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    ... tras eyacular, el trasgo sacó su gigantesca polla aún erecta del culo chorreante de la princesa y utilizó su congestionado glande para golpear el clítoris de la joven con la fuerza de una almádena hasta que todo el cuerpo de la muchacha se estremeció y combó víctima de los relámpagos de dolor y placer que recorrían su cuerpo...


    -Hola ¿Qué escribes? -dijo Amber asomando la cabeza sobre su hombro justo antes de que cerrase el ordenador apresuradamente.


    -Oh, nada, es un trabajo de ciencias. -respondió Joey abrazando protector su portátil.


    Ella sonrió y su pelo rubio y largo hasta la cintura siguió los movimientos de su cabeza embelesando a Joey. Desde que vio por primera vez a la capitana de las animadoras, se había enamorado de sus ojos de gata color aguamarina, de sus labios gruesos y rojos y de su dientes perfectos y siempre sonrientes. Ella, con sus pechos firmes, sus piernas fuertes y sus movimientos ágiles, era la protagonista de todas sus historias, mientras que él, incapaz de imaginar siquiera acariciar su tez cremosa y suave, se dedicaba a escribir y observar como sus personajes se la follaban a veces con gran ternura y otras con extrema brutalidad, pero siempre haciéndola disfrutar.


    -Verás -comenzó ella un poco dubitativa -ya sé que es un poco tarde, que los exámenes de primavera están cerca, pero eres mi última oportunidad. Si no saco al menos un suficiente en el próximo examen de química tendré que renunciar al puesto en el equipo de animadoras...


    Eso era un desastre. Todos los fines de semana que jugaban en casa Joey acudía puntualmente a los partidos de futbol americano para ver a la joven saltar y animar al equipo. Los movimientos de su cuerpo joven y elástico enfundado en jerséis ajustados y faldas hipercortas que le permitían admirar sus bragas, le hacían olvidar sus problemas y le inspiraban ensoñaciones con las que luego escribía sus historias y, había que admitirlo, también se la pelaba como un mono.


    -¿En qué puedo ayudarte? -preguntó él tapando con el ordenador la incipiente erección causada por la mezcla de imágenes que la joven había evocado en su mente.


    -Dicen que eres el mejor en la asignatura y necesito que en dos semanas me prepares.


    Sin poder evitarlo, Joey se imaginó a la joven que tenía delante atada y sólo vestida con un virginal y transparente camisón preparada para recibir sus primeras clases de sexo por parte de un siniestro encapuchado de dos metros de alto y una polla gigantesca.


    -¡Joey! ¿Estás bien?


    -¡Oh! Sí, descuida lo haré.


    -Estupendo, ¿Por qué no vienes a mi casa esta tarde a eso de las cinco y media?


    -Me temo que hasta las seis y algo no podré estar allí -dijo él esperando que no se echara atrás- tengo reunión con el equipo de debate. Mientras tanto puedes ir leyendo los capítulos dieciséis y diecisiete del libro de química.


    - De acuerdo -dijo ella haciendo un delicioso mohín al escuchar la tarea -hasta luego entonces.


    La joven abandonó la biblioteca a paso ligero haciendo soñar a Joey con amasar aquel delicioso y cimbreante trasero.


    El resto del día fue un infierno. La clase de historia americana con la archisabida batalla de Gettysburg y la de repaso de matemáticas, en vez de distraerle, le aburrieron y aumentaron aún más su ansiedad. Sabía que en el fondo no tenía ninguna posibilidad con esa chica pero no podía evitar fantasear con deslumbrarla con su inteligencia y hacerla suya.


    -¡Joey! -exclamó Judith, la chica judía y menuda del foro de debate -¿Puedes atender un poco? ya sé que el cine francés de los años veinte no es tu fuerte, pero por lo menos puedes simular un poco de interés.


    -Lo siento Judith -se disculpó Joey -es que hoy tengo muchas cosas en la cabeza, ¿Qué decías...


    El tiempo fue arrastrándose lentamente hasta que, cuando el debate finalmente terminó, le costó un triunfo no salir corriendo. Con un suspiro de satisfacción que Judith interpretó como una aprobación por su parte la saludó y se despidió saliendo como un tiro del instituto.


    En cuanto estuvo en la calle miró a todos los lados cerciorándose de que no había nadie y levantando los brazos se olió los sobacos. El tufo que expelían después de toda una mañana en el interior de aulas abarrotadas lo sobrecogió, así que montó en su destartalado Civic y lo maltrató inclemente para poder tener tiempo de ducharse y cambiarse antes de llegar a casa de Amber.


    Cuando llamó a la puerta se dio cuenta de que no le había pedido la dirección a Amber. La conocía de sobra porque más de una vez la había seguido a casa intentando descubrir algo que le inspirase una nueva historia. Antes de que pudiese pensar en una disculpa la puerta se abrió. En el umbral el padre de Amber, alto y delgado como un esparrago, le miraba con el ceño fruncido.


    -¿Y tú quién coño eres? Amber no puede salir hoy, tiene que estudiar para los finales.


    -Yo, Señor Kingsey, soy Joey Smart y he venido a ayudar a Amber con la química.


    -Está bien pasa, -dijo el hombre con un gesto después de echarle un buen vistazo -no pareces demasiado peligroso. ¡Amber! ¡Ha llegado un cerebrito para darte clase de química!


    -¡Dile qué suba! -dijo ella desde arriba.


    -Adelante, tercera puerta a la izquierda, y haz honor a tu nombre* -dijo el cogiéndole del hombro antes de que pudiera escapar -si consigues que mi niña apruebe la asignatura descubrirás que soy un hombre agradecido. Aquí tienes un adelanto hijo -dijo embutiéndome un billete de diez pavos en el bolsillo de su camisa de franela.


    -Entra y cierra la puerta -dijo Amber con una sonrisa tranquilizadora.


    La habitación era justo como la había imaginado, muebles blancos, cojines y cortinas rosas. Una ventana que daba a la parte trasera y por la qué sólo se veía el árbol que había plantado la familia al mudarse allí, trofeos y fotos con ella como protagonista y una única foto de John, su novio, el quarterback del equipo, que le miraba intimidador desde la mesita de noche.


    -No me acordé de decirte dónde vivía. ¿Has tardado mucho en encontrar la casa?


    -¡Oh! no, le pregunté a una chica que había comentado en una ocasión que había estado en una fiesta que diste... -dijo tratando de ser lo más impreciso posible.


    -Debió de ser mi última fiesta de cumpleaños, la cosa se salió un poco de madre y acabé echando gente que no conocía de nada.


    -Sí esa debió ser -dijo ahogando un suspiro de alivio.


    Amber le había recibido con una sudadera con los colores del equipo y unos minúsculos shorts grises de algodón que hicieron que su miembro sufriese una contorsión a duras penas reprimida.


    Joey procuró parecer profesional y depositando el portátil sobre el escritorio le preguntó si había leído los capítulos del libro de química.


    -Lo siento Joey, pero justo cuando me estaba poniendo a ello me empezaron a enviar wasaps y ...


    -Ya veo, pues apaga el móvil.


    -¿Cómo? -preguntó ella sorprendida.


    -Si quieres aprovechar el tiempo es mejor que lo apagues. Todo lo que te digan podrá esperar un par de horas. Créeme, yo lo hago de vez en cuando y es un descanso.


    A regañadientes Amber apagó el móvil y se concentró en la pantalla del ordenador mientras Joey le indicaba lo que tenía que estudiar y le explicaba los detalles que no lograba entender. Era una chica lista y no le costó conseguir que asimilara los dos temas rápidamente.


    -Espero que los problemas sean tan fáciles como la teoría. -dijo ella cuando llegaron a los casos prácticos.


    -Bien, escúchame con atención porque si aprendes lo que te voy a enseñar ahora, podrás resolver los problemas de química sin que sea necesario que los entiendas.


    -¿Y eso? -preguntó ella con sus ojos chispeantes de esperanza.


    -Muy sencillo la mayoría de los problemas de química elemental se pueden resolver por medio de factores de conversión. -le explicó Joey - Lo único que tienes que tener claro son las unidades que tiene que tener el resultado del ejercicio. Por ejemplo, si te piden una concentración sabes que el resultado debes darlo en...


    -Moles por litro.


    -Muy bien, entonces si cogemos este ejercicio por ejemplo, hacemos una serie de quebrados y vamos convirtiendo las unidades iniciales que nos dan en el problema hasta que lo que tenemos arriba son moles y abajo son litros, hacemos la división y listo. -terminó él haciendo la división en una esquina del papel.


    -¡Brujería! brujería! -exclamó ella entre carcajadas agitándose y deleitando a Joey con los movimientos de sus pechos grandes y turgentes que se adivinaban libres de la tiranía de la ropa interior bajo la fina sudadera.


    -Hay una forma de resolverlo paso a paso y aplicando la teoría, -añadió él -pero esto es más práctico y nunca te equivocas.


    -Ahora déjame a mí -dijo ella arrebatándole el lápiz y el papel de las manos.


    Estuvo practicando cuarenta minutos y pronto le cogió el tranquillo a los factores de conversión llegando a resolver incluso problemas de temas que aún no había estudiado.


    El tiempo pasó para Joey como en un sueño con el cuerpo cálido y aromático de Amber palpitando a su lado.


    -Esta mañana te vi escribiendo algo. -dijo ella cuando terminó el último problema -ahora que somos amigos, ¿podrías enseñarme algo de lo que has escrito? -preguntó Amber zalamera.


    -No sé. El caso es que no creo que te gusten. -dijo Joey dudando -son un poco... subiditos de tono.


    -¿De veras? Pues entonces, en vez de leerlos yo prefiero que me los leas tú a mí -dijo ella mordiéndose la lengua con expectación.


    -Está bien -dijo Joey rindiéndose y buscando en su ordenador.


    -Bueno , en este estoy trabajando actualmente y aún no tiene título. Aún no está terminado. -empezó él mientras Amber se ponía cómoda en un sillón de mimbre que tenía en una esquina de la habitación:


    ***


    La princesa era joven y despreocupada. El día en que tuviese que casarse con quién su padre le indicase y se viese obligada a comportarse con la dignidad que le corresponde a una reina no quedaba lejos, así que procuraba aprovechar ese tiempo prestado escapando de las pesadas clases del arcipreste y la exhaustiva vigilancia de Madame Gheorra.


    La mañana era fresca. El sol iluminaba y arrancaba brillantes reflejos de su pelo liso y pajizo y atravesaba el fino tejido de su vestido permitiendo que se insinuasen las torneadas piernas de la joven. La pradera alpina que rodeaba el Palacio de las Nubes estaba cuajada de flores en esta época del año y la joven disfrutaba como cualquier campesina de su pequeño reino, de la belleza que el abrupto paisaje le ofrecía.


    Corrió por el corto césped persiguiendo mariposas y marmotas hasta que cayó jadeando y mostrando unos dientes blancos y regulares en una amplia sonrisa. Tras reponerse de la alocada carrera cogió un mechón de su largo pelo y se hizo una fina trenza en la que introdujo margaritas, campanillas y otras flores de distintos colores y se la ató entorno a la frente. Con un gesto natural se sentó en el suelo tirando de la falda de su vestido para que sus piernas recibiesen el calor del sol, cerró los ojos y disfrutó de su calor.


    -Mi señora no debéis salir de palacio sin permiso.


    -¡Oh Albert! ¿Ya estás aquí? -dijo ella sorprendida. -¿No puedes hacerte un poco el tonto y buscarme un rato más por ahí? Creo que me he visto hace un rato al lado del Lago Rojo, deberías buscar por allí.


    -Vamos Alteza, todo el mundo te está buscando. No es bueno que haga eso -dijo el joven soldado sin dejar de admirar turbado las cremosas piernas de la joven y su cara pálida con aquellos ojos aguamarina espléndidamente enmarcados por flores amarillas y malvas.


    -¡Oh Albert! -dijo ella haciendo un mohín- eres un aburrido...


    -Esto no es un juego Alteza, -le interrumpió Albert con seriedad - nuestro reino es pequeño y está rodeado de enemigos que ansían sus riquezas. Sólo esos muros inaccesibles y la propia competencia entre nuestros enemigos nos mantiene independientes. Si algo le ocurriese, alteza, podría suponer una catástrofe para el reino.


    -Buff -replicó ella cogiendo la mano que Albert le ofrecía y levantándose graciosamente.-vamos de nuevo a mi jaula.


    -Gracias Alteza. -dijo él mientras se encaminaban a las puertas del palacio.


    -Dime -dijo ella girando y caminando hacia atrás mientras interpelaba al joven soldado. -¿Serías capaz de hacer cualquier cosa por mí?


    -Por supuesto Alteza, su padre me ha honrado encomendándome como única misión protegerla con mi propia vida si fuese necesario y un Guardia Alpino siempre cumple su misión.


    La joven no pudo evitar un escalofrío ante las rotundas palabras de su protector. Que un hombre atractivo, rico y en la flor de la vida estuviese dispuesto a inmolarse para salvar su cuello le produjo sentimientos encontrados. Por un lado una leve excitación por sentirse tan valiosa y protegida y por otro tristeza porque un hombre aceptase la posibilidad de la muerte con tanta naturalidad.


    ***


    Joey levantó brevemente la cabeza para tomar aire y vio como Amber se había puesto cómoda y disfrutaba de la narración con los ojos cerrados, una pierna apoyada en el respaldo y la otra bajo su cuerpo.


    ***


    El palacio, hecho con gigantescos bloques de caliza se levantaba grácil y estilizado en un risco aislado de la pradera y únicamente conectado con ella por un puente poderosamente fortificado. Su sombra se proyectaba sobre la villa de Kram que se adivinaba entre las brumas matutinas que subían del rio, al fondo del valle, en el centro de una fértil vega. Desde lo alto del balcón de sus aposentos, gracias a los instrumentos del arcipreste Nissa podía ver a sus habitantes pulular por sus calles como pequeñas y laboriosas hormigas y se imaginaba como serían sus vidas allí abajo. Llenas de trabajos pero también de aventuras y camaradería.


    -Hija mía, has vuelto a escaparte. -dijo el rey con cara de preocupación.


    -Maldito Albert...


    -¡Ni se te ocurra maldecirlo! -le espetó el rey haciendo temblar las finas vidrieras de las ventanas con su voz. -Además de cuidar de ti, tarea que no le envidio. Intentó defenderte, cosa que ha estado a punto de llevarle de cabeza al calabozo. Ese muchacho te adora y estaría dispuesto a dar su vida y lo que es peor su reputación por tus caprichos.


    -Yo no quería...


    -Hija mía -dijo suavizando un poco su tono -tienes que empezar a asumir que, como integrante de la casa real, todas tus acciones tienen consecuencias y algunas pueden llegar a ser nefastas. El momento en que te cases y llegues a reinar no está ya tan lejano y piensa que lo más probable es que llegues a un lugar que no conoces, dónde sus habitantes tendrán costumbres extrañas y analizarán con lupa todos tus actos. ¿Comprendes?


    -Sí, -dijo ella con lágrimas en los ojos -lo siento mucho padre.


    -No pasa nada... -dijo el rey abrazando a su única hija- ahora vístete para la cena. Tu hermano está a punto de llegar. Y no te olvides de pedirle disculpas Albert -dijo el rey abandonando los aposentos de la joven.


    La tarde transcurrió tranquila y un poco aburrida. El arcipreste volvió, continuó la clase de la que había escapado por la mañana y sólo la dejó una hora antes de la cena para que pudiera prepararse.


    Un gran revuelo proveniente del piso inferior la sobresaltó cuando estaba terminando los últimos retoques en su maquillaje. Acabó apresuradamente y bajó las escaleras de dos en dos hasta el salón del trono de dónde parecían venir los ruidos.


    Cuando entró en la sala del trono vio a un hombre con una rodilla en tierra frente a su padre. Por un momento creyó que era su hermano, pero la armadura negra de los guardias alpinos y su melena oscura, le indicaron que era Guldur el guardaespaldas de Eldric el príncipe heredero. Los hombros caídos y el lúgubre silencio que reinaba después del revuelo de hacía unos minutos hizo que un relámpago de miedo atravesase su alma.


    -Lo siento, mi señor. No pude hacer nada. Había una carreta volcada en el desfiladero, su hijo me mandó a mí y a otro hombre para que ayudásemos a los campesinos ...- dijo el hombre con rabia contenida- En ese momento, desde lo alto provocaron un alud de hielo y piedras que me aisló del grupo. Los campesinos nos atacaron y mataron a Sirig antes de que yo reaccionase y acabase con ellos. Volví sobre mis pasos inmediatamente pero cuando logré superar la avalancha ya era demasiado tarde. Los bandidos robaban a los muertos y mataban a los heridos. Su hijo peleó como un león, tenía cuatro bandidos muertos a sus pies. Tres virotes de esos cobardes lograron atravesar su coraza y parar su corazón.


    -Lo siento majestad, -dijo Guldur abatido conteniendo las lágrimas- ni siquiera fui capaz de morir a su lado defendiendo su vida.


    Las mandíbulas del rey se tensaron durante un momento, fue el único gesto de dolor que se permitió. Sólo cuando consiguió recuperarse del shock que le había producido la noticia continuó el interrogatorio:


    -¿Cuántos eran los bandidos? -preguntó el rey carraspeando para aclararse la voz.


    -Tres estaban al lado de la carretilla y al menos otros seis estaban en torno a las víctimas, más los cuatro que mató el príncipe y otros dos que cayeron víctima de nuestra guardia.


    -¿Y los arqueros?


    -Estaban entre los atacantes, robando a los muertos. Logré matar a otros dos, entre ellos el cabecilla antes de que el resto huyera.


    -Deberías haberme traído al cabecilla vivo para interrogarlo. -dijo el rey en un tono de reconvención.


    -Soy consciente de ello, pero cuando logré derribarlo cogió una daga de su cinturón y se la clavó en la garganta.


    -Quince bandidos atacando un contingente fuertemente armado... -dijo el rey rascándose la barbilla confuso. -y cuando intentas capturarlos, en vez de buscar una manera de escapar o sobrevivir se quitan la vida. Hay algo que no me cuadra en este asunto.


    -A mí tampoco majestad. Intenté acercarme a otro de los bandidos que estaba agonizando pero los que habían huido se volvieron y lanzaron una lluvia de flechas sobre mí -dijo acariciándose ausente el astil de una flecha que sobresalía de su hombro. Tuve que cargar con el cuerpo de su hijo y huir. Conseguí soltar una de las mulas de la carreta volcada y aún así los bandidos me persiguieron hasta el final del desfiladero sin dejar de dispararme e incluso varias millas mas allá en campo abierto. Me temo que tuve que usar el cuerpo de su hijo como escudo majestad. Lo siento infinitamente, pero creo que mi último deber como escolta suyo era traer su cuerpo hasta aquí.


    -Tranquilo Guldur, has hecho todo lo que estaba en tu mano, ahora ve con el arcipreste y que te cure la herida.


    -Gracias majestad. Siento no poder haber hecho más. Solicito con todo respeto incorporarme a la fortaleza del norte...


    -No es necesario que te exilies para defender el lugar más peligroso del reino, te repito Guldur, has obrado como se esperaba de ti. Me gustaría que te quedases con nosotros sirviendo en la Guardia Alpina. -dijo el rey con educación aunque hasta la princesa, desde el fondo de la sala notó que aquello era sólo una convención. No le costaba imaginarse lo que su padre sentiría cada vez que viese a aquel hombre que no había sido capaz de salvar la vida de su hermano porque ella sentía exactamente lo mismo.


    Guldur lo agradeció pero se mantuvo firme en su decisión y el rey la aceptó. Sin nada más que decir, se levantó agarrándose el hombro y con un gesto de dolor hizo una sobria reverencia antes de que se abriese la puerta y entrasen cuatro guardias portando sobre sus hombros el cuerpo inerte del príncipe heredero del reino de Juntz.


    Nissa sintió como sus piernas se volvían de goma y hubiese caído desmayada de no ser porque Albert , que había entrado detrás del cortejo, se acercó por detrás y agarrándola por la cintura la mantuvo en pie. Los remaches de la armadura del guerrero se clavaron en su espalda dolorosamente impidiendo que la princesa se desmayara y dándose la vuelta sin pensar en lo que hacía abrazo al joven por el cuello y lloró desconsoladamente la muerte de su hermano.


    Albert pudo notar le blandura y el calor del cuerpo de la joven incluso a través del grueso acero de su armadura. Por unos segundos dejó que el aroma de la joven le envolviera denso y excitante hasta que fue consciente de la situación en la que estaba y apartó suavemente a Nissa. La joven se disculpó e intentó recuperar su compostura ante un azorado Albert que de no ser porque la armadura lo ocultaba, se hubiese visto en un gran aprieto debido a su gigantesca erección.


    Nissa se recompuso finalmente y con paso firme se acercó a su padre. El rey la recibió, la obligó a levantarse cuando ésta hincó su rodilla en señal de respeto y la abrazó breve pero firmemente antes de aproximarse junto con ella al cuerpo del príncipe.


    Las semanas siguientes fueron una pesadilla. Desde la muerte de su madre hacia cinco años el palacio nunca había sido un sitio especialmente alegre, pero los funerales por la muerte de su hermano y el posterior duelo que decreto el rey lo convirtieron en un inmenso y silencioso panteón. Guldur se había ido después de una semana de convalecencia y Albert se había vuelto más pegajoso que nunca. La única luz en su vida era su nueva amiga Linnet. En la cena del funeral aún no sabía cómo, tropezó con ella y le hizo tirar una bandeja que estaba sirviendo. La joven se puso a temblar de miedo y salió corriendo. La princesa la siguió y la protegió evitándo que le pasase nada. Al tener una edad similar, un incidente que en otro caso no hubiese pasado de ahí, se convirtió en una relación de amistad.


    Todos los días bajaba a las cocinas y por un rato charlaba con su nueva amiga evadiéndose de su triste realidad. Charlaban de chicos, comían dulces y recorrían los pasadizos del Palacio todas las tardes.


    Desde el día de la muerte de su hermano no había vuelto a salir a la pradera. Las puertas estaban permanentemente custodiadas y Albert la vigilaba como un águila a su polluelo, así que cuando Linnet le propuso salir a dar un paseo a la pradera, ella tuvo que negarse.


    -¿De veras no te apetece? -dijo la doncella sorprendida.


    -¡Oh! No hay nada que desee más pero me es imposible escapar de aquí. Desde que mi hermano murió me vigilan constantemente y no me permiten salir del castillo temiendo que también me ataquen a mí.


    -Es una pena, -dijo Linnet- se está tan bien al aire libre...


    -Lo sé, pero me es imposible escaparme, todas las puertas están vigiladas.


    -Todas no. -replicó Linnet con una sonrisa pícara.


    -¿Cómo es eso? -preguntó La princesa intrigada.


    -En todos los palacios hay una pasadizos para poder escapar en caso de que sea tomado por la fuerza y hace tiempo descubrí por casualidad que uno de ellos sale de las despensas, se interna en la roca y se abre a una milla de aquí en el extremo este de la pradera lejos de la vista de los que hayan tomado el palacio. -respondió Linnet .


    -Aún así tendría que librarme de Albert -dijo la princesa pensativa.


    -Seguro que se te ocurrirá algo. ¿No te apetece volver a sentir la luz del sol en tu cara? -Preguntó la doncella tentadora.


    ***


    -Una historia interesante, -dijo Amber aprovechando que Joey interrumpía su lectura para coger aire. -pero no veo el sexo por ninguna parte.


    -Tranquila, ya llegará -dijo él mientras se ponía malo observando como la joven cambiaba de postura y estiraba sus piernas haciendo que el pantaloncito de algodón se ciñese aún más a su monte de Venus.


    -Bien, porque lo prometido es deuda. -dijo ella sensual.


    ***


    El día siguiente amaneció espléndido y a primera hora de la tarde salió de su habitación dispuesta a terminar con su encierro. Linnet lo sabía y la estaría esperando, así que lo único que tenía que hacer era librarse de Albert.


    -Hola Albert, -saludo al guerrero que hacía guardia a su puerta imperturbable como siempre.


    -Buenas tardes alteza, ¿Desea algo?


    -Oh, nada. Sólo voy a las cocinas a por un poco de fruta. La que tengo en mis aposentos está un poco verde. ¿Quieres algo?


    -No, muchas gracias mi señora.


    -No hace falta que vengas conmigo, serán solo unos minutos.


    Albert no la siguió. Sabía por lo que estaba pasando la joven, constantemente vigilada y como las cocinas estaban en la dirección opuesta a las puertas decidió dejarla ir sola y colocarse en el corredor principal, único lugar por donde se podía acceder a las puertas desde las cocinas. Apoyo su espalda en la pared y suspiró con frustración. Todos los reinos a su alrededor estaban realizando movimientos diplomáticos. Con el príncipe heredero muerto, todos querían casarse con la princesa lo antes posible y así poder casarse con las minas de hierro y plata de Vintz. La boda de la joven pronto se adelantaría, ella se iría a otro reino y no volvería a verla jamás, pensó Albert dándole una patada al aire. Sólo a un tonto como él se le ocurriría enamorarse de una princesa.


    Nissa bajó los escalones de dos en dos y llegó a la cocina donde Linnet la estaba esperando con un traje de cuero de viaje y unas botas.


    -¿Por qué vas vestida así?- Preguntó la princesa extrañada.


    -¡Oh! Lo siento alteza pero yo no tengo tantos trajes como vos, en realidad solo tengo el vestido que llevo normalmente, que lo uso para servir en las comidas, uno de repuesto que está sucio y este viejo traje de viaje que llevaba puesto cuando entre al servicio del rey.


    -¡Ah! Lo siento, nunca habría caído en ello si no me lo llegas a explicar. A veces tiendo a suponer que todo el mundo tiene lo que tengo yo y meto la pata. -dijo Nissa avergonzada.


    -No pasa nada -dijo Linnet cogiendo a la joven de la mano- ahora vámonos, hay que aprovechar que a estas horas no hay nadie trasteando en la despensa.


    Pasaron corriendo y riendo por las cocinas, cogieron un par de bollos aún calientes de encima de una mesa y entraron en la despensa del castillo.


    Nissa nunca había estado allí y le sorprendió el tamaño del recinto. Estaba justo debajo de las cocinas y se accedía por una rampa en vez de por una escalera, para poder subir y bajar cargas pesadas sin tanto esfuerzo. El lugar era frio y cavernoso y estaba tenuemente iluminado por lámparas de aceite dispuestas a intervalos regulares.


    En su interior, colgando del techo o en largos estantes se podían ver vinos y comida suficientes para resistir un largo asedio. Linnet tiró del brazo de una sorprendida princesa y la llevó hasta la esquina más alejada de la inmensa sala. El lugar estaba casi vacío y la mortecina luz de las lámparas llegaba con dificultad. Con seguridad, Linnet se acercó a un pequeño botellero y tirando del mueble hacia un lado dejo al descubierto una gruesa puerta de hierro con un pesado candado colgando.


    -¿Cómo piensas abrir?


    -No hay problema, está abierto. Seguramente no soy la primera en usarlo y alguien antes que yo forzó el candado y probablemente lo dejó abierto para no tener que volver a forzarlo cada vez que lo necesitase. -dijo ella soltando el candado y abriendo la pesada puerta.


    El pasadizo era estrecho y húmedo pero el suelo era firme y uniforme. Linnet cogió una antorcha que había dejado escondida en él, la prendió con una de las lámparas y se internaron en las profundidades de la roca.


    Mientras el pasillo giraba y se dirigía hacia el sureste Nissa no podía evitar imaginarse huyendo por aquel estrecho pasadizo con su padre para salvar su vida. Una pequeña punzada de arrepentimiento le atravesó al darse cuenta de que de nuevo estaba desobedeciendo a su padre y traicionando la confianza de Albert.


    -¡Vamos! -exclamó Linnet tirando del brazo de la princesa, ya estamos cerca...


    Tras una última revuelta el pasadizo desembocó en una gruta enorme en la que habían acondicionado unos aposentos y un almacén. La boca era una gigantesca brecha en la pared este de la meseta por dónde entraba la luz del día a raudales.


    Al llegar a la gruta Nissa quedó momentáneamente deslumbrada. Lo que vio cuando se recuperó le dejo helada. Cinco trasgos de ojos rojos y rostro macilento la estaban esperando armados hasta los dientes.


    Sin pararse a hacer preguntas Nissa se lanzó a la carrera, directa a la boca del pasadizo, pero Linnet se había adelantado y con una rápida zancadilla derribó a la princesa que cayó contra el marco de la puerta dándose un golpe en la frente.


    Los trasgos se apresuraron a levantarla y la maniataron. Con movimientos hábiles el capitan de la incursión la registró. Las manos rugosas del trasgo buscando armas, sopesando sus pechos y tanteando su culo y el interior de sus piernas la hicieron revolverse asqueada, pero sólo consiguió que aquel bicho le diese un bofetón y le reventase el labio. El metálico sabor de la sangre se mezcló con el salado de sus lágrimas y el amargo sabor de la traición de su amiga.


    -¿Por qué?-preguntó la princesa asustada pero no derrotada.


    - Por dinero, por supuesto. ¿Acaso crees que me gusta arrastrarme por palacio sirviendo los caprichos de los nobles y mendigando una moneda para poder comprarme un vestido bonito? Con lo que me den podré irme a cualquier lugar de este mundo y vivir holgadamente, incluso quizás consiga casarme con un buen partido...


    -Yo soy una ingenua -dijo Nissa- pero tú lo eres más si crees que vas a salir de aquí con vida. Ahora no les sirves de nada.


    Linnet levantó la cabeza orgullosa y los miro que sonrieron mostrando sus afilados dientes. La sonrisa se le heló en la cara e intentó huir pero ella, al igual que la princesa, cayó derribada por un empujón del trasgo más cercano.


    -Mátala, -ordenó el capitán al trasgo que la había derribado.-pero no le estropees la ropa, la necesitamos


    Sacó una daga y la hundió sin miramientos en cuello de la joven. Linnet intentó gritar pero de su garganta sólo emergió un apagado gorgoteo.


    La princesa se libró del trasgo que la sujetaba y con las manos atadas abrazó a la joven y la consoló mientras su vida se escapaba. Cuando la levantaron de un tirón estaba desolada. Quería ser ella la que estuviese abandonando ese mundo pero se negó a darles la satisfacción a esos malditos y se levantó orgullosamente.


    -¡Desnúdate! -dijo el capitán con un gesto hosco.


    -¡Cómo quieres que lo haga con las manos atadas cerebrito! -le espetó la joven.


    Con un gesto el capitán ordenó desatar a la joven que inmediatamente intentó revolverse y huir aunque resultó inútil. Mientras uno de los secuestradores desnudaba el cuerpo inerte de Linnet procurando no romper la ropa o mancharla de sangre. Nissa comenzó a deshacer nudos para poder quitarse el vestido por la cabeza.


    -Quítatelo todo -dijo el capitán babeando al ver los pezones y el pubis de la joven haciendo relieve en la fina ropa interior de seda de la joven.


    ***


    Joey no pudo evitar lanzar una mirada fugaz al minúsculo pantalón de Amber que sonrió malignamente y se rozó el pubis con la mano al percibir su interés.


    -¿Te gusta mirar? -preguntó ella.


    Joey no respondió, trago saliva y siguió leyendo.


    ***


    Nissa obedeció y se quitó todo hasta quedar totalmente desnuda. Sus pechos grandes y firmes con los pezones pequeños y rosas endurecidos por el frescor de la caverna provocaron más saliva y codazos entre los trasgos que la follaban con la mirada.


    -Eres un precioso trofeo -dijo uno de ellos con la voz rasposa admirando el fino vello rubio que no ocultaba la raja rosada del sexo de la joven y acariciando su culo.


    La princesa se encogió instintivamente ante su contacto frio y rasposo contrayendo sus músculos y excitando aún más a los guerreros.


    - Dejad de hacer el idiota y vestid el cadáver. -dijo quitándole a la princesa el anillo con el sello de la familia y poniéndoselo a Linnet. Y ahora vístete con esto -añadió el capitán tirándole las ropas de viaje de Linnet aún tibias y cargadas del aroma a puchero de la joven muerta.


    Cuando terminó de vestirse, el capitán de los trasgos se acercó al cadáver y descargó varias veces su maza sobre el rostro de Linnet hasta que éste se volvió irreconocible.


    -Vámonos, se nos hace tarde. -dijo poniéndose en marcha.


    A los diez minutos Albert empezó a preguntarse qué coños estaría haciendo la chica. Al cuarto de hora comenzó a impacientarse. Pero cuando pasaron veinte minutos Albert tomó el camino de las cocinas realmente preocupado.


    -¿Deidre has visto a la princesa por aquí?


    -Hace unos minutos paso con Linnet y me robaron un par de bollos calientes. Seguro que están por ahí pegándose un atracón.


    -¿Viste por dónde se fueron? -preguntó Albert tenso.


    -Creo que se dirigieron hacia las despensas supongo que buscando una buena mermelada de arándanos con que untarlos.


    -¿Y no las has vuelto a ver?


    -Por aquí no han pasado.


    Albert le dio las gracias y se dirigió a paso ligero hacia la puerta de la despensa con un gesto de preocupación pintado en su cara. En la gigantesca despensa todo parecía estar en orden. Demasiado en orden. Ni siquiera las risas o las respiraciones agitadas de las jóvenes rompían el ominoso silencio. Empezó a registrar el lugar cada vez más preocupado. El descubrimiento de la puerta abierta y el oscuro pasadizo adentrándose en la montaña le produjo un escalofrío. En todo el tiempo que había servido allí nadie le había hablado de la existencia del pasadizo. Cogió una lámpara y angustiado se internó en él intentando convencerse de que no sería nada, que las encontraría retozando en la hierba. Esta vez no pensaba defenderla. Estaba harto de que aquella joven caprichosa le pusiese en evidencia.


    Cuando comenzó a ver la luz al final del pasadizo desenvainó la espada y dejo la lámpara en un hueco para protegerla de cualquiera que se asomase al pasadizo. Tardó unos segundos en acostumbrar la vista a la luz que se colaba por la grieta y cuando vio el cuerpo caído vestido con el traje azul, por un segundo se le paró el corazón. Con el rostro blanco como el papel se acercó al cuerpo y casi vómito a ver la cara de la joven salvajemente mutilada. Respiró profundamente un par de veces y recurriendo a lo aprendido en su entrenamiento intentó recoger toda la información posible del lugar.


    Empezó por el cuerpo. Algo no le cuadraba. Se obligó a mirar el rostro salvajemente mutilado y apartando su cuerpo para que incidiese sobre él la luz. Observó como los golpes propinados con una maza habían destruido las orbitas, los pómulos, la mandíbula y el cuello. El pelo estaba tan empapado de sangre que era imposible distinguir su color pero estaba atado en una gruesa trenza que Nissa no llevaba cuando salió de sus aposentos.


    Bajó su mirada buscando el anillo con el sello de la casa real que le había regalado su padre. Estaba allí, en el dedo correcto pero no estaba en su sitio, como si alguien hubiese intentado quitarlo y cuando casi había conseguido sacárselo hubiese cambiado de opinión y lo hubiese dejado allí.


    Cogió el anillo e intentó volver a ponerlo en su sitio. El anillo se atascó en la articulación de las falanges negándose a subir más. Con un suspiro de alivio dio la vuelta a la mano y pudo ver sin dificultad los cayos de la mano de una joven que hacia pesados trabajos manuales. No tardó en darse cuenta de otros detalles como el vestido colocado sin ceñirlo adecuadamente a la cintura o las medias arrugadas.


    Albert se incorporó y busco huellas que le pudiesen decir quién podía haber hecho eso. Los incursores habían intentado borrar sus huellas, pero había sido un trabajo apresurado, más dirigido a retrasar a los perseguidores que a despistarlos.


    Cerca de la boca de la caverna encontró dos pisadas inconfundibles. ¡Trasgos! Después de la batalla del rio Rom, no habían vuelto a dar señales de vida, y ahora esto. Algo no cuadraba en este asunto. El fuerte de los trasgos era la fuerza bruta no los quirúrgicos golpes de mano.


    Albert se asomó a la boca de la caverna. El camino continuaba estrecho suspendido en la ladera de la meseta. Forzó la vista pero no se distinguía ningún movimiento en él. Durante un segundo pensó en salir corriendo tras los captores pero cambió de opinión. Los Trasgos no podían huir de allí en los ponis de tundra, sus típicas monturas, la estrecha vereda no lo permitía. Quizás pudieran atajar con los caballos por la pradera y sorprenderlos más adelante en el paso del Holm o en las cataratas del rio Rom.


    Con un gesto de rabia envainó la espada y se dirigió al cuerpo de Linnet. Se quitó la capa y envolviendo el cuerpo en ella se lo echó al hombro y entró corriendo en el pasadizo para dar un mala noticia.


    El cuerpo envuelto en la capa de la que sobresalía el brazo de la joven y la cara sería le franqueó el paso a la sala del trono.


    Cuando el rey vio el bulto que llevaba Albert en brazos se levantó con un gesto de desazón.


    -¿Qué me traes ahí? ¿Es esa mi hija? -preguntó el rey con voz no tan firme como quisiera.


    -Perdón majestad si le he hecho pensar que traía el cuerpo de su hija. No es su hija es el cuerpo de una joven que se le parece y que ha sido utilizada para ocultar el secuestro de su alteza la princesa Nissa. -dijo Albert depositando el cadáver en el suelo.


    El rey Deor III de Juntz se acercó a Albert con paso firme y poniéndose frente a él descargó un fuerte puñetazo en su mandíbula. Albert vaciló pero no cayó. Bajó la vista y se dispuso a aguantar el chaparrón.


    -¡Has perdido a mi hija! -le gritó iracundo. -sabes que es lo único que me queda y te atreves a presentarte aquí para decirme que eres incapaz de vigilarla y que has permitido que alguien se la haya llevado. ¡Debería matarte ahora mismo! -dijo sacando una daga y apretándola contra el cuello del joven guardia hasta que mano una gota de sangre. -desgraciadamente me temo que pronto voy a necesitar cada hombre en condiciones de sujetar una espada.


    Albert suspiró cuando el rey apartó la daga y mandó buscar al jefe de la Guardia Alpina.


    -Majestad ya no soy digno de pertenecer a los guardias -dijo el joven arrodillándose ante su soberano y arrancándose la insignia que tenía en el pecho y que le identificaba como perteneciente a la elite del ejército de Juntz.


    El coronel Magad entró en la sala de audiencias y haciendo una reverencia se sentó en una silla al lado del trono. Albert les hizo un resumen detallado de todo lo que había ocurrido y lo que había conseguido averiguar. Seguidamente se retiró unos pasos y se quedó esperando órdenes en posición de firmes.


    Mientras esperaba observó como unos sirvientes desplegaban un mapa sobre el que se inclinaron los dos hombres para estudiar las opciones que tenían.


    -El pasadizo de la despensa es una antigua ruta de fuga para poder enviar mensajes en caso de un sitio o escapar si fuese tomada la fortaleza. Desemboca justo aquí. -indicó el coronel con un dedo -y este camino lleva hacia el norte rodeando la pradera y luego hacia el sur hacia la ciudad portuaria de Alisse. Supongo que los trasgos se desviaran aquí. -dijo Magad señalando un punto en el mapa que Albert no pudo ver- y se dirigirán hacia el norte hacia a fortaleza Muerta o al Lago Helado.


    Albert no creía que esos bichos se fuesen a dirigir hacia el norte. Los trasgos no podían urdir un plan tan elaborado, ni infiltrar a alguien en el castillo por si solos, era obvio que había alguien que les dirigía y no creía que esa persona les dirigiese a un lugar obvio. Albert se adelantó para dar su opinión pero un gesto del coronel le paró en seco.


    -Tú ya has hecho bastante Albert puedes retirarte. recoge tus cosas y preséntate ante el comandante de la Fortaleza del Norte. Eso es todo, puedes retirarte.


    -A sus órdenes mi Coronel -dijo haciendo una reverencia y abandonando la sala del trono.


    La mente de Albert era un torbellino, suponiendo que los trasgos no hubiesen hecho el trabajo por si solos, quedaban dos posibles sospechosos, el rey de Irlam al este y el príncipe heredero de Gandir al oeste. Aunque ambos tenían sus razones para hacerlo, Albert sabía que no era un secreto que al rey Deor le interesaba unirse al reino de Gandir para poder mantener una cierta independencia que se vería muy comprometida si se unía al fuerte y belicoso reino de Irlam.


    Su habitación era una pequeña sala al lado de los aposentos de la princesa con espacio para una cama un escritorio y un pequeño baúl que contenía todas sus pertenencias. Con rapidez comenzó a meter lo imprescindible en su macuto. Un suave toque en la puerta interrumpió el hilo de sus pensamientos. Cuando abrió la puerta vio la consumida figura del arcipreste apoyada en su eterno bastón ante él.


    -Hola maestro Serpum, ¿qué puedo hacer por usted? -dijo Albert sin poder mirar al anciano a los ojos.


    -¡Oh! nada, gracias joven amigo- dijo sentándose en la cama con un suspiro de alivio- ya no soy el que era y subir esas malditas escaleras un día me matará.


    -Siento muchísimo no haber podido salvar a...


    -Pa pa pa... - le interrumpió el arcipreste -lo importante no es que se la hayan llevado. No sabías de la existencia del pasadizo y por tanto no podías haberlo previsto. Lo que importa es lo que tienes ahora en mente. Sabes que el rey y su gente están equivocados, ¿Qué piensas hacer tú?


    -¿Cómo sabes?


    -Tengo mis medios. Este palacio tiene secretos que sólo yo conozco. Angostos pasadizos, tenues corrientes de aire que llevan información si sabes cómo extraerla.


    -Eres un hechicero. -dijo Albert sacando la daga de su funda.


    -Lo fui. Y el rey lo sabe. Y durante años he sido su mayor apoyo. Ahora soy demasiado viejo y sólo te tiene a ti aunque él aún no lo sepa.


    -¿Qué puedo hacer? El rey no me escuchará y van a salir en dirección a la tundra del norte a buscar fantasmas.


    -Eso es bueno. Los informadores que tiene la persona que ha urdido todo esto se convencerán de que nos han engañado y tú sólo partirás en busca de la princesa. Si viesen una gran columna acercándose hacia ellos. ¿Qué crees que harían con la joven Nissa?


    -La matarían sin dudarlo.


    -En efecto joven amigo. La princesa necesita a una persona lista y valiente que esté dispuesta a dar su vida por ella y ese eres tú. He mandado ensillar a Fugaz el caballo del príncipe, es fuerte y rápido, te llevara hasta el fin del mundo en pos de la princesa si hace falta.


    -Gracias, maestro. -dijo el joven guerrero mientras completaba el ligero equipaje con su yelmo y un par de mantas de lobo de la tundra.


    -Toma esto -dijo el arcipreste-colgando un medallón del cuello de Albert.


    -Una medalla de la diosa Neiss, la diosa olvidada de los bosques.


    -Sí, ella te protegerá en esta aventura, no la olvides y ella se acordará de ti. -dijo el anciano- Y recuerda; utiliza esto -dijo el anciano tocándole la cabeza con el dedo índice- pero cuando estés confundido y te sientas perdido confía en esto -dijo señalando el corazón del joven- nunca subestimes el poder de un corazón enamorado.


    Albert miró el medallón por última vez y lo escondió bajo la armadura antes de coger el macuto y echárselo al hombro.


    -Qué los dioses te sonrían y te protejan Joven Albert, -dijo el anciano haciendo un complejo dibujo en el aire con su bastón.-desafortunadamente esta torpe bendición es lo único que puedo hacer por ti. Ve y devuélvenos a nuestra joven princesa.


    -¡Ah! Se me olvidaba. Perdona la cabeza de este anciano. -dijo el arcipreste alargandole una ajado pergamino-este mapa quizás pueda serte de utilidad.


    Al terminar de vestirse, los trasgos le volvieron a atar las manos por delante dejando uno de los extremos largo para que uno de ellos pudiera controlarla y evitar que pudiese hacer alguna tontería. Salieron de la cueva a paso ligero y pronto Nissa comenzó a jadear debido a la falta de ejercicio. El camino era estrecho y se desplazaba por la ladera de la pradera oculto del campo visual de los guardias de palacio. Después de una hora de carrera la joven trastabilló y cayó al suelo agotada y sudando. El trasgo encargado de llevar la cuerda le dio un salvaje tirón para ponerla de pie, Nissa gritó dolorida e intentó ponerse de pie sin éxito.


    -Así no vamos a avanzar nada -dijo el capitán de los trasgos. Brock-noor, échatela a la espalda.


    -No pienso llevarla tiene dos piernas, que camine.


    -Quiero salir lo antes posible de este camino así que la llevarás a la espalda y te turnaras con Heldrin-soos y Nulcan-voor para llevarla toda la noche. ¿O prefieres que te mate aquí mismo?


    Rezongando y jurando por lo bajo el trasgo cogió a la joven y se la echo sobre los hombros. Nissa se revolvió dolorida cuando las juntas de la armadura se le clavaron dolorosamente en el vientre pero el trasgo la ignoró y poniendo sus manos en el culo de la joven salió corriendo tras sus compañeros en aquel aciago atardecer...


    ***


    De repente Amber se levantó cómo un resorte y se sentó de nuevo al lado de Joey fingiendo estar muy interesada en la pantalla del ordenador.


    Segundos después unos pasos furtivos se acercaron a la habitación y abrieron la puerta rápidamente tras un ligero toque.


    -Hola chicos -dijo la madre de Amber apareciendo con una bandeja - Os he traído un poco de leche y galletas de chocolate.


    -Mama este es Joey. -dijo Amber en tono de aburrimiento.


    -Encantado señora Kingsey. Es usted muy amable -dijo él sin poder evitar echar u vistazo a los pechos de la mujer cuando ésta se agacho para posar la bandeja.


    -¿Qué tal vais? -preguntó la señora Kingsey sentándose en la cama en plan Mrs. Robinson.


    -Muy bien hasta que llegaste -dijo Amber poniendo los ojos en blanco. -ahora vete.


    -Muchas gracias por las galletas -dijo Joey con la boca llena mientras la madre de Amber salía de la habitación.


    -Perdónala, aún se cree que tiene dieciocho años e intenta ligarse a todos los chicos que pasan por casa.


    -Pues...


    -Ten cuidado con lo que dices, sigue siendo mi madre.


    Joey se cayó inmediatamente consciente de que se sentía tan a gusto y relajado con Amber que había estado a punto de decir una burrada. Con el rostro rojo como la grana y sin saber que más hacer dirigió su mirada hacia el ordenador y continuó leyendo. Amber se sentó de nuevo en la sillón y comenzó a acariciar su cuerpo con aire ausente mientras le escuchaba.


    ***


    La noche fue larga. En cuanto Nissa dejó de ser un lastre y el sol dejó de herir sus ojos los Trasgos aumentaron el ritmo y corrieron como locos por aquel abrupto sendero. Para Nissa botando constantemente sobre el hombro de ellos y con su culo sobado y azotado por las manos rudas de aquellos trasgos babeantes fue una tortura. Era casi el amanecer cuando abandonaron el sendero y se dirigieron hacia el norte durante un corto tramo hasta llegar a un río. Mientras el resto bebía y descansaba dos de los trasgos atravesaron el río por un vado y se dedicaron durante unos minutos a pisotear la orilla embarrada hasta que el camino volvía a ser duro y seco y volvieron sobre sus pasos para reunirse con sus compañeros y continuar hacia el Este.


    Siguieron avanzando a la carrera hasta que el calor y la luz del sol les irritó a los trasgos lo suficiente para buscar un refugio donde descansar hasta la llegada de la noche.


    No tardaron en encontrar un profunda grieta en un collado que resultó ser la antesala de una cueva lo bastante grande para acogerlos a todos si estrecheces.


    La joven princesa se tumbó exhausta y dolorida sin saber que lo peor estaba por llegar.


    Dos horas después uno de los guerreros la despertó y le dio un cuenco con unas gachas que olían terriblemente.


    -Come -dijo el capitán- tienen sebo de castor, te darán energía.


    -No quiero esta basura -dijo ella lanzándole el tazón a la cara.


    El capitán enfurecido se acerco a la joven y le soltó un sonoro bofetón. Nissa cayó al suelo y el corpiño de cuero se abrió ligeramente haciéndole recordar el cuerpo de la joven desnudo e indefenso en la caverna.


    Con un gesto de lujuria en los ojos el trasgo se agachó y tiro de los cordones del corpiño hasta que tuvo los pechos de la joven a la vista.


    -No te atreverás -dijo la princesa- No sé lo que queréis de mí. Pero sé perfectamente que si no soy virgen no valgo nada.


    -Tranquila, tu virgo quedara intacto -dijo el trasgo dándola la vuelta y levantándola la falda.


    -¡Mirad chicos el jefe va a follarse a la princesa!


    -Para ti toda Munum-Koor -dijo Brock-noor - creo que van a pasar meses antes de que pueda quitarme esta peste a mujer humana de encima. Por muy guapas que sean, siguen siendo humanas yo prefiero un buen chocho trasgo rebosante de fluidos verdes. ¿Os acordáis de la noche que pasamos en el burdel de Nimi-nuir? -preguntó el trasgo desviando la atención de sus compañeros sobre algo verdaderamente interesante.


    Nissa intentó liberarse pero sus movimientos solo lograron excitar a Munum-koor más aún. De dos salvajes tirones consiguió arrancarle la ropa interior a Nissa mientras apretaba su cabeza contra el suelo para inmovilizarla.


    ***


    -Al fin un poco de acción -dijo Amber con la voz anhelante.


    Joey levantó la cabeza del ordenador para decir algo pero las palabras murieron en su boca. Amber estaba sentada en el sillón de mimbre con las piernas totalmente abiertas y una de sus manos acariciándose bajo el pantalón mientras que con la otra se pellizcaba uno de sus pezones.


    -Vamos, sigue. -dijo ella estrujándose un pecho ante la mirada atónita de Joey.


    ***


    Por el rabillo del ojo la joven vio como aquel hurgaba bajo sus ropajes y sacaba un miembro pálido, enorme y nudoso como un viejo arbusto retorcido. La princesa intentó revolverse de nuevo al ver aquella verga fría y varicosa pero no le sirvió de nada. Le amenazó y le suplicó pero el trasgo respondió sonriendo y explorando el ano de la joven con sus dedos.


    El dolor y la humillación se mezclaban en el ánimo de la joven que no paraba de llorar mientras dilataba su orificio para hacer más fácil la penetración.


    El trasgo terminó de arrancarle las ropas y comenzó a acariciar a la joven con manos expertas. Con horror la joven vio como su cuerpo respondía con placer a las caricias y se excitaba sin poder evitarlo.


    El trasgo se dio cuenta y con una sonrisa maligna y alzó su culo y le separó las piernas acercando la boca a sus sexo.


    La lengua caliente y áspera del trasgo le chupó el sexo excitándola y la princesa tuvo que morderse los labios para no gemir. siguió chupando y sorbiendo sus flujos sin que ella, indefensa, pudiera hacer nada más que acallar sus gemidos .


    Con un movimiento brusco Munum-koor se incorporó puso el culo de la joven en pompa y acercó la polla a su ano. Con un empujón suave pero constante fue penetrándola disfrutando de cada centímetro de aquel culo estrecho y virginal. Todo el cuerpo de la princesa tembló por el dolor y el asco de tenerlo encima de ella aliviándose con su cuerpo...


    ***


    -¿Te está gustando? -preguntó Joey mientras levantaba la cabeza para ver los pechos de la joven.


    -Sí ,mucho -dijo Amber sacándose los shorts ante la vista alucinada de Joey y acariciándose el sexo abierto y húmedo sin ninguna vergüenza .


    ***


    Las lagrimas corrían por las mejillas por el intenso escozor que le suponían las penetraciones del trasgo. Con cada empujón sentía como cada variz y cada verruga se desplazaba por sus entrañas hiriéndola y humillándola. En ese momento, cuando creyó que no podría más y que se desmayaría una idea comenzó a surgir en su mente y como un naufrago a punto de ahogarse ahogó los gritos de dolor y se agarró a ella.


    Con sorpresa, el trasgo vio como la joven que hacia un momento se retorcía de dolor trataba de relajar su culo y comenzaba a acariciar su sexo.


    El trasgo intentó dominarla haciendo sus penetraciones más rápidas y profundas, pero poco a poco el dolor fue disminuyendo y aunque no desapareció quedó apagado por el placer que comenzaba a sentir la joven.


    Los suaves gemidos que comenzó a emitir la joven le confundieron y le excitaron a la vez. Munum-koor tiró de la melena de la joven para erguirla y así poder sobar y pellizcar sus pechos. Ella gimió de dolor pero no intentó resistirse y se volvió con una sonrisa provocadora.


    Con un empujón la princesa se separó ahogando un suspiro de alivio cuando la polla del trasgo salió de su ano. Nissa se giró y se tumbó boca arriba abriendo su piernas con una sonrisa. El trasgo no se hizo esperar y la volvió a penetrar con movimientos rápidos y profundos mientras la joven gritaba cada vez que el bicho golpeaba con su pubis el sexo excitado y rebosante de la joven.


    Munum-koor se agachó, chupó y mordisqueó sus pezones mientras aquella desconcertante humana le miraba con ojos rebosantes de placer y deseo. Con un último y salvaje empujón que hizo que todo el cuerpo de la joven se estremeciese Munum-koor se corrió soltando hirvientes chorreones de semilla trasga en las entrañas de la joven...


    ***


    Joey levantó un momento la cabeza para ver como Amber se acariciaba y se introducía los dedos en el coño con los ojos cerrados sólo concentrada en darse placer...


    ***


    ... tras eyacular, el trasgo sacó su gigantesca polla aún erecta del culo chorreante de la princesa y utilizó su congestionado glande para golpear el clítoris de la joven con la fuerza de una almádena hasta que todo el cuerpo de la muchacha se estremeció y combó víctima de los relámpagos de dolor y placer que recorrían su cuerpo..


    ***


    -¡Vamos sigue! -dijo Amber cada vez más excitada.


    -No puedo, ahí me interrumpiste -se defendió Joey.


    -Pues entonces mírame dijo ella sonriendo maligna.


    Joey, sin nada que hacer no pudo evitar meter su mano en el interior del pantalón mientras veía a Amber masturbarse. Sus movimientos eran cada vez más rápidos y bruscos y jadeaba y gemía intentando inútilmente controlarse.


    Finalmente Amber se corrió con un grito estrangulado y todo su esplendido cuerpo se tensó y tembló sacudido por sucesivas oleadas de placer.


    Cuando abrió los ojos vio a Joey pajeándose y sonrió. Joey se quedó parado como un ciervo ante los faros de un camión pero Amber se acercó a él aun desnuda y metiendo sus manos suaves y de dedos largos en el pantalón le sacó la polla erecta y caliente y comenzó a acariciársela.


    -¡Oh!, así que los cerebritos tenéis pollas grandes -dijo ella a su oído haciendo que Joey se corriese en sus manos.


    Joey se quedó quieto, hipnotizado por los profundos ojos verdes de Amber y con su polla decreciendo lentamente entre sus manos.


    -Creo que se está haciendo tarde, Joey. -dijo ella soltándole la polla y sacando un clínex para limpiarse. -¿Qué tal mañana a las cinco? Te prometo que esta vez me leeré los dos siguientes temas. Espero que tú avances con tu historia, quiero saber qué pasa con Nissa.


    -Sí , claro -respondió Joey como saliendo de un sueño recogiendo el ordenador -Mañana... perfecto, aquí estaré.


    -Joey.


    -¿Sí? -preguntó él antes de salir de la habitación de Amber.


    -El pajarito...


    -¡Oh! lo siento. -dijo Joey metiéndose la polla en el pantalón y saliendo de la habitación rojo de vergüenza.

  


  2


  


  Joey se despertó con su mente tan confusa como lo había sido su noche llena de sueños perturbadores repletos de sexo en los que Amber era la protagonista indiscutible.


  Después de haraganear unos minutos en la cama disfrutando de las últimas imágenes de sus sueños nocturnos, Joey se levantó se duchó y sin desayunar cogió el Civic para ir a clase. El coche se quejó y durante un momento Joey pensó que iba a tener que ir andando pero finalmente el viejo utilitario japonés arrancó con un ronquido asmático y llegó a clase justo a tiempo.


  Asistió a las clases pero en realidad no estaba allí. Tenía mucho que hacer. Fue una suerte tener la clase del señor Travers a primera hora. El tipo era como un águila y sabía que no podría escribir nada en su clase pero aprovechó para hacerse un esquema mental , con lo que cuando terminó la clase ya sabía más o menos lo que escribiría durante las clases siguientes.


  -Hola Joey.


  -Hola Judith, -respondió Joey con aire ausente- ¿Qué tal?


  -Buf, harta de las clases del señor Travers. Es increíble cómo puede hacer que la biología sea tan árida. Está más preocupado por descubrir a alguien hablando o haciendo dibujitos que en explicar la lección.


  -Bueno, lo conocemos de sobra, así que no debería sorprenderte tanto - replicó él con aire ausente.


  -Joey, quería pedirte una cosa -dijo Judith respirando hondo -como sabrás me he presentado voluntaria para ayudar en la decoración para el baile de primavera y me preguntaba si podrías ayudarme. Sólo serían un par de horas por las tardes y sé que a ti se te da bien lo de la iluminación y los cables.


  -Sería estupendo pero lo siento, estos días tengo las tardes ocupadas, Mark podrá ayudarte... -dijo mirando hacia la puerta por donde entraba Amber en ese momento. -


  La joven entró en el pasillo captando las miradas de lujuria de los chicos y las de envidia de las chicas. Vestía una minifalda negra ajustada y escandalosamente corta y una blusa blanca bajo la que se adivinaba una ropa interior oscura y sexy. Recorrió el pasillo como una reina, con su perfecta sonrisa saludando a sus amigas. Cuando llegó a la altura de Joey sonrió por un instante y le lanzó una fugaz mirada cargada de lujuria aunque no se paró y siguió por el pasillo hasta que vio a su novio y se tiró sobre él besándolo y dejando que éste la magrease ante la vista de todo el mundo.


  Cuando Joey apartó la mirada Judith había desaparecido.


  El resto del día lo pasó aprovechando cualquier oportunidad para escribir y sólo así consiguió avanzar suficiente en la historia de Nissa.


  Aún así se sentía un poco presionado, no le gustaba tener que andar escribiendo todo el día a contrarreloj para cumplir con las expectativas de Amber. Sabía que si continuaba a ese ritmo la calidad de su historia disminuiría.¿ Como coños lo harían Dumas y el resto de escritores de folletines para poder cumplir con sus entregas a los periódicos puntualmente? Debía ser una vida bastante estresante.


  Al fin terminaron las clases y pudo volver a casa. Comió con una mano en el ordenador y otro en la hamburguesa y sólo así consiguió terminar el segundo capítulo a tiempo.


  -Hola señor Kingsey... -saludo Joey.


  -¡Hombre! Si es el superagente 86.* 99 te está esperando arriba, ¡Y estaba estudiando la última vez que la vi! -dijo el hombre con cara de alucinado.


  -Bueno yo... -empezó Joey sin saber muy bien que decir.


  -No seas modesto, has conseguido en un día lo que yo no he logrado en casi veinte años. Toma hijo, para que llenes el depósito de esa cafetera. -dijo El señor Kingsey dándole veinte pavos.


  Tal cómo había dicho su padre encontró a Amber en bata, tumbada en la cama boca abajo y estudiando con atención el contenido del libro de química. Mientras estudiaba jugueteaba con un mechón de su pelo rubio y brillante y movía las piernas desnudas arriba y abajo hipnotizándolo.


  -Hola -dijo ella con una sonrisa. He estado estudiando, así podrás comenzar antes a leerme tu historia.


  -Bueno, primero tendré que estar seguro de que has asimilado todo, y si terminamos pronto quizás podamos avanzar un poco más -dijo Joey disfrutando de la cara de expectación de Amber y de lo veinte pavos que le ardían en el bolsillo.


  -Eres muy malo, -dijo ella haciendo un mohín y poniéndose de lado dejando que su bata se entreabriese lo justo para mostrarle a Joey que no llevaba nada debajo.


  Joey tragó saliva y controlando todos sus movimientos para parecer calmado se sentó y abrió el ordenador. Amber sonrió y se acercó sentándose a su lado. Nuevamente el aroma de la joven invadió sus fosas nasales evocando en él imágenes de la tarde anterior. Por un momento estuvo a punto de dejarse llevar pero pudo contenerse y abrió los archivos con los problemas de los temas que Amber había estudiado. Durante más de una hora estuvieron estudiando y no lo dejaron hasta que Joey estuvo totalmente seguro de que Amber había asimilado todo lo que había estudiado.


  -Déjalo ya y sigue leyéndome la historia de Nisisa. -dijo Amber cerrando el libro frustrada y tirándose en la cama.


  -Mañana empezamos con la química cuántica, y aún es pronto, quizás deberíamos adelantar un poco de trabajo -dijo Joey intentando provocarla.


  -¡Vamos, no seas idiota y empieza de una vez! -Exclamó ella tumbándose en la cama y agarrándose a un cojín expectante.


  ***


  El caballo del príncipe estaba preparado tal como el arcipreste había prometido. Era un soberbio semental de color rojo guinda, de raza Naguib, regalo del emperador de Irlam.


  Albert se acercó al caballo con precaución, los caballos de su raza eran famosos por su resistencia y su agilidad pero también por su mal genio. El animal le miró, resopló y bajó las orejas nervioso cuando Albert se acercó a su flanco izquierdo y le palmeó el cuello y el pecho con tranquilidad. El animal piafó de nuevo pero no opuso resistencia cuando Albert puso el pie en el estribo y se acomodó en la silla.


  Salió del palacio tranquilamente, como si sólo fuese a dar un paseo para que el animal hiciese un poco de ejercicio, pero en cuanto se hubo alejado un par de millas y el caballo se hubo soltado un poco, hincó los talones en los ijares del animal y comenzó un rápido galope a lo largo de la pradera, atravesó Kram como una exhalación y cogió el camino que bordeaba por el sur la selva de Juntz y se dirigía a las cataratas del río Rom. Calculó que si los trasgos se dirigían hacia Irlam, cogerían el camino de Veladub las puerta norte del imperio de Irlam. Si él y el arcipreste tenían razón disponía de cinco días para interceptarlos cuando el camino pasara por el bosque de Los Tres Ríos. Si Fugaz aguantaba tenía muchas posibilidades de conseguirlo.


  


  -Pasa y sírvete algo Serpum, viejo amigo. -dijo el rey ofreciéndole con un ademán las viandas que estaban sobre la mesa.


  -Gracias majestad -respondió el anciano con una reverencia.-¿Hay noticias de la expedición?


  -La última paloma mensajera enviada acaba de llegar informándome de que las huellas de la incursión trasga atraviesan el vado del rio Ren. Yo diría que se dirigen a la fortaleza del paso de Soos. ¿Tú qué opinas?


  -No lo sé majestad ,no soy un experto pero no veo la razón para llevar a la princesa a la Fortaleza muerta. Quizás se internen en las tierras trasgas para sentirse más seguros y luego dirigirse al este por el camino del norte...


  -Es una posibilidad. De todas formas no te he mandado llamar por esto. -dijo el rey cogiendo un muslo de pollo de una fuente. -Me han notificado esta tarde que Albert ha cogido el caballo de mi hijo y aún no ha vuelto. Unos campesinos lo vieron atravesar Kram a toda velocidad y dirigirse al este. ¿No sabrás nada de esto por casualidad?


  -Majestad, yo...


  -Dime que no has tenido nada que ver con el robo del semental del príncipe heredero.


  -Majestad -dijo el arcipreste con la autoridad que le daban los largos años pasados al servicio de la corona- Sabe lo que opino sobre todos los acontecimientos que se han producido estos días. Ni son una triste coincidencia, ni los trasgos obran por propia iniciativa. ¿Qué ganarían ellos con el secuestro de la joven princesa?


  -Es evidente Irlam y Gandir intentarían conquistarnos para luego pelear entre ellos. -respondió el rey- Sin una heredera para casarla con uno de sus descendientes no tenemos ninguna defensa y toda la región se verá envuelta en una sangrienta guerra de la que no sé si saldremos vivos pero lo que sí sé es que los trasgos sacaran tajada con sus pillajes.


  -Te olvidas de que toda esta traición ha necesitado meses si no años de preparativos -puntualizó el arcipreste. -y la muerte de tu heredero ha ocurrido hace apenas un par de semanas. El asesinato y el secuestro sólo son efectivos si se realizan coordinadamente y en el caso de tu hijo está claro que no fueron trasgos.


  -¿Qué quieres decir?


  -Que el secuestro de tu hija puede ser lo que parece... o no.


  -Explícate. -dijo el rey no del todo convencido.


  -Era de todos sabido que tus intenciones eran casar a tu hijo con la princesa Nayam de Gandir y a Nissa con su hermano Taif. Así ambas líneas sucesorias tendrían descendientes en común en ambos países. Matando a tu hijo se quitan de delante el heredero de tu casa haciendo desaparecer tu linaje y secuestrando a tu hija pueden casar con uno de sus hijos y así poder reclamar el trono cuando tu mueras.


  -Por los dioses, ¡Irlam! El rey Sebnabab sería el que ganaría con todo esto. Pero no sé. No me puedo imaginar al monarca del país más religioso de este continente haciendo tratos con los trasgos. Si el pueblo se enterase se produciría una revuelta.


  -Se que sólo es una posibilidad, pero debemos contar con ella -dijo Serpum con astucia.-Por eso he mandado a Albert. Es confiable y dará a vida por tu hija sin vacilar. Además te lo quitarás de en medio. Lo más probable es que muera en la tundra a manos de los trasgos.


  -Sí -dijo el rey frunciendo el ceño- por eso le has proporcionado el mejor caballo del establo.-En mi opinión estás persiguiendo fantasmas pero no seré yo el que te lo impida. No es la primera vez que me sorprendes teniendo la razón.


  -Majestad hay otro asunto que debemos tratar. -dijo el arcipreste recurriendo a todo el tacto que poseía- Siempre he respetado su decisión de no volver a contraer matrimonio después del fallecimiento de su esposa pero tal como están las cosas debería reconsiderar esa decisión.


  -Amaba a mi esposa como sé que no volveré a amar a nadie en este mundo.


  -Lo sé majestad pero ante todo tiene unos deberes para con su pueblo. Debería enviar mensajeros a Gandir y comenzar a negociar la llegada de la princesa Nayam a Juntz. Necesita casarse con esa joven para poder establecer una alianza con Gandir y conseguir nuevos herederos que desbaraten, al menos en parte los planes de Irlam.


  -Quizás tengas razón pero me niego a dar a Nissa por perdida... -dijo el rey con las lágrimas asomándose por sus ojos


  -¿Ya sabéis quién os ha traicionado? -dijo el arcipreste cambiando rápidamente de tema.


  -Hasta ahora no hemos logrado averiguar nada. Son muy pocas personas las que sabían del pasadizo. Ni siquiera Albert lo sabía...


  -Un gran error -señalo el arcipreste mordisqueando una empanadilla de pichón.


  -Sí, ya lo sé -replicó el rey fastidiado- El caso es que lo único que se me ocurre es que esa chica, Linnet lo encontrase por casualidad.


  -¿Y quién la puso en contacto con los trasgos? -preguntó el arcipreste. No sé, aquí hay algo más. Deberías seguir investigando.


  El atardecer llegó demasiado rápido, cuando los trasgos le obligaron a levantarse, todo el cuerpo le dolía y su culo le ardía tras la salvaje cabalgada del día anterior. Le dieron unas galletas y salieron del refugio con el capitán a la cabeza. Uno de los trasgos intentó subirla en su hombro como el día anterior pero esta vez el capitán fue más benévolo y bajo el ritmo de manera que Nissa pudiese seguirlo sin que tuviesen que llevarla a cuestas. La noche era estrellada y relativamente fría. Los trasgos, gracias a su vista nocturna, avanzaban sin problemas por el camino y avisaban a la joven princesa si encontraban algún obstáculo. Con el transcurrir del tiempo Nissa fue recuperándose del anquilosamiento y los dolores fueron sustituidos por el cansancio. El paisaje por el que discurría el camino era desolador. La llanura era barrida por fuertes vientos helados procedentes del norte y apenas dejaba crecer una hierba corta y áspera y una especie de abetos enanos y retorcidos que al adivinarse entre las sombras hacían el paisaje más tétrico. La luna salió al fin iluminando tenuemente el camino y permitiendo a Nissa ver lo suficiente para no tener que andar a tientas.


  Los trasgos avanzaban en silencio, con los sentidos alerta. Al ir relativamente despacio, de vez en cuando un par de ellos se separaba y adelantaba un poco en el camino para explorar y volvían por uno de los flancos. Mientras avanzaban por aquel paisaje inhóspito, la princesa no podía dejar de preguntarse en cómo lo estaría pasando su padre. Perder a sus dos únicos hijos en el espacio de un par de semanas tenía que ser desolador. ¿Sería su padre capaz de adivinar a dónde la llevaban? ¿Podría rescatarla? ¿Qué pensaría de ella cuando se enterase de lo que le habían hecho? Era normal que los trasgos durante sus razias abusen campesinas eso siempre le había quedado tan lejano que nunca había pensado seriamente en ello.


  Se sentía ultrajada y lo malo es que sabía que sus torturas sólo acababan de empezar. Vio el deseo marcado en los ojos y maloliente y sabía perfectamente que cuando acabase la jornada le esperaba otra dolorosa sesión de sexo. Lo peor de todo fue cuando a pesar del dolor y la conmoción comenzó a sentir placer. Jamás podría explicarle aquello a nadie. En una ocasión, escondida bajo una mesa estuvo oyendo historias que contaban los capitanes de la guardia sobre mujeres que se enamoraban de trasgos y otros bichos y sólo sentían placer yaciendo con ellos; por un momento pensó con horror si terminaría siendo una de esas personas odiadas por todos, suplicando sexo a ellos.


  Para intentar apartar esos negros pensamientos decidió seguir los consejos del arcipreste. "Si te encuentras en un aprieto recuerda, no te dejes llevar por la histeria, tranquilízate, toma aire e intenta responder a estas tres preguntas: dónde estoy, a dónde voy y como puedo volver a casa"


  Levantó la mirada a las estrellas que la rodeaban y trató de situarse. Se dirigían hacia el este eso estaba claro y como el vado que dejaron atrás debía ser el del rio Ren debía estar a medio camino del bosque de Los Tres Ríos. Sólo podía haber dos destinos, Voor la fortaleza trasga o Veladub en la frontera con Irlam.


  Cuando pensó en Veladub, por fin entendió por que la habían secuestrado los trasgos y la mantenían virgen. La iban a vender. No sabía si era un encargo o simplemente la iban a subastar en el mercado de esclavos de Veladub. Una joven hermosa de las tierras occidentales y virgen podía llegar a valer una fortuna. Un escalofrío de miedo recorrió su cuerpo pero una nueva mirada libidinosa del capitán le dio una idea y poco a poco empezó a tomar forma en su mente un plan para escapar.


  El alba empezaba a despuntar cuando los trasgos decidieron parar a pasar el día. Con un suspiro de satisfacción la princesa se sentó en el suelo entre las sombras del pequeño afloramiento de rocas que encontraron los trasgos para huir de la luz del sol.


  Comieron unas gachas insípidas y grasientas, pero cuyo calor revivió a Nissa que pese a llevar las gruesas ropas de viaje no estaba acostumbrada a ese viento frío y cortante.


  -Veo que esta vez te las has comido todas -dijo Munum-koor con una sonrisa torcida-quizá también te apetezca el postre.


  Sin decir una palabra el gigantesco trasgo la levantó agarrándola por el pelo y la tiró en una esquina del refugio mientras se bajaba los pantalones de cuero.


  ***


  -Mmm -murmuró Amber girándose en la cama y metiendo sus manos bajo la bata.


  Joey levanto la vista y suspiró al ver a la joven retorcerse y dejando que la bata se fuese abriendo poco a poco.


  -¡Vamos! No te quedes mirando, -dijo ella divertida- continúa.


  ***


  Antes de que el bicho tomase la iniciativa la princesa se incorporó como pudo y se acercó a él. Con una sonrisa se arrodilló . El cuero de su tosco traje crujió al agacharse y reprimiendo las nauseas cogió la verga del trasgo. Munum-koor se quedo quieto esperando con el ceño fruncido sin saber que quería hacer con su polla aquella humana.


  Nissa notó como la polla del trasgo se endurecía casi inmediatamente al contacto con sus manos. Acercó su cara y pudo verla con más claridad que el día anterior. Era pálida y dura y estaba surcada por gruesas venas y estrías que la hacían rugosa al tacto. Pero lo peor no era su tacto, olía tan mal y estaba recubierta de una secreción de aspecto tan asqueroso que por un momento su voluntad flaqueó. Pero el ver cómo le miraba el resto de la expedición le dio nuevos ánimos y fingiendo acariciársela quitó toda la secreción que pudo y comenzó a lamer la polla de Munum-koor.


  El trasgo, que no esperaba aquello vaciló y soltó un gemido de placer al notar la lengua de la princesa acariciando la punta de su glande.


  El sabor de la polla de aquel no era agradable pero tampoco era tan repugnante como esperaba y el gesto de placer que mostraban sus facciones la excitó. Comenzó por lamerle la punta, lentamente dibujando círculos entorno a su glande para luego ir bajando poco a poco mientras con las manos le acariciaba los testículos.


  -Creo que eso no te lo hacen las furcias de Nimi-nuir. -dijo uno de los trasgos entre risas.


  Mientras se metía la polla en la boca, por el rabillo del ojo Nissa vio con satisfacción como había captado la atención del grupo. Munum-koor ausente ante las miradas lujuriosas de los demás trasgos empujaba con rudeza su polla dentro de la boca de la princesa. Nissa rodeó la polla del capitán con la mano para evitar atragantarse con ella y siguió chupando el miembro duro y caliente mientras metía la mano libre dentro de sus ropas y comenzaba a acariciar su sexo ostensiblemente para deleite del resto de los trasgos.


  Con cada chupetón y cada lamida notaba como la polla de Munum-koor crecía y palpitaba. Sin dejar de acariciarla con la punta de la lengua comenzó a mordisquearla, primero suavemente tanteándola y descubriendo que no era tan dura como le había parecido en un primer momento. Luego continuó mordiendo un poco más fuerte hasta que los gemidos de placer fueron sustituidos por un grito de dolor.


  -¡Zorra! -dijo Munum tirándola contra el suelo.


  -¿Seguro que no quieres que termine? -dijo la princesa quitándose la ropa y acariciando su vulva entre gemidos.


  El trasgo vaciló pero la joven estaba de nuevo de rodillas gimiendo excitada, pasándose los labios por la lengua como una gata hambrienta y no pudo contenerse. Con un gesto de rabia le metió la polla en la boca y empujó en su interior hasta que la tuvo toda dentro.


  Nissa notó como el miembro del trasgo entraba en su boca y se alojaba en el fondo de su garganta. Cuando al fin lo sacó estaba medio asfixiada y superexcitada . Un grueso hilo de saliva cayó sobre su pechos y sin pensarlo metió la polla del trasgo entre ellos. El trasgo al sentir la suavidad y el calor de los pechos de la joven no tardó en eyacular sobre ellos soltando chorro tras chorro de semen espeso, verde y caliente. Nissa siguió masturbándose con las piernas abiertas ante aquella corte de miradas anhelantes para finalmente combar y retorcer su cuerpo entre gritos de placer fingiendo o un fuerte orgasmo. 


  Munum-koor se subió los pantalones satisfecho e inconsciente de las miradas de envidia del resto del grupo. Nissa se limpió como pudo y se quedó casi inmediatamente dormida.


  ***


  -Mmmm quizás esta vez ha sido un poco corto... -dijo Amber exhibiendo su cuerpo ante Joey.


  -No sé, deberías pensar qué harías tú si le estuvieses chupando la polla a un trasgo.- replicó Joey- Supongo que también querrías terminar lo antes posible.


  -Una lástima que no haya ninguno a mano para comprobarlo. ¿Los trasgos y los frikis están emparentados? -dijo incorporándose con la bata totalmente abierta.


  Joey siguió a la joven con la mirada embobado con el movimiento de los pechos y los flujos que resbalaban por el interior de sus muslos. Con una sonrisa libidinosa se arrodilló ante él y le abrió los pantalones. Cuando le sacó la polla de los bóxers, ésta estaba dura como una roca. Amber la probó con la punta de la lengua y la polla de Joey sufrió un espasmo. Amber sonrió y abriendo la boca todo lo que pudo se metió la verga de Joey . La sensación de los gruesos labios de la joven resbalando por toda la longitud de su pene hasta cubrirlo totalmente fue indescriptible.


  Por un momento Joey pensó en tirarla en la cama y follársela, pero la mirada de suficiencia en plan "sé lo que estas pensando" y los ruidos que hacía su padre de vez en cuando en el piso de abajo lo disuadieron y se quedó quieto.


  Amber se sacó la polla de la boca y sin dejar de mirarle comenzó a lamerla y a mordisquearla mientras se masturbaba con la mano que tenía libre.


  Cuando los gemidos de Joey comenzaron a ser más anhelantes Amber se volvió a meter la polla en la boca chupándola y lamiéndola. Joey se moría por acariciar su pelo o sus pechos pero instintivamente sabía que eso no entraba por el momento dentro del juego, así que se limitó a clavar sus uñas mordidas en el tapizado de la silla.


  -Voy a correrme .-dijo él haciendo el amago de apartar la polla de la boca de Amber.


  La joven no se lo permitió y Joey eyaculó dos, tres gruesos chorreones de semen espeso y caliente en la boca de Amber que los tragó golosa. Joey se apoyó en el respaldo de la silla agotado mientras la chica sorbía y apuraba los últimos restos de leche de su miembro y liberaba su polla aún erecta y aún hambrienta.


  *El superagente 86 es Maxwell Smart y se apellida igual que nuestro protagonista.
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  El día siguiente amaneció bastante nublado. El Civic en esos días, con los abollones y las manchas de óxido parecía realmente deprimente, pero su madre tenía razón con lo de que era indestructible cuando se lo compró por una miseria a una vecina y como siempre arrancó a la primera y se internó en el tráfico. Las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer cuando llegó al instituto y corrió a la puerta usando los libros como paraguas.


  Llegó medio asfixiado por la carrera y se fue directo a su taquilla.


  -Hola Joey -dijo el novio de Amber dándole una palmada en la espalda que le hizo temblar hasta los empastes.


  -Hola John. ¿Qué tal?


  -Yo bien, pero tú puede que no lo estés tanto en un futuro cercano. -respondió empujando a Joey contra las taquillas con estrépito.


  -Yo no... -dijo Joey con mucho miedo sólo con pensar que podía haberse enterado de lo que había hecho con Amber la tarde pasada.


  -Más te vale que consigas que Amber apruebe el examen, si no tu vida va a volverse muy dura...


  -Dalo por descontado -dijo Joey suspirando de alivio.


  -Perfecto chico -dijo dándole un golpe en la frente que hizo que su cogote se estrellase de nuevo ruidosamente contra las taquillas.


  Medio mareado terminó de abrir su taquilla y sacó el libro de química. Amber llegó la última a la clase y se sentó después de dedicarle una seductora sonrisa a su novio que holgazaneaba en la última fila. La profesora Freemantle era una negra de mediana edad y poderosos glúteos que hacia las delicias del personal masculino con sus leggins y sus faldas hiperajustadas. Cuando se acercó a la pizarra y se volvió para escribir unas formulas, varios alumnos hicieron muecas y simularon pelársela al ritmo del movimiento de sus cachetes.


  La clase transcurrió plácidamente hasta que la profesora llamó a Amber para resolver un problema en la pizarra. El ejercicio no era especialmente difícil y Amber se desenvolvió perfectamente resolviéndolo con seguridad. Cuando terminó y fue felicitada por la señorita Freemantle por su mejoría en la asignatura volvió a su sitio y le dedico un rápido guiño a Joey.


  Joey se volvió nervioso hacia John pero éste levantó la mano con el pulgar en alto y una sonrisa. Cuando se volvió vio como Judith, que debía haber seguido todos sus movimientos, le miraba con cara rara.


  -¿Qué tienes que ver con esos descerebrados? -le dijo Judith en cuanto acabó la clase.


  -No es lo que tú crees Judith.


  -Ten cuidado con esos dos, Amber es venenosa, todo lo que toca se marchita y John es un tonto.


  -Sólo estoy ayudando a Amber con la química.


  -¿Sólo eso? -preguntó ella escéptica. Permíteme que lo dude. Créeme, esa chica no es para ti. -dijo saliendo de la clase meneando el culo furiosamente.


  No volvió a ver a Judith hasta el foro de debate. Con un supremo esfuerzo se concentró en el debate y procuró rebajar la tensión con la chica pero Judith le ignoró enfadada.


  -Estupendo,- exclamó él para sí mismo ¿ Por qué las mujeres tenían que ser siempre tan complicadas?


  Cuando llegó a casa de Amber comprobó con desilusión que esta vez no estaba su padre para llenarle el bolsillo con un par de billetes, en cambio tuvo que aguantar las miradas insinuantes y las largas piernas de la madre de Amber asomando por la raja de su albornoz.


  Joey se escurrió rápidamente y subió a la habitación de Amber y respiró aliviado cuando cerró la puerta tras de sí.


  -Hola Joey. Lo has conseguido, hoy estuve genial.


  -Sí y menos mal. Si no, tu novio me hubiese partido la cara.


  -¡Bah! No le hagas caso, en el fondo es más inofensivo que un osito de peluche.


  -Sí, un osito de peluche cargado de testosterona. -replicó Joey no muy convencido abriendo el ordenador.


  Los siguientes setenta minutos los pasaron hablando de niveles de energía y números cuánticos. Amber avanzó más lentamente pero finalmente Joey quedó satisfecho con el resultado.


  -¡Vamos, vamos! -dijo la chica tumbándose en la cama expectante -empieza a leer de una vez.


  Joey no se resistió mucho y abrió el ordenador.


  ***


  Guldur salió del torreón y se asomó entre las almenas de las murallas. El cielo tenía un color plomizo y la bruma proveniente de la cataratas llegaba arrastrada por el viento formando pequeñas nubes que se arrastraban a pocos metros del suelo dificultando la visibilidad. Odiaba ese lugar. Había pasado una parte de su carrera allí y sólo había pasado penalidades. El frio, el aullido del viento y la constante humedad proveniente del salto poblaba las murallas de musgo y entumecía las articulaciones y el corazón.


  En fin, por lo menos ya sólo quedaba poco más de un día para salir de allí y darse la gran vida. El bosque que atisbaba a unas pocas millas bajo las montañas era el lugar donde cambiaría su destino para siempre. Una ráfaga de viento azotó su rostro y le sacó de sus pensamientos. Escupió por encima de la muralla y volvió al calor del interior del torreón.


  La noche era oscura y sin estrellas. Nissa no podía saber hacía donde se dirigían pero parecía que no habían cambiado de dirección y seguían hacia el este. La noche era tan oscura que casi no podía ver y avanzaba a trompicones por el camino que cada vez se volvía más irregular. Los trasgos sin embargo parecían la mar de contentos. Avanzaban a buen ritmo, sin problemas y se impacientaban cuando tenían que esperar por la joven que siempre quedaba retrasada. Durante el camino estuvo observando con atención uno a uno a todos los componentes del grupo buscando al más débil. Los trasgos eran tan altos como los humanos, eran menos ágiles pero más fuertes. Sus ojos eran pequeños y negros y solo a la luz de la luna estaban del todo abiertos, sus orejas eran pequeñas y puntiagudas pero lo que más llamaba su atención era su piel, pálida y apergaminada, sin ningún pelo, que le recordó al viejo Durc el criado que había sufrido un accidente en la cocina del palacio y se había quemado la mayor parte del cuerpo cuando era joven.


  Se fijó en Munum- koor pero quedó rápidamente descartado; era fuerte y hábil, le sacaba la cabeza a casi todos y había demostrado ser lo suficientemente listo como para llevar la incursión a buen puerto. Después de observar un rato a Heldrin-soos y Brock-noor , también los descartó, parecían demasiado fuertes. Sólo quedaban Nulcan-voor y Greek -koor . El primero era más canijo y pensó que quizás pudiese zafarse de él y conseguir algo de ventaja; en un bosque tan abrupto como la selva de los dos ríos no necesitaba más. Sin embargo cuando vio Greek-koor sacar una daga de la bota y jugar un rato con ella se le ocurrió una idea.


  Poco a poco se fue acercando a Greek-koor a lo largo de la noche hasta que se quedó andando a su lado como por casualidad.


  -¿A dónde me lleváis? -preguntó sintiendo como los primeros copos de nieve comenzaban a caer en torno a ella.


  Greek-koor contestó con un gruñido y siguió jugando con su cuchillo.


  -Eres de koor ¿No? he oído como te llamaban tus compañeros y sé que vuestro segundo nombre corresponde al lugar de dónde procedéis.


  El trasgo siguió con su obstinado silencio pero no pudo evitar una mirada de sorpresa. Por fin todas las aburridas lecciones de Serpum empezaban a servir para algo.


  -¿Cómo es koor?¿Es un sitio bonito? -insistió Nissa inasequible al desaliento.


  -La mayor parte del año es un lugar frio e inhóspito. Durante el invierno que dura ocho meses vivimos en cuevas en la ribera del lago y nos alimentamos de pescado y focas que capturamos haciendo boquetes en la superficie helada, -dijo el trasgo con voz rasposa- pero en verano el hielo se derrite y los campos florecen y se llenan de vida. Salimos de las cuevas en expediciones que pueden durar hasta dos semanas, cazamos y recolectamos todo lo que la tierra nos da y nos atiborramos para poder aguantar el siguiente invierno.


  -¿Tienes una trasga esperándote en casa?-preguntó ella con una sonrisa cómplice.


  -No, soy demasiado joven y hasta ahora no había tenido la oportunidad de participar en una expedición. Hasta que no participas en una no te consideran guerrero y no puedes casarte.


  -Entonces ¿Eres virgen? -preguntó ella.


  -No, claro que no. -respondió el molesto.


  Continuaron un rato en silencio, la nieve seguía cayendo con desgana cubriéndolo todo como la capa de azúcar de una tarta.


  -¿Cómo son vuestras mujeres?


  -Rollizas y hermosas con ojos pequeños y la piel oscura y huelen a hogar y a grasa de foca...


  Enseguida percibió con satisfacción como fino hilo de baba pugnaba por escapar de su boca y un bulto delator crecía en su entrepierna. Continuó charlando y haciendo que el joven trasgo añorara su hogar y el contacto con una hembra.


  Afortunadamente la nieve dejó de caer y la poca que cayó se fundió sin llegar a congelarse con lo que pudo continuar la caminata sin demasiados problemas hasta que las primeras luces del amanecer se adivinaban en el este.


  Con los primeros árboles de la jungla de los dos ríos a la vista apretaron el paso y montaron el campamento bajo a la sombra de estos. Tras la parca cena Munum-koor se acercó a ella y la joven consciente de lo que el trasgo esperaba de ella le acarició la entrepierna por encima del basto cuero de sus pantalones. Aquella noche se esmeró especialmente chupando el áspero y maloliente miembro del capitán trasgo y se relamió con lujuria mientras miraba al joven Greek-koor a los ojos.


  Albert avanzó a la velocidad de una tormenta hasta que llego a las montañas que lo separaban del bosque de los tres ríos. No sabía si el rey lo estaba buscando así que no se atrevió a pasar por...


  ***


  -¡Eh! Un momento, me has estafado. No has escrito la escena de sexo de Nissa. -dijo Amber enfadada con el albornoz medio abierto.


  -Por supuesto. -replicó Joey sin inmutarse- no todos los pasajes de la historia pueden tener sexo, lo único que se consigue con eso es ser repetitivo y cansar al lector.


  -¡No es justo! -dijo ella enfurruñada.


  -No lo será pero yo soy el autor y estoy convencido que una nueva escena de una felación de Nissa al capitán trasgo no sirve de nada en la historia.


  -Pues si no hay sexo literario, tampoco lo habrá real, -dijo Amber abriendo un poco más su albornoz y mostrando el máximo de piel desnuda sin dejara a la vista sus partes más íntimas.


  -Es justo -dijo él aparentando serenidad mientras notaba como su sangre hervía y sus espermatozoides hormigueaban indignados en sus testículos.


  ***


  Albert avanzó a la velocidad de una tormenta hasta que llegó a las montañas que lo separaban del bosque de los tres ríos. No sabía si el rey lo estaba buscando, así que no se atrevió a ir por el paso que corría al lado de la Fortaleza del Norte y tuvo que conformarse con internarse en el paso de Pell. Albert sabía de su existencia por las leyendas antiguas, pero de no ser por el viejo mapa que le había dado el arcipreste, no habría sido capaz de encontrarlo. El paso del norte, mucho menos abrupto y más protegido junto con la inexistencia de razones para introducirse en territorio de los trasgos hacía que la senda hubiese quedado rápidamente en desuso. El camino por el que apenas cabía un carro estaba lleno de maleza y aunque los primeros tramos eran relativamente fáciles, tras las dos primeras revueltas tuvo que descabalgar y guiar a la montura por las riendas. En algunos lugares los derrumbes y los aludes dejaban sitio apenas suficiente para el paso de hombre haciendo el avance lento y tortuoso.


  A menos de media milla de la cumbre la nieve proveniente del norte comenzó a caer con fuerza y una hora después, con la nieve llegándole a la altura de las caderas, supo que tenía que renunciar a Fugaz.


  -Bueno pequeño -le dijo al oído al magnífico alazán- a partir de aquí me temo que voy a tener que continuar solo.


  En medio de la ventisca cogió un carboncillo que había guardado para la ocasión y escribió una corta misiva para el arcipreste. La metió en un pequeño compartimento que había en la silla y cogiendo lo básico para sobrevivir despidió con una fuerte palmada en las ancas. Todo el mundo conocía la magnífica montura del príncipe así que si el caballo lograba llegar a un lugar habitado estaba convencido de que el mensaje llegaría a su destino. Con un gesto de contrariedad vio desaparecer a Fugaz en la primera curva del camino y se giró encarando los últimos seiscientos metros de penosa subida.


  Estaba seguro que desde allí debía de observarse una vista espectacular de la fría tundra de los trasgos, pero aquel día entre la niebla y la nieve apenas podía ver unos treinta metros por delante de él. Con cuidado de no salirse del camino se acomodó la mochila con las armas y las provisiones al hombro e inició el descenso en medio de la ventisca.


  ***


  -¿Ya está?¿Eso es todo? -preguntó Amber decepcionada.


  -Sí es todo por hoy. Siento que no te haya gustado.


  -No es eso pero esperaba que hubiese algo más...


  -Si quieres escribo una escena en la que Albert se cepilla a Fugaz antes de despedirse... simplemente no funciona así. -replicó Joey un poco enfadado. Cuando quieras lo dejamos y nos limitamos a las clases de química.


  -No, por favor.-dijo ella compungida- Lo siento Joey, quiero saber qué pasa con la princesa pero es que me gustaron tanto las escenas de sexo...


  -Así que te gusta el sexo con trasgos y trolls...


  -Por eso me pareces tan atractivo. -dijo ella medio en broma medio en serio- me encantan los bichos raros.


  Amber se levantó de la cama y se estiró con languidez consciente de que Joey observaba el triangulo de fino vello rubio que crecía entre sus piernas y asomaba en la abertura del albornoz. Con una mirada cargada de erotismo la joven se acercó a la puerta y la abrió dejando que el albornoz revolotease abierto mostrando su anatomía sin pudor.


  Joey captó el mensaje y recogió sus cosas abandonando la habitación, no sin un deje de desilusión. La agridulce sensación con la que abandonaba la casa se mitigó un poco cuando al llegar a la puerta vio que el padre de Amber había vuelto y le estaba esperando con la mano en el bolsillo.


  -Muy bien 86, Amber me ha contado su éxito en la clase de química -dijo sacando dos billetes de veinte y metiéndoselos en el bolsillo.


  Cuando salió de la casa ya estaba pensando en una nueva capa de pintura para el Honda.
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  Joey se despertó con la sensación de haber tenido una noche movidita. A medida que se despejada comenzó a recordar los sueños que le habían atormentado, trasgos con enormes vergas le perseguían intentando sodomizarle y todos tenían la cara de John, el novio de Amber.


  Exorcizó las macabras visiones con una ducha bien fría y salió a la calle. El ambiente seguía siendo frío y oscuro. Las nubes amenazaban con descargar de nuevo su contenido sobre su cabeza así que apuró para subirse en el Civic y llegar a clase antes de que la tormenta empezase a descargar.


  El coche podía destacar por muchas cosas, pero no por su rapidez así que cuando llegó a clase estaba lloviendo a mares y de nuevo tuvo que correr con la inútil esperanza de no llegar calado hasta los huesos.


  -¡Joey! ¿Es que aún no has aprendido lo que es un impermeable? -le saludo Mike dándole un golpe en la espalda con su escayola.


  -¿Y tú no sabes que lo que necesitas ahí fuera no es un monopatín? -respondió Joey señalando el cacharro baqueteado que llevaba en el brazo bueno- lo que necesitas en una tabla de surf, que manera de llover. Me alegro de verte de nuevo. ¿Qué tal en el hospital? ¿Pone tanto como dicen eso de que una enfermera buenorra lave todo tu cuerpo con una esponja?


  Mike era su mejor amigo y había vuelto después de pegarse una hostia con el monopatín que le había llevado al hospital con el radio roto por tres sitios y un traumatismo craneoencefálico leve. Aunque tenían gustos totalmente distintos eran vecinos y amigos desde el jardín de infancia y había sido siempre el primero en leer sus historias mientras que Joey había observado con atención casi todos los leñazos que Mike se había pegado emulando a Toni Hawk*.


  -Hola Joey -dijo Amber con una sonrisa resplandeciente mientras pasaba por su lado.


  -¡Eh! ¿Qué pasa aquí? -dijo Mike escrutando a Joey-¿Desde cuando la realeza se rebaja a saludar a los simples mortales?


  -No imagines cosas, sólo le doy clases de química. -se defendió Joey.


  -O eso dices -intervino Judith cerrando la taquilla ruidosamente y marchándose enfurecida.


  -Ja. No me la pegas. Y no deberías cabrear a Judith. Dicen que sus padres le obligan a practicar Krav maga** tres horas al día. Puede causarte mucho dolor. -dijo Mike divertido.


  -No tiene gracia y no sé qué mosca le ha picado a esa mujer.


  -Sí, sí. Lo que quieras, pero tienes que contarme qué demonios ha estado pasando aquí mientras yo estaba intentando meter mano por debajo de las batas de las enfermeras.


  Mike sacó los libros de la taquilla y cerró la puerta con la mano buena mientras mantenía los libros en precario equilibrio sobre la escayola.


  Al entrar en clase Mike y la señora Freemantle mantuvieron una agria discusión. Mike intentó meter en clase una aguja de hacer punto para poder rascarse bajo la escayola pero la señora Freemantle después de una larga discusión se lo impidió aduciendo que podía ser un arma de destrucción masiva. Refunfuñando Mike se sentó y se paso toda la clase haciendo un desagradable ruido rascándose continuamente la escayola con las uñas.


  No coincidieron en el resto de las clases así que no se volvieron a ver hasta el mediodía, pero en cuanto se acomodó en el asiento del Civic Mike continuó con su acoso.


  -Ahora dime la verdad, ¿Te la calzas?


  -Pero tú estás loco. ¿Ha visto el tamaño de su novio?


  -Venga ya, te conozco y he visto como mirabas a Amber.-dijo Mike perdiendo la paciencia- Cuéntamelo todo, ¿Tiene los pezones grandes?¿Se depila el chocho?...


  Mike continuó con sus preguntas hasta que Joey claudicó y le contó lo que había pasado en su ausencia. De vez en cuando Mike le interrumpía con un "Joder no me lo puedo creer" o un" así se hace picha brava". Cuando terminó era tarde, así que dejó a Mike a la puerta de su casa y se marchó zumbando. Mike se despidió pidiéndole que le pasase la historia capaz de calentar a aquella zorra frígida.


  Llegó a la casa de Amber diez minutos tarde y cuando timbró a la puerta abrió ella misma con cara ansiosa.


  -¿Dónde te habías metido? -pregunto Amber un poco enfadada.


  -Oh, lo siento. Me he entretenido hablando con Mike y se me ha hecho tarde.


  Casi sin dejarle terminar la frase lo cogió del brazo y lo arrastró a su habitación haciéndole preguntas sobre constantes y números de valencia ante la mirada estupefacta de su madre.


  En cuanto entraron en la habitación Amber le explicó que había estado estudiando el tema que tocaba aquel día y que no tenía dudas. Joey le hizo unas cuantas preguntas que Amber respondió con precisión y después de quince minutos de interrogatorio la joven se plantó y le dijo que empezara a leer de una puñetera vez.


  ***


  Los arboles eran tan frondosos que en el suelo apenas crecía nada más que unos pocos hongos y enredaderas que se abrazaban a los troncos a medida que trepaban por ellos buscando la mortecina luz del sol.


  A media tarde se pusieron en marcha y Nissa fue consciente de que en poco más de un día saldrían de allí. Tenía que intentarlo lo antes posible. En cuanto comenzaron a caminar se acercó Greek-koor y charló con él tratando de no llamar la atención. Por la forma que tenía de mirarle el joven trasgo, sabía que ya estaba preparado, no podía hacer nada más. Poco a poco fue retrasándose hasta que simuló tropezar con una raíz y torcerse el tobillo. El resto de la jornada fue una tortura rebotando en las incomodas hombreras de varios trasgos, pero consiguió ahorrar energías para la huida.


  Con el amanecer, Munum-koor dio el alto y se prepararon para pasar el último día en el bosque de los tres ríos. Cenaron las apestosas gachas que olían a mierda de castor y como todas las noches Munum-koor la agarró por los pelos y la arrastró unos metros para follársela delante de toda la expedición. Esa noche fue especialmente sumisa y gimió como una perra en celo cuando el capitán trasgo la puso a cuatro patas y la sodomizo de cara a una galería de trasgos que se reían encantados del espectáculo.


  Sólo uno tenía una expresión distinta. Greek-Koor la miraba a los ojos con furia mal contenida. Recurriendo a toda su voluntad Nissa mantuvo la vista fija en él mientras Munum-koor se corría dentro de su culo llenándolo con su semen hirviente.


  ***


  -¿Eso es todo? -preguntó Amber frustrada-. ¿Para eso he estado estudiando todo el día como una esclava?


  -No, has estado estudiando para aprobar. -replicó Joey- y haz el favor de tener un poco de paciencia. Una buena historia tiene sus tiempos y si me presionas lo único que vas a conseguir es un churro. La escena con Munum-koor sería la misma que ya conte en capítulos anteriores, no tenía ningún sentido repetirla. Ten paciencia y escucha.


  -Y tú, ¿la tendrás también? -dijo ella mordiéndose el labio y apretándose los pechos a través de la fina bata.


  Joey juró por dentro y fijó de nuevo su mirada en la pantalla del ordenador.


  ***


  -Comandante... -dijo Guldur posando su puño sobre su pecho y poniéndose en postura de firmes.


  -Hemos recibido un mensaje del rey, la princesa Nissa ha desaparecido del palacio de las nubes. Los secuestradores son trasgos y se han dirigido hacia el norte pero no deberíamos presuponer nada. Mantén los ojos bien abiertos.


  -Sí señor. Permiso para hablar señor -dijo Guldur adoptando una postura más relajada.


  -Sabes que siempre lo tienes, adelante.


  -Quizás deberíamos buscar algo de información extra. Secuestrar a una princesa de palacio es una operación compleja. Requiere mucha preparación. Han tenido que intervenir bastantes trasgos en su planificación y ya sabes que no se distinguen por su discreción.


  -¿A dónde quieres llegar?


  -Hay una posada al este del bosque de los tres ríos quizás podría acercarme hasta allí, capturar algún trasgo borracho que salga de ella y traerle para interrogarle.


  -¡Buena idea! Tienes razón hay que hacer algo. Estoy harto de esperar. Desde que me asignaron este puesto no he hecho otra cosa. Llévate a Kurgam.


  -Con todo el respeto señor. -dijo Guldur- Sabe que necesita a todos sus hombres para vigilar las murallas. Además, puedo arreglármelas sin problemas para reducir a un trasgo borracho y traerlo hasta aquí.


  -De acuerdo, coge un caballo y ve a ver qué puedes averiguar.


  Guldur se despidió con un nuevo saludo militar y abandonó la sala precipitadamente. Tenía una cita en medio del bosque.


  El descenso fue más sencillo de lo que esperaba. Tras las primeras revueltas del camino la niebla se despejó, la capa de nieve se hizo más fina y Albert pudo avanzar con más rapidez. Cuando al fin llego a la base de la montaña al lado del Bosque de los Tres Ríos, se sentó y se tomó un respiro. Había caminado toda la noche. Hurgó en la mochila y sacó un salchichón de ciervo y el mapa. Mientras cortaba largas rodajas del embutido inspeccionó el viejo mapa con detenimiento. Recorrió el trayecto que había hecho hasta ese momento con los dedos grasientos y se paró en la posición en que estaba en ese momento.


  El puerto terminaba en el bosque y el camino se adentraba en forma de una angosta vereda que conectaba con el río negro que lo recorría de oeste a este, a una jornada del linde oriental del bosque. Sus planes originales habían sido llegar antes que los trasgos y montar una emboscada pero sin Fugaz tendría que darse prisa y rezar para que algo les retrasase lo suficiente para poder alcanzarles.


  Nissa recurrió a todas las artimañas que le había enseñado el arcipreste para mantenerse concentrada y despierta a medida que pasaban las horas. Los trasgos hacían guardia por turnos de dos horas y Nissa esperó pacientemente el turno de Greek-koor.


  En el penúltimo turno despertaron al joven para que tomase el relevo. Con un ojo abierto y el otro cerrado Nissa vigiló al trasgo durante media hora antes de moverse. La joven se levantó y abandonó de puntillas el lugar junto al fuego acercándose al trasgo.


  -¿Qué haces aquí? -dijo Greek-Koor- sobresaltado.


  -No podía dormir. A mí no me resulta tan fácil dormir por el día como a vosotros. -dijo Nissa.


  -Mmm.


  -¿Falta mucho para que levantemos el campamento? -preguntó para mantener al trasgo distraído .


  -Un par de guardias.


  Nissa simuló haber visto algo y se adelanto agachándose de espaldas a él. Notó como los bastos pantalones de cuero se tensaban por la presión de su culo y esperó un momento antes de darse la vuelta. Cuando se giró vio los ojos de Greek-Koor fijos en ella.


  -Me fije en cómo me mirabas esta mañana mientras Munum-koor me cabalgaba. -dijo ella jugándose el todo por el todo- Vi el deseo en tus ojos.


  -¿Y qué? -preguntó Greek-koor incómodo.


  -¿No te gustaría probar? -pregunto Nissa acariciando la entrepierna de el.


  El trasgo la dio un empujón y la tiró al suelo pero Nissa se quedó allí tumbada y con las piernas abiertas empezó a acariciar su sexo por debajo del pantalón. Sin dejar de mirarle a los ojos comenzó a mover las caderas mientras se acariciaba y gemía. La erección del joven trasgo era visible a través de la ropa así que Nissa se abrió los nudos del corpiño y el enseño sus pechos blancos y grandes con los pezones rosados, erectos , hipnotizadores...


  -Vamos a un sitio apartado, no quiero que Munum-koor se despierte. -dijo ella tirando suavemente del trasgo y apartándolo de su puesto.


  Se alejaron unos cien metros ladera abajo y se escondieron tras un árbol caído. Sin dejarle pensar Nissa se arrodilló y le abrió los calzones de cuero. La polla del Greek-koor estaba erecta y se movía espasmódicamente. Era más grande aún que la del capitán y cuando la cogió entre sus manos la notó más cálida y blanda.


  -Es distinta ¿Verdad? -dijo él- Con la edad se vuelve más pálida y duraaaah...


  Las palabras de el se convirtieron en un largo gemido cuando Nissa se metió el gigantesco falo en la boca. Durante unos instantes Greek-koor sólo pudo quedarse rígido mientras la joven metía y sacaba la polla del trasgo de la boca moviendo la lengua furiosamente. El sabor seguía siendo desagradable pero el tacto era más suave y no le causaba tantas molestias como el del capitán trasgo. Incorporándose un poco, Nissa se sacó a polla de la boca y la golpeó contra sus pechos. El trasgo gruñó y se agarró a su pelo rubio para mantener el equilibrio.


  Con una sonrisa Nissa se metió la polla entre los pechos y apretándolos con las mano comenzó a pajearle con ellos. Notó como el miembro resbalaba entre sus pechos y la dureza y el calor de éste la excitaron. Durante unos momentos deseo tenerlo entre sus piernas y notó como sus sexo se humedecía excitado. Gimió y se separó de nuevo para poder mirarlo a los ojos. Con un guiño volvió a cogerle la polla y le lameteó y mordisqueó el glande arrancándole fuertes gemidos. Se agarró a sus piernas mientras le chupaba con fuerza el miembro y fue bajando poco apoco hasta que su mano estuvo a la altura de la caña de sus botas, sólo cuando vio que estaba a punto de correrse le sacó la daga de la bota y como un relámpago se la clavó en la garganta indefensa justo dónde su hermano le había dicho que había que hacerlo en uno de sus violentos juegos de juventud.


  De la boca del trasgo sólo salió un apagado gorgoteo antes de que cayese muerto en el suelo.


  No tuvo tiempo para pensar en que era la primera vez que acababa con una vida. Limpió la daga de la negra sangre del trasgo y registró su cuerpo. Encontró unos cuantos karts de bronce, no sabía exactamente cuánto era, aunque se le antojaba muy poco y una bolsa de nueces kota de aspecto repugnante pero que guardo con satisfacción consciente de que tres de ellas valían por una comida.


  Sin mirar atrás escapó corriendo ladera abajo en busca del río...


  ***


  -¡Vaya ahora que has conseguido tu ración de sexo literario no dices nada!


  -Calla y lee. -dijo Amber- quiero saber qué pasa con Nissa.


  ***


  ...Tras diez minutos de alocada carrera, cuesta abajo, en la penumbra, comenzó a oír el sordo rumor de una corriente al fondo del valle. Animada por el sonido apuró un poco más el paso. Tal como le había dicho el arcipreste las personas siempre se establecían al lado de los ríos. Nissa aún recordaba el viejo mapa y sabía que si seguía ese río llegaría a la orilla norte del lago Veladub y a la ciudad del mismo nombre. Una vez allí pensaría un plan.


  Como en la historia de Temm, que tantas veces le había contado su madre, en cuanto llegó al rio se acercó a la orilla y procuró pisar en las rocas húmedas para no dejar huellas. Poco a poco se fue relajando y siguió caminando por la escarpada orilla y avanzó a buen ritmo a la luz del mediodía. Fue entonces cuando al apoyar el pie en una piedra más pequeña esta se movió haciéndole perder el equilibrio. Nissa manoteó desesperadamente en el aire pero no pudo evitar caer a la turbulenta corriente.


  Cuando llegó al río, Albert oyó algo más que el rumor de la corriente. Con el tiempo justo para esconderse vio como un grupo de cuatro trasgos irrumpía en la orilla tapándose los ojos para evitar la luz directa del sol. Estaban buscando algo desesperadamente.


  Nissa, -pensó Albert- buena chica.


  Con movimientos rápidos se apartó de la orilla y avanzó cien metros río arriba. Cruzó el turbulento río estremecido por la helada y fuerte corriente y consiguió cruzarlo solo unos metros por detrás de la compañía de trasgos que se dirigían rio abajo.


  Rápidamente se escondió tras un sauce y tiró un piedra unos metros a su izquierda. Los trasgos se dieron la vuelta de inmediato y se lanzaron en dirección al origen del ruido. La cabeza del primer trasgo cayó limpiamente seccionada de un tajo antes de que los demás supiesen qué demonios pasaba, El segundo quedó atravesado por el virote de su ballesta de mano.


  Los otros dos, uno de ellos gigantesco , se acercaron con más prudencia sable en mano. Ante una señal del grande, el más pequeño atacó a Albert por la izquierda haciéndole retroceder a un terreno más bajo. El grandullón aprovechó el momento para lanzarle dos mandobles desde arriba que a duras penas consiguió rechazar.


  Albert fingió retroceder otros dos pasos pero lo que hizo fue desplazarse a la izquierda y tras una rápida finta hundirle la espada al más pequeño en su fea cara. El trasgo pegó un gritó y se desplomó.


  En igualdad de condiciones Albert tomó la iniciativa, sabía que el tiempo jugaba en contra suya así que atacó al trasgo restante con toda su furia. El trasgo a su vez era consciente de que debía ganar tiempo y cansar a su rival y se limitaba a defenderse retrocediendo lentamente.


  Albert le fue dirigiendo y cortándole el paso hasta que consiguió arrinconarlo contra un gigantesco tronco. Cuando el trasgo sintió la corteza tras él y se vio acorralado, consciente de que tenía que salir de la encerrona realizó un ataque desesperado, su último ataque. Con facilidad Albert esquivó el sablazo y dejo pasar la mole de su contrario por su lado mientras le cortaba la cintura con su espada y le clavaba una daga en los riñones.


  -¿Dónde está la princesa? -dijo Albert acercándose al capitán trasgo agonizante.


  -Nunca la encontrarás –dijo escupiendo un borbotón de sangre.


  Era todo lo que necesitaba saber. El trasgo sabía de quién estaba hablando. Esos bichos habían sido los captores de Nissa y era evidente que se les había escapado. Registró los cadáveres, recogió todo lo que pudiese serle de ayuda y abandonó el lugar dejando al jefe trasgo desangrarse poco a poco.


  ***


  -Y Nissa, ¿Qué pasa con ella?-preguntó Amber. -¿La encuentra Albert?


  -Me temo que eso no lo vas a averiguar hasta mañana. respondió Joey.


  -Y si te ofrezco algo a cambio... -propuso Amber insinuante.


  -¿Y si me haces algo ha cambió de que no la ahogue en el próximo capítulo?


  -No serás capaz.


  -¿Lo serás tú de dejar a una princesa en las manos de un pérfido escritor? -dijo Joey bajándose la bragueta-¿ Vamos, no quieres sentir lo que siente la princesa?


  Amber se acercó a Joey sumisa pero con sus ojos chispeando de excitación por el juego que el chico le proponía. Con suavidad metió la mano dentro de sus pantalones y acarició y sospesó los huevos de Joey. El chico suspiró y notó como su polla empezaba a crecer y a endurecerse.


  Con un gesto Amber le hizo sentarse en la cama con los pantalones en los tobillos y levantando la falda de la bata se sentó sobre él. No llevaba nada debajo.


  Con un empujón le hizo tumbarse sobre la cama mientras ella se movía y frotaba su sexo húmedo contra la polla erecta de Joey. El chico cerró los ojos y se concentró en disfrutar del cálido y excitante contacto de ambos sexos. Deseaba penetrarla y follarla hasta hacerla aullar, pero sabía que no era ese el juego.


  Cuando Amber empezó a gemir la cogió por las caderas y la dio la vuelta. Sorprendida intentó revolverse pero Joey se lo impidió cargando todo su peso sobre ella.


  -¡Joey, no! -exclamó ella poniéndose rígida y preparándose para gritar.


  -Tranquila -dijo Joey acariciándole el coño con una mano mientras con la otra le apartaba la bata para poder admirar su jugoso culo y sus piernas largas y blancas.


  Joey soltó a Amber y comenzó a besar su espalda sin dejar de acariciar y explorar su sexo con los dedos. Amber gemía cada vez más fuerte a medida que los besos iban bajando y las caricias se aceleraban. Cuando la boca de Joey envolvió el sexo de la joven, ésta arqueó todo su cuerpo electrizada y tuvo que morder la ropa de la cama para ahogar un grito.


  La lengua de Joey recorrió la vulva de Amber y saboreó los jugos que rebosaban de su vagina mientras la chica temblaba de pies a cabeza jadeando y ahogando los gritos de placer.


  -Ahora sentirás lo que siente la princesa- dijo Joey recorriendo la abertura de su ano con los dedos embadurnados con el flujo de la joven.


  Amber gimió y refunfuño pero no se lo impidió así que con suavidad y sin dejar de comer el coño a la joven le metió primero el índice y luego otros dos dedos más por el culo. Amber jadeó y se quedó quieta al sentir la incomodidad de tener los dedos de Joey en su interior pero las caricias de éste y la relajación del esfínter permitieron que empezase a disfrutar.


  A los pocos segundos Joey se había incorporado y estaba penetrando con fuerza a la joven con los dedos de una mano mientras que con la otra acariciaba su vulva y su clítoris. En menos de un minuto su cuerpo se convulsionó y cayó desmadejada sobre la cama mordiéndose la mano para ahogar los gritos de placer.


  Cuando se recuperó del orgasmo, Amber se colocó frente a Joey y lo sentó de un empujón. Separando sus piernas se acercó a su polla y la metió entre sus pechos. Amber los agarró y los apretó contra la verga de Joey que gimió al sentir su calor y su blandura.


  Amber empezó a subir y bajar por el miembro de Joey que gemía y jadeaba excitado. La joven paró un momento y cogiendo las manos de Joey las colocó sobre sus pechos invitándole a que fuese él el que los apretase contra su polla.


  Con el pene duro como una roca Joey le agarró los pechos y empujó con violencia entre ellos hasta que no pudo aguantarse más y derramó su leche entre ellos. Tuvo que recordar donde estaba para no emitir un grito de triunfo.


  Joey se sentó en la silla y se dedicó a mirar como Amber jugaba con su leche y los jugos que resbalaban por el interior de sus muslos. Dejó que ella viese como su polla se volvía a empalmar como una pitón hambrienta aunque sabía de sobra que por aquel día todo había terminado.


  Cuando se montó en el coche suspiró . Jamás había hecho nada parecido con una chica. El verla retorcerse y gemir atenazada por el orgasmo le produjo un sensación de satisfacción increíble. Además en el fondo de los azul verdosos ojos de la joven había visto que el quarterback nunca le había hecho sentir nada parecido. Mientras ponía el Civic en marcha pensó que tal vez...


  *Legendario skater americano.


  **Arte marcial inventada por los servicios secretos israelíes
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  El lunes, el sol se coló por las ranuras de la persiana despertándolo. Entró en la ducha y mientras dejaba correr el agua repasó lo que había estado escribiendo todo el fin de semana. Salvo el sábado por la noche, que fue con Mike a un concierto de los Trash & Cream, unos tipos muy majos pero a los que sólo los conocían sus abuelitas, había dedicado casi todo el tiempo a escribir para poder tener un poco de margen y poder atender a las clases y estudiar durante la semana.


  Antes y después del concierto, Mike le estuvo atosigando y haciendo preguntas. Joey intentó mantener el gesto de indiferencia pero Mike era como un perro con un hueso, ni siquiera los fabulosos Trash & Cream le despistaron.


  Con la finura que le caracterizaba, Mike le preguntó a Joey sobre lo ocurrido la noche del jueves y verde de envidia le siguió interrogando sin piedad hasta haber conseguido todos los escabrosos detalles.


  El día era demasiado resplandeciente para que Mike lo pasara aburriéndose en clase así que le dejó a la puerta del instituto y quedaron para que le llevase de vuelta a casa. Amber le sonrió como siempre al entrar en clase de química y Joey se dio por satisfecho con el pequeño gesto. Se pasó toda la clase fantaseando con el cuerpo de la chica y apenas atendió a las explicaciones.


  Una vez a la semana tenía clase de laboratorio. No era gran cosa, pero hasta hace poco había sido su favorita. Era la última clase del día, la única en la que podía diseccionar un bicho sin que le mirasen raro y además compartía mesa y experimento con Judith.


  Pero ahora era una situación incómoda. Judith estaba enfadada con él y era una pena. La pequeña chica judía le caía bien y no sabía que podía hacer para que todo volviese a la normalidad.


  -Hola Judith -dijo Joey sentándose a su lado. y echando un vistazo al material que tenía delante.


  -Hola -dijo Judith en tono seco.


  -¿Que tal los preparativos del baile? El viernes por la tarde Amber tiene entrenamiento con las animadoras, si me necesitas puedo ayudarte con las luces. -dijo Joey conciliador.


  -No es necesario gracias, Mark lo está haciendo muy bien. Tenías razón en que no te necesitaba. -dijo la chica tratando de ser hiriente.


  Viendo que no iba a conseguir que Judith cambiase de actitud prefirió concentrarse en el experimento de medida del pH y dejar que pasase un poco de tiempo para que las cosas se fuesen arreglando por si solas.


  Cuando salió del instituto Mike se le acercó culebreando entre la gente montado en su monopatín.


  -¿Qué tal las clases? -preguntó Mike fingiendo un interés que no sentía.


  -¡Bah! Lo de siempre. ¿Y tú, qué has estado haciendo?


  -Me he estado poniendo al día, ya sabes, poca cosa.


  La realidad es que Joey no tenía ni idea de a que dedicaba su amigo el tiempo libre pero casi que prefería no saberlo.


  -¡Buf, que vicio de culo! -exclamó Mike sacándolo de sus pensamientos.


  -¿Qué? -dijo Joey saliendo de su ensimismamiento.


  -Joder, Judith. Cada día está más buena.


  -¿Que dices? -preguntó Joey descolocado- Es la Judith de siempre, la conocemos.


  -¿Y qué? Entiendo no te fijases en ella, pero ahora, con sólo una palabra de su parte me dedicaría día y noche a rellenar todos sus agujeros naturales con el zumo de mi palo.


  Joey miró a la chica. Judith era bajita pero muy bien proporcionada. Tenía unas piernas finas y bonitas que con las minifaldas y los tacones que acostumbraba a llevar destacaban. Su culo era pequeño y respingón y sus tetas eran más grandes que las de Amber. Su cara era un poco alargada pero junto con sus ojos grandes y pardos, su nariz un poco grande y recta y su boca generosa y de labios gruesos y jugosos formaba un conjunto armonioso. Joey no tuvo otro remedio que admitir que la joven era bonita aunque no espectacular como Amber.


  Joey iba a decir algo pero Mike ya se había acercado a Judith y le estaba contando un chiste capaz de hacer enrojecer a Pamela Anderson. Judith lo escuchó enrojeció y ante la mirada divertida de Joey le arreó un guantazo soberbio.


  -¿Qué, vamos a urgencias a conseguirte un collarín que haga juego con tu escayola? -preguntó Joey sacando las llaves del coche del bolsillo.


  -No hagas caso -dijo Mike frotándose la mejilla donde estaban marcados los finos dedos de la joven- está casi en el bote.


  -Sí ya veo.


  -¡Bah! gente de poca fe. -replicó Mike subiendo al monopatín y agarrándose a la ventanilla del Civic.


  -¡Eh! ¿Qué coños haces Mike?


  -Hace buen día prefiero ir aquí fuera si no te importa.


  -De eso nada, ¿Quieres partirte el otro brazo? sube ahora mismo al coche o vas a pata.


  -Vale, vale. Cada vez eres más muermo. -dijo Mike sentándose en el asiento del acompañante.


  -Te equivocas, lo que no quiero es tener que pedir disculpas a tu madre mientras te están despegando con una espátula del morro de un camión.


  -Aguafiestas.


  -Capullo.


  -Salido...


  Después del vigésimo insulto dejó a Mike a la puerta de casa haciendo gestos soeces y se dirigió a la de Amber. Esta vez fue puntual y la señora Kingsey le abrió la puerta vestida con ropa de calle.


  -Hola Joey -dijo acariciándole la mejilla- voy a hacerme la manicura. Pórtate bien, os quedáis solos.


  -Descuide señora, la trataré como siempre -dijo él pensando en lo ocurrido la semana pasada.


  Como siempre Amber ya le estaba esperando con el libro en la mano dispuesta a terminar lo antes posible para poder seguir escuchando la historia de Nissa. Joey intentó alargar un poco la clase pero las miradas ansiosas le hicieron cambiar de opinión. Cómo siempre él se sentó ante el ordenador ligeramente ladeado para poder ver el cuerpo de Amber tumbado en la cama con la fina bata de satén como única indumentaria.


  ***


  El agua estaba helada y la fuerte corriente la empujaba y le hacía golpearse contra las rocas del cauce. Magullada y aterida intentó nadar hacia la orilla pero cada vez que conseguía avanzar un poco, un remolino la absorbía, la sumergía y la lanzaba en la dirección contraria. Nissa sintió que sus últimas fuerzas se escapaban pero no cejó en sus esfuerzos y cuando la raíz paso flotando a su lado se agarró a ella con todas las fuerzas que le quedaban.


  Durante lo que le pareció una eternidad siguió bamboleándose y avanzando en medio de la impetuosa corriente hasta que llegó a un tramo más tranquilo. La raíz era grande así que al tercer intento logró auparse y sacar el cuerpo del agua helada. Comió un par de nueces kota y enseguida sintió como las fuerzas volvían poco a poco.


  Empapada y exhausta se hizo un ovillo y enseguida se quedo dormida mientras los últimos rayos del sol del ocaso acariciaban su cuerpo.


  Cuando llegó al claro de la cita Guldur no encontró a nadie y se preocupó. No era normal que los trasgos llegasen tarde, de todas maneras esperó toda la tarde y parte de la noche antes de convencerse de que no llegarían.


  Preguntándose cómo demonios podían habérselas arreglado aquellos imbéciles para joder un plan perfecto se subió al caballo y cogió el camino en dirección oeste.


  Tras un par de horas de cabalgata encontró los rastros de la expedición y no tardó en encontrar el campamento dónde habían descansado por última vez. La fogata estaba apagada y los rescoldos aún estaban calientes. Los restos esparcidos por todo el lugar le indicaban que los trasgos lo habían abandonado con precipitación.


  Descabalgó e inspeccionó el lugar detenidamente a la tenue luz del amanecer. No le costó demasiado trabajo encontrar las huellas y cuando vio a Greek-koor con la terrible herida en el cuello lo entendió todo. La princesa se había escapado y el resto de los trasgos habían salido tras ella.


  Las huellas eran claras y las siguió en dirección al río sin soltar las riendas del caballo.


  Lo que vio en la orilla del río le gustó aún menos. Nissa era una joven despierta y la creía capaz de matar a un trasgo despistado, pero aquellos cadáveres eran obra de soldados veteranos.


  Revisó los cuerpos sin encontrar nada más que bolsillos vacios y sangre negra. Cuando se acercó a Munum-koor este abrió los ojos y gruñó sobresaltándole.


  -¡Joder! aún estas vivo.-dijo Guldur observando las terribles heridas que mostraba el bicho.


  -Sí . -dijo el trasgo tosiendo y escupiendo sangre.


  -¿Cuántos eran?¿Se llevaron a la chica? ¡Habla!


  -La princesa... -dijo jadeando- mató a Greek-koor y escapó. Tardamos más de una guardia en enterarnos. Seguimos sus huellas hasta aquí, pero había alguien emboscado...


  -Termina -dijo Gudur incorporando un poco al capitán trasgo para ayudarle a respirar.


  -...Esperó a que nos desplegásemos para buscarla y nos atacó uno a uno. -dijo el trasgo con un gesto de dolor-¡Joder como duele!


  -¿Cuántos eran? insistió Guldur.


  -Uno, era muy bueno... iba vestido como tú. Más alto, no tan fuerte.


  -Albert -musitó Guldur con rabia. Era el único entre los guardias alpinos capaz de matar cuatro trasgos en campo abierto sin despeinarse. Mala suerte para el capitán trasgo. Mala suerte para él.


  -¿Se fue con la chica?


  -No, no lo creo, la chica nos llevaba mucha ventaja y también él me preguntó por ella.


  -¿Qué le dijiste?


  -Que nunca la encontraría -dijo con orgullo.


  -Estúpido -dijo Guldur dándole un puñetazo- ahora sabe que eráis vosotros los que la teníais. Sabe que está tras la pista buena.


  -Yo, pensé...


  -Y casi mueres del esfuerzo -dijo Guldur despectivo incorporándose- Lo hecho, hecho está.


  Meditando sobre la situación, Guldur desenvainó su espada y la hincó en el corazón del trasgo acabando con su sufrimiento. Su primer impulso fue seguir a los dos por la orilla del río, pero rápidamente descartó la idea. La joven sabía perfectamente que su única esperanza de salvación era Veladub y si la seguía por la orilla del río se encontraría con Albert antes que con ella y no tenía ninguna intención de descubrirse y enfrentarse a él por el momento.


  Sin embargo, con el caballo y por el camino, podría adelantar a ambos y esperar a la princesa en la puerta oeste de Veladub, la única accesible desde el bosque sin tener que navegar por el lago.


  ***


  -¿Cómo vas a llamar la historia? -le interrumpió Amber.


  -No lo sé, aún no lo tengo pensado. El viaje de Nissa...


  -Muy soso.


  -¿Crónicas de Juntz. El secuestro de Nissa?


  -Demasiado largo... ¿Qué tal la princesa blanca?


  -Es un poco difícil que puedas ponerle tú un título sin no sabes cómo va a terminar. Ya seguiré pensando. -dijo Joey fijando sus ojos en el ordenador.


  ***


  -Majestad,-dijo el capitán de la guardia- El mozo de cuadras tiene noticias. Pensé que sería mejor que las oyera de su propia voz.


  -Por supuesto -dijo el rey Deor- déjale pasar y llama a Serpum.


  -De acuerdo majestad, -dijo retirándose tras hacer una reverencia.


  En pocos minutos el mozo de cuadras y el arcipreste atravesaban el umbral y entraban en la sala del trono.


  -Majestad -dijo el joven mozo temblando.


  -Tranquilo, -dijo el arcipreste posando su arrugada mano sobre el hombro del mozo- respira hondo y cuéntanos todo lo que sabes.


  -Fugaz ha vuelto hoy a las cuadras. -dijo el mozo reconfortado.


  -¿Está bien? -preguntó el rey.


  -Cansado y hambriento pero ileso. -respondió el mozo con respeto- Al quitarle la silla inspeccionamos su contenido y encontramos una nota.


  -Gracias chico, puedes retirarte. -dijo el rey leyendo la nota rápidamente y pasándosela al arcipreste.


  -¿Qué opinas? -preguntó el rey sin rodeos.


  -No hay mucho que decir salvo que Albert tuvo que abandonar a Fugaz en lo alto del puerto. Eso le retrasará, pero aún contaba con cierta ventaja. Si se dirigen hacia el este a pie podría llegar a interceptarlos en el Bosque de los Tres Ríos.


  -Estupendo -replicó el rey sin demostrar mucho entusiasmo- acabo de recibir también un mensaje de la Fortaleza del Norte, han enviado a alguien al este del bosque para conseguir información. Si van por ese lado se van a llevar una sorpresa.


  -¿A quién han mandado? -preguntó el arcipreste.


  -A Guldur, nuestro mejor hombre allí.


  Serpum se limitó a asentir sin decir nada. No le gustaba que un personaje se encontrase en el centro de dos desgracias consecutivas, lo hacía sospechoso. De todas maneras no podía hacer nada así que decidió no inquietar al rey con sus pensamientos.


  -¿Sabemos algo del resto de las expediciones?-preguntó Serpum.


  -La del norte se acaba de dividir en dos; una sección va camino de la Fortaleza Muerta y otra se dirige hacia Noor.


  -A caballo ya deberían haberlos alcanzado. ¿Han encontrado huellas?


  -Ninguna clara, pero el camino está empedrado y en el suelo helado es difícil encontrar rastros. -respondió el rey.


  -No podrán avanzar mucho más sin empezar a encontrarse en problemas.


  -Lo sé, cuando lleguen a las inmediaciones de una aldea trasga tienen órdenes de capturar y hacer hablar a esos bichos. Si han pasado por allí alguien tiene que haberlos visto. Sin llegan a Noor o a la fortaleza sin ninguna pista tienen órdenes de retirarse.


  -¿Y la otra expedición? -preguntó el arcipreste.


  -El emisario que mandamos partió hace dos días de Alisse con vientos favorables. -respondió el rey con una mueca de disgusto- Si todo va bien estará en Styros antes de una semana.


  -Perfecto, necesitamos que terminen las negociaciones antes de que la desaparición de Nissa sea de dominio público.


  -Ojalá hubiese otra solución. No sé que voy a hacer con una esposa que podría ser mi nieta.


  -Majestad, con todo el respeto -dijo el arcipreste- lo que debe hacer es yacer con ella y conseguir nuevos vástagos sanos y fuertes para evitar que le reino sea desgarrado por sus enemigos a tu muerte.


  -Lo sé, lo sé, pero hace tanto tiempo que no me relaciono con una mujer que no se sí me acordaré de como se hace.


  -Majestad sólo tiene que ser atento y tratar a la joven con el respeto que merece. El resto lo hará la naturaleza.


  -Eso espero, querido amigo, eso espero.-dijo el rey levantándose del trono y acompañando al arcipreste a las puertas del salón de audiencias.


  -Hola mi dulce Nayam. -dijo el rey entrando en los aposentos de la joven con rostro serio.


  La joven abrió los ojos asustada, al igual que su madre tenía la habilidad de leer en los ojos de las personas las buenas y las malas noticias.


  Tras enterarse de la noticia lo había discutido con su esposa y a pesar de que ésta no estaba totalmente de acuerdo habían tomado una decisión y como afectaba al futuro del reino de Gandir decidió que debía de ser él el que se lo anunciase.


  -Hola padre -dijo la joven levantándose de los almohadones en los que estaba recostada.


  El rey se maravilló de lo mucho que la joven se parecía a su madre. La cara alargada, la tez color caramelo, el pelo negro, brillante y largo, muy largo, los ojos grandes y pardos y los labios gruesos y rojos enmarcando una boca grande de sonrisa fácil. Llevaba puesta una túnica de suave seda blanca que permitía atisbar sus pechos jóvenes y erguidos, sus caderas rotundas y sus piernas largas y morenas. Lamentaba profundamente lo que iba a tener que decir a continuación pero no había ninguna otra alternativa para su hija.


  -Me temo que tengo malas noticias hija mía. Creo que estabas muy ilusionada con la boda con el príncipe Eldric de Juntz. Os conocíais y congeniabais, hacíais una pareja perfecta...


  -¿Qué ha pasado padre? -le interrumpió la joven acercándose.


  -El príncipe Eldric ha muerto en una emboscada hace una semana. -respondió el rey Accab I de Gandir abatido.


  -¡Oh! Por la diosa Düin ¿qué ocurrió?


  -Aun no lo sabemos con certeza, pero por las primeras informaciones que nos han llegado de las palomas del embajador, cayó víctima de unos bandidos.


  -Y ahora, ¿Qué vamos a hacer?


  - Necesitamos el apoyo de Juntz para mantener el equilibrio con el reino de Irlam. Necesitamos su hierro y su carbón.


  -Mi hermano puede casarse con la princesa Nissa...


  -Sí -replicó el rey- pero el rey de Juntz no admitirá a uno de los hijos del príncipe heredero de Gandir como nuevo heredero de su reino. Con lógica pensaría que queremos acabar con la independencia de su reino aprovechando que se ha quedado sin heredero.


  -Y ¿Qué vamos a hacer? -preguntó Nayam temiéndose la respuesta.


  -El rey Deor ha enviado una embajada para pedir tu mano.


  -Tiene casi cincuenta años... -dijo -Nayam temblando ligeramente.


  -Lo sé pero tú eres joven y fuerte. Serás reina y le darás hijos fuertes. Te has estado preparando para esto desde que naciste.


  -Pero no estaba en mis planes que mi príncipe fuese un hombre que casi me triplica la edad. -dijo ella abrazándose para intentar serenarse- ¿Cómo voy a poder amar a ese hombre? No tenemos nada en común.


  -Lo siento hija mía, bien saben los dioses que esto no es lo que quería para mi hija, pero el bien del reino está por encima de nuestras necesidades.


  -Lo entiendo padre -dijo ella tragándose lágrimas de frustración.


  -Prepárate para el viaje, la embajada llegará en menos de una semana y tras la ceremonia de entrega en Styros partirás para casarte con el rey de Juntz. -dijo el rey besando la frente de la joven y retirándose.


  Nayam aguantó a duras penas hasta que el rey cerró la puerta tras él y se tiró en los almohadones, metiendo la cara entre ellos para ahogar los sollozos.


  ***


  -Esto es todo por hoy. -dijo él.


  Joey se levantó de la silla estirándose y se sentó al lado de Amber que permanecía tumbada boca abajo en la cama. Joey la acarició el pelo rubio fino y brillante sin que ella se lo impidiera.


  -¿Qué tal el partido de este fin de semana?


  -Bien, ganamos por 32 a 10 y John marcó un ensayo.


  -Estupendo.


  -Luego, cuando llegamos al pueblo, salimos a celebrarlo a Duke´s. -dijo incorporándose. Su bata se abrió ligeramente mostrando a Joey uno de sus pechos.


  -¡Ah, qué bien! dijo Joey.


  -Y antes de llevarme a casa me hecho un polvo en le Buick de su padre.


  -No tenías por qué decir...


  -Me gustó -dijo ella ignorándole y acariciándose el pecho y el pezón que inmediatamente se puso duro.- aunque el sexo con él es diferente. No se preocupa de lo que me gusta. Me da fuerte y rápido y me excita un montón, pero suele terminar antes y cuando le digo que me ayude a correrme me llama furcia y dice que acabe yo solita.


  Joey escuchó sin decir nada.


  -¿Crees que me quiere?


  -¿No es ésta una pregunta que le deberías hacer a tus amigas?


  -No seas cándido, esas brujas están esperando un gesto de debilidad para echarse sobre mí y robarme a John. Por favor...


  -Ja, pues claro que no, que quieres que te diga, ¿o no te das cuenta que soy parte interesada?


  -Yo creí que podía confiar en ti -dijo ella haciendo un mohín y abriendo un poco más su bata.


  -Bueno -dijo Joey suspirando- No sé si John te quiere o no pero lo que sí puedo decirte es que lo que te haga en la cama no tiene por qué tener que ver con el cariño que siente por ti. Deberías preguntárselo y deberías preguntarte si tú lo quieres a él.


  La conversación fue languideciendo y Joey se despidió de Amber sintiéndose un perfecto imbécil.
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  La tregua había durado poco, una espesa cortina de agua caía cuando salió de casa para coger el coche.


  -Quizás quieras ir hoy en monopatín. -dijo Joey a Mike que entraba en ese momento en el coche con cara de pocos amigos.


  -Déjate de chorradas, odio este puto lugar y sus lluvias eternas. Debería tener un arca en vez de un monopatín. No entiendo cómo no te dedicas a beber colonia y a escribir historias de terror, a mí es lo único que me inspira este tiempo. Por cierto ¿Qué tal ayer? ¿Mojaste?


  -La verdad es que no. -dijo Joey poniendo el coche en marcha.


  -Deberías dejarte de soplapolleces y meterle la polla hasta los huevos. Yo tuve un rollo parecido una vez.


  -Ah ¿Pero tú tienes rollos?


  -Fue en las vacaciones.


  -Ajá tú eras Danny Zuko y ella Sandy Olsson*.


  -Sí y Sandy resulto ser un pendón desorejado. Dejaba que le hiciese cualquier cosa pero nada con mi varita mágica porque decía que así no engañaba a su novio del que estaba locamente enamorada.


  -¿Y tú qué hiciste?


  - Magrearla todo lo que pude y cuando llegaba a casa darle a la zambomba como un desesperado.


  -La verdad es que yo te cuento todo, pero tú apenas me cuentas nada de ti. -dijo Joey.


  -Estás loco ¿Cómo voy a contarte ninguno de mis deprimentes polvos a un escritor en ciernes. Cada vez que hablamos de algo de esto me veo como protagonista en una de tus novelas.


  -¿Y qué tiene de malo? preguntó Joey.


  -Que el único juego que daría como personaje sería como una especie de cruce entre Ignatius J. Reilly** y Bart Simpson.


  -No seas idiota, yo te veo más como el protagonista de el Guardián Entre el Centeno contando trolas hiperbólicas, follando maduritas, traficando con hachís...


  -Mejor déjalo, me lo estás poniendo peor.-dijo Mike saliendo del coche en medio del aguacero y corriendo hacia la puerta del instituto con su impermeable.


  Joey aparcó y corrió tras Mike. Cuando entró, una marea de gente llenaba los pasillos. La lluvia era el mejor aliado para llenar las clases. Amber apareció con unos vaqueros superajustados un impermeable gris y unas botas Hunter con tacón que despertaron la envidia de todas las chicas del instituto y desataron la imaginación de Joey. Amber le saludó al pasar a su lado sonriendo con suficiencia como si supiese lo que él estaba pensando.


  Al terminar las clases no pudo salir corriendo a casa de Amber porque tenía reunión del foro de debate. Por un momento tuvo el impulso de largarse, pero luego se lo pensó mejor y decidió asistir. No quería que Amber se acostumbrase a que el acudiese corriendo cada vez que ella le llamase.


  El debate trató sobre la superpoblación mundial y las posibles sugerencias para contener el desastre que se avecinaba. Joey participó activamente y notó como Judith, que solía estar de su lado, se había opuesto obstinadamente a todas sus argumentaciones.


  Cuando terminaron, el tiempo les había dado una tregua y Joey se dirigió a casa para cambiarse y pegarse una ducha antes de ir a casa de Amber.


  En cuanto llegó Amber insistió en seguir con la historia pero Joey se mostró inflexible y hasta que no se convenció de que Amber había asimilado el tema del día no abrió el portátil.


  ***


  Guldur cabalgó sin descanso y tal como había pensado llegó al puente y a la puerta oeste de Veladub en poco más de un día. Calculó que tenía un margen de al menos dieciocho horas aunque no se relajó. Necesitaba comer y dormir algo, así que buscó entre la gente que transitaba por el puente hasta que encontró lo que buscaba. Un tipo con la cara sucia y curtida y el cuerpo cubierto de harapos estaba pidiendo una limosna a los viandantes. Aunque para la mayoría de la gente pasaba desapercibido Guldur veía el brillo de la inteligencia en sus ojos. Se acomodó en un pilar y esperó.


  No tardó mucho en aparecer un campesino con su carro vacio, señal inconfundible de que había tenido un buen día en el mercado. El mendigo se le acercó y le atosigó durante unos momentos y fue tan rápido que ha Guldur casi se le escapó el movimiento furtivo de las manos del tipo dentro de las ropas del campesino.


  -Eres bueno -dijo Guldur


  -¿Qué dice, mi señor? -dijo el tipo haciéndose el tonto.


  -No te canses con excusas te he visto como limpiabas al campesino.


  -No pareces de la guardia.-replicó el ladrón- ¿qué eres? ¿Del gremio del sur? Ya os he dicho que voy por libre. He escogido esta puerta porque es la que menos tráfico tiene. Os he dejado a vosotros el resto de la ciudad. ¿Por qué no me dejáis en paz?


  -Ni soy de la guardia, ni soy un rival. Pero puedo denunciarte a cualquiera de los dos.


  -¿Qué es lo que quieres? -dijo el ladrón captando el mensaje.


  -Lo primero tu nombre.


  -Soy Casir de Maab.


  -Encantado Casir -dijo Guldur en tono irónico- sólo quiero que hagas una cosa muy sencilla por mí. He estado de viaje y he quedado con una joven en la ciudad. Sé que va a llegar dentro de poco pero estoy rendido y necesito descansar.


  -Mmm, y quieres que vigile el puente por si llega mientras estás durmiendo.


  -Exactamente.


  -¿Y cómo la reconoceré? Por aquí no pasa mucha gente pero aun así veo varias decenas de mujeres pasar cada día por el puente.


  -A esta la reconocerás, joven, delgada y alta, tez clara, pelo rubio y ojos verdes. Probablemente parecerá un poco desubicada, no es de por aquí. Si la ves, ve a la posada de Armengol y pregunta por Hass. Por tener los ojos abiertos te daré dos coronas de plata, una ahora y otra cuando vuelva. Si la ves, la sigues y averiguas dónde se hospeda te daré un soberano de oro. Si me mientes recibirás un palmo de acero. ¿Estamos de acuerdo?


  -Totalmente jefe. -respondió Casir como si tuviese alguna otra opción.


  -Volveré pronto. -dijo Guldur alejándose.


  Había estado en Veladub varias veces en misiones encubiertas y cada vez le gustaba menos aquel antro de pescadores de garms***, pero como encrucijada de tres reinos, el de Juntz el de Irlam y el trasgo, era un sitio donde un buen espía podía cosechar información abundante y esparcir bulos impunemente ya que siempre había un oído dispuesto a recogerlos y magnificarlos.


  La posada Armengol era un tugurio oscuro y maloliente que estaba situada a menos de cien metros de la puerta oeste. Guldur la eligió únicamente por su cercanía y porque nunca había estado allí antes. Pidió sólo pan y queso para comer y una habitación para descansar.


  En cuanto entró en el oscuro cuartucho atrancó la puerta con la única silla disponible y se tiró en la cama totalmente vestido.


  No supo cuanto tiempo había pasado pero el suave forcejeo en la puerta le despertó. Con sigilo se movió por la habitación y en silencio quitó la silla y abrió la puerta de golpe. Una joven de piel oscura, con un vestido de vivos colores cayó al suelo de bruces. Guldur cerró la puerta y la atrancó de nuevo.


  La mujer se dio la vuelta y se sentó con los ojos muy abiertos y el pecho, visible por el profundo escote, palpitando de miedo.


  Tras el susto se levantó y se acercó a Guldur con una sonrisa.


  -El dueño me ha enviado pensando que quizás querría compañía; tras un largo viaje... -dijo juntando sus brazos para hacer destacar su generoso busto.


  La joven no era muy guapa su nariz era grande y ancha y sus ojos bizqueaban ligeramente pero las formas de su cuerpo generosas y los labios gruesos le recordaron que hacía mucho tiempo que no echaba un buen polvo.


  -Está bien -dijo Guldur poniendo unos cuantos Karts en la mano de la mujer mientras le sobaba los pechos a través del vestido- creo que tu jefe tiene razón.


  Sin mediar una palabra más le sacó la ropa a tirones hasta que la joven quedo totalmente desnuda. Tenía unos pechos enormes, ligeramente caídos y con unos pezones grandes y oscuros como las galletas de avena de Kram. El vello que ocultaba su sexo era espeso y oscuro como el bosque que acababa de abandonar. De un empujón la tiró de cara sobre la cama y le metió la polla entera de un sólo golpe.


  -¡Eh! ¡Cuidado! -protestó la mujer .


  Guldur no replicó y se limitó a empujar salvajemente mientras se agarraba a las poderosas nalgas de la joven.


  La Prostituta abrió un poco más sus piernas para estar un poco más cómoda mientras todo su cuerpo temblaba con cada empujón de Guldur. La mujer comenzó fingiendo, pero a medida que Guldur continuaba penetrándola con fuerza cambio sus gritos exagerados por gemidos de verdadero placer.


  Cuando Guldur la agarró de su pelo largo y rizado y tiro para incorporarla, ella casi no lo sintió concentrada como estaba en la polla que amenazaba con abrirla a la mitad. Llevándola por el pelo la empujó contra la pared y la volvió a penetrar mientras sobaba sus pechos y pellizcaba sus pezones hasta hacerla gritar. La joven no tardó en correrse con unos gritos que se debían haber escuchado en los edificios aledaños.


  Sin darle tregua Guldur le dio la vuelta y con una zancadilla la hizo hincar la rodilla en el suelo. Sin soltarle el pelo le paso la polla varias veces por su cara justo antes de metérsela en la boca. La puta obediente comenzó a chupar y lamer su capullo con energía.


  Cuando la mujer creyó que iba a tener que lamer aquella enorme polla hasta que se le saliesen llagas en los labios, Guldur gritó y le clavó la verga en el fondo de su garganta mientras eyaculaba una portentosa cantidad de semen.


  Finalmente Guldur retiró su polla y la joven pudo respirar por fin medio atragantada y escupiendo parte de la leche de Guldur.


  Cogiéndola de un brazo Guldur la ayudó a levantarse, le dio el montón de ropa y unas pocas monedas más y la empujó fuera de la habitación aún en cueros.


  La joven gritó indignada y le insultó varios minutos después de que hubiese vuelto a trancar la puerta pero eso no le impidió quedarse profundamente dormido.


  ***


  -Seguro que eso es lo que quieres hacer conmigo. ¿Verdad? -dijo Amber acariciándose el cuerpo por encima de la bata.


  -Yo...


  -No me mientas, eso es lo que os gusta a los chicos follar a la chica y luego largaros -dijo suspirando .


  -¡Eh! -dijo Joey indignado- A lo mejor la culpa la tenéis vosotras eligiendo mal a los tíos. No Todos somos así y no siempre la culpa es nuestra.


  -A veces eres tan dulce e inocente... -dijo ella abriéndose la bata y mostrando a Joey su cuerpo desnudo y excitado por las caricias.


  ***


  Cuando despertó aún era de noche. Debía haber dormido unas cuatro horas pero fue suficiente. Se levantó casi totalmente descansado, se estiró y salió de la habitación después de vestirse. Cuando bajó a la cantina está estaba a rebosar de parroquianos, la puta estaba sentada en el regazo de un tipo gordo que no paraba de reír y apretarle el culo. Cuando vio a Guldur, la mujer le lanzó una mirada en la que se mezclaban el deseo y el odio. Se sintió tentado de quedarse a tomar una cerveza pero sabía que no tenía tiempo y salió de la posada.


  El puente estaba envuelto en una tenue bruma que desdibujaba el paisaje, pero que no le impedía ver la luz de un pequeño barco pesquero que volvía a puerto después de un largo día de trabajo. A pesar del ambiente fresco y húmedo Casir se había mantenido fielmente en su puesto y le acercó a él en cuanto le vio.


  -Lo siento señor pero desde que se fue por aquí sólo han pasado rostros conocidos. La joven a la que espera no ha llegado aún.


  -Gracias, has hecho un buen trabajo. -dijo Guldur depositando una corona en la mano ansiosa del bribón- No esperaba que llegase tan temprano pero con las mujeres nunca se sabe.


  -Ya lo creo -dijo Casir haciendo aparecer y desaparecer la moneda de sus manos como por arte de magia.


  -Ya puedes irte si quieres, a estas horas no creo que pase mucha gente a la que poder limpiar. No te gastes todo ese dinero de una vez . -dijo Guldur viendo como el hombre se alejaba a paso ligero probablemente para ir a apostar su nueva fortuna en una partida de dados.


  -Si me necesita puede encontrarme en la taberna de Riins. Si no estoy por aquí, estaré allí. -dijo el ladrón despidiéndose con una burlona reverencia.


  Guldur se quedó sólo, se retiró a la sombra de un pilar, fuera de la vista de cualquier curioso y embozándose con la capa se dispuso a esperar.


  A Albert le resultó imposible seguir los pasos de Nissa. La joven había sido muy lista, ya que al parecer había avanzado por la parte rocosa de la orilla procurando no dejar huellas. Al inicio de la persecución encontró algún indicio, como alguna piedra movida o un poco de musgo levantado pero con el tiempo pareció evaporarse. Al principio no se preocupó demasiado. Sabía que la única dirección lógica que podía tomar la joven era seguir la corriente hasta encontrar un lugar habitado. Además Albert no tomaba precauciones así que avanzaba mucho más rápido pero cuando pasaron casi doce horas, en las que corrió sin descanso, sin ver ningún indicio del paso de la joven empezó a temerse que hubiese caído al rio.


  Llegado a este punto paró para descansar y meditar sobre lo que debía hacer. Si había caído al río y se había ahogado no podía hacer nada por ella. Sabía que la joven era suficientemente lista para saber que desandar el camino no era una opción. Así que si seguía viva el único lugar dónde podía ir para conseguir encontrar una manera de volver a casa era Veladub.


  Apartando de su mente malos presagios comió unas pocas nueces kota y el último trozo de queso que le quedaba y después de beber un trago de la fresca agua del río continuó corriendo en dirección a Veladub.


  Nissa despertó con todo el cuerpo dolorido por la mala postura que había tenido que adoptar . La raíz en la que navegaba había seguido flotando y ahora que la corriente era menos impetuosa avanzaba a un ritmo más pausado. Por un momento estuvo tentada de tirarse al agua y nadar hasta la orilla, pero se lo pensó mejor y se dio cuenta que yendo a pie no podría avanzar tan rápido y además dejaría un rastro que los trasgos podrían seguir.


  Con un gesto de resignación trato de ponerse más cómoda y pensar en qué podía hacer para llegar a casa con su padre. Con los primeros rayos del sol Nissa se desnudó y extendió la ropa lo mejor que pudo para poder secarla. Su piel estaba pálida, fría y arrugada por el continuo contacto con la ropa fría y húmeda. Con un suspiró se tumbó de forma que los rayos del sol incidieran directamente sobre su cuerpo desnudo y se quedó de nuevo dormida.


  Despertó con la garganta seca y la piel febril por la larga exposición al sol. Cuando se incorporó para ponerse la ropa se dio cuenta de que estaba en el lago a más de una milla de la orilla.


  Se vistió e intentó remar para dirigir la raíz a la orilla pero apenas pudo hacerla avanzar unos metros tras cuarenta minutos de arduo esfuerzo. Llegar a nado a la orilla con las leyendas sobre gigantescos peces que se comían personas de un bocado que le había contado su ama de cría también quedó descartado así que bebió un poco de agua y se dispuso a esperar.


  Se encontraba relativamente cerca de Veladub. Podía ver la ciudad sin dificultad y sabía que ésta tenía un puerto y una importante flota pesquera así que se limitó a esperar a que alguno de los barcos que venía de vuelta pasase cerca y pudiese rescatarla.


  Los últimos rayos de sol estaban cayendo sobre la cristalina superficie del lago cuando aparecieron sus salvadores. Hanón y sus cuatro hijos acercaron su chalupa y la subieron con facilidad hasta la cubierta.


  -Vaya, mira lo que hemos pescado, -dijo el padre con una sonrisa. -es una sirena.


  -Gracias por sacarme de ahí, creí que iba a quedarme toda la noche encaramada a esa raíz.


  -¿Nos puedes explicar cómo has acabado en medio del lago?


  -¡Oh, la verdad es que me da un poco de vergüenza. -dijo ella comenzando la historia que había estado pergeñando mientras esperaba su rescate- Salí con mi novio a dar un paseo en su barca y nos besamos. El caso es que empezó a tocarme de forma....


  -Sigue -dijo Hanón animándola- estás entre amigos.


  -...Feim empezó a tocarme de forma inapropiada y cuando le dije que parara el no me hizo caso e intentó desnudarme.


  -¡Sera hijo puta! -exclamó uno de los hermanos indignado.


  -Yo me revolví y le di un bofetón enfadada y él, ofendido, me tiró al agua y me dijo que volviese sola a Veladub. Gracias a la Diosa que encontré está raíz y que os ha conducido hasta aquí para salvarme.


  -Alabada sea la Diosa del Lago -dijeron los hombres a coro.


  -Deberías denunciar a ese imbécil -dijo el mayor de los hermanos, podías haberte ahogado.


  -¡Oh! Eres muy amable pero él es de una familia...


  -Ya te entiendo -dijo el padre - No hace falta que digas más. Será mejor que te olvides del incidentes y olvides a Freng.


  -Feim -se apresuró a decir Nissa por si se trataba de una trampa- y yo soy Linnet. -dijo dándoles la mano a todos uno a uno- Gracias de nuevo por salvarme la vida.


  -Encantado Linnet -dijo el padre aparentemente satisfecho- Íbamos a cenar un poco de pescado. Si quieres acompañarnos estaremos encantados de compartir la mesa contigo y estoy seguro de que no probarás un pescado como este.


  Había probado la carne de Garm otras veces. Pero aquellos filetes recién sacados del pez aún agonizante y hechos a la brasa asándose en su propia grasa resultaron deliciosos. Ante la complacida mirada de los hombres Nissa devoró dos generosas porciones y hubiese empezado con una tercera si hubiese podido.


  El viento les llevó a la ciudad sin que los hombres tuviesen que hacer ningún esfuerzo. Ya era de noche y la bruma empezaba a depositarse sobre la superficie del lago cuando pasaron al lado del puente del río Blanco y atracaron en el puerto de Veladub.


  ***


  Amber se levantó y con un gesto dejó que su bata resbalara de por sus brazos hasta caer alrededor de los pies. Los ojos de Joey observaron avariciosos el cuerpo atlético de la joven, sus largas piernas y sus pechos firmes y llenos con los pezones duros.


  -Así que tu serias bueno conmigo -dijo ella agarrando a Joey por la nuca y sentándose encima de él cara a cara.


  Joey no dijo nada y se limitó a coger a la joven por la cintura sumergiendo su mirada en sus ojos verdes. Sus manos acariciaron la espalda de Amber y fueron bajando hasta descansar suavemente sobre su culo. Fuera el sol comenzaba a ponerse y una suave brisa mecía las ramas del árbol creando sombras efímeras sobre los dos cuerpos.


  La joven le soltó la nuca y se agarró al respaldo de la silla mientras acercaba su rostro y sus labios entreabiertos a los de Joey pero sin llegar a tocarlos. Lentamente comenzó a balancearse frotando su cuerpo contra el bulto que se adivinaba en el pantalón de Joey. Las ramas se agitaron con fuerza por un súbita ráfaga de aire llamando la atención del joven que estaba de cara a la ventana.


  Amber rozó con sus labios y su lengua los labios de Joey. Joey creyó que estaba en el cielo y subió sus manos acariciando con suavidad los flancos de la joven. Amber se inclinó y de un cajón del escritorio sacó, ante la incredulidad del Joey un preservativo.


  Por un momento ella se apartó y le quitó los pantalones y los calzoncillos. Su polla estaba enhiesta como el asta de una bandera. La joven desenvolvió el preservativo, se lo metió entre los labios y recorrió el pene de Joey con ellos hasta dejar el condón perfectamente colocado. Joey levantó la mirada hacia el techo mientras ella le chupaba su enfundada polla. Cuando bajo los ojos casi se le salieron de las orbitas. Las ramas se movían de nuevo, pero no era por efecto del viento, el cabrón de Mike se había colado en el jardín de los Kingsey y se las había arreglado para trepar por el árbol incluso con el brazo roto.


  Joey se quedó petrificado, ¿Qué debía hacer? Si se lo contaba a Amber sabía que todo se acabaría y si pillaba a Mike subido allí arriba también.


  -¿Pasa algo? -dijo ella al notar que Joey se ponía rígido.


  -¡Oh! Nada, es que por un momento he estado a punto de correrme. -improvisó él- pero la crisis ya ha pasado -añadió Joey mientras con un gesto le indicaba a la joven que se levantase y veía a Mike arrellanarse en una horquilla del árbol y levantaba el dedo gordo de la mano buena sonriente.


  Amber se levantó de nuevo y se sentó en su regazo de cara a él dejando que Joey le recorriera el cuerpo con las manos. Joey notó con placer como el cuerpo de la joven temblaba y se retorcía con cada caricia. Con lentitud le cogió un pecho y se lo llevó a la boca. Ella gimió y la boca de él se saturó con un sutil aroma a avellana. Acarició el pezón con la lengua y Amber gimió de nuevo mordiéndose los labios para no gritar.


  La joven no esperó más y cogiendo la polla de Joey se la metió con un suspiro. Esta vez fue Joey el que soltó el pezón para emitir un quedo gemido.


  Amber subía y bajaba empalándose con la verga de Joey una y otra vez mordiéndose la mano para no aullar de placer. Joey se quedó paralizado por la sensación que le producía la cabalgada y se limitaba a agarrar a la joven por la cintura y a ayudarla en sus movimientos para hacerlos más amplios y profundos. Con un jadeo la joven soltó sus manos e inclinó su cuerpo y su cabeza hacia atrás.


  Afortunadamente el sol ya se había puesto y con la luz de la habitación, el exterior parecía tan oscuro como la boca del lobo así que no pudo ver a Mike espiándolos desde el árbol. Joey se incorporó aún con su miembro dentro de la joven y la tumbó en la cama. Amber le abrazó y clavo sus uñas en la espalda mientras Joey descargaba todo su peso en cada penetración. El ritmo de él se volvió cada ver más urgente hasta que creyó que iba estallar, entonces se apartó y sacándose el condón eyaculó sobre el cuerpo desnudo de la joven. Tras el último chorro de semen Joey penetró a la joven con sus dedos y con suavidad exploró su vagina hasta encontrar una leve protuberancia que acarició con suavidad hasta que la joven se retorció asaltada por el orgasmo. Joey siguió insistiendo y prolongado la sensación de placer de la joven hasta que noto como el coño de Amber se volvía a contraer con un nuevo orgasmo rebosante de jugos.


  Fuera los grillos cantaban, los coyotes aullaban y las ardillas bajaban ruidosamente de los arboles.


  Cuando Joey llegó al coche Mike ya le estaba esperando sonriente.


  -¿Estás mal de la cabeza? -preguntó Joey.


  -Tranquilo tío, nadie me ha visto entrar ni salir y tenía que verlo para creerlo.


  -Un día te pegarán un tiro y no quiero ser yo el responsable. Si vuelves a hacer algo parecido dejamos de ser amigos. ¿Entendido?


  -Vale, vale.


  -Déjame el móvil. -dijo Joey con el ceño fruncido.


  -¿Para qué? -preguntó Mike tendiéndoselo.


  Sin contestar a su pregunta Joey abrió los archivos y se aseguró de que Mike no había hecho fotos o videos.


  -¡Eh tío, que no soy de esa clase de gente!


  -Solo eres de la que se cuela en casas ajenas para ver como follan los demás. -dijo Joey entrando en el coche.


  -Lo hago únicamente cuando merece la pena. -replicó Mike sin una pizca de remordimiento- Joder que polvazo tiene la tía. No me extraña que te juegues el pellejo por ese chocho tan deliciosamente arreglado y esos pechos como bollos de crema. Dan ganas de chuparlos y estrujarlos hasta sacarles todo el jugo. Creo que cuando llegue a casa me la voy a tener que pelar seis veces seguidas.


  -Eres un cerdo -dijo Joey incapaz de enfadarse en serio con su amigo.


  -¿Qué tal si te invito a una hamburguesa con todo en Finney´s para compensarte?


  -Sólo si prometes no volver a hacerlo. Esa familia es un poco rara no me extrañaría que el padre fuese un pirado de las armas.


  -Está bien, está bien. No lo hare más. -dijo Mike mientras Joey arrancaba y se dirigía a la hamburguesería.


  *Protagonistas de la película Grease.


  **Protagonista de la novela La Conjura de los Necios.


  ***Garm pez similar al siluro de grandes dimensiones que habita el lago Veladub y que junto a la poderosa guarnición fronteriza constituye la base de la economía de la ciudad de Veladub.
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  La borrasca se había quedado colgada a trescientos kilómetros al este del pueblo y mandaba uno tras otro frentes cálidos cargados de humedad acompañados de vientos tan fuertes que hacían los paraguas totalmente inútiles.


  Cuando Joey salió de casa el viento húmedo y bochornoso se le coló por todas las aberturas del impermeable hinchándolo como si fuera un dirigible. Al llegar al Civic Mike le esperaba con la sonrisa del eterno optimista. Joey entró en el coche y arrancó sin decir nada, los días húmedos, es decir casi todos los días en ese lugar le ponían de mala leche. Mike, que ya le conocía se limitó a poner la KBBO a todo trapo y canturreó las viejas canciones de los noventa mirando a todos lados a través de los cristales del Honda.


  Las clases resultaron aburridas y ruidosas y el ánimo de Joey sólo mejoró cuando vio a Amber en la clase de química. Faltaba menos de una semana para el examen de química y no tenía ni idea de que pasaría luego, pero sin saber muy bien el por qué se sentía estúpidamente confiado.


  En cuanto terminaron las clases Joey salió rápidamente y se dirigió hacia su coche. Mientras arrancaba y esperaba a que llegase Mike vio como Amber salía por la puerta y era retenida por el brazo de John antes de salir a la tempestad. John le dijo algo y ella hizo un gesto negativo. John le pegó un fuerte tirón al brazo izquierdo de Amber e insistió pero Amber se mostró inflexible y se fue. John se quedó mirando cómo se alejaba la espalda de Amber y le dio un patadón a la máquina de refrescos que tenía a su lado.


  Mike pasó por su lado patinando y agachándose recogió una de las latas que había salido de la máquina expendedora.


  -¿Qué demonios le pasa a ese gorila? -dijo Mike abriendo la lata de Coke con un chasquido.


  -No sé exactamente pero creo que Amber le acaba de dar calabazas -dijo Joey sin poder evitar emocionarse un poco.


  -Yo no me alegraría tanto y procuraría no ser la próxima máquina expendedora que patee el bueno de Johnny .-dijo Mike un poco preocupado- Ten cuidado Joey, cuando te quedes con el culo al aire esa tía no va a mover un dedo por ti.


  Joey aparcó el coche al lado de la casa de Mike y se dirigió a la de Amber. El señor Kingsey le estaba esperando de nuevo con la risueña cara de siempre.


  -Buenas tardes, señor Smart, lamentablemente no tengo un cono del silencio* en casa así que, ¿Podemos hablar un momento fuera? -le preguntó el hombre mientras le guiaba hasta una esquina de la propiedad. -Veras querido amigo, me gustaría saber cómo va Amber con sus estudios. La veo estudiar constantemente y eso me preocupa.


  -Perdón señor, no le entiendo.


  -Yo también he sido joven y he hecho cualquier cosa para parecer que estudio y veo a Amber estudiar tanto que me temo que sea un truco. Es muy lista cuando se trata de liarme y como la prometí un coche si se esforzaba un poco más...


  -No puedo decirle nada sobre las demás asignaturas -respondió Joey- pero en lo que respecta a la química la mejoría ha sido notable y creo que la amenaza de verse fuera del equipo de animadoras ha resultado mucho más efectiva que sus promesas.


  -Mmm, eso no me lo había contado. -dijo el padre de Amber- Así que lo del coche es sólo un extra.


  -No debería ser yo el que se lo diga, pero creo que aunque no le venga mal, para una chica el coche no es una prioridad, sin embargo ser la más popular sí que es importante. -dijo Joey tratando de no pensar en lo que eso significaba.


  -Interesante. Supongo que debería ponerme más en la posición de mi hija para poder entenderla un poco mejor. -dijo el señor Kingsey acompañando a Joey de nuevo a la puerta.


  La habitación de Amber estaba en penumbra y ella, vestida, estaba tumbada boca abajo ausente.


  -Hola Amber. Vi tu discusión con John. -dijo Joey con suavidad-¿Te encuentras bien?


  -Los hombres sois imbéciles. -sentenció Amber.


  -¿Puedo ayudar?


  -Ya has hecho bastante. Antes de conocerte era feliz y ahora todo me parece insuficiente. ¿Por qué John no puede ser como tú?


  -Bueno, -dijo Joey emocionado- todo el mundo es diferente, cada persona tiene sus prioridades. Quizás no sea el hombre que estás buscando.


  -Ese es el problema, que es perfecto salvo por un par de pequeños detalles. -dijo Amber .


  -Siento decirte que los príncipes azules no existen ni en los cuentos de hadas. Siempre llegan tarde, normalmente no se enteran de nada y a veces hasta comen moscas.


  -Hoy no estoy de humor, ¿Podemos dejar la química para mañana? -dijo Amber haciendo morritos.


  -Está bien, vamos un poco adelantados, pero mañana no habrá excusas que valgan.


  -A sus órdenes -dijo ella animándose y llevándose los dedos a la sien en un torpe saludo militar.


  ***


  A esas horas de la noche el puerto era un lugar húmedo, lóbrego y solitario. Cuando puso el pie en tierra Nissa dio las gracias a los dioses y arrugó la nariz ante el intenso olor a pescado podrido. Hanón y sus hijos se ofrecieron para acompañarla a casa pero como Nissa no sabía muy bien a dónde ir se despidió de ellos dándoles las gracias de nuevo.


  No conocía Veladub pero Serpum le había enseñado que todas las ciudades tenían una estructura similar. La zona central que solía ser la zona más alta y ventilada era en la que vivían los nobles y los ricos. A su alrededor se extendían los barrios de los artesanos y los militares, mientras que las zonas más cercanas a las murallas y mas insanas las ocupaban la gente pobre y los maleantes.


  Sabía que el puerto no era un lugar seguro para una joven sola, así que se internó entre las estrechas callejuelas buscando una que le llevase al centro de la ciudad.


  Estaba sola en una ciudad extranjera sin nada más que unos pocos karts, hacía una semana se habría puesto a llorar y habría languidecido en cualquier esquina pero la experiencia con los trasgos la había endurecido y solo pensaba en un plan para salir de allí y volver a casa.


  Lo primero era encontrar un lugar dónde dormir lo más barato posible en un barrio seguro. Luego tenía que encontrar una forma de conseguir dinero para costearse el viaje de vuelta a casa. Eso tampoco le pareció tanto problema, Serpum le había enseñado a leer escribir, hacer cuentas... quizás podría trabajar de institutriz de los hijos de un mercader o llevar las cuentas en algún negocio. Con el dinero que tenía calculó que disponía de dos o tres días para encontrar un trabajo.


  Salió del barrio del puerto y tomó una calle que subía en dirección norte hacia el corazón de la ciudad. A medida que iba subiendo por la cuesta, las calles estaban más limpias e iluminadas pero seguían estando vacías a esa hora de la noche. Unos pasos detrás de ella la sobresaltaron y la sacaron de sus meditaciones. Avivó un poco el paso intentando evitar encuentros con desconocidos mientras buscaba un lugar dónde refugiarse. Las pisadas detrás de ella también se aceleraron. Nissa se giró buscando una silueta en la penumbra pero detrás de ella los pasos cesaron y no vio a nadie. Reinició la marcha y oyó como los pasos volvían a resonar a unos cincuenta metros por detrás de ella. Encontró una callejuela a su derecha y sin pensarlo se coló por ella y echó a correr. Nissa oyó como su perseguidor apuraba el paso también y, tras dudar un segundo se metía en la calle tras ella.


  Por un momento pensó en plantarle cara y preguntarle que quería pero lo descartó rápidamente y se metió en otra callejuela, aun más estrecha que la anterior rezando para que tuviese salida. Los pasos sonaban cada vez más cercanos, Nissa estaba cada vez más asustada. Corrió con el corazón en la boca y al girar en una esquina vio con alivio que la callejuela terminaba en una pequeña plaza dominada por las luces y el jolgorio que escapaba de la puerta de una taberna.


  Nissa no se lo pensó y entro en el local como una exhalación. A pesar de lo avanzado de a noche la taberna estaba bastante llena. Un bardo contaba una historia picante al lado del hogar mientras rasgaba sin mucha pericia las cuerdas de una lira. La parroquia reía con los malentendidos de los protagonistas y bebía cerveza. La mayoría eran hombres y las pocas mujeres que quedaban eran prostitutas que se sentaban en el regazo de los clientes intentando sacarles unas cervezas o algo más.


  Nissa se acercó a la barra y un hombre de aspecto ladino y mugriento la atendió.


  -¿Desea algo señorita?


  -¿Tienen habitaciones? Acabo de regresar de un viaje y mi marido está al llegar, necesitamos un lugar dónde descansar. -dijo Nissa mirando de soslayo hacia la puerta.


  -Está de suerte, no encontrará habitaciones más limpias y mejor ventiladas que en La Gata Verde. Y solo le costará dos miserables Karts por noche con el desayuno incluido.


  -Perfecto,- dijo ella sacando dos de las monedas que le había robado al trasgo- ¿puede darme una que dé a la calle?


  -Sin problema -respondió el posadero- ¿Va a querer cenar algo?


  -No gracias ya cenamos en el puerto. -dijo ella intentando parecer segura de sí misma.


  -De acuerdo -dijo el hombre- Soy Nesgar. ¡Lilith, mueve ese gordo culo y lleva a la señora a la habitación tres!


  Una mujer rubia y de pechos y culo descomunales se levantó del regazo de un anciano al que estaba manoseando y la guio por unas estrechas y oscuras escaleras hasta su habitación.


  La mujer le abrió la puerta y en cuanto Nissa entró en ella cerró la puerta a sus espaldas y volvió a bajar en busca de su anciano admirador. La habitación era sucia y la única luz era la de la luna filtrándose por un estrecho ventanuco. Los parroquianos debajo de ella habían comenzado a corear una canción del bardo y con su baile hacían estremecerse las vigas del edificio.


  Nissa se tumbó y después de casi una semana pudo echarse a llorar hasta quedarse dormida.


  ***


  -Muy oportuno, eso es lo que he estado haciendo hoy desde que llegué a casa. -dijo Amber- ¿Por qué tenéis que ser los hombres tan complicados?


  -Perdona -replicó Joey- pero la que lo está complicando todo eres tú. Tanto John como yo sabemos lo que queremos. Lo que faltaba es que nos echases la culpa a nosotros. -dijo Joey volviendo la vista de nuevo al ordenador.


  ***


  Los emisarios del rey Deor habían atracado la noche anterior y aquel día se celebraría la audiencia en la que su padre la entregaría al rey de Juntz junto con una generosa dote. Nayam se levantó nerviosa y triste, su cuerpo moreno y desnudo se reflejó en el enorme espejo de plata bruñida que le había regalado Eldric el hijo del que en unas pocas horas sería su prometido. Se acercó al espejo y se acarició su cuerpo joven y voluptuoso preguntándose si el anciano rey de Juntz sabría hacerlo vibrar de placer.


  Con un suspiro de resignación se apartó del espejo y se dirigió a los baños. Abda le esperaba como siempre, preparada para bañar, masajear y ungir su cuerpo con aceites. Echaría de menos la multitud de esclavos que atendían todos sus caprichos. En el reino de Juntz la esclavitud estaba prohibida y según Eldric la corte era mucho más austera. A partir de ahora sería la Joven Nissa la que disfrutase de esos placeres junto a Taif mientras ella languidecería en compañía de un anciano.


  Nayam entró en el estanque y se internó en él hasta que el agua tibia le llegó a la cintura. La joven princesa cerró los ojos y se dejó caer hacia atrás, lentamente, hasta que todo su cuerpo estuvo sumergido salvo su pelo negro y rizado que quedo flotando en torno a su cabeza. Contuvo la respiración durante unos segundo y cuando salió a tomar aire Abda le estaba esperando de pie a su lado con una pastilla de jabón de jazmín y ceniza de las Islas de los Volcanes.


  La joven esclava se frotó la pastilla con las manos hasta que se formó una ligera espuma que aplicó a la cabellera de Nayam. La princesa suspiró y dejó que la esclava le lavase el pelo mientras ella permanecía sentada con el agua a la altura de su cuello. Con delicadeza Abda la ayudó a levantarse y enjabonó con suavidad su cuello, su pecho, sus caderas y su vientre. Los dedos de Abda agiles y ligeros como mariposas despertaron como casi siempre el deseo en su cuerpo y agarrando a la joven por el cuello besó sus apetitosos labios.


  Abda respondió al beso y ambas se sentaron dejando que una nube blanca con aroma a jazmín se extendiese en el agua entorno a ellas. Nayam cogió la cabeza de la joven esclava y la besó más profundamente disfrutando del sabor de su boca mientras su cuerpos se rozaban sutilmente provocando suaves alfilerazos de placer.


  ***


  -Me encanta el jazmín -dijo Amber subiéndose la falda y acariciándose el sexo.


  Joey levantó la vista del ordenador y la observó masturbarse durante unos segundos. Amber se levantó y acercándose a él le puso el dedo impregnado de su aroma en los labios. Joey abrió la boca y chupó los dedos de la joven. Su sabor le evocó un revoltijo de imágenes de los días anteriores pero no se movió sino que se dio la vuelta y siguió leyendo.


  Amber se sentó en el sillón de mimbre y escuchó mientras seguía masturbándose.


  ***


  Abda introdujo sus manos en el agua y acarició las clavículas de la princesa. Nayam suspiró y notó como las manos de la esclava iban bajando lentamente por sus pechos hasta rozar sus pezones. Abda se entretuvo en sus pezones tocándolos con la punta de los dedos y pellizcándolos con suavidad hasta que estuvieron duros a pesar del agua tibia que les rodeaba.


  Nayam gimió y apretó su cuerpo contra el de la esclava, sus cuerpos se entrelazaron y el muslo de Abda acarició el sexo inflamado de la princesa inundado su cuerpo de placer. Dominada por sus instintos la joven princesa comenzó a mover sus caderas cada vez más rápido sobre el muslo de la esclava. Abda la besó de nuevo y se separó de la princesa tirando de ella hacia la orilla del estanque.


  -¿Sabes que probablemente ésta será la última vez que me bañes? -preguntó Nayam con los labios de Abda besando sus pechos.


  -Lo se ama, y eso me llena de tristeza. -respondió la esclava mordisqueando suavemente los pezones de la princesa hasta hacerla gritar de deseo.


  Con destreza la esclava tumbó a Nayam sobre el mármol al lado del estanque y hundió sus manos en su entrepierna. Bastaron unas pocas caricias para que todo el cuerpo de la princesa se estremeciera y arqueara pidiendo más.


  Abda se retiró un momento para volver con el ungüento preferido de Nayam, el aceite de argán junto con el perfume de jazmín y madreselva. Lo extendió por todo su cuerpo dejando un rastro de placer con sus dedos en la piel de la princesa.


  -¿Soy bella? -preguntó la princesa con el cuerpo brillante por los afeites.


  -Como un puesta de sol en el Oasis de Teka, ama. -dijo Abda arrancando unos pocos pelos del pubis impoluto de Nayam.


  La esclava escrutó detenidamente el pubis y la vulva buscando algún rastro más de vello y cuando estuvo satisfecha los lamió. Nayam gritó y abrió sus piernas aún más. Abda le dio un nuevo lametón mientras con sus manos le acariciaba el interior de sus muslos.


  Nayam apretó la cabeza de la esclava contra su sexo mientras alzaba su pelvis buscando el contacto lo más profundo posible. La lengua de Abda se internó en su coño tanto como pudo hasta tocar su himen, su tesoro, su desgracia.


  Los movimientos de la esclava se hicieron más rápidos y rudos, sus dedos acariciaron sus labios y su ano y su lengua y sus dientes pelearon con su clítoris hasta que todo el cuerpo de la princesa estalló en un prolongado orgasmo.


  Abda chupó y recogió todos los flujos de Nayam para evitar que manchasen su cuerpo.


  Cuando la vieja Leily llegó con el maquillaje y con sus ropajes, las dos jóvenes aún estaban abrazadas una a la otra. Una lágrima solitaria recorría la mejilla de la princesa.


  Lo único que oyó fue un ligero chasquido como el que hace un pestillo al saltar. Para cuando quiso gritar pidiendo ayuda ya le habían introducido un trapo en la garganta. Medio asfixiada intentó debatirse, pero eran dos hombres fuertes los que la inmovilizaban contra el camastro y Nissa no tuvo ninguna oportunidad.


  Uno de los asaltantes le pasó un lazo por las muñecas y estiró con fuerzas hasta que estuvieron bien juntas. Por fin alguien encendió una lámpara de aceite y Nissa pudo identificar a sus captores. A uno de ellos no lo conocía, pero el otro era el posadero. Indignada quiso deshacerse del trapo que la asfixiaba para poder escupir la cara de aquella sabandija pero el otro hombre le pasó otro trapo ciñéndoselo a la boca y atándoselo a la nuca para dejar la mordaza asegurada.


  La levantaron de un tirón mientras ella se revolvía indignada y la sacaron a rastras de la habitación. Cuando salieron de la posada la luna aún estaba alta en el cielo y no se veía un alma por la calle. A base de tirones y empujones consiguieron meterla en un carro y tapándola con un par de sacos vacios se pusieron en movimiento.


  -Maldita lagartija. ¿Puedes estarte quieta?


  Nissa trató de moverse y gritar pero el segundo hombre cansado de tanto escándalo se levantó y se sentó sobre su estomago. El aire escapó de sus pulmones y Nissa se quedó paralizada inspirando con fuerza, buscando aire desesperadamente.


  El resto del viaje fue una tortura con su cuerpo bajo el peso de un hombretón. Ni siquiera los trasgos la habían tratado tan mal.


  -Levántate Vulk, que la vas a asfixiar -dijo Nesgar después de un rato.


  Nissa soltó un gemido de alivio cuando el hombre se levantó y pudo al fin respirar con cierta normalidad.


  -Tranquila pequeña, esto te servirá de entrenamiento para cuando tengas al gobernador resoplando encima de ti como un gorrino. -dijo Vulk con una risotada.


  -Silencio, que no estamos de excursión. -dijo el posadero cortando las risotadas de Vulk.


  Tras media hora de traqueteo el carro se detuvo y ayudaron a Nissa a erguirse. Magullada y mareada apenas se podía mantener en pie cuando la guiaron hasta la puerta de una elegante mansión.


  El posadero tiró de un cordón dorado rematado con una pequeña figura de bronce que representaba a dos amantes desnudos y un sonido apagado se oyó en el interior del edificio.


  A los pocos segundos un negro gigantesco abrió la puerta y después de examinar al grupo y los alrededores en busca de mirones les indicó que pasaran.


  Con una señal el hombre les guio por varios pasillos hasta que los dejó en una sala de estar de forma circular. Con una mueca y un balbuceo les indicó unos asientos haciéndoles entender que debían esperar allí.


  -¿Qué le pasa a ese? ¿Es tonto? -preguntó Vulk.


  -No -dijo el posadero- todos los criados de la casa son mudos y analfabetos. No hay lugar que esconda más secretos y más sucios que un prostíbulo.


  -En efecto, -dijo una mujer lujosamente vestida mientras entraba en la habitación.


  Kondra era la mujer que regentaba con mano de hierro el Lago Azul, el prostíbulo más lujoso de la ciudad. Una noche con una de sus inquilinas costaba un mes de sueldo de un capitán de barco pesquero. Todo el que entraba salía satisfecho, todo el que entraba volvía siempre que podía.


  En su juventud Kondra había sido la amante del gobernador de la ciudad. Decían que sus ojos grandes color avellana, su cuerpo largo y delgado y su habilidad en las artes amatorias le habían llevado al gobernador a perder la razón. Con el gobernador a punto de morir se las arregló para que le cediese la mansión en la que ahora estaban y una cantidad de oro que nadie había podido averiguar.


  Cuando el gobernador murió el sucesor la apresó y estuvo a punto de matarla pero después de vender su cuerpo a sus carceleros a cambio de la libertad se presentó ante él y le sedujo. En esta ocasión, pese a las suplicas del nuevo gobernador abandonó el palacio y montó el prostíbulo en la mansión comprando con el oro que había heredado las mujeres más bellas en los mercados de esclavos de todo Irlam.


  -Kondra, cada día que pasa estás más hermosa -dijo el posadero.


  -Déjate ya de lisonjas Nesgar, se perfectamente que los años no pasan en balde.-dijo Kondra- ¿Qué me traes?


  -Una belleza. -dijo el posadero- Joven, ojos azules, piernas largas, piel suave...


  -Eso mismo dijiste de la última que trajiste, para lo único que sirve es para darle la comida a los cerdos.


  Antes de que Kondra dijese nada más el posadero le quitó la capucha a Nissa con suficiencia. El pelo rubio largo y brillante de la joven cayó como una cascada por sus hombros reflejando la tenue luz de los candelabros.


  Sólo una pequeña contracción en las pupilas de Kondra denotaron su sorpresa. La joven era realmente bella y los ojos aguamarina eran como dos lagos limpios y profundos.


  -Desnúdala quiero ver dónde está el truco. -dijo Kondra.


  -No hay truco -dijo el posadero quitándole todo menos la mordaza.


  La joven quedó desnuda temblando frente a la mujer. Kondra dio una vuelta entera en torno a ella admirando su piel pálida e inmaculada sus pechos grandes y enhiestos su culo firme, sus caderas voluptuosas, sus piernas largas y sus manos finas y suaves.


  -¿Y esos moratones? -dijo Kondra señalando las costillas magulladas- Si la habéis hecho daño os mato.


  -Nosotros no... -empezó a excusarse Vulk.


  -¿Te duele al respirar? -dijo Kondra palpando los verdugones.


  
    Nissa negó con la cabeza sin dejar de mirar al suelo.


    -Está bien rufián. ¿Cuánto quieres por ella?


    -Había pensado en diez soberanos.


    -¡Ja! me tomas el pelo.


    -Mi señora, usted misma puede verlo. No creo que tengas una joven tan hermosa entre todas tus furcias.


    -Ten cuidado con tu lenguaje. -dijo Kondra con un gesto imperioso- Es una joven bonita, pero eso no significa que valga para este trabajo.


    Nissa lloraba en silencio mientras negociaban con su vida. Todas las esperanzas de volver al palacio de las nubes se habían hecho añicos. Había luchado, había aguantado vejaciones increíbles e iba a acabar en un prostíbulo ofreciendo su virgo al mejor postor.


    -¿Tres soberanos? Eso es un insulto. Por ese precio la vender en el mercado de esclavos...


    -Buena suerte, seguro que tienes sus papeles en regla verdad. -dijo Kondra sacando cuatro soberanos con un gesto de triunfo.


    -Está bien cuatro soberanos -dijo Nesgar contando el dinero derrotado.


    Los hombres abandonaron la sala tras el criado negro, satisfechos aunque no contentos con la transacción y la mujer se quedó observando a Nissa con atención.


    -Si gritas sólo conseguirás un castigo. -dijo Kondra soltando la mordaza


    Nissa tosió y cogió una larga bocanada de aire. Sus costillas se marcaron sobre su piel y sus pechos se elevaron llamando la atención de la madame. Con sus uñas rojas y afiladas recorrió sus pechos y sus vientre dejando finas líneas rojas en su piel. Mirando a la joven a los ojos metió la mano entre sus piernas y con estupefacción descubrió que la chica era aún virgen.


    -Pequeña, eres una caja de sorpresas -dijo Kondra complacida- Esos burros no sabían que tenían un tesoro. ¿Cómo te llamas?


    -Linnet, -dijo Nissa sin apartar la mirada.


    -Muy bien pequeña Linnet, acompáñame vamos a lavarte un poco y cuidarte esas magulladuras. -dijo la mujer envolviendo su cintura con el brazo y llevándola al interior de la mansión.


    ***


    Joey terminó de leer el capítulo y cerró el portátil. Amber permanecía en el sofá de mimbre con la blusa entreabierta y la falda subida. Él se aproximó e intentó acariciarla pero ella con gesto serio lo apartó con una mano.


    -No, -dijo ella con la voz temblando de deseo.


    -No me digas más. -respondió el acercando su cara a la de Amber - Ahora tienes remordimientos.


    Amber se mordió el labio y apartó la mirada de él. Joey la cogió por la barbilla y obligandola a mirarle a los ojos estampó sus labios en los de la joven. Por un momento ella se resistió y se negó a abrir la boca, pero el deseo se impuso y sus lenguas se entrelazaron en un beso húmedo, violento y cargado necesidad.


    En ese momento Joey bajó la mano y le pegó un fuerte estrujón en su sexo sin dejar de besarla con violencia. Amber gimió excitada y restregó dispuesta su pubis contra la mano de Joey pero él apartó la mano y deshizo el beso.


    -¿Qué haces?- dijo ella mientras Joey se ponía el chubasquero y cogía el ordenador.


    -Darte algo en que pensar. Hasta mañana. -dijo Joey cerrando la puerta tras de sí y deseando haber acertado con lo que había hecho.


    Cuando llegó a la puerta, la madre de Amber le estaba esperando con una sonrisa roja como la sangre.


    -Toma querido, -dijo la mujer sacándose dos billetes de veinte de su escote.- Mi marido se ha tenido que ir. El trabajo. Pero me ha dicho que te diera esto junto con las gracias por tus esfuerzos.


    Joey le dio las gracias, cogió los billetes aún tibios de las manos perfectamente arregladas de la mujer y metiéndoselos en el bolsillo se alejó de aquella casa pensando que estaba saliendo de un nido de víboras.
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  Los jueves eran los peores días de la semana, así que cuando salió de casa y vio el día tan radiante que hacia fuera no se pudo resistir cuando Mike le propuso pasar de las clases e ir a dar una vuelta con el coche.


  Estuvieron alrededor de una hora en la sala de juegos hasta que a Mike se le acabó casi todo el dinero. Con el último billete de diez le encargaron un par de cervezas grandes a un vagabundo a cambio de un poco de vino barato. El vagabundo cumplió su parte y los dos amigos se fueron al parque con sus cervezas heladas.


  Cómo siempre que iba con Mike a ese parque, se sentaron en las gradas que había en la zona de rampas y estuvieron observando evolucionar a un par de skaters.


  -El de la derecha no parece malo.-dijo Joey dando un trago a su cerveza.


  -La de la derecha dirás mejor.-le corrigió Mike- Es una tía.


  -Lo siento Mike, los skaters sois como los chinos, me parecéis todos iguales.-dijo Joey de coña.


  -Ahora veras la diferencia -dijo Mike sacando su monopatín de la mochila.


  -¿Estás loco? ¿Qué piensas hacer con un brazo roto y tu cerebro aún rebotando en tú cabeza?


  -Tranquilo, estoy concienciado.-replicó Mike sacando algo más de la mochila- He traído casco.


  Con un gesto de resignación se puso a escribir en el portátil mientras Mike hacia piruetas en intercambiaba bromas con los otros skaters. El día era soleado pero fresco y la mañana transcurrió apaciblemente sólo interrumpida por un par de wasaps de Amber y de Judith interesándose por su estado. Les explicó que estaba bien que sólo había pasado de las clases y le aseguró a Amber que estaría puntualmente es su casa para darle la clase.


  Cuando Mike se cansó, se acercó a Joey aparentemente intacto y apuró el resto de su cerveza. Era ya tarde, así que Joey recogió su ordenador y ambos abandonaron el parque satisfechos.


  -¿Qué tal las clases? preguntó Joey sin tratar de disimular la detenida mirada a los leggins negros y el top rosa que llevaba Amber .


  -No tan bien como tu excursión supongo. -respondió Amber.


  -Y tu novio, ¿Ya os habéis reconciliado? -preguntó Joey con audacia.


  -Eso no es de tu incumbencia -replicó ella sin poder evitar un gesto de disgusto que le reveló a Joey más de lo que Amber hubiese deseado.


  Joey intentó seguir hurgando en la herida consciente de que era el momento pero Amber le interrumpió con un gesto y, dejándole con la palabra en la boca, cogió el libro de química. Estuvieron repasando durante unos veinte minutos antes de que Amber le pidiese que siguiera con la historia. Joey intentó negarse aduciendo que sólo quedaban dos clases antes del examen, la de ese día y la del lunes ya que al día siguiente tenía entrenamiento con las animadoras y el sábado y el domingo estaría entretenida con el partido que John jugaba en casa.


  Tras otros quince minutos en que ella respondió correctamente a todas las preguntas que Joey le hizo, el chico se rindió y abrió el ordenador mientras Amber se ponía cómoda.


  ***


  La lavaron y la peinaron cuidadosamente. La untaron con delicados afeites que ni siquiera en la corte había visto jamás. Depilaron todo su cuerpo con detenimiento dejando únicamente un pequeño triangulo de vello rubio ocultando parcialmente su pubis y su vulva. Pero Kondra no vendió su cuerpo aquella noche, ni la siguiente.


  La Madame se traía algo entre manos y desde que se había enterado de que era virgen había cambiado su actitud hacia ella y la había tratado con más delicadeza de la que Nissa esperaba. A la mañana del tercer día Kondra le convocó a su despacho y todo se aclaró.


  -Pasa querida -dijo Kondra levantándose y colocando la túnica de algodón blanco semitransparente que Nissa llevaba puesta- Vamos a tener una visita importante. Te ruego que te portes bien y ambas saldremos beneficiadas.


  Pocos segundos después de que le colocase el pelo y quedase satisfecha, la puerta se abrió y un anciano de ropajes grises que le recordaba vagamente al arcipreste entró sin ceremonias. Kondra se acercó al hombre e hincando la rodilla, le besó la mano con gran respeto.


  El anciano se quitó la capucha mostrando una cabeza calva con unos ojos grises y serios, una boca pequeña y una nariz aguileña que le daba un aspecto adusto y severo. Ceñida a sus sienes llevaba puesta una sencilla corona de bronce que partía en dos su amplia y arrugada frente.


  Nissa imitó a su dueña pero no intentó besar la mano del monje ya que éste no se la ofreció.


  -Qué la bendición de los dioses azules se derrame sobre ambas. Ahora levantaros.


  -Gracias Supremo Sacerdote de Veladub. -dijo Kondra- Sé que has tenido dificultades para conseguir una virgen digna para entregar en la ceremonia de la tercera luna de primavera y me gustaría ofrecerte esta bella joven.


  -Veamos que tienes -dijo el hombre acercándose y acariciando los hombros de la joven con sus manos entecas y llenas de lunares.


  Con un gesto lento apartó los tirantes de la túnica y la túnica resbaló dejando a la joven totalmente desnuda ante él. La inspeccionó como a un buey buscando un lunar o un defecto pero no encontró nada a parte de los dos moratones de las costillas que ya empezaban a curar.


  -¿Seguro que es virgen?- preguntó el hombre- No es la primera vez que me intentan timar.


  -Puede verlo usted mismo -dijo la madame ayudando a Nissa a tumbarse sobre la mesa.


  El hombre se acercó y mientras Kondra le ayudaba sujetando las piernas de Nissa bien abiertas el sacerdote hurgó con sus dedos fríos y secos como sarmientos en el cálido interior de la joven hasta que quedó satisfecho.


  -Está bien jovencita, puedes vestirte dijo el hombre acariciando su pelo con fascinación.


  Nissa se vistió y se quedó allí de pie y presenció aterrada como los dos personajes regateaban hasta el último kart por la posesión de un alma. Finalmente la mujer consiguió Cincuenta soberanos de oro, tres coronas de plata y seis karts* por Nissa.


  Vender a un sacerdote mercancía no del todo legal no pareció ser ningún inconveniente y el anciano se despidió pidiéndole a la mujer que tuviera a Nissa preparada con ropa de viaje para el día siguiente.


  Salió del despacho con un escalofrío. Por los cuentos de sus institutrices, para lo único que los religiosos necesitaban vírgenes era para cruentos sacrificios. Pero lo que parecía una desgracia también era una oportunidad; un viaje significaba nuevas oportunidades para escapar.


  ***


  -Ya me estoy temiendo otro día sin sexo en el reino de Juntz -dijo Amber- que mal me tratas.


  Joey no respondió y simplemente la miró. Abrió la boca para decirlo pero las palabras se quedaron dentro de él y fue incapaz de soltarlas. ¡joder! ¡ joder! ¡ joder ! -pensó Joey inclinándose de nuevo sobre el ordenador.


  ***


  -Buenos días, majestad.


  -Hola Serpum. Pasa por favor. -le invitó el rey con un ademán- ¿Hay noticias?


  -En efecto majestad y muy buenas. Acabo de recibir una paloma de Styros. -dijo Serpum sin olvidarse de hacer una reverencia ante su rey- El rey Accab I ha aceptado tu propuesta de matrimonio y se ha mostrado extremadamente complacido. Nos ha enviado a su hija en barco hacia Alisse con una generosa dote y propone que enviemos a Nissa lo antes posible para poder celebrar ambas bodas lo antes posible.


  -Esa no es una buena noticia. ¿Qué vamos a hacer? No podemos ocultarles mucho tiempo más la ausencia de Nissa.


  -¡Oh! eso es un contratiempo pero estoy seguro que podremos arreglarlo. Para empezar deberías preparar un envío de plata y hierro como muestra de buena voluntad y aduciendo que los príncipes aún son jóvenes y que a la princesa Nissa le gustaría convivir una temporada con tu prometida para aprender un poco más sobre las costumbres de su futuro reino ganaremos tiempo suficiente para que Albert nos traiga a tu hija.


  -Esperemos que tengas razón. La expedición al norte sigue sin noticias y de Albert tampoco sabemos nada. Además el Guldur salió de expedición en busca de información y no ha regresado todavía.


  -Curioso, ese hombre tiene la extraña cualidad de estar en el peor sitio y en el peor momento.


  -¿Insinúas algo? -preguntó el rey que reconocía cuando Serpum se olía algo.


  -De momento nada. Cada vez estoy más convencido de que la pista buena es la del camino de Veladub. Sí Albert ha conseguido interceptar a los trasgos no debería tardar mucho en llegar y contactar con alguno de nuestros agentes en la ciudad.


  -Esperemos que los dioses te oigan y les protejan querido amigo. Seguimos sin saber cómo los trasgos contactaron con Linnet y como ésta encontró el pasadizo. Nadie en la cocina parece saber nada ni vio que la joven se comportase de manera distinta recientemente, esto parece ser un misterio sin solución.


  -¿Puedo sugerirle algo majestad?


  -Déjate de rodeos y habla de una vez. A veces tu extrema deferencia hacia mí me crispa los nervios -dijo el rey levantando ligeramente la voz.


  -Quizás estamos enfocando mal este tema. Ya te he contado mis sospechas de que el asesinato de tu hijo y el secuestro de Nissa están relacionados. ¿Has mandado a alguien al lugar de la emboscada?


  -No, realmente no veo la razón. El cuerpo de Eldric fue recuperado y el testimonio de Guldur me bastó...


  -Eso es lo que me preocupa, que él fuese el único en escapar. Me gustaría ir allí. En una buena cabalgadura tardaría apenas tres días y creo que la información que podríamos reunir podría ser extremadamente valiosa.


  -De acuerdo. Tu irás a hacer tus investigaciones, puedes llevarte a Jessep y Gorn. Mientras tanto yo iré a Alisse a recibir a mi prometida -dijo el rey sin poder evitar una mueca indefinible- Pase lo que pase te quiero aquí antes de una semana. Es una orden.


  Cuando Albert apareció por el puente sin Nissa a su lado Guldur soltó un juramento frustrado. Oculto tras las sombras de una columna observó como su antiguo camarada llegaba con aspecto cansado y abatido.


  Mientras lo observaba Guldur meditó que hacer con él. Albert era un enemigo peligroso y si lo pillaba desprevenido y lograba matarlo se quitaría un gran problema de encima. Pero Guldur sabía también que Albert era un rastreador testarudo e inteligente. Si alguien podía encontrar a la princesa perdida ese era él. Con la mano en el pomo de la espada valoró la situación con delicadeza y después de unos momentos de indecisión decidió seguirlo. Lo mejor que podía hacer era dejar que encontrase a Nissa y luego, cuando la tuviese, acercarse a él fingiendo tener noticias de el rey y hundirle una daga en el corazón.


  


  Albert estaba sorprendido. No sabía como lo había conseguido pero la joven princesa se las había arreglado para avanzar más rápido que él y encima sin dejar ninguna huella. Al principio pensó que podría haberse ahogado, y aunque no lo había descartado del todo la ausencia de su cuerpo flotando en alguno de los remansos y el presentimiento de que estaba viva le impulsó a continuar en su esfuerzo.


  Cuando llegó a Veladub se fue directamente a los muelles. La taberna del Gran Garm o las dos ges como la llamaba todo el mundo, estaba abarrotada a aquellas horas de la noche. Swich, como siempre estaba liderando una partida de dos monedas en una esquina. El juego de las dos monedas era muy antiguo y se jugaba en todo el continente, aunque no era para pusilánimes. Un tirador que rotaba entre los jugadores lanzaba dos monedas al aire y las dejaba caer al suelo. Los jugadores apostaban por el resultado dos caras, cara y cruz o dos cruces. Los que ganaban se repartían el dinero de los que perdían. El problema del juego era su rapidez. como en un minuto se podían hacer varias tiradas se podían ganar y perder grandes sumas de dinero en pocos minutos.


  Swich levantó la vista y como buen jugador mantuvo un gesto neutro y siguió lanzando las monedas hasta que falló y perdió el turno. Se quedó unas cuantas manos más y argumentando que estaba cansado abandonó la partida recogiendo sus ganancias.


  -Veo que has tenido una buena noche -dijo Albert a modo de saludo.


  -No lo suficiente para invitarte a una cerveza, cuánto tiempo Albert, ¿Qué te trae por aquí?


  -¡Oh! Poca cosa, estoy en una misión especial y ya que pasaba por aquí pensé que podrías ayudarme. -dijo Albert en tono casual mientras pedía un par de cervezas y se sentaba con el jugador en una mesa discreta.


  Albert había conocido a Swich durante una misión de espionaje en esa misma ciudad. Una noche, merodeando por los muelles, vio como dos tipos estaban a punto de partirle las piernas por lo que supo luego era una deuda de juego. Se enfrentó a los agresores y le dio el dinero suficiente para que pudiera saldar su deuda y un poco más y a cambio le pidió que tuviese los ojos abiertos para él.


  Durante su estancia en Veladub Swich resultó ser un aliado valioso y confiable, siempre que los pagos fueses regulares y puntuales. Aquel hombre menudo de frente estrecha y ojos pequeños se mantenía siempre informado de todo lo que pasaba y le podía conseguir mediante sus contactos cualquier cosa, desde una rata ahogada hasta un collar de perlas negras de el Lago Blanco.


  Hacía más de tres años que no le veía, pero a pesar de ello se las había arreglado para enviarle mediante mensajeros el dinero suficiente para mantenerse al corriente de los pagos y recibir información general sobre lo que pasaba en la ciudad.


  -Vamos, no intentes engañar a un tramposo -dijo Swich- veo en tus ojos que el asunto es muy grave. Desembucha de una vez.


  -Vengo tras la pista de una mujer que puede haber pasado por la ciudad hace poco tiempo.


  -Esta es una ciudad grande -dijo el espía con un gesto- cientos de mujeres entran y salen de la ciudad en un día y muchas de ellas son extranjeras.


  -Está llamaría la atención allí dónde fuese. Es rubia, delgada, un poco más alta que tú...


  -A pesar de que la mayoría de las mujeres de por aquí son morenas, mulatas o negras eso no quiere decir que no haya unas cuantas que coincidan con tu descripción.


  -Lo sé, pero ésta además de ser especialmente bella...


  -¡Vaya! ¡vaya! ¡vaya! -le interrumpió Swich divertido- así que el duro guardia del rey de Juntz se ha enamorado. Si hubiese apostado lo hubiese perdido todo. ¿Qué ha pasado? ¿Se ha largado de casa y quieres recuperarla?


  Albert hizo un gesto de enfado pero no sacó al hombre de su error, continuó describiendo a Nissa lo mejor que pudo y después de pagar las cervezas y deslizar un par de coronas de plata en la mano del espía se marchó de la taberna para ir a buscar un lugar más decente donde dormir.


  A la mañana siguiente Guldur siguió a Albert en su búsqueda de la princesa. Desde muy temprano se dedicaron a inspeccionar los mercados, los barrios de los mercaderes y todos los templos de la ciudad sin resultado alguno. Observó con curiosidad como Albert realizaba sus pesquisas; como inspeccionaba los lugares con aparente ociosidad mientras buscaba a Nissa entre las caras de la gente; como preguntaba aquí y allá, siempre a personas discretas que sabían callar por un par de monedas.


  De vez en cuando se daba la vuelta y volvía unas decenas de metros sobre sus pasos intentando evitar que nadie lo siguiese haciendo la tarea de Guldur especialmente molesta y estresante. Finalmente Albert comió algo en la posada donde había dormido y a media tarde salió en busca de su soplón. Lo encontró en los muelles fingiendo pescar mientras bebía licor de ciruelas de un frasco que tenía en su regazo. Ambos hombres charlaron animadamente y el informante hizo gestos de triunfo a la vez que señalaba la lisa superficie del lago.


  Hanón y sus hijos aún tardaron varias horas en llegar. Swich había estado indagando en los muelles y un par de marineros habían visto salir del barco de pesca de Hanón a una mujer esbelta cuyo cabello rubio, largo y brillante escapaba de la capucha del traje de viaje. No era mucho pero era la mejor pista que había conseguido Albert en todo el día así que se sentó con el espía y se dispuso a esperar a los pescadores. Durante la espera Swich se dedicó a hacerle a Albert todo tipo de preguntas sobre su relación con la joven que el guardia alpino se negó a responder.


  Cuando finalmente atracaron no parecían de demasiado buen humor. La pesca no debía haber sido muy buena aquel día.


  -Hola amigos...-empezó Albert tratando de ser amable.


  -¿Qué quiere? -dijo Hanón de mal humor- ¿No ve que estamos ocupados?


  -Perdone pero estoy buscando una joven que quizás haya visto...


  -Así que tú eres Feim, es un placer conocerte. -dijo el mayor de los hijos lanzándose sobre Albert y arreándole un puñetazo en la mandíbula que casi lo levanta del suelo.


  A pesar de la sorpresa la batalla duro poco. El segundo puñetazo no llegó a su destino y Albert aprovechó para coger la muñeca del joven e impetuoso pescador retorciéndola a la espalda mientras que con la mano libre le ponía una daga en el cuello.


  -No es lo que pensáis, sólo quiero que me contéis exactamente lo que pasó. No pretendo haceros daño ni a vosotros ni a la chica.


  -Tranquilo, -dijo Hanón levantando la mano en son de paz- disculpa a mi hijo, es tan noble como estúpido. Si le sueltas te contaremos todo lo que quiera saber.


  -¿Cómo la encontrasteis?-preguntó Albert desembarazándose del joven de un empujón.


  -Veníamos de vuelta hace un par de noches cuando vimos a la joven flotando en una raíz. La socorrimos y cuando le preguntamos cómo había llegado hasta allí nos dijo que su novio la había dejado tirada en medio del lago por negarse a hacer el amor con él, de ahí la brusca reacción de mi hijo.


  -Lo entiendo y no le guardo rencor -dijo Albert frotándose la dolorida barbilla.-¿Podrías describírmela?


  -Alta, delgada, rubia. De no ser por el burdo vestido de viaje pensaría que era la hija de un noble o un rico comerciante. No sé si te valdrá de algo pero dijo que se llamaba Linnet.


  ¡Bravo! -pensó Albert sin cambiar el gesto- Nissa cada vez le impresionaba más. Había evitado decir su nombre pero había conseguido dejarle una pista a él usando el nombre de su captora como seudónimo, ahora no sólo tenía una cara tenía un nombre para seguir investigando.


  Albert aparentó meditar el asunto durante un momento para luego decir a los marineros que aquella no era la joven que estaba buscando. Los marineros parecieron convencidos de las palabras de Albert y siguieron descargando el parco resultado de su larga jornada de trabajo.


  -¿Por qué no les has preguntado dónde se fue? -preguntó Swich.


  -Porque es evidente que no lo necesitaban saber y estoy seguro que ella nunca se lo habría dicho.


  -Entonces estamos como al principio...


  -No, -dijo Albert- si no está con ellos es que tenía algo de dinero y un plan. La conozco, sé que buscaría una posada barata pero de aspecto decente y en un barrio más o menos respetable. No puede haber muchas aquí. Vamos, estamos perdiendo el tiempo.


  ***


  -Otra vez sin sexo. -dijo Amber levantándose cuando Joey termino de leer.


  -Podrías contarme una historia tú para variar. -dijo Joey.


  -Yo no necesito historias para excitarte -dijo ella sentándose encima de Joey.


  Al agacharse toda la melena rubia de Amber cayó delante de su cara. Los ojos de la chica le miraban tras su pelo rubio como los de una pantera acechando en la espesura. Joey acarició la melena, la apartó lo suficiente para descubrir sus labios y la besó.


  La lengua de Amber lo recibió dulce y ansiosa mientras las manos de Joey la exploraban por debajo del top. Amber se echó hacia atrás para quitarse el top y apartar la melena de la cara y Joey aprovechó para meter uno de sus pechos en la boca y darle un sonoro chupetón. Amber se estremeció y buscó de nuevo su boca sin pensar que era la primera vez que ella le besaba por propia iniciativa.


  Joey se hubiese conformado con seguir así toda la noche pero la chica no pensaba lo mismo.


  Amber se levantó y se fue bajando los leggins poco a poco, apoyando los pies sobre los muslos de Joey y sonriendo seductora. Sin decir una palabra se dio la vuelta, se dirigió hacia la ventana y apoyándose en el alfeizar giró su cabeza.


  -Vamos, ¿a que esperas? -dijo ella tirándole un condón.


  Joey se quitó la ropa a tirones, se acercó con la polla erecta y la abrazó por detrás. Amber sintió la polla de Joey, se volvió sonriéndole y movió su culo lentamente. Joey tiró de su pelo suavemente y la volvió a besar.


  El beso se prolongó y Joey disfrutó del contacto íntimo de los dos cuerpos hasta que Amber cogió su pene y lo guio hacia su interior con un estremecimiento de placer.


  Joey empezó a moverse en su interior mientras acariciaba sus pechos y su vientre con las manos. En ese momento deseó tener manos suficientes para acariciar todo el cuerpo de la joven a la vez. Sus costillas, sus caderas, su muslos, sus pezones, quería pellizcarlo y tocarlo todo a la vez.


  Agarró a la joven por las caderas y la atrajo hacia sí para separarla un poco del cristal y comenzó a follarla más duro. Amber gimió complacida y agarrándose al marco de la ventana se puso de puntillas para elevar su culo y hacer más profundas las penetraciones de Joey.


  Él siguió bombeando con fuerza y controlando el ritmo para no correrse antes de tiempo admirando el culo y los muslos de la joven contraídos por el esfuerzo de mantenerse de puntillas.


  A punto de estallar, se retiró y acarició el cuerpo tenso y sudoroso de la joven.


  -Sigue, no te pares. -suplicó ella.


  Joey acarició el sexo de la joven y la volvió a penetrar, esta vez sin contemplaciones. Empujando con todas sus fuerzas entraba y salía del coño de Amber tan rápido como podía clavando sus dedos en sus flancos mientras ella gemía y hacia esfuerzos desesperados por mantener el equilibrio.


  Sin poder aguantar más, Joey se corrió dentro de la joven y siguió empujando hasta que notó que el cuerpo de la joven vacilaba, fue entonces cuando metiéndole un dedo en el culo le dio dos salvajes empujones que la hicieron correrse.


  Amber se estremeció de arriba abajo y movió sus caderas desesperada por prolongar el orgasmo e intentando ahogar los gemidos de placer inútilmente. Tras unos segundos, Joey la cogió en brazos y la depositó en la cama.


  Diez minutos después, tumbados en la cama uno al lado del otro, Joey pensó que si no lo lograba en ese momento no lo lograría nunca, así que se armó de valor y las palabras al fin salieron de su boca.


  -¿Quieres ir conmigo al baile de primavera?


  -¿Qué? preguntó Amber mirándole con una sonrisa de incredulidad.


  -Lo he estado pensando detenidamente y me da igual que John me parta la cara. Te quiero y quiero que vayamos juntos al baile.


  -¿Estás loco? -preguntó Amber incorporándose y vistiéndose como si de repente le hubiese entrado vergüenza.


  -¿Por qué estoy loco? -dijo él- ¿Acaso no sientes nada por mí? Y no me digas que no porque no te creo.


  -Joey eres un buen chico, inteligente, atractivo, sensible y un gran amante pero...


  -¿Pero qué? -Siguió Joey sin darle tregua.


  -No es tan fácil.


  -¿Qué es lo que no es tan fácil? Sé que te gusto más que John y puedo hacerte más...


  -¿Es qué no lo comprendes? -le interrumpió ella desesperada- ¡Si saliese contigo tendría que renunciar a toda mi vida, mis amigos, el equipo de animadoras! ¡Todas mis amigas me rechazarían y se reirían de mi por salir contigo!¡Simplemente no puedo! -dijo ella con las lágrimas corriéndole por las mejillas.-Lo siento...


  -De acuerdo, lo he entendido. No quiero que te pierdas los paseos en descapotable con tu novio ni el ir de tiendas con las amigas. -dijo Joey con frialdad- El lunes te daré tu última clase y luego te librarás de mí para siempre. Buena suerte con John. -dijo Joey terminando de vestirse y saliendo de la habitación de Amber .


  Afortunadamente ninguno de los progenitores de Amber estaba esperándole en la puerta y no tuvo que dar explicaciones por su cara de pocos amigos.


  Cuando llegó a casa despachó la cena lo más rápido posible. Su madre intuyendo que no era el día adecuado le dejó tranquilo y no le hizo su habitual interrogatorio de todos los días.


  Aquella noche ni siquiera se quedó a ver la tele, subió directamente a su habitación, abrió el ordenador y se puso a escribir.


  ***


  Badram había pasado toda su vida en la Estepa Espinosa, al este del lago Veladub. Su padre le había enseñado el oficio desde muy pequeño y ahora era el jefe de una floreciente colonia de bandidos.


  Apostado en una de las pequeñas colinas que flanqueaban el camino que unía Veladub con Ahab veía como la caravana se acercaba lentamente. Sus hombres estaban preparados, escondidos tras la colina y montados en los enkabas** esperando su señal. Maiba su lugarteniente esperaba al lado del camino con una antorcha esperando el momento preciso para prender fuego a los arbustos resinosos de la orilla y así evitar la huida de los mercaderes.


  Poco a poco la columna se hizo visible. No era muy numerosa y parecía desguarnecida. Cuando pudo distinguirla con más claridad vio que eran en su mayoría religiosos que iban a pie custodiando un carro tirado por un par de bueyes.


  Los monjes confiaban en su condición para salir airosos de cualquier percance en su camino pero hacía tiempo que Badram no obtenía una buena presa y no era especialmente supersticioso así que, cuando la columna se acercó a trescientos metros, se lanzó al ataque con sus hombres.


  Los monjes no opusieron resistencia y fueron rápidamente masacrados. El más viejo le miró con severidad e inició una maldición que fue interrumpida por el sable del propio Badram.


  Mientras sus hombres terminaban de rematar a los heridos Badram se acercó a la carreta anticipando un gran botín pero sólo encontró un poco de comida y agua y una joven esclava.


  -¡Mierda no hay nada! -dijo frustrado.-No hay botín muchachos, estos malditos monjes no llevaban nada encima salvo una mujer para divertirse.


  Nissa se levantó e intentó bajar del carro. pero aquel hombre moreno y violento se lo impidió con un empujón. La joven sabía que estaba en peligro pero era su oportunidad quizás pudiese razonar con aquel hombre y conseguir que le llevase a casa tentándole con una recompensa.


  -Mi señor, no lo sabéis pero tenéis un gran botín en vuestras manos.


  -¿Qué quieres decir? -preguntó Badram curioso.


  -Soy Nissa princesa de Juntz y fui raptada hace unos días de palacio. Si me llevas de vuelta a casa mi padre, el rey Deor II os recompensará con lo que queráis.


  -¿Ah, sí? -preguntó el hombre con una sonrisa.


  -Por supuesto -dijo ella estirándose para adoptar una pose más majestuosa.


  -¿Pues sabes qué? -dijo el hombre riendo- que prefiero cobrarme la recompensa ahora en carne contante y sonante.


  Badram la cogió por la túnica y de un tirón rasgo el suave tejido de la prenda dejando a la joven desnuda ante las miradas ansiosas de los quince hombres.


  -Sí -dijo el hombre satisfecho con el horror de la joven- Después de mí, todos mis hombres disfrutaran de su alteza la princesa Nissa hasta que queden hartos de sexo.


  Sin más ceremonias la cogió por el brazo y la tiró contra el suelo. La joven se mostró dócil y no hizo fuerza alguna cuando el separó sus piernas.


  Nissa no estaba dispuesta a pasar por ese calvario así que cuando el hombre se tumbó sobre ella con su miembro erecto la joven aparentó aceptarle de buen grado para que le dejase los brazos en libertad.


  Badram frotó su pene erecto contra el suave y aromático coño de la joven justo antes de metérselo entero de un solo golpe. La joven ahogó un quejido y Badram notó como la vagina de la joven, deliciosamente estrecha se abrió ante el ímpetu de sus arremetidas proporcionándole un intenso placer.


  El bandido agarró uno de los pechos y pellizco y mordió el pezón de la joven dolorosamente. Esta vez la joven no pudo evitar soltar un grito.


  Hacia tanto tiempo que no follaba con una mujer tan bella que la excitación pudo con él y llego al clímax rápidamente eyaculando en el interior de la chica y llenando su sexo con su semilla.


  La joven aguantó los empujones y los resoplidos de aquel viejo de dientes cariados hasta que finalmente se corrió. Cuando saco su polla del interior de Nissa vio sorprendido como había restos de sangre en ella.


  -Sí, como princesa de Juntz me conservaba virgen para el matrimonio. -dijo ella mientras el hombre empezaba a creer la historia de la joven.-Ahora ya no valgo nada.


  Antes de que el bandido se recuperase de su sorpresa Nissa cogió un pedrusco del suelo y lo descargó en la sien de Badram con todas sus fuerzas. El hombre aturdido cayó de lado y Nissa aprovechó para sacar una daga que colgaba su cintura y clavársela en el costado. El hombre chilló dolorido pero reaccionó rápidamente y descargó una patada en el estomago de Nissa antes de que está pudiera rematarle.


  Nissa se retorció en el suelo boqueando en busca de aire mientras el hombre, sangrando abundantemente por el costado le arrebataba la daga con facilidad.


  La ira que vio Nissa en los ojos del bandido le asustó y a la vez la reconfortó. Pensaba que aquello no duraría mucho, pero se equivocaba.


  Con la precisión de un cirujano el bandido le asesto varias puñaladas en el torso en lugares dolorosos, pero solo superficialmente, disfrutando de cada mueca de dolor de la joven que se había atrevido a intentar matarle a él, Badram, el rey de los bandidos de la estepa. Finalmente le clavó la daga bañada en la sangre de ambos en el hígado y la observó sufrir y desangrarse poco a poco durante casi una hora antes de morir.


  Admirado al observar como la joven había aguantado el dolor sin soltar más que un par de quedos gemidos, no pudo evitar pensar que aquella joven se había comportado con la audacia y el temple de una verdadera reina.


  ***


  Joey puso el último punto y cerró el procesador de textos con un golpe airado del dedo índice, luego se lo envió al correo de Amber y apagó el ordenador.


  Se tumbó en la cama con los ojos abiertos, mirando al techo en la penumbra, dispuesto a pasar una noche en blanco.


  *Un soberano de oro son diez coronas de plata que a su vez son veinte Karts de bronce.


  **Enkabas Lagartos de gran tamaño que los habitantes de las estepas de Irlam usan para desplazarse por su agilidad y sus pocas necesidades de comida y agua.


  


  Guía de personajes:


  Reino de Juntz.


  Rey Deor II:Soberano de Juntz.


  Eldric:Único hijo varón del rey Deor. Príncipe heredero de Juntz. Prometido con Nayam de Gandir.


  Nissa:La hermana de Eldric. Prometida con Taif príncipe heredero de Gandir.


  Serpum:Conocido en la corte de Juntz como el arcipreste. Preceptor de los hijos del rey y fiel amigo y consejero del soberano. Tiene un oscuro pasado que solo el Rey Deor conoce.


  Coronel Magad: Jefe de los Guardias Alpinos La élite del ejército de Juntz


  Albert: Miembro de la Guardia Alpina y guardaespaldas de Nissa.


  Guldur:Compañero de Albert en la Guardia y guardaespaldas del príncipe Eldric.


  Fugaz:Caballo del príncipe Eldric.


  Reino de Gandir.


  Accab I:2º rey de la decimotercera dinastía de Gandir.


  Taif:Primogénito del rey Accab y heredero al trono de Gandir.


  Nayam:Princesa de Gandir.Primera hija de Accab. Prometida al príncipe heredero de Juntz y tras su muerte del rey Deor.


  Reino de Irlam


  Senabab:Rey de Irlam.


  Kondra :Madame del prostíbulo más lujoso de Senabab.


  Swich: Espía de Juntz en Veladub.


  Nesgar:Posadero ladrón y traficante de seres humanos en Veladub.


  Vulk:Cómplice y guardaespaldas de Nesgar.


  Amwar:Supremo sacerdote de Veladub.


  Algún lugar en la costa oeste de los EEUU


  Joey:estudiante y autor de la princesa blanca. Enamorado de Amber.


  Amber:Jefa de las animadoras.


  Sres. Kingsey: Padres de Amber.


  Johnny:Novio de Amber y quarterback del equipo.


  Mike:Mejor amigo de Joey y loco del skate.


  Judith:Amiga y compañera de Joey desde la infancia.


  Srta. Freemantle: Profesora de química en el instituto dónde estudia Joey.


  Lisa:Madre de Joey.


  He colgado un mapa de los tres reinos en esta URL por si queréis consultarlo. Lo hice para mi propio uso a la hora de escribir la historia, así que no esperéis una obra de arte.
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  El lunes por la mañana se levantó lleno de energía y ni siquiera la lluvia ni la perspectiva de tener que ver a Amber consiguieron alterar su estado de ánimo.


  Cuando llegó al instituto Amber le esperaba en el pasillo.


  —Hola Amber —dijo él intentando parecer despreocupado.


  —Hola Joey —dijo Amber en tono serio— Quería saber si vendrás esta tarde a hacer el último repaso.


  —En eso quedamos. Nos vemos luego.


  Joey no se dio cuenta de que Judith estaba allí a su lado hasta que ésta le habló.


  —No te vi el sábado en el partido. —dijo Judith abriendo la taquilla a su lado.


  —Fui al cine con Mike. Me apetecía cambiar un poco de hábitos, me estoy volviendo demasiado previsible.


  —Yo tampoco tenía pensado ir pero como estaba dándole los últimos toques a la sala de baile me acerqué hasta allí. Fue un buen partido.


  —¿Qué tal los preparativos para la fiesta de primavera? —dijo Joey por educación más que otra cosa.


  —Bien, Bien. Tenías razón, Mark lo hizo de fábula con el cableado y ya está todo listo. —dijo Judith respirando hondo—Por cierto Joey ¿Tienes ya pareja para el baile?


  —La verdad es que no, pero no estoy de mucho humor para citas. Probablemente vaya solo, a echar un vistazo, ya sabes. Mi madre está empeñada en que es una experiencia única en la vida y que no debo perdérmela, así que le daré el gusto y luego dejaré que Mike me invite a fumar un par de porros detrás de las gradas del campo de futbol.


  —Mmm —dijo Judith pensativa— Algo parecido me pasa a mí. Me gusta organizarlo todo y asistir pero no quería ir sola. Sé que mis padres estarán más tranquilos si me lleva alguien, aún no se por qué.


  —Necesitan a alguien a quién echarle la culpa si a su niña le pasa algo.


  —Probablemente, —dijo ella disimulando la tensión que sentía en ese momento— El caso es que he pensado que si no vas a ir con nadie podrías llevarme tú.


  Joey se quedó un poco sorprendido pero luego se lo pensó mejor y llegó a la conclusión de que no era tan mala idea. Aunque Judith no fuese tan popular, era una chica bonita y así no tendría que ir al baile como un perdedor, no porque le importara lo que pensaban los demás, sino porque no quería ir sólo mientras que Amber y John se convertían en los reyes del baile.


  —Está bien, —dijo Joey—buena idea. Tú te pones un vestido escandalosamente sexy y yo me pongo unas chorreras, te traigo una orquídea y me porto como un buen boy scout. No busques más, soy tu hombre.


  Joey sonrió y se fue corriendo a clase de ciencias mientras que Judith iba en dirección contraria y entraba en el servicio de las chicas. Un grito de triunfo reverberó por los pasillos ya vacíos.


  Después de la clase de ciencias había una de repaso de historia que no interesaba a Joey lo más mínimo con lo que se largó y buscó un sitio tranquilo en la biblioteca para continuar con su historia.


  ***


  A mediodía vino el monje con uno de sus acólitos para recoger a Nissa que ya estaba preparada con un cómodo vestido de algodón y una capa de viaje de terciopelo color vino. Los monjes le pusieron una fina argolla de bronce en torno al cuello con la efigie de la dios Assab y le ataron las manos con un suave pero sólido cordón de seda.


  Nissa los siguió obediente, intentando aparentar la mayor sumisión posible. Recorrieron el espacio que les separaba del templo a pie. Nissa buscó una forma de escapar entre la multitud de gente que abarrotaba las calles de Veladub a esas horas, pero le resultó imposible ya que alrededor de ellos siempre había una burbuja de respeto que les rodeaba donde nadie se atrevía a entrar.


  A la puerta del templo de reluciente mármol blanco ya esperaba una pequeña caravana de cinco camellos y un carro de bueyes con la impedimenta.


  Con un gesto los monjes indicaron a la joven que se subiera al carro y ataron el cordón a una argolla que había sólidamente clavada al chasis del vehículo. Cuando la dejaron sola Nissa pegó un tirón frustrada pero la madera ni siquiera crujió.


  En la puerta sur de la ciudad se reunieron con un par de caravanas de mercaderes hasta formar un grupo lo suficientemente numeroso como para disuadir a los bandidos que abundaban en la Estepa Espinosa. Con el ritmo pausado y levantando una gran nube de polvo la gran caravana se puso en marcha.


  Empezaron por las más caras y lujosas y siguieron por orden hasta que a la noche siguiente llegaron a La Gata Verde. Como solían hacer en cada establecimiento que inspeccionaban, entraban por separado y mientras Swich se dirigía a la partida de Dos Monedas o de dados que siempre había en la esquina más apartada y oscura de cada local, Albert pedía una cerveza y se mezclaba con los parroquianos haciendo preguntas ocasionales mientras invitaba a cervezas a los clientes más prometedores.


  Al entrar, Albert se giró y vio como Swich ya estaba en medio de un animado corro de hombres que gritaban desaforadamente en una de las esquinas del local. El pidió una cerveza negra y se sentó en una mesa, al lado de un anciano que parecía haber sido plantado allí como un roble milenario. Entabló con él una animada conversación acerca de las mujeres para ver si el anciano sacaba la conversación sobre una joven que hubiese aparecido sola pero no tuvo suerte. Sin muchas esperanzas le hizo una seña al tabernero para que les sirviese otro par de jarras.


  Una camarera rubia, todo tetas y culo se acercó con dos grandes jarras de deliciosa y espesa cerveza negra.


  —Hola forastero. —dijo la joven depositando las jarras sonoramente sobre la mesa mientras se sentaba en los muslos de Albert y le mostraba su generoso escote.


  Bastaron unos poco minutos a base de frases procaces y cariñosos restregones con sus titánicos muslos para que Albert se convenciese de que la joven no sólo se dedicaba a servir cervezas. Albert la agarró por la cintura de forma cariñosa y bromeó con ella mientras hablaba con el viejo de sus gustos por las mujeres.


  Aprovechando que el abuelo estaba ya un poco borracho volvió a interrogar al viejo, en esta ocasión de una manera más directa, pero para su sorpresa la que reaccionó ante sus pesquisas fue la joven, que tras la primera pregunta tensó su cuerpo y se revolvió inquieta sobre las rodillas de Albert. Al notarlo, Albert disimuló y cambió rápidamente de tema para no alarmar a la joven.


  Después de media hora cogió a la joven del brazo y le preguntó si había una habitación arriba. Ella vaciló desconfiada pero la corona de plata que le enseño Albert terminó por convencerla y guio al guardia alpino escaleras arriba.


  —¿Quieres algo especial forastero ? —pregunto la mujer con una sonrisa lasciva.


  Albert no respondió y se dedicó a mirar como la joven se desnudaba con habilidad hasta quedar totalmente desnuda ante él. Su cuerpo era pálido y voluptuoso con unos muslos y un culo gordos y aún tersos por la juventud y sus tetas grandes con unas areolas oscuras y unos pezones pequeños y enhiestos. La joven frunció los labios y guiñando sus ojos grises le invitó a acercarse.


  Albert se acercó y sin decir palabra la agarró por el cuello y la empujo contra la pared. Con los ojos fijos en ella siguió apretando durante unos segundos esperando pacientemente a que el terror recorriese todo su cuerpo atenazándola e impidiendo cualquier resistencia.


  La joven se debatió durante un momento, sus carnes vibraron y sus pechos se bambolearon pesadamente pero tras unos pocos segundos se quedó quieta esperando la muerte.


  —Ahora te voy a soltar, pero si haces el más mínimo ruido te rompo el cuello. —dijo Albert por fin— ¿Has entendido?


  La joven con las lágrimas corriendo por sus mejillas asintió con la cabeza por temor a emitir ningún sonido.


  Albert la mantuvo de pie aprisionándola contra la pared con su cuerpo y dominándola con su altura.


  —Hace un rato cuando estábamos hablando con el anciano mencioné a una joven.


  —Yo no sé...


  —No me mientas —siseó Albert rozando de nuevo las marcas que sus manos habían dejado en el cuello de la joven— Sé perfectamente cuando alguien me miente. Y tu vida en estos momentos vale tanto como tu sinceridad.


  —Vi una chica que llegó sola hace tres noches. No sé si será la que tú buscabas. Era rubia y vestía un traje de cuero de viaje. Hablaba un poco raro, ahora que lo pienso su acento era parecido al tuyo.


  —Esa es —dijo Albert ansioso.


  —¿Eres su marido?


  —¿Qué? —preguntó Albert desconcertado.


  —La joven dijo que esperaba a su marido, pero mi padre no la creyó.


  —¿Tu padre?


  —Nesgar, el posadero, es mi padre. —dijo ella.


  —¿Qué pasó luego? —preguntó Albert.


  —Mi padre la secuestró y la vendió como esclava por cuatro soberanos.


  —Maldito hijo de puta. Pero que se puede esperar de un tipo que obliga a su propia hija a prostituirse... —reflexionó él en voz alta—¿ A quién se la vendió?—preguntó Albert rozando de nuevo su cuerpo.


  —No lo sé. —respondió ella temblando— Te lo juro. No me mates por favor.


  —Ahora te creo —dijo Albert sacándose el cinturón. Voy a bajar un momento y luego vamos a pasar un divertida noche juntos.


  —Ahora espérame aquí un momento. —dijo Albert la atando a la joven con el cinturón y rasgando un jirón de la mugrienta sábana para amordazarla.


  Dejó a la joven encerrada en la habitación y bajo de nuevo a la cantina. El lugar estaba tan abarrotando como lo había dejado. Se acercó a la barra para hablar con Nesgar mientras le hacía a Swich una seña de que ya no lo necesitaría más por esa noche.


  —Deseas algo más forastero.


  —La verdad es que estoy algo cansado y creo que voy a pasar la noche aquí. También creo que me voy a quedar con la joven para que me caliente la cama.


  —Buena decisión no hay carnes más calientes en toda la ciudad que las de mi Emin.


  —¿Una corona bastará?—dijo Albert procurando que al abrir la bolsa el avaricioso posadero pudiese ver los soberanos que tintineaban en su interior.


  —Por supuesto —dijo el hombre con un relampagueo en los ojos.


  Seguro de que el tipo había picado, se alejó camino de la habitación con paso poco firme como si estuviese un poco borracho.


  Una vez dentro, cerró la puerta sin asegurarla y se acercó a la cama dónde la joven le esperaba temblando como una hoja.


  —Tranquila. Probablemente tu sangre sea la única que no corra esta noche. —dijo Albert acariciando las generosas nalgas de Emin—Procura relajarte y mañana cuando despiertes no estaré aquí.


  Guldur había estado siguiendo a Albert y al soplón durante dos días sin que aparentemente hubiesen encontrado nada. Parecía que estaban buscando a la chica por todas las posadas de la ciudad. Normalmente hacían siempre lo mismo, entraban y salían por separado para no llamar la atención y se reunían más tarde.


  Pero esa noche, aunque Swich salió y esperó unos minutos en las sombras por Albert, finalmente se dio por vencido y se fue. Guldur dudó por unos segundos pero luego llegó a la conclusión de que a quien debía seguir era a Albert. A Swich le conocía de sus misiones en Veladub. Tanto Albert como él lo habían usado en repetidas ocasiones y sabía dónde encontrarlo en caso necesario.


  Tal como esperaba, un par de horas después de que la gente hubiese abandonado el local Albert comenzó a oír unos ruidos furtivos que se aproximaban a la puerta de su habitación. Eran dos hombres, uno más sigiloso y de pasos más rápidos otro más pesado que se movía a grandes zancadas.


  Albert se levantó sin hacer ruido y se colocó detrás de la puerta con la daga preparada y los músculos en tensión.


  Los dos hombres entraron en la habitación sin tomar ninguna precaución se acercaron a la cama y al ver solo el bulto de la chica bajo las mantas se pararon desconcertados. Ese fue el momento que escogió Albert para atacarlos. De un salto se plantó tras las dos figuras y con el pomo de la daga le arreó con todas sus fuerzas a la más grande que cayó al suelo inmediatamente inconsciente. El posadero reaccionó más rápido de lo que Albert esperaba y sacando un cuchillo de carnicero se lanzó sobre él.


  Albert desvió la primera cuchillada con el filo de su daga y con un golpe en la muñeca desarmó a Nesgar en su segundo intento por ensartar al guardia alpino. El cuchillo cayó al suelo y el posadero cometió el grave error de agacharse para recogerlo. Una fuerte patada en el vientre y otra en los riñones dejaron al tipo hecho un ovillo gimiendo calladamente.


  Albert cogió una cuerda de su mochila y ató y amordazó a los dos rufianes firmemente.


  Tal como había planeado, una vez controlada la situación cogió a la joven que yacía aterrorizada en la cama, en brazos y la sacó de allí dejándola en una de las habitaciones libres, no deseaba tener que matarla.


  En tres minutos estaba de nuevo en compañía de los dos ladrones. El hombretón aún seguía inconsciente, así que empezó el interrogatorio por el posadero.


  —Bueno Nesgar, aquí estamos.—dijo Albert sentándolo en la cama y quitándole la mordaza.


  Nesgar hizo el ademán de coger aire para pedir auxilio pero la daga de Albert en el cuello del facineroso desinfló sus pulmones en total silencio.


  —Bien, así me gusta, veo que captas los mensajes con rapidez. —dijo Albert.


  —Nosotros sólo queríamos...


  —Silencio cerdo asqueroso, se exactamente lo que querías hacer. —le interrumpió Albert— Voy a hacerte unas preguntas y depende de cómo las respondas tu vida valdrá algo o no me servirá de nada. ¿Has entendido?


  —Si —dijo el posadero con los ojos llorosos.


  —La otra noche vino una chica, alta, rubia, ojos claros.


  —¿Eres su marido? —dijo el hombre abriendo los ojos.


  —Eso a ti no te importa. ¿Te dijo su nombre?


  —Dijo que se llamaba Linnet.


  — Tu hija me dijo que entraste en su cuarto durante la noche y te la llevaste...


  —¡Esa maldita puta!


  Albert silenció Nesgar de un puñetazo y le preguntó qué había hecho con la chica. El hombre escupió un cuajaron de sangre y le contó con todo detalle la aventura de hacía dos noches. Albert le preguntó ciertos detalles para poder contrastar la historia con Vulk que aun roncaba apaciblemente y cuando estuvo satisfecho noqueó al posadero con un puñetazo en la sien.


  Tumbó a Nesgar en la cama y escupió sobre la cara de Vulk el bruto durmiente.


  —¿Qué coños? —dijo el gigantón intentando incorporarse.


  Albert puso la bota sobre el hombro de Vulk y le dio un empujón. El hombretón intentó mantener el equilibrio pero con las manos atadas le fue imposible y volvió a caer al suelo como un fardo escupiendo. El interrogatorio fue un poco más duro. Vulk era tan estúpido como obstinado y solo después de ablandarlo durante cuarenta minutos consiguió que el tipo hablara. Con los dos ojos terriblemente hinchados y los labios y la ceja derecha partidos y sangrando abundantemente, el hombre le contó prácticamente la misma historia que Nesgar. Las preguntas que le había hecho a Nesgar buscando detalles fueron respondidas casi exactamente igual terminando de convencer a Albert de que la historia era verdadera.


  Con Vulk fue misericordioso y le clavó una daga en el corazón antes de que pudiera enterarse de lo que pasaba. Pero Nesgar era otra cuestión. En pocas ocasiones había dado con un tipo tan despreciable que se aprovechaba de las mujeres hasta el punto de vender el coño de su hija a cualquier desconocido.


  Despertó al posadero con un par de bofetones y cuando estuvo bien despejado le amordazó y le clavo una daga en la barriga. El posadero abrió mucho los ojos e intentó gritar inútilmente. Albert fue avanzando con la daga por la barriga de Nesgar, poco a poco, hasta que sus tripas se desparramaron por la cama llenando la habitación con un aroma fétido. El olor de la bajeza y la traición.


  ***


  —Hola, Mike llamando a tierra. Conteste por favor.


  Joey levantó los ojos del ordenador desorientado y vio a Mike señalándose el reloj.


  —Vamos tío, que van a cerrar el instituto y te van a dejar dentro confundiéndote con un mueble.


  —Lo siento —dijo Joey—Me he entretenido escribiendo un rato.


  —Ya me lo enviarás luego por email. — dijo Mike saliendo de la biblioteca— Déjame adivinar, ocho monjes con enormes herramientas se pasan por la piedra a Nissa...


  —Tú siempre tan original. El día que tengas una idea que no tenga nada que ver con truculentas escenas de sexo o violencia quizás te haga caso.


  —¡Bah! Eres un aburrido.


  —Mamón.


  —Capullo.


  —Soplapollas...


  Veinte minutos después de dejar a Mike enfrente de su casa estaba a la puerta de la de Amber. De nuevo estaba lloviendo así que, cuando se abrió la puerta, entró como una bala en la casa sin esperar invitación. Cuando se dio cuenta estaba goteando en medio del salón vacío.


  —Hola Joey.—dijo la voz ligeramente ronca de la madre de Amber tras él.


  —¡Ah! —se dio la vuelta Joey sorprendido— Lo siento much...


  La disculpa Joey murió en su boca. Apoyando la mano en el marco de la puerta la madre de Amber le sonreía vestida con una bata transparente que dejaba a la vista sus pechos desnudos y un tanga negro de encaje. Llevaba las piernas enfundadas en unas medias de seda negra y calzaba unas sandalias plateadas.


  —¿Pasa algo? —Preguntó ella en tono casual acercándose a Joey que no podía apartar los ojos de los grandes pechos redondos y extrañamente firmes de la mujer.


  —¿Y Amber ? —consiguió decir por fin.


  —La he mandado con mi marido a hacer un recado al otro extremo de la ciudad —se apresuró la señora Kingsey a contestar— Tardarán más de una hora en volver.


  La mujer se acercó aún más al joven y acarició su cara con unas uñas largas y rojas. Tenía los ojos verdes como los de su hija pero un poco más oscuros, sus labios finos y cuidadosamente delineados con un perfilador sonrieron y se entreabrieron acercándose a los de Joey. Durante un momento pareció que iba a besarlo pero en el último momento se desvió y le susurró al oído:


  —Sé lo que hacéis vosotros dos todas las tardes ahí arriba. —dijo la mujer desviando los ojos hacia el techo.


  —Yo no...


  —¡Oh! Tranquilo, a mí eso no me importa. Entiendo que estáis en una época en la que todo es nuevo y maravilloso. Mientras la trates bien es cosa vuestra. El problema es mi marido. Si llegase a enterarse... sería un gran problema. Es muy estricto en todo lo que respecta a Amber. No sabes lo que me costó convencerle de que le permitiera a Amber ingresar en las animadoras.


  —¿Entonces qué quiere de mí? —Preguntó Joey temiéndose la respuesta.


  —¿Te gustan mis pechos? —dijo la mujer cogiendo la mano de Joey y posándola sobre uno de ellos. Después de que tuviera a Amber mis pechos se volvieron flácidos se cayeron así que hace poco decidí operarme.


  Joey tenía que reconocer que el cirujano era un artista, los pechos de la madre de Amber eran grandes y estaban tiesos como los de una quinceañera. Los estrujó un poco mas fuerte y notó con la palma de su mano como los pequeños pezones se endurecían. La madre de Amber suspiró excitada y acariciándole el cuello besó a Joey.


  El beso fue largo, apresurado y sediento. La mujer se apretó contra él y comenzó a quitarle la ropa con habilidad. Cuando Joey se dio cuenta estaba desnudo ante la mujer con la polla totalmente erecta.


  La señora Kingsey se arrodilló y agarrándole la polla se la metió en la boca. La lengua de la madre de Amber recorrió toda la longitud del pene de Joey y se metió los huevos en la boca chupándolos con fuerza haciendo que Joey vacilase con la impresión.


  —¿Te ha gustado? —dijo ella levantándose y quitándose la bata.


  Esta vez Joey no se cortó y abrazó a la mujer acariciando su espalda y estrujando su culo y sus tetas. Mientras besaba a aquella sexy cuarentona no sabía que le daba más placer, el hecho de follar con una mujer madura y experimentada que le deseaba, o el morbo de estar follándose a la madre de Amber y poder comparar los cuerpos y las formas de hacer el amor de ambas.


  Las manos de la mujer acariciando su polla y estrujando su paquete le sacaron de sus pensamientos. Joey se inclinó y le besó los pechos. Recorrió con su lengua los pequeños pezones duros y calientes y los mordisqueó arrancando pequeños grititos a la mujer.


  Joey metió la mano bajo el tanga y le acarició el sexo totalmente rasurado. La mujer gimió y tensó todo su cuerpo electrizada.


  Deshaciéndose de las manos de Joey la mujer se bajó el tanga y se tumbó en el largo sofá. Joey cogió su pies y besó los dedos que sobresalían de la sandalias. La señora Kingsey rio y suspiró abriendo las piernas y mostrándole a Joey su coño rasurado y húmedo de deseo. Joey la miró pero siguió acariciando las piernas y interior de los muslos de la mujer volviéndola loca de deseo.


  Tras unos segundos de caricias el coño de la mujer se hacía agua y se movía espasmódicamente buscando el contacto de Joey con desesperación.


  Cuando el joven finalmente le acarició el sexo con sus labios la madre de Amber arqueó su cuerpo entero excitada y levantó el pubis para aumentar la sensación del contacto.


  Joey agarró las caderas de la mujer y comenzó a chupar y mordisquear, sorbiendo los flujos que escapaban de su coño hasta que con dos sonoros gemidos la madre de Amber se corrió. Todo el cuerpo de la mujer se crispó y fue incluso incapaz de respirar durante unos segundos. Excitado por los movimientos crispados e involuntarios de ella, Joey no esperó más y la penetró cuando está aún se retorcía víctima de los últimos espasmos de placer.


  La madre de Amber cogió aire por fin y clavó sus uñas en la espalda de Joey . Joey disfrutaba del sexo de la mujer entrando y saliendo de él con fuerza mientras ella gemía y gritaba disfrutando de cada empujón.


  —Espera, espera —dijo jadeando y apartando a Joey para poder darse la vuelta.


  Joey se acercó y la penetró de nuevo mientras ella se exploraba el ano con el dedo. Joey se agarró a sus caderas y disfruto del calor de su coño y de los gemidos de placer de ella.


  Ante la mirada sorprendida de él, la madre de Amber sacó el dedo de su culo y cogiendo su polla la guio hasta la abertura de su ano.


  —Apuesto a que esto no te lo hace mi hija —dijo con una sonrisa maliciosa.


  Joey no contestó y se limitó a empujar en el culo deliciosamente apretado de la mujer.


  —¡Qué grande! —exclamó la señora Kingsey dolorida mientras la polla de Joey se abría paso en su esfínter hasta romper toda resistencia.


  Ignorando los quejidos de la mujer, Joey empezó a follársela disfrutando de la estrechez y el calor del culo de la mujer. Sin pensar en lo que hacia la cogió por el pelo largo color caoba y comenzó a follarla tan duro como era capaz. La madre de Amber pronto cambio los quejidos de dolor por gritos de puro placer cada vez que Joey penetraba su culo y sus huevos se estrellaban con fuerza contra su pubis.


  La señora kingsey se corrió de nuevo pero Joey siguió bombeando con todas sus fuerzas el cuerpo tenso y sudoroso de la mujer hasta que eyaculó. Durante un momento se quedó dentro de la mujer rellenado su culo con su semilla y abrazándola por la espalda mientras aun gemía extasiada.


  Cuando padre e hija llegaron a casa se encontraron a ambos viendo la tele y comiendo pistachos castamente en el salón.


  Después de saludar al señor Kingsey subió a la habitación con Amber. La clase fue incómoda y se limitaron a estudiar y hacer unos cuantos problemas que podían caer en el examen. Amber apenas habló y se limitó a responder con monosílabos y tampoco mencionó nada sobre el final de la historia cosa que Joey, sin fuerzas ni para discutir agradeció. En poco más de una hora terminaron y bajó a la planta baja donde el señor Kingsey le esperaba.


  —Habéis terminado rápido hoy— dijo él hombre un poco sorprendido.


  —Ya no queda mucho que pueda hacer, hemos repasado un poco y lo que queda puede hacerlo sin ayuda.


  —Gracias por todo Joey. Amber me ha dicho que ya no es necesario que sigas dándole clases.


  —Es cierto. En realidad su hija es muy inteligente sólo necesitaba un empujón y una forma más eficaz de estudiar.


  —No te quites méritos,— dijo el señor Kingsey sacando un billete de cien de la cartera mientras la señora Kingsey tras él le lanzaba a Joey miradas insinuantes.—y buena suerte con los exámenes. Espero que estas tardes no hayan influido en tu rendimiento.


  —Descuide señor Kingsey, ha sido un placer —dijo Joey devolviendo la mirada a su esposa con audacia.


  Joey salió de la casa de los Kingsey para ir directamente a la de Mike. Esta vez sí que se iba a morir de envidia ese capullo.
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  Cuando abrió la persiana Joey vio que la mañana del examen no iba a ser diferente. No llovía pero una espesa niebla cubría toda la ciudad, tan espesa que casi no veía el Civic aparcado en la acera. Desayuno en compañía de su madre, que tenía turno de tarde en el hospital para variar y salió al oscuro exterior. Una humedad fría le envolvió y se coló entre su ropa provocándole un escalofrío.


  Le divertía y relajaba ir los días de examen a clase con Mike. Mientras el resto de los alumnos de la clase se pasaban el trayecto hablando de constantes y reacciones, Mike se pasó todo el camino preguntándole detalles y pidiéndole una exhaustiva comparativa entre madre e hija.


  El examen fue muy bien y cuando la señora Freemantle ordenó que diesen vuelta a los cuestionarios Joey suspiró satisfecho.


  —¿Qué tal? —le abordó Amber al salir del aula.


  —Bastante bien.—Dijo Joey con cara seria— ¿Y tú?


  —Aprobaré sin problemas. Gracias, me has salvado la vida.—dijo ella sonriendo.


  —Me alegro por ti Amber —replicó Joey escuetamente.


  —Es una pena que no sigas dándome clases. Mi padre está impresionado y hasta mi madre, que casi nunca se interesa por mi carrera académica, me ha preguntado si no vas a continuar con las clases. —dijo Amber con un gesto raro al ver la involuntaria sonrisa de Joey cuando ella mencionó a su madre.


  —Gracias, pero tú ya puedes preparar el resto de los exámenes sola. Yo no dispongo de tiempo suficiente y como la historia de la princesa ha terminado, tampoco te vas a perder nada. —Dijo Joey satisfecho al ver el rictus de desagrado en la cara de la animadora.


  —No tenías por qué acabar la historia así.


  —Pues a mí me pareció un final bueno y sorprendente. Como tú me has enseñado, y te lo agradezco, las buenas historias no tienen por qué tener un final bonito. —replicó Joey mientras se daba la vuelta y se alejaba camino de la biblioteca con una sonrisa de satisfacción en la cara.


  ***


  Nayam atravesó la improvisada pasarela y con un suspiro de alivio puso sus pies en tierra firme. El puerto de Alisse había sido preparado y adornado a conciencia para recibirla. Gallardetes con los colores de la casa real de Gandir y de la de Juntz se alternaban a ambos lados de una alfombra roja, formando una avenida de unos cientos de metros que le llevaría ante su prometido.


  Antes de iniciar el corto paseo ante las miradas curiosas de los ciudadanos que se agolpaban en el muelle para poder ver a su futura reina, la joven respiró hondo varias veces intentando despejar de su mente la tormentosa travesía que había sufrido desde Styros. En unos segundos una docena de guardias alpinos les rodearon a ella y al embajador Carra y formaron una imponente escolta a su alrededor.


  Con una señal suya, la escolta empezó a moverse y Nayam se dirigió al destino que le esperaba con una mezcla de pesar y emoción embargándola. El rey Deor II Había organizado la ceremonia cuidadosamente y Nayam se sintió halagada al ver a la multitud saludar a su futura reina con alegría mientras sonaban las fanfarrias llenando de un ruido ensordecedor hasta el último rincón del puerto.


  Mientras se acercaba al hombre que le esperaba en pie, en un palco preparado para la ocasión aprovechó para observarlo detenidamente.


  A pesar de tener casi cincuenta años y tener el pelo y la barba casi totalmente blancos le esperaba de pie, erguido, sin aparentar cansancio. Su rostro le recordó a su antiguo prometido, con las cejas finas y arqueadas y esos ojos profundos y grises que tanto adoraba.


  Su figura era atlética, para nada gorda y fofa como la de su padre. Supuso que las continuas batallas contra los trasgos y el ambiente más austero de la corte de Juntz le habían ayudado a mantenerse en forma. Vestía una fina cota de malla de el célebre acero de Juntz junto con una capa roja con los ribetes de piel de pantera de las nieves y en su cabeza lucía la pesada corona de Kroll el primer y legendario rey de Juntz.


  La ceremonia de recibimiento fue larga y tediosa. El embajador Carra fue el primero en hablar y leyó un largo discurso con el que el padre de Nayam, conocido en todo el continente por su verborrea, entregaba a su hija acompañada de una espléndida dote y les deseaba a ambos un reinado feliz lleno de vástagos y prosperidad para los dos reinos, que mediante ese enlace establecían una duradera alianza.


  Mientras el embajador se eternizaba en el florido discurso de su padre Nayam tuvo la oportunidad de inspeccionar a los hombres que rodeaban al rey. Bastaron unos segundos para que Nayam descubriese en los ojos de los más cercanos a su futuro esposo una oscura fuente de desazón. Esperaba que no fuese por su causa.


  Las trompetas indicaron el fin del florido discurso de su padre y fue entonces cuando el rey Deor II se adelantó.


  —Queridos súbditos, está será vuestra futura reina. Mi deseo es que la respetéis y la améis como a mi anterior esposa. Estoy seguro de que a pesar de su juventud será una digna consorte y nos ayudara a olvidar las recientes desgracias que nos han asolado con su belleza y su inteligencia. Espero ser merecedor de su amor y del amor del pueblo de Juntz. Que los dioses juzguen mis actos y que los vean dignos de alabanza a sus ojos.


  Tras el escueto discurso, Nayam descartó la larga perorata que había preparado junto con su padre y cuando se acercó al lado del rey habló con el corazón:


  —Se que todos sabéis que mi futuro era otro hasta hace unos pocos días. La fatalidad ha llenado de tristeza este gran reino y yo solo espero cumplir con los mandatos de mi amo y señor a partir de estos momentos. Estoy segura de que con el tiempo llegaré a amar este espléndido reino y a sus valientes ciudadanos.


  Nayam se retiró entre los aplausos de la multitud y por primera vez desde que estaba en el palco se atrevió a mirar a su futuro esposo a los ojos, una leve señal de asentimiento y una sonrisa de satisfacción le dijeron que había pasado la primera prueba.


  Serpum apuró el viaje parándose a descansar sus viejas y doloridas articulaciones lo mínimo indispensable y consiguió llegar al lugar de la emboscada en poco menos de dos días. Los dos hombres que le escoltaban descabalgaron inmediatamente y con las ballestas cargadas tomaron posición en lugares altos para poder ver con facilidad a cualquiera que se acercase.


  Al menos Guldur había sido sincero con el lugar de la emboscada y no le resultó demasiado difícil encontrar el lugar. El puerto de Irval estaba en el límite con el reino de Gandir, pero también llevaba a las montañas Roda famosas por sus cabras de enormes cuernos y especialmente difíciles de cazar.


  El príncipe Eldric había ido a conseguir un buen trofeo para su colección pero en el camino de vuelta, cuando atravesaban el Cañón de Cesi, un pasaje estrecho pero de paredes no muy abruptas fueron atacados y toda la expedición de Guldur cayó víctima del ataque de un número indeterminado de bandidos.


  Las alimañas se habían ocupado de que de los cadáveres sólo quedasen los huesos, pero eso era suficiente.


  Tal como había dicho Guldur, dos de los cadáveres estaban del lado más cercano del derrumbe mientras que el resto habían caído en el otro lado agrupados en un pequeño espacio, probablemente en su intento por proteger al príncipe. Inspeccionó lo que quedaba de los hombres con detenimiento e inmediatamente le llamaron la atención dos cosas.


  Los bandidos habían dejado casi todas las armas y no parecían haberse llevado la carne de los caballos y sin embargo se habían llevado los cadáveres de los suyos. Esa no era la forma típica de actuar de esas gentes. En los grandes grupos de bandidos el principal problema era sin duda el avituallamiento y dejar allí tirada la carne de varios caballos para poder llevarse a sus camaradas muertos no era normal. Por otra parte, por la experiencia que tenía, los bandidos solían abandonar a sus muertos y solo si se sentían seguros o el caído era un miembro importante, le daban sepultura en las inmediaciones.


  Habían tenido suerte y el tiempo había sido bastante seco y benévolo con lo que aún se podían ver huellas en las partes más blandas del suelo. La mayor parte pertenecían a lobos, panteras y buitres pero también quedaban algunas de las características huellas que dejaban las botas claveteadas de los guardias alpinos que escoltaban al príncipe Eldric. Sin embargo no pudo encontrar ningún rastro de pisadas de los atacantes.


  El arcipreste empezó a buscar trazando una espiral que tenía como centro el lugar de la batalla en busca de cualquier rastro. Cuando terminó de inspeccionar el campo de batalla no encontró ni un solo indicio que le revelara la naturaleza de los atacantes. Volvió al lugar de los restos y miró a su alrededor. El lado derecho del cañón era más abrupto y estaba del lado de Juntz mientras que el otro era más practicable y tras él estaban las casi desiertas llanuras que separaban los Alpes del Oeste del rio Juin en Gandir. Serpum se dirigió hacia esta ladera y buscó entre los escombros hasta que encontró una pequeña vereda.


  La siguió durante unos minutos y pronto vio que había sido barrida para borrar cualquier posible rastro. El arcipreste se armó de paciencia y siguió ascendiendo y siguiendo la vereda buscando un error en los bandidos hasta que su paciencia tuvo un premio. Unos trescientos metros por encima del campo de batalla uno de los bandidos había tropezado y se había salido del camino. Probablemente había estado a punto de caer pero había conseguido afianzar uno de sus pies evitando resbalar por la pendiente, pero dejando una huella fuera del camino de la que no se habían percatado los que iban por detrás borrando las huellas.


  El arcipreste se acercó y a pesar de que no era muy nítida su forma y tamaño eran inconfundibles. Era la huella de un trasgo.


  Albert se aseguró de que la puerta principal estaba cerrada antes de salir por una ventana de la parte trasera de la posada. Con un poco de suerte los parroquianos, al ver la puerta cerrada, se darían la vuelta y conseguiría ganar algo de tiempo.


  Cuando salió al exterior, la luz del alba comenzaba a adivinarse sobre los tejados de la ciudad. Albert apuró el paso y llegó en apenas diez minutos al prostíbulo de Kondra. Cuando llamó a la puerta el criado negro salió a recibirle y aunque era muy tarde la visión de la bolsa llena de monedas le franqueó la entrada al establecimiento.


  Kondra le recibió en una sala amplia, decorada en tonos oscuros y tenuemente iluminada. Al ver a aquel hombre alto, de pelo oscuro y ojos azules no pudo evitar un gesto de admiración. Sin decir nada la mujer lo observó con detenimiento e inmediatamente detectó lo que no cuadraba en aquel hombre. A pesar de sus vestimenta sencilla pero de calidad, como la que llevaría cualquier persona que lleva una vida desahogada, el cuerpo musculoso y la postura marcial que adoptó mientras esperaba le convencieron de que estaba en peligro.


  La madame hizo un rápido gesto al criado que se abalanzó sobre la espalda del visitante como una fiera. El ataque fue rápido, pero el gesto de Kondra no le había pasado desapercibido a Albert que agarró al hombre por el brazo y cargando el peso sobre la cadera uso el impulso del hombre para proyectarlo por encima de él y estrellar su cuerpo contra el suelo violentamente.


  El hombre se quedó tumbando balbuceando mientras Albert volvía a adoptar la misma postura descuidada aunque levemente marcial que había mantenido antes del ataque.


  —Eres bueno. —dijo Kondra sentándose en un diván y cruzando las piernas procurando que la raja de su túnica mostrase casi toda la longitud de su pierna.


  —En efecto, puedo matarte a ti o a ese buey cuando quiera.—replicó Albert.


  —Pero no vas a hacerlo porque...


  —He venido por cierta información.


  —Esta es una casa de secretos, y mi reputación depende de que sigan siendo secretos. —dijo levantándose y acercándose.


  El fuerte y dulzón aroma del perfume de la mujer penetró en las fosas nasales del guardia provocando en él una ola de deseo. La mujer lo percibió enseguida y sus labios rojos se curvaron formando una sonrisa socarrona.


  —La información que te pido no influirá para nada en tu reputación, no quiero secretos de alcoba. No me interesa la política de esta ciudad. —dijo Albert sin poder quitar la mirada de un sensual lunar que tenía la mujer justo encima del labio.


  —¿Y cómo piensas conseguir esa información?


  —No es mi intención hacerte daño, pero no te confundas, si me veo obligado a sacártelo a golpes lo haré.


  —Si me lo sacas por la fuerza podría mentirte pero si llegamos a un acuerdo... los negocios son los negocios. Yo tengo algo que tú quieres, tú tienes algo que yo quiero. Es una sencilla transacción. —dijo la mujer dejando que su túnica resbalara hasta el suelo— ¿Hay trato?


  Albert se quedó un rato observando el cuerpo moreno y turgente a pesar de la edad, los ojos grandes y oscuros y su sexo totalmente depilado.


  La mujer se acercó y totalmente desnuda cogió de la mano a Albert y lo llevó a una habitación un poco más pequeña que tenía una enorme cama con dosel por todo mobiliario. Kondra desvistió a Albert poco a poco, aprovechando cada prenda para acariciar el cuerpo de Albert sensualmente con sus manos de dedos largos, suaves y enjoyados


  Cuando la mujer llegó a su calzones metió la mano por dentro de ellos y apretó su cuerpo desnudo al de él. La polla de Albert se endureció inmediatamente ante la satisfacción de Kondra que se agachó y bajó al fin los calzones de Albert para poder admirarla.


  Kondra la besó con suavidad y al apartarse, el miembro totalmente erecto sufrió un par de movimientos espasmódicos. Se levantó y observó el cuerpo desnudo del hombre. El torso musculoso junto con el pelo largo y oscuro y el ligero aroma a sudor la excitó como hacía mucho tiempo. Deseaba acoger aquel hombre entre sus muslos y que le hiciese vibrar de placer. Dejándose llevar por sus instintos se acercó al hombre que seguía de pie y dándose la vuelta se frotó contra él como una gata en celo. Enseguida notó la dureza de su polla y sus huevos rozando contra sus nalgas y el nacimiento de su espalda.


  Esperó unos momentos y el hombre reaccionó aprovechando su mayor envergadura para envolverla con todo su cuerpo. Dentro de sus brazos, Kondra se sintió a la vez protegida y vulnerable. Mientras se frotaba contra su polla excitada las cicatrices de los brazos que la envolvían no paraban de recordarle que ese era un hombre acostumbrado a matar y que con un sólo movimiento podía romperle el cuello.


  Con un sentimiento morboso cogió sus manos y las puso sobre sus pechos. Albert respondió dándoles un apretón descomunal. Kondra tembló con violencia y se separó del guerrero para tumbarse en la cama. La mirada ansiosa del hombre calmó sus dudas cada vez más frecuentes a medida que pasaba el tiempo. ¿Sigo siendo bonita? ¿Los hombres me desean?


  Los labios del hombre la sacaron de su ensimismamiento cuando contactaron con su sexo. Kondra bajo las manos y revolvió su pelo mientras el hombre la hacía doblarse de placer con cada beso y cada lametón.


  Ella intentó apremiarle para que la follase de una vez, pero el guerrero disfrutó de su impaciencia y con sus labios recorrió sus muslos y su vientre, se paró a contar con sus dientes las costillas de Kondra una a una y se entretuvo chupando y sobando sus pechos y sus pezones hasta que creyó que se iba a volver loca.


  Cuando la penetró lo hizo sin contemplaciones. El guerrero se dejó caer de un sólo golpe, utilizando su polla como un ariete que penetró con facilidad en su coño lubricado y sensible.


  El peso de aquel cuerpo duro y sudoroso sobre ella le volvía loca. Kondra abrazó al hombre y gimiendo con fuerza le clavó las uñas en la espalda. El hombre empezó a moverse lentamente mientras ella le acompañaba contrayendo los músculos de su vagina cada vez que el enterraba su polla en lo más profundo de su interior.


  Kondra no tardó en correrse con un grito de placer y con su cuerpo entero crispado mientras el hombre seguía montándola sin descanso. Con un gran esfuerzo consiguió separarse de él y poniéndose en pie se agarró a uno de los postes del dosel invitando a Albert a acercarse.


  De nuevo el hombre la penetró haciéndola sentir toda su potencia. Los empujones se hicieron más fuertes y urgentes y notó como el hombre se derramaba en su interior.


  —Sigue, no te pares. —dijo ella con la voz ronca de deseo y el coño rebosante de su semilla.


  El hombre la obedeció y siguió empujando con fuerza haciéndola gemir y gritar de deseo. Mientras la follaba, el hombre le acariciaba todo su cuerpo haciendo que las oleadas de placer rebotasen por todos sus nervios.


  Casi se había olvidado de que hacía unos minutos le había amenazado con matarla cuando las manos de Albert se cerraron entorno a su cuello. El hombre apretó lo suficiente para que su respiración se hiciese más dificultosa. El chute de adrenalina producido por el terror que le produjo la sensación de que aquel hombre estaba dispuesto a matarla fue tan fuerte que se corrió de nuevo casi inmediatamente pero el guerrero siguió empujando en su interior inclemente apretando cada vez con más fuerza haciendo que pareciera que el orgasmo no iba a terminar nunca.


  Cuando la soltó cayó de rodillas inspirando con ansia, electrizada por todas las sensaciones que atravesaban su cuerpo.


  Aun jadeante cogió su pene y se lo metió en la boca, el sabor del semen junto con el de los jugos de su orgasmo invadieron su boca. Su miembro duro y caliente golpeaba el fondo de su garganta mientras Kondra le miraba a los ojos para poder interpretar los gestos del hombre y saber que era lo que más le gustaba. Con satisfacción vio como el vientre del hombre, brillante por el sudor, se contraía y se corría abundantemente dentro de su boca. Kondra chupó con fuerza la lanza del guerrero hasta asegurarse que había salido la última gota.


  —Linnet, la joven que te trajo Nisgar ¿Qué has hecho con ella? —dijo Albert mientras descansaba al lado del cuerpo desnudo de Kondra.


  —¿Por qué lo quieres saber?


  —No necesitas saberlo y es mejor para ti que no lo sepas. Yo he cumplido mi parte, ahora te toca a ti. ¿La tienes aquí?


  —No, descubrí que era virgen y se la vendí a unos monjes para la ceremonia del Tannit.


  —¿El Tannit? —preguntó Albert dándose inmediatamente cuenta de su error.


  —¿Quién eres? —preguntó Kondra sintiendo un escalofrío.—Todos los habitantes de Irlam conocen la sagrada fiesta del Tannit.


  —Eso no te importa. —dijo él con brusquedad.


  —Es la ceremonia anual en que los habitantes de Irlam celebran el poder de nuestro único dios Assab. La ceremonia se celebra en Eruud, la ciudad santa de Irlam, a orillas del lago Blanco. En la ceremonia, las más hermosas vírgenes venidas de todos los rincones del reino son subastadas en matrimonio a los nobles de Krestan y Noab. El primer hijo del matrimonio pertenecerá también a los monjes. Si es mujer se quedará a servir en el templo, si es hombre será educado para formar parte de las lanzas negras, la escolta del emperador.


  Las candidatas son expuestas ante los fieles y la más bella, elegida por aclamación popular, la Baddi´a, será entregada como esposa al campeón de los juegos que se celebran durante las festividades.


  —¿Los juegos?


  —Una sangrienta competición en la que cualquier ciudadano puede participar. El ganador se lleva a la Baddi´a junto con un puesto en la corte, el resto de los pretendientes, un lugar en el paraíso.


  —¿Cuánto hace que se fueron?


  —Creo que salieron con la última caravana hace un día y medio.


  Albert se levantó. Su cuerpo desnudo, musculoso y aún brillante por el sudor le recordó a Kondra que su vida estaba en las manos de aquel hombre. Mientras miraba su culo pensaba que no era tan mala idea morir en ese momento después de haber hecho el amor, a manos de su amante y así evitar el temible paso del tiempo, las arrugas, la enfermedad y el olvido.


  Sin embargo Albert se vistió y con una mirada supo que todo lo que había pasado allí no saldría de la alcoba. Kondra tenía un nuevo y peligroso secreto.


  Guldur estuvo vigilando la posada toda la noche desde los restos de un edificio derruido en la esquina este de la plaza. La noche fue fría, tediosa y estéril. Fastidiado pensó que mientras esperaba allí, con el culo medio congelado, Albert estaría durmiendo a pierna suelta en una cama mullida entre sábanas limpias y con el calor de una furcia a su lado. Pero cuando vio que amanecía y parecía que la posada no despertaba empezó a temer que algo hubiese ido mal.


  Cuando empezaron a llegar los parroquianos y advirtió como se daban la vuelta confusos ante las puertas de la posada cerradas a cal y canto, salió de su escondite e inspeccionó el edificio con más detenimiento. Las puertas y ventanas de la fachada principal estaban cerradas y asegurados, pero cuando dio la vuelta al edificio descubrió que una de las ventanas del primer piso estaba abierta.


  Utilizando un par de cajones de madera que había tirados en el callejón se agarró al alfeizar y con agilidad se introdujo en el edificio.


  El interior estaba totalmente a oscuras y en silencio. Atravesó la pequeña habitación que debía de ser un almacén de mantas y salió a un estrecho pasillo en el que había cuatro puertas, cada una con una placa de madera que tenía marcada a fuego un número.


  Las dos primeras puertas se abrieron sin resistencia dando paso a unas habitaciones pequeñas, mal iluminadas y pobremente amuebladas, totalmente vacías. Cuando se acercó a la tercera puerta, una mezcla de olor a muerte y a corrupción asalto sus fosas nasales. Intentó abrirla pero estaba cerrada con llave. Dos patadas bastaron para tirar la puerta abajo.


  Cuando entró, los cuerpos de los dos hombres rodeados por un gran charco de sangre ya coagulada le dijeron que Albert se le había escapado.


  Examinó el lugar en busca de huellas pero Albert era un gran rastreador y sabía cómo evitarlo. Dio una patada de frustración al cuerpo inerte de Vulk y se dirigió a la habitación restante.


  La puerta cedió a la tercera patada con un crujido y con satisfacción vio a la joven desnuda atada y temblando encima de la cama.


  —Estúpido sentimental —siseó con desprecio mientras se acercaba a la joven.


  Con una sonrisa tranquilizadora se acercó a la joven y la desató.


  —Gracias mi señor —dijo la joven frotándose las muñecas erosionadas por las ligaduras. —¿Y mi padre?


  —Me temo que ha sido asesinado. ¿Sabes quién ha podido hacer algo así?


  —Un desconocido me ató y me encerró en esta habitación, luego me quedé dormida. Más tarde me despertaron ruidos de golpes y gritos.


  —¿Que decían? —preguntó él expectante.


  —No lo sé, no podía distinguir palabras solo golpes y ruidos apagados...


  Guldur interrogó a la joven sin ningún resultado. Era obvio que no sabía nada y que Albert la había apartado de la acción para no tener que matarla. Un par de bofetones le bastaron para soltar la lengua de la joven que le confirmo que Nissa había dormido allí y que no la había visto al día siguiente pero no supo decirle que había sido de ella. Por un momento estuvo tentado de matar a la joven por pura frustración pero finalmente se convenció de que tenía mejores cosas que hacer.
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  Joey pasó el miércoles haciendo exámenes toda la mañana y por la tarde gastó hasta el último centavo que le habían dado los padres de Amber preparándose para la fiesta de la primavera del viernes por la noche. Por una vez y de modo excepcional, se llevó a su madre para que le asesorase.


  Tras visitar casi todas las tiendas de la localidad, finalmente se decantó por un terno color antracita con un poco de brillo y una camisa color burdeos. Luego se cortó el pelo y finalmente pasaron por la floristería donde su madre le ayudó a escoger una orquídea blanca con pequeñas motas purpuras en la base de sus pétalos.


  Probablemente llevar a su madre fue una gran idea, lo que no impidió que le pusiese repetidamente en evidencia llorando de emoción cada vez que se cambiaba de traje.


  Cuando llegó a casa estaba mentalmente agotado y se metió en la cama sin haber escrito una sola línea.


  El jueves volvió a clase e hizo su último examen. Cuando salió de clase Mike le estaba esperando tan sonriente como siempre.


  —Verás, —dijo acercándose y echándole el brazo bueno al hombro— Dawn, la chica con la que voy a ir al baile tiene una amiga y como Amber te dio calabazas...


  —Lo siento, —le cortó Joey con un suspiro de alivio ya que se imaginaba como sería la amiga de Dawn— pero ya tengo pareja para el baile.


  —¿Cómo? ¿Quién? —preguntó Mike sorprendido.


  —Judith...


  —¡Serás cabrón! ¡Joder con el artista atormentado! —exclamó Mike— ¿Cual será tu próximo ligue? ¿Miley Cyrus? En fin, no te preocupes por mí y disfruta de la noche, ya le encasquetaré la gorda a cualquier pringado.


  —No olvidaré tu preocupación por mi bienestar. —dijo Joey irónicamente mientras salían por la puerta.


  Cuando llegó a casa, su madre ya se había ido a trabajar. Joey se preparó algo para picar y se lo llevó a la habitación para seguir escribiendo.


  ***


  No tardó mucho en encontrar a Swich. Tal como esperaba, estaba en una partida de naipes en una taberna del puerto. Cuando entró el soplón le reconoció inmediatamente y se excusó siguiendo a Guldur fuera del establecimiento. Guldur le hizo una seña y le guio hasta un callejón estrecho y apartado de la gente que corría atareada por los muelles.


  —Hola Swich,—dijo Guldur —¿Te acuerdas de mí?


  —Claro que sí.—respondió Swich haciéndole un guiño cómplice—Hacía años que no te veía.


  —Sí, hace tiempo que dejé el negocio.—dijo Guldur tratando de ser escueto.


  —Dime, ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Verás quede en encontrarme con Albert aquí hace un par de días pero no he logrado dar con él. Me dijo que si había algún problema hablase contigo, que tu sabrías dónde buscarle.


  —Vaya, ¡Qué lástima! He estado con él hace unas horas pero no sé nada de él desde la madrugada de ayer.


  —¿Seguro? ¿Y no sabes dónde puede haber ido?—preguntó Guldur poniendo una mano en la cadera.


  —Ni idea, nos hemos pasado casi dos días enteros buscando una joven por todas las posadas de la ciudad pero ayer en una de las últimas por revisar me despidió con un gesto y no he vuelto a saber nada de él.


  —¿Y no te dijo nada antes de despedirte?


  —No.


  —¿Seguro?—preguntó Guldur sacando la daga del cinto con un movimiento rápido y pegando su filo contra el cuello del soplón.


  —¡Eh, tío! —dijo Swich tragando saliva— Cuidado con eso.


  —Dime, ¿Dónde está Albert?


  —No lo sé, por favor... Te juro que te he contado todo lo que sé...


  Guldur hincó el filo de la daga en la garganta de Swich y la frase acabo en un apagado gorgoteo. Guldur le sujetó mientras caía y lo tumbó entre unas cajas vacías para que pareciese un borracho durmiendo la mona en el callejón. Limpió la daga en la camisa del cadáver y se alejó jurando camino de la mansión del gobernador.


  Cuando él rey llegó con su prometida al palacio de las nubes Serpum estaba esperándole tal como había prometido. El anciano observó a la joven que acompañaba al rey con curiosidad y se alegró por su señor. La joven era realmente bella y su elegante vestido de algodón blanco insinuaba un cuerpo esbelto y turgente.


  —Querido amigo, te presento a mi prometida, Nayam de Gandir —dijo el rey Deor con solemnidad.


  —Es un honor conocer a mi futura reina —respondió el arcipreste haciendo una reverencia.


  Por un momento los ojos del anciano se cruzaron con los de la joven y Serpum descubrió inmediatamente su secreto. Sorprendido de que aún quedasen personas con sus habilidades, una leve esperanza empezó a crecer en el corazón del anciano.


  La joven, percibiendo que los dos hombres tenían asuntos graves que tratar, saludó al arcipreste y se excusó alegando el cansancio del viaje y dejando a los dos solos en la sala de audiencias. La seriedad en la cara del arcipreste le reveló al rey que no eran buenas noticias las que traía de su expedición.


  —Creo que ya sé cómo ocurrió todo. —dijo Serpum de pie mientras el rey se sentaba en el trono.


  —Siéntate y cuéntame todo lo que has averiguado —dijo el rey invitándole con un ademán.


  —No tengo pruebas, pero estoy casi seguro de que Guldur fue el que planeó el secuestro.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque nos mintió. Encontré el lugar de la emboscada donde cayó tu hijo. No fue obra de bandidos, dejaron la comida y se llevaron a sus muertos. Después de rastrear la zona encontré huellas de trasgos.


  —¡Trasgos! ¿Por qué Guldur no nos dijo que los atacantes habían sido ellos?


  —Porque no quería que lo relacionases con el secuestro de Nissa, además como te trajo a Eldric sabía que no mandarías a nadie a investigar el accidente. Por si acaso mandó borrar todas las huellas y casi le sale bien.


  —¿Qué ocurrió después?—preguntó el rey.


  —Supongo que los trasgos rodearon los Alpes del Oeste y entraron en Juntz por el camino secreto hasta la gruta dónde Linnet debía traerles a la princesa según el plan de Guldur.


  —¿Cómo sabes que fue Guldur?


  —Sólo tres personas sabíamos de la existencia del pasadizo, tú, yo y Eldric y sólo dos tenían la llave colgando del cuello por una cadenilla. ¿Tenía tu hijo la llave cuando te lo entregó Guldur?


  —Déjame pensar... —El rey Deor se acercó a un armario de la esquina de la sala y extrajo un pequeño cofre de plata de su interior— Ordené que todos los objetos personales de Eldric fuesen recogidos y guardados en este cofre.


  Con un gesto de dolor lo abrió y volcó su contenido sobre la mesa de los mapas. Un batiburrillo de anillos cadenas y otros pequeños objetos de adorno se esparcieron por la oscura madera. Revolvieron entre ellos pero no encontraron una llave como la que el rey sostenía en esos momentos en sus manos.


  Guldur no sabía lo del pasadizo pero Eldric bien pudo opinar que debía saberlo por motivos de seguridad y podría habérselo contado.


  —Todo encaja perfectamente pero, ¿Y el flechazo?


  —Recordaras que yo mismo se lo curé. Era una herida superficial y no había afectado a ningún punto importante de su hombro, es más, visto ahora con perspectiva me pareció raro que a pesar de que la flecha se coló por las juntas de la armadura apenas profundizo unos centímetros en el músculo. Si hubiese sido lanzada con una ballesta debería haberle roto el hombro. Probablemente se la clavó el mismo con la mano para añadir verosimilitud a su historia.


  —Y lo peor es que lo dejé ir a la fortaleza del Norte de dónde escapó y persigue a mi hija sin que Albert lo sepa. —dijo el rey dando un puñetazo en la mesa.—¿No puedes ayudar a Albert o mi hija de alguna manera? —preguntó Deor.


  —Sabes que soy demasiado viejo. Mis poderes hace tiempo que se secaron y solo son un pálido reflejo de lo que llegaron a ser en mi juventud. Pero hay una pequeña esperanza. Tu prometida.


  —¿Nayam?


  —He percibido la magia en esa joven. Necesitaré tiempo y ella tendrá que acceder voluntariamente a ayudarnos.


  —Dentro de dos días será la boda. Una vez sea la reina le contaré todo y estoy seguro de que cumplirá con su deber.


  —No tenemos tiempo mi señor, cada minuto cuenta. Mañana, cuando haya descansado, me ocuparé de ella. —replicó el anciano frunciendo el ceño y abandonando la sala tras una silenciosa reverencia.


  ***


  —Hola Judith —dijo Joey cogiendo el teléfono al segundo timbrazo.


  —Hola Joey.


  —¿Algún problema? —preguntó el.


  —¡Oh, no! —se apresuró a decir la joven— Es que le he comentado a mi padre que tú me llevarías al baile y...


  —¿No le parece bien?


  —No, no es eso, de hecho le parece perfecto. Sabe que eres un chico de fiar, de lo que no se fía es de tu coche, dice que es un ataúd japonés con ruedas.


  —Lo siento pero no tengo dinero suficiente para alquilar una limusina. —dijo Joey.


  —Ya se lo he dicho a mi padre y me ha dicho que te presta su Cadillac.


  —¿Su Cadillac Fleetwood Eldorado de 1968?


  —Sí.


  —¿El mismo coche por el que me echó de tu casa hace ocho años por haber puesto una lata de Coca Cola encima del capó?


  —El mismo.


  —Creo que tu padre te adora. —sentenció Joey.


  —Por suerte para ti —dijo Judith riendo.


  —Entonces mañana puedo ir hasta tu casa con mi Honda y luego vamos con el Cadillac a la fiesta.


  —Esa es la idea.


  —De acuerdo, mañana en el instituto hablamos de los detalles. —dijo Joey.


  —Joey...


  —¿Qué?


  —Gracias por llevarme a la fiesta.


  —Gracias a ti ... y a tu padre. —dijo Joey y colgó el móvil sonriendo.


  ***


  El edificio del gobernador era el palacio más grande y majestuoso de Veladub. Estaba hecho totalmente con mármol traído del sur hacía más de trescientos años. A ambos lados de la escalinata que llevaba a las dos grandes puertas de bronce que guardaban la entrada, dos hileras de esfinges de diorita escrutaban con su negra mirada a todos los visitantes.


  Guldur se acercó a la puerta y dos guardias enormes le cerraron el paso. Guldur se arremangó la manga derecha y los hombres abrieron los ojos sorprendidos y le franquearon el paso sin preguntas al ver el tatuaje que le confería un poder sólo comparable al del gran visir del rey Senabab.


  Guldur se dejó las ropas arremangadas y se limitó a levantar el brazo ante cualquier funcionario que osaba interrumpir su camino hacia los aposentos privados del gobernador.


  El mayordomo fue el único con pelotas para detenerle y después de revisar el tatuaje atentamente invitó a Guldur a esperar en una sala mientras degustaba unos dátiles y un dulce vino del valle de rio Rumor.


  El Gobernador apareció en menos de diez minutos con su blando corpachón embutido en una ligera túnica gris apropiada para el sofocante ambiente de sus aposentos.


  —Me dicen que eres un agente del rey Senabab.— Dijo el gobernador levantando un pequeño libro de claves que llevaba en la mano—Acércate y enséñame ese tatuaje.


  Los tatuajes de los agentes del rey tenían una parte más sencilla y reconocible por las castas inferiores del funcionariado y del ejército y aunque eran secretas, eran conocidas por un número amplio de personas. Estas eran las que les franqueaban el paso ante los funcionarios inferiores evitando engorrosas y estériles discusiones. Los había de tres tipos dependiendo de la importancia del personaje. La de mayor grado suponía la pena de muerte para aquel que intentase impedir acceder a su portador a cualquier instancia del reino con la excepción del rey, el gran visir y los gobernadores de cada región del reino.


  El gobernador inspeccionó el tatuaje y verificó que era del más alto nivel, con disgusto tuvo que admitir que sus subordinados habían hecho bien y no podría descargar su ira sobre ellos.


  La segunda parte del mensaje sólo podía interpretarse mediante el libro de códigos que tenía el gobernador en la mano. El mensaje que portaba en este caso era sencillo. "Este hombre es el brazo de su majestad el rey Senabab en cualquier lugar en el que se encuentre y se le debe proporcionar toda la ayuda que precise." Negarse a cualquiera de sus peticiones sería negar los deseos de su majestad y el culpable por tanto sería reo de muerte.


  Un sudor frío corrió por la espalda del alto funcionario. No se le ocurría que podía querer aquel desconocido de él. En lo único que acertaba a pensar era en el pequeño pellizco que se llevaba de los impuestos reales pero... todo el mundo lo hacia... ¿O no?


  —¿Satisfecho? —pregunto Guldur impaciente por la minuciosa observación de que era objeto el interior de su brazo.


  —No hay la menor duda de la naturaleza de su mensaje. Estoy totalmente a tu servicio. —dijo el gobernador con una reverencia—¿Qué deseas de mí?


  —Un peligroso agente de Juntz se ha infiltrado en la ciudad, necesitamos detenerlo inmediatamente antes de que escape.—respondió Guldur no sin detectar el leve suspiro de alivio del gobernador— Puede que vaya acompañado de una mujer joven de extraordinaria belleza, si los ven juntos debemos detenerlos a los dos. Quiero que ponga vigilancia en todas los accesos a la ciudad y la extremen en el puerto. Si dan con él cárguenlo de cadenas y prepárenlo para llevármelo con una fuerte escolta a Krestan para ser interrogado por el rey. Yo recorreré la ciudad buscando en los lugares donde puede haber conseguido ayuda. Necesitaré un par de tus mejores hombres.


  Las órdenes fueron cumplidas inmediatamente, Guldur le dio una rápida descripción de Albert al capitán de la guarnición y diez minutos después estaba en la puerta oeste de la ciudad donde se encontró con Casir que seguía en el puente intentando robar a los viandantes despistados. Cuando el rufián vio a los soldados se puso rígido, pero enseguida reconoció a Guldur y se acercó con una sonrisa calculadora.


  Después de un breve interrogatorio Guldur se convenció de que ni Albert ni Nissa habían pasado por allí. La puerta oeste era el camino más rápido de vuelta a casa y el que no hubiese aparecido Albert aun, le tranquilizó. O bien Albert no había encontrado a Nissa o el viaje entre los trasgos le parecía demasiado arriesgado para la joven y había optado por coger un barco en Krestan o Noab. Cualquiera de las dos opciones significaba que si lograba huir tenía un largo camino por delante en un reino en el que Guldur contaba con todas las ventajas. Ni Albert ni Nissa escaparían de él.


  Cuando finalmente llegaron los refuerzos, Guldur empezó a buscar a Albert en el interior de la ciudad.


  Almorzaron los dos juntos y desnudos en la cama. Dos mujeres desnudas de tez oscura y cuerpos brillantes les sirvieron queso, miel y pato confitado. Kondra utilizó todos los trucos de su oficio para mantener un poco más de tiempo a aquel hombre junto a ella pero llegado el mediodía Albert comenzó a impacientarse.


  Kondra sabía cuando había perdido y con una sonrisa mandó preparar un paquete con dátiles galletas y nueces kota para el viaje.


  —Linnet es una joven muy afortunada... —le susurró al oído antes de despedirse.


  —Lo es pero no de la manera que te imaginas. —dijo Albert mientras se vestía.


  —Si alguna vez vuelves por aquí no dudes en volver a visitarme. —dijo la mujer pegando su cuerpo desnudo contra el de Albert y besándole a la vez que le cogía una de las manos y la ponía sobre su pecho desnudo y caliente.


  El beso se prolongó durante lo que pareció una eternidad. Albert notó como su polla volvía a crecer dentro de sus ropas ansiando de nuevo el contacto con aquel cuerpo cautivador. La abrazó por última vez, recorriendo todos sus recovecos con sus manos, tratando de fijarlos en su memoria y finalmente se separó.


  Kondra suspiró decepcionada y le dejó ir finalmente.


  A pesar de ser mediodía las nubes bajas y la fina lluvia que caía y lo empapaba todo ayudó a Albert a despejarse y concentrarse de nuevo en su tarea. Atravesó las calles en dirección a la puerta sur de la ciudad con la intención de seguir el camino que había tomado la caravana en la que iba Nissa, pero a medida que se acercaba a ella vio que el gentío aumentaba hasta que al llegar a la puerta vio una larga cola esperando para salir.


  —Vaya, con la prisa que tengo.—comentó en voz suficientemente alta para que lo oyera el tipo que le precedía.


  —Sí la verdad es que es un coñazo, —respondió un tipo fuerte con pinta de leñador— Hacía tiempo que no pasaba, deben creer que los asesinos de Nesgar y Vulk están intentando escapar.


  —No conozco a esos tipos —dijo Albert con la esperanza de que aquel hombre le contase algo más.


  —Nesgar tiene una posada cerca del centro. Muchos dicen que ni él ni Vulk eran trigo limpio pero no creo que merezcan lo que les pasó. A Nesgar lo destriparon como a un conejo. Creo que la escena fue horrible. Afortunadamente a su hija no le hicieron nada y la encontraron atada y amordazada en la habitación de al lado.


  —¿Fue un robo?


  —Eso parece, todo el mundo sabía dónde buscar la caja con la recaudación del día. Los primeros guardias en llegar la descubrieron vacía. Ahora están registrando a todo el mundo que sale de la ciudad en busca de los culpables.


  —En fin, no tengo mucha prisa —dijo Albert a modo de despedida— así que creo que voy a ir a alguna taberna a pasar el rato hasta que todo se tranquilice.


  —Tienes suerte. Yo tengo que salir de aquí esta misma tarde o perderé el sueldo del día. —replicó el leñador girándose y avanzando un par de pasos en la cola.


  Albert se dio la vuelta con la intención de dirigirse a un lugar tranquilo para pensar un modo de escapar de aquella ratonera cuando se topó de bruces con dos guardias que venían a reforzar la seguridad de la puerta. Albert se agachó e iba a pasar de lado cuando vio en los ojos de uno de los guardias un destello de reconocimiento. El pobre hombre hizo ademán de echar la mano al pomo de la espada pero antes de que hubiese sacado un palmo de acero de la vaina Albert ya le había clavado su daga en la barriga.


  El otro hombre se abalanzó sobre él para inmovilizarlo mientras daba un grito de alerta. Albert le cogió del brazo y con un sencillo movimiento de cadera mil veces practicado volteó al agresor sin soltarle el brazo dando con él en el suelo con un hombro dislocado.


  No se paró a ver el efecto del grito de alarma del guardia y echó a correr hacia el centro de la ciudad. Se introdujo por callejuelas estrechas y tortuosas, cambiando de dirección con frecuencia, intentando confundir a sus perseguidores pero estos seguían acercándose. Al dar vuelta a una esquina vio como una mujer de mediana edad abría la puerta de su casa con la intención de salir al exterior. Albert se lanzó como una flecha y con un empujón lanzó a la matrona dentro del edificio para colarse él a continuación y cerrar y asegurar la puerta.


  Antes de que la mujer pudiese gritar sacó la daga y poniendo el dedo en sus labios le indicó que guardase silencio.


  Segundos después pasó la guardia corriendo en su busca.


  Sabía que disponía de poco tiempo. La guardia pronto se daría cuenta de que perseguía a un fantasma y volvería sobre sus pasos. Ató y amordazó a la llorosa mujer con unos jirones de tela que había sacado de una cortina y subió a la estancia superior. Como casi todas las casas de Veladub, en la parte superior tenía una trampilla para poder acceder al tejado y retirar la nieve o desperdicios que se acumulaban en él.


  En cuestión de segundos estaba en el tejado. En esa zona del sur de la ciudad las casas eran pequeñas y se apiñaban muy juntas como cachorros intentando darse calor. Albert comenzó a saltar de una casa a otra intentado no llamar la atención.


  Apenas se había saltado un par de tejados cuando se volvieron a oír los pasos apresurados de la guardia. Los hombres se pararon calle arriba de la casa dónde Albert se había escondido y comenzaron a patear las puertas con furia. Albert se alejó con sigilo un par de tejados más y después se alejo tan rápido como pudo en dirección este. Desde los tejados se divisaba casi toda la ciudad dispuesta en una ligera pendiente que daba al lago y al río Blanco. Al ver el río se acordó inmediatamente del puerto de las avellanas.


  El rio Blanco corría de este a oeste desde el bosque oscuro y los indígenas que vivían en él traían en canoas frutos secos de todo tipo que cambiaban por ropas y grano. El lugar era apenas un pequeño muelle de madera que se internaba en las pacíficas aguas del río blanco y apenas era usado por más que una docena de personas que se dedicaban al comercio de los frutos secos por lo que probablemente fuese la única salida de la ciudad que no estuviese fuertemente vigilada.


  Finalmente llegó a un edificio más bajo, se agarró al borde y de un salto volvió a poner de nuevo el pie en las calles de la ciudad. Corrió durante otros cinco minutos en dirección norte y luego se introdujo en una concurrida avenida y giró hacia el este.


  —Señor, han visto al fugitivo. —dijo un guardia acercándose a Guldur.


  —¿Dónde?


  —Trató de escapar hará una hora por la puerta sur.


  —¿No lo detuvisteis?—pregunto Guldur ansioso.


  —Dos de los nuestros lo intentaron, uno está muerto y otro herido de gravedad. Lo seguimos hasta el barrio de las costureras pero ahí le perdimos la pista señor.


  —¡Putos inútiles! ¡Maldita sea! —dijo Guldur escupiendo al suelo con rabia—Ahora sabe que le buscamos. Supongo que tendremos todas las posibles vías de escape controladas.


  —Desde luego señor...


  —Vamos Albert dime que vas a hacer ahora... —meditó Guldur en voz alta ignorando al capitán de la guardia.


  —No tiene dónde ir es cuestión de tiempo...


  —No, mientras más tiempo le demos, más tiempo tiene para idear una ruta de escape.


  —Pues no se me ocurre la manera. Como no se vaya nadando...


  —Nadando —repitió Guldur con la idea rebotando en su cabeza queriendo avisarle de algo.


  De repente Guldur se acordó del puerto de las avellanas.


  —El puerto de las avellanas. —dijo Guldur temiéndose la respuesta.—¿Habéis puesto a alguien allí?


  —Esta Raft.


  —¿Solo un hombre? —rugió Guldur.


  —Ese embarcadero se usa muy poco y no lleva a ninguna parte, —se defendió el hombre— muy pocas personas saben de él.


  —Esperemos que tengas razón —dijo Guldur echando a correr sabiendo que si él conocía el lugar era muy probable que Albert también.


  Cuando llegó al embarcadero solo había un hombre vigilándolo. Albert se acercó intentando sorprenderle pero las maderas crujieron alertando al guardia. Esta vez su contrincante tuvo tiempo de sacar la espada y los aceros resonaron y chispearon al contactar. El hombre era fuerte e intentó aprovechar eso para arrinconarle con las espadas entrecruzadas. Con un giro de muñeca le dio un golpe en la cara con la guarda de la espada. Albert retrocedió fingiéndose aturdido y el guardia le atacó confiado. Con facilidad rechazó el ataque del hombre que por un pelo logró evitar que el filo de la espada de Albert le rebanara el cuello.


  Los dos contendientes recuperaron el equilibrio y se observaron. El guardia intentó defenderse y retrasar a Albert hasta que llegasen compañeros alertados por el barullo. Consciente de ello Albert se lanzó sobre el Guardia fingiendo un ataque para apartarlo y huir hacia las canoas que estaban amarradas al embarcadero. El hombre cayó en la treta y se movió rápidamente para impedirlo descuidando la guardia. Albert no tuvo piedad y le clavó la espada hasta la empuñadura.


  Con el guardia desangrándose a su lado Albert destruyó todas las canoas menos una, tiró los remos al rio para después acomodarse en la canoa restante y dirigirse rio arriba, hacia el este.


  El embarcadero era un desastre. Las canoas destrozadas y el cuerpo de Raft ya frío le indicaban a Guldur que Albert tenía una buena ventaja. Tendría que esperarle en la costa. Con un gesto de rabia le dio un puñetazo al capitán de la guardia que en ese momento se deshacía en disculpas y se alejó en busca de un caballo.
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  El viernes despertó con la sensación de que no había descansado nada. Una vaga desazón recorría su cuerpo y hasta que no vio el traje nuevo colgando en el armario, aun en su funda, no recordó que aquel era el día del baile de primavera.


  El nerviosismo fue en aumento a lo largo de la mañana y cuando se cruzó con Judith y le vio los ojos brillantes de emoción no pudo evitar que una desagradable sensación de vértigo le asaltase. Quizás ir con Judith al baile no fuese tan buena idea después de todo. Parecía tan emocionada que temía meter la pata de alguna manera y desilusionarla.


  Incapaz de concentrarse en las clases Joey se dirigió a la biblioteca para escribir un rato. Como los exámenes habían acabado, el interior estaba más silencioso y vacio de lo normal, solo se oía el repiquetear del agua, que caía fuera en una espesa cortina contra los cristales. Echó una ojeada a los presentes y con un vuelco del corazón descubrió a Amber leyendo un libro de historia. Estuvo tentado de darse la vuelta e ir a otro lugar a escribir pero ya era demasiado tarde, Amber había levantado la cabeza y le había visto. Armándose de valor se acomodó la mochila en el hombro y entró en la sala.


  Recorrió las filas de mesas hasta que encontró un lugar solitario y a espaldas de Amber.


  ***


  El palaciode las nubes era hermoso pero no tenía nada que ver con el lujoso palacio real de Gandir. Su boda tendría lugar en poco más de un día y Nayam no sabía si temblaba de emoción o de frío. En su habitación, a pesar de las gruesas alfombras, los pesados tapices y cortinas y el fuego que chisporroteaba alegremente en la chimenea, reinaba un ambiente fresco que las ligeras ropas traídas de su país no podían contrarrestar. Así que, el primer regalo de su futuro esposo, una pesada capa de armiño le resultó extremadamente útil.


  Un suave toque en la puerta le sacó de sus pensamientos. Nayam se ciñó la capa con un escalofrío y abrió la puerta.


  Ante ella el arcipreste se inclinó en una perfecta reverencia sin dejar de mirar a los ojos de la joven.


  Nayam le invitó a pasar. Aquel anciano adusto y de mirada penetrante e interrogadora le producía sensaciones contradictorias. Sus ojos severos le recordaban que estaba en un lugar desconocido y sin amigos, pero la suavidad de sus movimientos y su sonrisa amable le tranquilizó casi instantáneamente.


  —Buenos días alteza. ¿Está todo a su gusto? —preguntó el anciano.


  —Sí, gracias Serpum. Tengo un poco de frío, pero por lo demás mis aposentos son perfectos y las vistas desde el balcón son espectaculares. Jamás había visto unas montañas tan altas. Las únicas que se veían desde mi palacio eran los tres volcanes y aunque son bastante grandes sus laderas no son ni la mitad de abruptas que esas. —respondió Nayam. ¿Alguien ha subido a la cima de ellas?


  —Curiosa pregunta —dijo el arcipreste— ¿Para qué debería alguien arriesgar su vida para llegar allí?


  —No sé. Quizás para demostrar que se puede hacer.


  —Mmm, interesante. —replicó el anciano rascándose la barbilla— Pareces una joven poco convencional.


  —Espero que no sea un inconveniente. —expresó ella en voz alta—Probablemente se deba a las diferencias culturales entre nuestros reinos.


  —Puede que tengas razón. —dijo Serpum— Pero dime una cosa y te ruego que seas totalmente sincera conmigo. Cuando te vi por primera vez me dio la impresión de que eras una mujer de... inusuales atributos.


  —No entiendo a que se refiere —dijo la joven ciñéndose aun más la gruesa capa de armiño al malinterpretar las palabras del anciano.


  —Tranquila, no es a eso a lo que me refiero. —dijo el anciano desechando los temores de la joven con una beatifica sonrisa.—Me refiero a cómo me sondeaste la primera vez que nos vimos en la sala de audiencias.


  —Mi señor no se a que os referís...


  —¿De quién heredasteis esa capacidad para detectar los temores y ansiedades más íntimos de la gente? ¿De tu madre?


  —Yo...—murmuró la joven acorralada intentando ganar tiempo mientras pensaba en las repetidas súplicas de sus progenitores para que mantuviese sus capacidades en secreto.


  —Lo suponía —dijo Serpum— La empatía es una cualidad que se transfiere normalmente de madres a hijas y de padres a hijos.


  —¿Cómo sabes? —preguntó la joven cada vez más confundida.


  —Como arcipreste y consejero del rey mi deber es saberlo todo jovencita, y el compartir tu habilidad me facilita la tarea.


  —Pero yo solo puedo percibir emociones primarias. —dijo la joven sin darse cuenta de que estaba haciendo una confesión por la que podían ejecutarla sin juicio previo— Sin embargo tú eres capaz de leer mis pensamientos.


  —Es cuestión de entrenamiento. Un joven puede tener excelentes cualidades para la lucha pero para convertirse en un guerrero tienes que darle una espada y enseñarle a usarla. Todo radica en el entrenamiento.


  —¿Me estás diciendo que eres uno de los magos proscritos?


  —Uno de los pocos que quedan con vida pequeña. Aunque me temo que lo de mago es ya un poco exagerado. Los años no pasan en balde y utilizo la mayor parte de mi magia para mantenerme en un estado físico aceptable.


  La joven le miró con su oscuros ojos abiertos como platos. Poco a poco la sorpresa fue dejando paso a la curiosidad y la joven hizo la pregunta que Serpum había estado esperando.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  —El reino de Juntz siempre ha sido un reino pequeño y rico en materias primas. Un reino codiciado por todos sus vecinos, así que cuando llegué a la corte del padre del actual rey perseguido y hambriento, me acogió y utilizó mis servicios, eso sí de manera discreta, ocultando a sus súbditos mi verdadera naturaleza. Durante los siguientes años he servido fielmente a la casa reinante de Juntz y ellos han correspondido mi dedicación con su respeto y afecto.


  La joven escuchaba y meditaba sobre lo arriesgado de la actitud de los gobernantes de aquel pequeño reino que muy pronto sería el suyo. Después de pensarlo unos momentos llegó a la conclusión de que de estar en su posición, con un enemigo tan poderoso como el rey Senabab de vecino, ella hubiera hecho exactamente lo mismo.


  —Pero lamentablemente mi poder ha disminuido notablemente con el paso de los años mientras que las amenazas que nos rodeaban se han mantenido constantes hasta que no he sido capaz de prever la desgracia.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido?—preguntó la joven con un escalofrío.


  —El reino de Juntz está en peligro. Sé que estás enterada de que el príncipe Eldric murió en una emboscada. —dijo el anciano apreciando el dolor que se reflejaba en esos momentos en el rostro de Nayam—Lo que no sabes es que la emboscada no fue casual sino que formaba parte de un elaborado plan que incluía el secuestro de Nissa por parte de los mismos que mataron a tu prometido para someter al reino a una presión intolerable.


  —¡Oh! ¡Por los Dioses! Nissa. ¿Sabéis algo de ella?


  —Solo que tenemos a nuestro mejor hombre tras su rastro, por eso te necesitamos.


  —¿Yo ? ¿Qué puedo hacer? —Pregunto la joven sentándose abrumada por el peso de las noticias.


  —Necesito que seas mis ojos y los ojos del rey en la búsqueda de Nissa.


  —Pero yo no puedo... —dijo Nayam desesperada— no sé...


  —Tranquila hija. Yo te enseñaré. Mañana te casarás con el rey y serás su confidente y amante. Le darás hijos que puedan heredar su trono, con tu poder protegerás a este reino de la ambición de los sacerdotes de Irlam y mantendrás a nuestros enemigos lejos de las fronteras del reino de tu padre. —Le interrumpió el arcipreste— Se que es un enorme peso el que cargo sobre los hombros de una mujer tan joven pero el tiempo corre en nuestra contra.


  Nayam bajó la cabeza para ocultar sus ojos rebosantes de lágrimas. Todavía no era la consorte del rey y ya se veía envuelta en complejas intrigas de las que dependía el destino de tres estados.


  La joven se levantó de nuevo y con una expresión de firmeza en los ojos se plantó ante el arcipreste.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Por el momento contraer nupcias con el rey y gozar ambos de la noche de bodas. Dentro de dos días, con el permiso del rey, comenzaremos tu adiestramiento. Puedes comentar todo lo que te he dicho con el rey si tienes alguna duda, pero bajo ningún concepto hables con nadie más de ello.


  —Lo entiendo mi señor...


  —Llámame Serpum, dentro de poco serás mi reina y seré yo el que deba tratarte con extremo respeto. Ahora descansa y prepárate para la boda. —dijo el anciano abriendo la puerta de los aposentos de la princesa— Sé que el rey no parece el pretendiente ideal pero si se le das una oportunidad te sorprenderá.


  —Gracias Serpum. —dijo ella cerrando la puerta con todas las revelaciones dándole vueltas en la cabeza.


  El río Blancoera una masa de agua fresca y cristalina que partiendo de las entrañas del bosque oscuro, atravesaba primero las salvajes estepas del noroeste y luego los fértiles campos al este de la ciudad de Veladub. Aprovisionaba a la ciudad de todo el agua que podían necesitar sus ciudadanos y desembocaba en el lago Veladub. A pesar de llevar un inmenso caudal su anchura le hacía poco profundo y el escaso desnivel de las planicies por las que discurría hacía que su corriente fuese especialmente tranquila haciendo que su travesía en canoa fuese sencilla en ambos sentidos.


  ***


  —Joey —le interrumpió Amber plantándose ante él.


  —¿Qué quieres ahora? —dijo él cerrando el portátil rápidamente.


  —Solo quería decirte que siento haberte abofeteado. —dijo ella mordiéndose los labios— Sé que he llevado todo este asunto muy mal y espero que me perdones. Me gustaría que quedásemos como amigos.


  —Te agradezco que te hayas disculpado y te perdono pero lo que no puedo hacer es fingir que no ha pasado nada y seguir siendo amigos así que te deseo que seas muy feliz con tu pandilla de descerebrados. —dijo Joey tratando de ser lo más hiriente posible.


  —De acuerdo, —dijo Amber— si es lo que quieres...


  —Gracias, Amber. Ahora si no tienes más que decir voy seguir con esto —le cortó Joey abriendo el ordenador mientras oía como la joven se alejaba camino de la puerta de la biblioteca.


  ***


  Albert remó sin descanso durante el resto del día hasta que los edificios de la ciudad quedaron muy atrás. Solo cuando estuvo seguro de que ninguna nube de polvo proveniente de Veladub le seguía aminoró el ritmo y se acercó a la orilla para descansar y comer algo.


  Eligió un lugar cómodo y resguardado del fresco de la noche bajo un olivo y con las luces de la ciudad aun visibles en el horizonte. No se atrevió a encender un fuego por miedo a llamar la atención y comió unas pocas avellanas de un saco que había encontrado en la canoa reservándose las nueces kota para una emergencia. Con unas pocas avellanas en el estómago para engañar el hambre abrió la mochila, sacó el mapa de Serpum y estudio sus opciones. Según el mapa podía atravesar la Estepa Espinosa hasta encontrar la calzada que unía Veladub con Ahab o internarse en el Bosque del Azor.


  Ninguna de las opciones le atraía. La Estepa Espinosa era un lugar inhóspito, con poca agua y muchos bandidos. La segunda era una incógnita. El Bosque del Azor apenas había sido explorado y se rumoreaba de la existencia de una tribu de centauros, la última del continente.


  Examinó el mapa más de cerca; el rio Dontes nacía a poca distancia de dónde se encontraba para luego internarse en el bosque. La canoa era ligera, quizás pudiese arrastrarla hasta allí y hacer el resto del trayecto hasta Ahab por el rio. Al menos por esa ruta no pasaría sed y podría alimentarse con los animales que cazara en el bosque.


  Agotado, pero con un plan ya en la cabeza decidió descansar un poco antes de volver a ponerse en marcha.


  El viajeera lento pesado e incómodo. En el interior de la carreta descubierta Nissa se bamboleaba intentando inútilmente adoptar una postura cómoda entre los sacos de vituallas debido a las ataduras que la unían al suelo del carro.


  El paisaje era árido, salpicado de arbustos plagados de espinas con un terreno ondulado que permitía a los bandidos esconderse detrás de cada recodo del camino. Nissa tenía la esperanza de que algún grupo intentase atacarlos y poder escabullirse entre la confusión, pero la caravana era demasiado grande y estaba demasiado defendida para ser una presa apetecible. Por otra parte el grupo de monjes se turnaba para vigilarla estrechamente sin relajarse ni un solo momento pese a que se había mostrado especialmente obediente.


  —¿A dónde me lleváis?— Preguntó la joven al ver acercarse a uno de los acólitos.


  —A Eruud, la ciudad santa de Irlam. —respondió el monje— Allí participarás en la ceremonia del Tannit.


  —¿En qué consiste esa ceremonia? —dijo ella un poco asustada.


  —Es la ceremonia en la que celebramos el momento en que Assab, nuestro dios nos alejó de los falsos ídolos y nos reveló el sentido de nuestra existencia.


  —¿Y cuál es ese sentido? —preguntó Nissa con curiosidad.


  —Servir a nuestro emperador, encarnación de dios en la tierra y extender nuestra doctrina por todo el mundo conocido.


  —Y qué papel juega una esclava en esa ceremonia. ¿Soy la virgen que hay que sacrificar para que la ira de vuestro dios no caiga sobre vuestro reino?


  —No pequeña, —dijo el monje con una sonrisa— en esta fiesta se celebra la vida, no la muerte. Jóvenes vírgenes, las más hermosas de todos los rincones del reino se presentan, unas voluntariamente y otras no tanto. Los personajes más ricos y famosos del reino pujan por las jóvenes, los que ganan las adoptaran como esposas y concubinas y el primer vástago, si es mujer se quedará para servir en nuestros templos, si es varón será adiestrado para formar parte de la guardia personal del rey Senabab.


  —¿Y el dinero?


  —Sirve para pagar los juegos del año siguiente. Durante las celebraciones se celebran unos juegos en los que cualquier hombre puede presentarse y luchar por la más bella de las aspirantes elegida por aclamación popular. Solo el vencedor tendrá derecho a unirse a ella y recibirán ambos un puesto en la corte. En este caso todas las hijas y el primero de los hijos varones pasarán al servicio del estado, no solo el primero.


  Nissa siguió preguntando al joven acólito detalles sobre todo lo que se le ocurrió, el culto a Assab, la ceremonia del Tannit, la forma del templo y del lugar de los juegos... Tras una hora de charla el monje se retiró relevado por el sumo sacerdote y Nissa se dedicó a memorizar todo lo que había aprendido con la esperanza de que en el futuro pudiese servirle de ayuda.


  ***


  Joey levantó la vista del ordenador, miró el reloj y con un gesto de contrariedad cerró el portátil y se dirigió al Honda dónde ya le esperaba Mike.


  —¿Preparado para esta noche? —preguntó Mike.


  —Sí, ya está todo listo. Ya he quedado con Judith y está de acuerdo en pasar a buscarte a ti y a tu pareja.


  —Ok, te espero a las ocho, dijo Mike volviendo a abrocharse el impermeable y saliendo a la tempestad.


  Parecía imposible pero la tempestad pareció a esfumarse y para cuando Joey estuvo listo, las nubes habían desaparecido dejando en su lugar una luna oronda y refulgente dominando el cielo.


  Su madre le recibió en la cocina con los ojos rebosantes de lágrimas de alegría. Le ayudó a colocarse el nudo de la corbata y le hizo varias fotos con el móvil para enseñarlas en el trabajo. Solo después de prometerle que no haría ninguna estupidez le dejó marchar camino de la casa de Judith entre un mar de lágrimas.


  El Cadillac del padre de Judith ya estaba esperando a la puerta de su casa limpio, brillante y enorme como un portaaviones. Joey aparcó su minúsculo Honda al lado preguntándose si cabría en el maletero de aquel gigantesco coche.


  Cogió la orquídea que su madre le había ayudado a elegir el día anterior y llamó a la puerta.


  El padre de Judith abrió la puerta un par de segundos después y solo tras pasar minuciosa revista al atuendo de Joey le dejó pasar.


  —Adelante, jovencito. —dijo el padre de Judith invitándole a sentarse— Judith bajará en un par de minutos. Ya sabes cómo son las mujeres.


  —Gracias señor Rosen.


  —¿Te apetece tomar algo? —dijo la señora Rosen entrando en la habitación con una bandeja llena de refrescos y cosas para picar.


  Como no sabía muy bien que decir Joey cogió una Coca Cola y picó unos anacardos mientras observaba a los padres de Judith. Robert era de estatura media y tenía un poco de sobrepeso. Su tez era oscura muy parecida a la de Judith y lucía un pequeño bigote negro bajo una nariz un poco grande y bulbosa que junto con la calvicie y las gafas metálicas le daba un aire de genio despistado.


  Nora tenía el mismo rostro que su hija solo que su piel era pálida como el alabastro. Su cuerpo era menudo y sus movimientos rápidos y nerviosos eran suavizados por una permanente sonrisa en los labios.


  —Judith me ha contado que eres buen estudiante y que estás en su grupo de debate. —dijo el padre de Judith para romper un poco el hielo.


  —¡Oh! Sí, su hija es muy buena en clase de debate.


  —Ya lo creo. Los Stamper son un antiguo linaje que siempre se ha caracterizado por ganar todas las discusiones. —dijo Robert mirando a su esposa y sonriendo socarronamente—No es mala idea que vayas entrenando.


  —No le hagas caso. —dijo Nora sonriendo— El único cascarrabias que hay en esta casa es él.


  —Sí, sí. —dijo el guiñándome un ojo.


  —Por cierto señor, tengo que darle las gracias por dejarnos el Cadillac para ir al baile. Es un coche espectacular.


  —En efecto y piensa en él como si fuese la calabaza de cenicienta. Como no esté en casa con la última campanada de medianoche te convertiré en una rana.


  Joey sonrió ante la ocurrencia del hombre e iba a replicar cuando las palabras murieron en su boca. Con la boca abierta vio como Judith bajaba las escaleras majestuosamente.


  Llevaba un vestido blanco de muselina con un escote palabra de honor y una falda de vuelo justo por encima de las rodillas. Una cinta de raso negro ceñía el vaporoso tejido a su esbelta cintura y hacía juego con las sandalias de tacón plateadas y rematadas con unas cintas de raso también negras. Se había peinado el brillante pelo negro en un moño apretado dejando a la vista su cuello esbelto y bronceado. Joey jamás la había visto tan guapa.


  El señor Rosen le sacó de su estupefacción con un ligero golpecito en la espalda. Joey reacciono y se acercó a la base de la escalera donde ella le esperaba sonriente y nerviosa.


  —Estas Preciosa Judith. —dijo Joey sacando la orquídea de la caja y poniéndosela a la joven en la muñeca.


  —Gracias. Tú también estás muy elegante.—dijo Judith ruborizada.


  Los siguientes minutos fueron una tediosa sucesión de flashes con los que los padres de Judith inmortalizaban el acontecimiento para las generaciones futuras. Joey no se olvidó de pedirle a los padres de Judith que le hicieran una foto con su móvil para enviársela a su madre por wasap.


  Por fin, después de recomendarles que no se metiesen en líos les dejaron marchar. Judith le cogió la mano camino del coche mientras Joey no podía evitar mirar de reojo como Judith se movía con elegancia haciendo flotar el vestido a su alrededor.


  Abrió la puerta del Cadillac y la invitó a subir. Judith se acomodó en el gigantesco asiento mientras el joven echaba un último vistazo a las morenas piernas de Judith mientras cerraba la puerta.


  El interior del Cadillac olía a cuero mezclado con el perfume de la joven. El coche arrancó a la primera con un apagado murmullo y salió a la calle con precaución. A pesar de ser pesado y grande como una locomotora, el coche era muy suave y sencillo de conducir. El asiento corrido y las marchas en el volante le permitieron a Judith acercar su cuerpo al de Joey mientras avanzaban camino de la casa de Mike.


  —Poned un poco de música no seáis muermos.—dijo Mike al entrar en el coche con una chaqueta de smoking y unas bermudas de colores chillones— ¡Fiestaaa!


  Durante el camino hasta la casa dónde la pareja de Mike les esperaba Mike no paró de decir idioteces y de echar descaradas miradas al generoso busto de Judith. Mike no se demoró mucho y a los cinco minutos de entrar ya estaba en el Cadillac, con una chica rellenita vestida de estilo gótico con un escote que le llegaba al ombligo.


  —Chicos, esta es Dawn . ¿A que le pega el nombre? —dijo Mike abrazando a la joven y besándole el pálido cuello—¡Guau! ¡ Vaya coche! Aquí se podría montar una orgía y aun habría sitio para las cámaras.


  En cuanto llegaron a la fiesta, Judith le dejó un momento solo para asegurarse de que todo iba bien y volvió a su lado justo cuando Amber y Johnny entraban en la sala como si fuesen los Príncipes de Gales. Él llevaba un smoking negro y ella un vestido largo, de color verde, con abundantes drapeados, un escote en v y toda la espalda al aire.


  Joey la observó unos segundos pero se volvió inmediatamente recordando que tenía a Judith a su lado.


  —Está muy guapa —dijo Judith.


  —Sí, lo está, pero tú vas mucho mas juvenil y atractiva. Ese traje le hace parecer mayor.


  —Gracias por los ánimos —replicó ella no muy convencida.


  —Mira a tu alrededor. —dijo Joey— ¿A quién miran los chicos?


  Judith se volvió y efectivamente pudo ver que la mayoría de las miradas se fijaban en ella una vez pasada la novedad de la llegada de Amber. Judith se sonrojó y aduciendo que el que mirase un poco mal a Amber se metería en serios problemas con Johnny llevó a Joey a la pista de Baile.


  Joey no recordaba haberlo pasado tan bien en una fiesta desde hacía años. Pronto descubrió que además de divertida Judith era sensual y con el vaporoso vestido sugiriendo sus curvas Joey no tardó en olvidarse de Amber.


  La votación de los reyes del baile estaba cantada, Amber y Johnny se la llevaron de calle, pero en vez de parecer satisfechos parecía correr entre los reyes una subterránea corriente de mala virgen.


  Tras la elección, las luces se atenuaron y la música se volvió lenta. Joey abrazó a Judith y meció su cuerpo lentamente al ritmo de la música, bien pegado a ella, disfrutando del aroma de su piel.


  Mike a su lado bailaba y magreaba a Dawn indecentemente ante la ausencia momentánea de la señora Freemantle y el profesor de música que hacían de carabinas.


  —¿Vamos a un lugar más tranquilo? —Se atrevió a preguntar Joey.


  Judith no respondió y con una sonrisa le cogió de la mano y tiró de él fuera de la sala de baile. Mientras salían Joey pudo ver como Amber discutía acaloradamente con Johnny y le señalaba.


  Los dos buscaban intimidad para su primer beso así que se internaron en los pasillos hasta que estuvieron totalmente solos. Joey abrazó a Judith y acercó sus labios a los de la joven.


  Los labios gruesos y rojos de Judith esperaban temblando. Joey acercó los suyos y los rozó ligeramente tanteándolos y anticipando su sabor...


  Un golpe y un gemido en el aula de química les sobresaltó. Judith se agarró a él y tras intercambiar unas miradas se acercaron al aula con cautela.


  La luz estaba encendida y ambos asomaron la cabeza por el cristal de la puerta. La visión de la señora Freemantle tumbada sobre la mesa del profesor con su alegre falda de colores levantada y el profesor de música comiéndole el sexo fue sobrecogedora.


  Joey agarró a Judith por la cintura para que pudiese mantener los ojos a la altura de la ventana sin estirarse tanto mientras veía como el profesor de música le arrancaba el tanga a la mujer y exponía su sexo hirviente.


  De espaldas a los dos jóvenes que les observaban el hombre siguió chupando y mordisqueando la rosada vulva de la profesora que se retorcía y cerraba los ojos para concentrase en el placer que irradiaba de sus ingles.


  Con un suspiro el profesor de música se irguió y se bajo los pantalones mostrándole a la señorita Freemantle un falo descomunal. Sin sorprenderse lo más mínimo la mujer se levantó y quitándose el vestido, le dio la espalda y comenzó a acariciar la polla del hombre con sus poderosas nalgas.


  Joey no pudo evitar deslizar sus mano hacia abajo y tantear el culo de Judith a través de la suave muselina. Judith sonrió y lo movió ligeramente con un suspiro de placer.


  Por un momento pareció que la señorita Freemantle iba a seguir así, indefinidamente, pero el profesor la empujó contra la mesa y después de darle un largo y húmedo beso separó sus cachetes y la penetró.


  La mujer gimió y su cuerpo entero tembló de placer cuando el pollón del profesor se enterró totalmente en su coño. Agarrándola por las caderas empezó a moverse con fuerza dentro de ella, disfrutando del cuerpo cálido y joven de la señorita Freemantle. La profesora gemía y resoplaba agarrándose a los bordes de la mesa hasta que los nudillos estuvieron blancos.


  Joey apartó un momento la vista del espectáculo para aferrar el culo de Judith con más fuerza y besarle suavemente en el cuello.


  Mientras tanto, ahora era el profesor de música el que estaba sentado y la mujer la que se empalaba con aquel enorme miembro cada vez más rápido.


  Los movimientos se hicieron más urgentes y la piel oscura como el ébano de la mujer empezó a brillar con el sudor. Era un espectáculo impresionante ver a la señorita Freemantle clavarse jadeante aquel gigantesco pene casi agotada y ansiosa a la vez.


  Finalmente gritó y todo su cuerpo se tensó. El profesor agarró uno de los pechos de la mujer y lo besó y mordisqueó mientras ella se corría.


  Cuando la profesora se recuperó, se separó y cogiéndole la polla la acarició y la chupó hasta que el profesor se corrió eyaculando sobre sus pechos una increíble cantidad de leche.


  Procurando no hacer ruido dejaron a los amantes desnudos y abrazados y avanzaron por el pasillo agarrados de la mano.


  Al girar en la primera esquina Joey no se pudo contener más y agarrando a Judith por la cintura la besó. Judith respondió con entusiasmo y sus lenguas se juntaron y bailaron al ritmo de la música que llegaba del fondo del pasillo.


  Las manos de Joey resbalaron por el suave tejido del vestido de Judith hasta encontrar el extremo de la falda y colándose bajo él le acariciaron las piernas.


  —Vamos al coche —susurró Judith con un gemido.


  El deseo pudo más que el miedo a ensuciar el lustroso cuero del Cadillac y cogidos de la mano se dirigieron a la salida.


  Justo al atravesar la puerta del instituto se topó con Johnny.


  —Tú... Mequetrefe. ¿Cómo te atreves a tocar a mi chica?


  Joey intentó esquivar el aliento alcohólico de Johnny sin éxito mientras uno de los amiguetes cogía a Judith por la espalda inmovilizándola.


  A pesar de que Johnny estaba ligeramente bebido Joey no tuvo ninguna oportunidad y antes de que se diese cuenta estaba en el suelo con un fuerte dolor en la parte derecha de la cabeza.


  —Creo que ahora yo voy a hacer exactamente lo mismo con la tuya. —dijo el quarterback acercándose a Judith con la mano dentro de la bragueta.


  En ese momento los acontecimientos se precipitaron. Judith levantó la pierna y clavó el afilado tacón de sus sandalia en el pie derecho de su captor a la vez que con un movimiento de los brazos se liberaba y cogía impulso para clavarle el codo en el vientre.


  Impulsado por la desesperación Joey se lanzó sobre Johnny que no le vio venir y recibió un violento placaje que lo estampó contra una furgoneta allí estacionada.


  Sin esperar a ver el resultado de su acción agarró a Judith por el brazo y tiró de ella hacia el Cadillac.


  —Lo siento —dijo Joey apesadumbrado— Te he estropeado la fiesta.


  —¡Oh! —exclamo Judith— No digas eso. No es culpa tuya.


  —En parte sí. Judith lo siento. Debí decírtelo antes pero el caso es que he estado haciendo algo más que estudiar con Amber.


  —Lo suponía. —dijo ella esperando una explicación.


  —Me siento un estúpido. Te he tenido todo este tiempo a mi lado y nunca me había fijado en ti.


  —¿Sigues enamorado de ella ?


  —No, ella solo me utilizaba. —dijo aparcando el coche en un lugar discreto para poder mirar a Judith a los ojos.— Sinceramente creo que me había enamorado de la imagen mental que me había hecho de ella en mis historias. Ahora he despertado y he visto a una joven hermosa pero egoísta y mezquina.


  —¿Y entonces lo nuestro...?


  —Me gustas mucho Judith —dijo Joey agarrando a la joven por la nuca y acercándola hacia si para besarla.—y quiero que sepas que Amber ya es el pasado.


  Judith sonrió y el devolvió el beso satisfecha con lo que había oído. Las manos de Joey acariciaron la espalda de la joven y se adelantaron para estrujar suavemente sus pechos. Judith gimió y le dejó hacer durante unos minutos mientras se besaban pero cuando Joey metió la mano bajo su falda lo paró en seco.


  —Lo siento Joey pero aun no estoy preparada. Te creo pero...


  —Lo sé, y te entiendo, aún dudas de mí. Quiero que sepas que te puedes tomar el tiempo que quieras. Hace poco he aprendido que el sexo no lo es todo. —dijo Joey con una sonrisa resignada.


  Continuaron charlando y besándose unos minutos más hasta que llegó la hora de devolver la carroza.


  —Pasa y toma algo. —dijo Judith.


  —¿Qué va a decir tu padre? —preguntó Joey señalándole el ojo derecho totalmente hinchado.


  —Que casi pierdes el ojo para devolver a su niñita indemne. Tranquilo.


  Una vez en casa de los Rosen Judith demostró que también tenía una vivida imaginación al colarles a sus padres una truculenta historia en la que Joey aparecía como su salvador.


  Después de una charla con los Rosen y una dosis de hielo para el ojo de Joey Judith le acompañó hasta el Honda y dándole las gracias por una "noche inolvidable" le dio un último beso de despedida.


  Con el Honda ya en marcha y una sonrisa idiota en la cara, vio a Judith alejarse con el vestido blanco revoloteando a su alrededor.
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  Al día siguiente Joey despertó con una tremenda erección. Los acontecimientos de la noche anterior le habían dejado una mezcla de placer e insatisfacción que nunca había experimentado.


  Hola cariño, —Dijo su madre entrando en la habitación sin llamar, como todos los sábados por la mañana.


  Joey se dobló rápidamente para disimular su erección pero no se acordó de los sucesos de la noche anterior y cuando enterró la cara en la almohada ya era demasiado tarde.


  —¡Pero por Dios! —exclamó su madre — ¿Qué te pasó anoche? ¿Te peleaste? ¡No tomarías drogas! ¿Verdad?


  —Mama por favor, —le interrumpió Joey antes de que cogiese carrerilla— solo fue un malentendido y nadie resultó herido.


  —Entonces, ¿Qué es lo que tienes en el ojo ? ¿Maquillaje?


  —Te lo repito, no es nada. En una semana estaré perfectamente.


  —Tienes que decírselo al director del instituto. —dijo su madre enfadada—Esos malditos no se van a salir con la suya...


  —Mamá, déjalo ¿Quieres? Te aseguro que no hay ningún problema. —dijo Joey deseando que fuese verdad— Además tenías razón, me lo pase muy bien anoche.


  —¿De verdad? —Preguntó ella por fin distraída de su cruzada contra la violencia— Vi la foto que me mandaste desde la casa de Judith. Estabais adorables. Judith es una jovencita muy hermosa.


  Las últimas palabras de su madre le recordaron las caricias que se habían prodigado la noche anterior Judith y él y una nueva erección le obligó a doblarse sobre si mismo mientras su madre, a su lado, inspeccionaba detenidamente el ojo.


  —Ahora descansa un poco y tómate un antiinflamatorio después del desayuno. —dijo su madre revolviéndole el pelo y besándole la frente— Por la tarde quiero que limpies y ordenes esta leonera.


  —Vale mamá —dijo Joey dándose la vuelta.


  Una vez estuvo seguro de que su madre no volvería, Joey se masturbó y aunque sintió cierto alivio, la ansiedad y la excitación no desaparecieron.


  Desayunó rápidamente y se tomó un par de pastillas que sirvieron para bajar la inflamación del ojo pero no la de la entrepierna y como no tenía nada que estudiar decidió ponerse a escribir un rato para distraerse.


  ***


  El minotaurole sacaba la cabeza a Albert y enarbolaba una maza gigantesca con una facilidad pasmosa. Con cada movimiento Nissa veía como sus enormes músculos se contraían dándole un aspecto formidable. En la arena, Albert esquivaba los poderosos ataques e intentaba herir el cuerpo del minotauro apenas protegido por un taparrabos de cota de malla.


  El minotauro lanzó un nuevo ataque y esta vez Albert tuvo que tirarse al suelo para esquivarlo. Rodó sobre si mismo y apoyando una rodilla en tierra se irguió lo suficiente para introducir su espada por debajo de la guardia y herirla en el muslo derecho.


  El minotauro gritó con furia, pero aparte de la exclamación de dolor, el gigantesco guerrero no dio ninguna otra muestra de debilidad.


  Albert se puso finalmente en pie y comenzó de nuevo con su táctica de acoso, esquivando, golpeando y retirándose, una y otra vez. Pasaba el tiempo y el ímpetu del oponente no disminuía. Nissa comenzó a ver en Albert signos de cansancio. Los golpes que antes pasaban desviados por más de un palmo ahora Albert los eludía por cuestión de milimetros.


  Sabiendose en inferioridad Albert intentó un último movimiento desesperado. Con paciencia esperó un nuevo ataque del minotauro y cuando la maza paso silbando más cerca que nunca de su cabeza apostó el todo por el todo y amagando una ataque por la derecha, cambio la espada rapidamente de mano e intentó ensartar el costado izquierdo.


  El movimiento fue perfecto, pero el cansancio de Albert hizo que fuese un poco lento, lo justo para que el minotauro se moviese y la espada pasase por su lado abriendole un doloroso pero inofensivo tajo en el costado. Y esta vez no perdió el tiempo con lamentaciones, sino que con un movimiento de barrido impacto con su maza en el cuerpo desprotegido de Albert.


  Con horror Nissa vio como Albert volaba por los aires y caía a cinco metros de distancia a consecuencia del potente impacto.


  Albert se levantó desorientado y agarrandose el costado con evidentes signos de dolor. no le dio respiro y soltando la maza bajo la cabeza y embistió a Albert con todas sus fuerzas. Los cuernos del minotauro atravesaron la cota de malla de Albert y se clavaron profundamente en su cuerpo.


  Haciendo una exhibición de su fuerza el minotauro tensó todos los musculos de su poderoso cuello y ante la mirada fascinada del público levantó a Albert en el aire. Poco a poco el cuerpo de Albert fue ensartandose más profundamente en la cornamenta sangrando profusamente y bañando al minotauro, que no dejaba de emitir poderosos mugidos de triunfo con su líquido vital.


  Aún reverberaban en el circo los poderosos mugidos cuando los monjes llevarón a una Nissa totalmente desolada a una habitación espléndidamente decorada.


  Al ver aparecer al minotauro, con el cuerpo aun cubierto por la sangre de Albert, Nissa se puso a temblar de miedo. El minotauro sonrió torvamente ante la visible angustia de la princesa y se quitó el taparrabos dejando a la vista su miembro erecto.


  —Soy Ox y tú eres mi premio. —dijo con un mugido cargado de testosterona.


  Era una bestia enorme. Media cerca de tres metros de alto y tenía una cara tosca y achatada con una boca grande y una nariz corta y muy ancha. De sus sienes partían unos cuernos de mas de un metro de longitud y al menos cuatro pulgadas de grosor en su base. Su cuello era casi tan grueso como su cabeza y estaba recubierto de un pelo corto, oscuro y rizado que no impedía ver los poderosos musculos que los conformaban. El resto del cuerpo parecía mas humano aunque estaba tremendamente musculado.


  Sin más miramientos se acercó a Nissa y le arrancó la fina túnica a tirones. El minotauro se acercó babeando y acarició con rudeza su cuerpo desnudo. La mezcla de aromas a sudor y sangre que emanaba de aquella bestia le provocó a Nissa una arcada que apenas pudo contener.


  Con un tirón del pelo la obligó a arrodillarse y le metió la polla en la boca. El miembro no era muy largo pero era tan grueso que Nissa notó como la piel de sus labios y sus mandíbulas se tensaban dolorosamente al máximo para poder acogerla. La bestia, ignorando los esfuerzos de Nissa, empujó con un mugido en el interior de la boca de la joven mientras se acariciaba unos testiculos del tamaño de naranjas.


  Con una carcajada, el minotauro se apartó y lanzó a la joven sobre la cama. Antes de que pudiese hacer nada, el minotauro metió la cabeza entre sus piernas y comenzó a lamer su sexo. Nissa se agarró a los cuernos cerrando las manos entorno a sus puntas par evitar que la bestía le ensartara sin querer con ellos.


  Poco a poco su cuerpo fue despertando con las rudas caricias de la bestia. El minotauro lo notó y chupó y mordisqueó con más fuerza arrancando a la joven gemidos de dolor y placer al mismo tiempo. Había estado tan cerca... unos centímetros más a la izquierda y el hombre que estaría encima de ella sería Albert, el Albert que la trataba con extrema consideración, el Albert que la amaba y no aquella bestia inmunda...


  La polla del minotauro entrando en su estrecha y virginal vagina y rompiendo su himen, la saco de sus pensamientos. A pesar de su horror no pudo evitar mirar como la gruesa polla de aquella bestia entraba y salía de su sexo provocandole un intenso placer.


  Cuando se dio cuenta estaba gritando y arañando el torso de la bestia bañado en sudor y sangre. Los movimientos se hicieron más rapidos y el minotauro finalmente eyaculó en su interior llenando su coño con su semen hasta hacerlo rebosar.


  Aun insatisfecho el toro agarró a la joven y dándole la vuelta la puso a cuatro patas y la penetró. Mientras la bestia empujaba en su interior, Nissa pudo ver en uno de los espejos de plata que adornaban la estancia como un ser gigantesco follaba a una joven envolviendola con su enorme cuerpo y haciendola temblar con su enorme peso en cada empujón. El sudor de la bestia mezclado con la sangre de Albert caía sobre la joven que gemía y jadeaba arrasada por el placer contra su voluntad. Finalmente no se pudo contener más y el orgasmo le asaltó. El toro siguió embistiendo insensible, golpeando con sus gigantescos huevos el pubis crispado de la joven hasta que sacó su polla y eyaculó soltando interminables chorreones de semen sobre el tembloroso culo y las piernas de la joven.


  El semen chorreaba por su piernas, el sudor de la bestia y la sangre de Albert lo hacian por su cuerpo jadeante y las lágrimas de desconsuelo y terror por el futuro que le esperaba corrían por su cara...


  Nissa despertó con un grito de angustia y tardó un par de minutos en darse cuenta de que estaba en un carro camino de Ahab y no bajo el pesado cuerpo de un minotauro.


  —¿Te ocurre algo? —preguntó preocupado el acólito que hacia guardia a su lado.


  —No, solo ha sido una pesadilla. —dijo ella cuando se despejó finalmente.


  El monje asintió con un gesto, pero ella deseosa de alejar las imagenes del sueño le pidió al monje que le contasse algo más sobre su religión y sobre el Tannit.


  ***


  —Hola Amber —dijo Joey interrumpiendo la escritura para coger el teléfono al segundo timbrazo.


  —Hola Joey. Siento lo de anoche. ¿Estás bien?


  —Bueno, dadas las circunstancias no puedo quejarme. Creo que tu novio estaba dispuesto a romperme todos los huesos del cuerpo.


  —Lo siento —dijo ella con un hilo de voz— me temo que fue culpa mía. Cuando nos coronamos le dije medio en broma medio en serio que ahora debía tratarme como una reina. Johnny no lo entendió y cuando le eché en cara que solo se preocupaba de él se cabreó. Yo, para hacerle daño, le dije que tú follabas mejor que él y entró en cólera. A pesar de todos mis intentos por retenerle no me escuchó y salió a partirte la cara.


  —Genial. ¿Por qué tienes que ser tan retorcida?


  —Solo quería hacerlo reaccionar.


  —Y lo conseguiste, mi ojo puede dar fe.


  —Lo siento de veras. De todas maneras no tienes nada que temer. He hablado con él y le he dicho que tú nunca hablaras de ello a nadie y que si vuelve a tocarte lo dejaré para siempre.


  —Esperemos que haya suerte y el lunes se le haya pasado el cabreo.


  —No te preocupes. Se lo he hecho jurar.


  —Vale, te creo. —Dijo Joey no del todo convencido.


  —Espero que no me guardes rencor. No sé por qué todo lo que toco lo destrozo. —dijo la joven suspirando— ¿Por qué tengo que ser tan mala?


  —No eres mala. —dijo Joey un poco triste por la situación de Amber—Lo que pasa es que no sabes lo que quieres. Deberías sentarte y hacer una lista de prioridades en tu vida. Y sobre todo ponerte de vez en cuando en la piel de los demás.


  —Quizás tengas razón. Lo pensaré.


  —No lo pienses, hazlo. Y ahora si no tienes nada más que decir...


  —Solo que lo siento. Después de lo que me has dado siento que yo solo te he dado quebraderos de cabeza. Gracias por escucharme Joey, nos vemos en clase.


  —Chao Amber —dijo Joey cortando la comunicación.


  ***


  Finalmente Alberttuvo que arrastrar la canoa durante toda un día para poder llegar al río Dontes y aun necesitó arrastrarla unas cuantas horas más hasta que el río tuvo suficiente caudal para poder botarla.


  Las tierras de labor pronto dieron paso a un bosque de vegetación cada vez más espesa. el río corría estrecho y turbulento rodeado por una pared de oscura vegetación. La canoa avanzaba rápido, a veces hasta demasiado veloz para poder controlarla y el segundo día cuando la cascada apareció como por ensalmo Albert no pudo hacer nada para detener su avance. Albert, canoa e impedimenta cayeron por la cascada. La canoa se rompió en mil pedazos y Albert consiguió milagrosamente escapar de los remolinos producidos por la caida de la imponente masa de agua.


  Tras unos minutos nadando contra la corriente que amenazaba con estamparle contra las rocas logró llegar a un remanso y poner el pie en la orilla.


  Se sentó e hizo inventario de lo que le quedaba. Había perdido la canoa y casi toda la comida que llevaba en los sacos de frutos secos. Le quedaba la espada, y la mochila que afortunadamente llevaba siempre atada a la espalda, el mapa que había sacado momentos antes del desastre y que milagrosamente no había soltado, un puñado de nueces Kota y un trozo de pedernal que siempre llevaba colgado al cuello.


  Examinó el mapa y vio con sorpresa que debía tener algún tratamiento especial que repelía la humedad. Más sorprendido se quedo aún cuando en el lugar vacío donde debía haber estado la cascada comenzaba a dibujarse nítidamente el perfil del accidente geográfico.


  Había oido hablar de esos mapas que se modificaban con los conocimientos de aquel que los portaba pero pensó que eran leyendas de viejas y hasta aquel día nunca les había dado crédito. Serpum era una caja de secretos, si lograba volver a Juntz el anciano ya no volvería a ser el mismo a sus ojos.


  Se desnudó y escurrió sus ropas y se disponía a hacer un fuego para secarlas cuando el ruido de criaturas que se acercaban al galope le hicieron cambiar de opinión. Rápidamente recogió todo sus pertenencias y borró sus huellas lo mejor que pudo.


  Atraído por el ruido se se dirigió de nuevo hacia la cascada y cuando estuvo casi en el borde eligió un frondoso roble para tener una buena panóramica del lugar sin tener que revelar su posición.


  Se encaramó a una horquilla ancha y relativamente cómoda y cuando dirigió su mirada a la cascada casi se cayó del árbol de la impresión.


  Ante él, en la laguna que había esculpido la violencia del agua sobre el terreno, dos centauros, macho y hembra, retozaban en la parte menos profunda.


  Albert se quedó extasiado observando a las dos criaturas. El macho tenía el cuerpo de un caballo pequeño y del pecho emergía un torso musculoso. Tenía la tez morena, y una melena larga negra junto con una barba larga y tambíen oscura le daban un aspecto leonino. Sus ojos oscuros y profundos estaban fijos en el cuerpo de la joven centaura.


  El cuerpo de la hembra era más pequeño y gracil. Su torso era menos peludo y sus pechos eran pequeños y turgentes, con unos pezones grandes y erectos. Ambos iban totalmente desnudos salvo por sendos arcos y carcajes que llevaban cada uno y que no se quitaron en ningún momento.


  Durante unos minutos se limitaron a correr el macho detrás de la hembra por la parte más somera de la laguna. Agotada y jadeante la joven centaura se paró en la orilla. El macho se acercó a su grupa y le acarició la vulva con sus labios. El cuerpo enteró de la centaura se estremeció y la vulva palpitó varias veces. La centaura resopló y movió sus cascos excitada por la caricia mientras el macho levantaba la cabeza y se deleitaba con el aroma a hembra en celo.


  Albert se maravilló ante el cortejo que siguió a continuacion. Con la cola enhiesta y el tronco recto el macho comenzó un trote pausado alrededor de la hembra bajando la cabeza a la vez que subía los cascos delanteros. Finalmente se puso ante ella y apoyandose en sus potentes cuartos traseros elevó el resto de su cuerpo. La joven centaura admiró a su compañero corcovear y poniéndose frente a él le imitó. Tras unos segundos la joven hembra volvió a apoyar sus patas sobre el suelo y dándose la vuelta le dio la espalda al macho que inmediatamente se acercó a ella con el miembro erecto.


  La hembra fingió ignorarle, pero por el rubor de su cara Albert pudo ver que estaba tan excitada como el macho.


  El macho resopló y le acarició el interior de los cuartos traseros a la centaura con sus patas delanteras una última vez justo antes de subirse encima de ella. La centaura con una sonrisa pícara se alejó obligando a su compañero a apoyar de nuevo las cuatro patas en el suelo. Él, consciente del juego, volvió a acercarse y repitió el cortejo con paciencia hasta que la hembra tan excitada como él se dejó montar.


  El miembro del centauro entró con facilidad en el sexo de la centaura y comenzó a bombear a la vez que acarciaba la espalda y el cuello de su compañera con las manos. La centaura se quedó quieta, recibiendo la polla del macho con gemidos y jadeos.


  Finalmente Albert vio como el cuerpo del macho se quedaba rigído y eyaculaba en el interior de la joven centaura mientras le mordia suavemente el cuello. Con un suspiro el joven centauro desmontó y acercandose a la joven hembra le cogió la cara y le dio un largo beso.


  Albert intentó moverse un poco a la derecha para poder tener una mejor perspectiva de los dos amantes sin darse cuenta de que estaba apoyando todo su peso sobre una rama podrida. Con un crujido la rama se rompió y Albert perdió el pie. Alargando instintivamente el brazo derecho consiguió agarrarse a una rama a cuatro metros del suelo; pero ese solo fue el primero de sus problemas. Los centauros advertidos por el estrepito montaron sus arcos en un santiamen y cuando Albert miró al suelo vio a las dos criaturas apuntándole.


  ***


  Tras el último párrafo Joey se estiró y comprobó que seguía empalmado. Cerró los ojos y pensó como continuar la historia... Solo se le ocurrían escenas de sexo.


  Excitado entró en la ducha y se masturbó. Salió del baño más relajado y creyó que por fin podría concentrarse pero justo en ese momento llamó Judith.


  —Hola Judith —saludó Joey notando como volvía a empalmarse.


  —Llamaba para preguntarte cómo te encuentras.


  —Bien, parezco medio oso panda pero creo que los daños no serán perma, perma, permanentes.


  —Eres un idiota. —dijo Judith riendo— Por eso lo paso tan bien contigo. Quiero que sepas que anoche me divertí mucho.


  —Yo también lo pasé muy bien. Ya sé que en estos momentos no soy el tipo más atractivo del mundo pero ¿te apetecería ir a tomar algo esta tarde?


  —Estupendo, estaba a punto de proponertelo yo pero como te has adelantado tú invitas. —respondió ella.


  —Entonces no esperes mucho porque he gastado casi todo el dinero que me quedaba en antiinflamatorios. —replicó él siguiendo con la broma— ¿Te parece bien que pase a buscarte a eso de las cinco?


  —Perfecto, a las cinco estaré preparada. Chao.


  Joey colgó emocionado por la perspectiva de volver a verse con judith pero a la vez preocupado por su polla de nuevo erecta por los recuerdos de la noche anterior.


  Su madre le había dejado la comida y se había ido a trabajar. Joey calentó la comida en el microondas y comió tan rápido como pudo para poder volver a coger el ordenador.


  ***


  El Palacio de las Nubeslucía espléndido para el acontecimiento. En todas las torres lucían los gallardetes de las dos casas que se iban a unir con el enlace y todos los rincones del edificio habían sido limpiados escrupulosamente y adornados con flores y brocados.


  El patio central del palacio fue el lugar elegido para la ceremonia. Suntuosamente decorado como el resto del edificio los sirvientes habían estado trabajando sin descanso para levantar un templete donde tendría lugar la ceremonia.


  El día amaneció espectacular. La mañana era fresca pero el sol pronto templó el ambiente brillando con fuerza haciendo que por la tarde, cuando se acercaba la hora de la ceremonia, el rey Deor se felicitase por haber ordenado en el último minuto que se colocasen unas lonas para proporcionar sombra a los asistentes.


  Desde lo alto de la plataforma El rey pudo ver que todas las personas que eran alguien en el reino de Juntz, junto con un buen numero de habitantes mas modestos se habían reunido para ser testigos de su enlace. Observó los rostros y solo vio en ellos emoción y alegría. Eso le ayudó a superar la melancolía que sentía al saber que era su hijo el que debería estar en su lugar.


  Nayam, como cualquier novia que se preciase, se hacia esperar y el rey se adelantó y saludó a la multitud para evitar que la gente se impacientase. Todos los asistentes aplaudieron y vitorearon como un solo hombre haciendo que el rey se sintiese querido y admirado. Esa cálida sensación ayudó a Deor a apartar sus negros pensamientos y sonrió satisfecho.


  Cuando volvió a retirarse hecho un ultimo vistazo al escenario de su boda. En el centro había un altar cargado de flores frente al que esperaba el sacerdote que les desposaría ante los dioses. En la esquina derecha, como la constante que siempre había sido en su vida, estaba Serpum vistiendo una discreta túnica gris y mostrando una actitud adusta e indescifrable, acompañado de una pequeña selección de cortesanos que harían de testigos del enlace.


  Tras el altar había varios monjes y sacerdotisas, uno por cada uno de los dioses que formaban parte del panteón de Juntz .


  En el otro lado, la embajada de Gandir que había acompañado a la joven princesa junto con algunos nobles ciudadanos de Gandir que se encontraban en el reino de Juntz por negocios o por placer y que habían tenido la suerte de econtrarse allí por esas fechas hablaban en murmullos, emocionados por participar en la ceremonia.


  Los clarines se alzaron y sonaron formando un pasillo de metal y sonido por el que apareció la joven princesa portando un vestido blanco de seda salvaje y un largo velo que dos pequeños pajes se esmeraban en mantener lejos del suelo.


  Los ojos oscuros y acaramelados de la joven brillaban de emoción. Avanzó con solemnidad por la alfombra de pétalos de rosa y subió al estrado con una sonrisa.


  El rey le ofreció la mano y juntos se colocaron frente al sacerdote que oficiaría el rito.


  La ceremonia fue corta. El sacerdote hizo un pequeño discurso y les deseó a los contrayentes un futuro lleno de felicidad mientras el rey mantenía en alto la mano del princesa que temblaba como las alas de una mariposa. Deor tragó saliva y esperó que el temblor fuese más por la emoción que por el miedo.


  En el acto final de la ceremonia el rey le ciñó a la princesa la corona haciéndola reina consorte de Juntz y con un gesto emocionado besó por primera vez los labios suaves y arómaticos de la joven. El contacto fue suave y corto interrumpido por las aclamaciones de los asistentes.


  Los esposos se dieron la vuelta y saludaron a la multitud que les vitoreaba y tras unos minutos se retiraron para celebrar el banquete.


  Todo había sido organizado a la perfección y mientras en el interior, en el amplio salón de baile, se celebraba un banquete para las personas más insignes de ambos reinos, en el exterior se montaron rapidamente unos espetones con abundante carne y se espicharon varios toneles de vino y cerveza para que el pueblo también pudiese celebrarlo.


  La cena pasó en un suspiro y los nuevos esposos apenas tuvieron tiempo de hablar. Nayam aguantó con temple las efusivas muestras de cariño y admiracion de los asistentes que se mostraban cada vez mas achispados a medida que el vino y el aguardiente corría por la mesa. Tanto el rey como ella bebieron y comieron poco, preocupados porque todo el mundo se divirtiese.


  Pasada ya la medianoche, los esposos se levantaron de la mesa y ante los gritos de ánimo y las bromas procaces de los asistentes se retiraron al tálamo nupcial.


  El rey cerró la puerta tras él y al fin se quedaron solos. Nayam llevaba el mismo vestido que durante la ceremonia conla excepción del incómodo velo. El rey se acerco a la joven y le acarició el pelo suave y brillante.


  —No es necesario que nos acostemos esta noche. Se que probabemente estarás muerta de miedo y no quiero que este día sea un mal recuerdo...


  —Mi señor —dijo ella quitándose la corona y depositándola en un aparador— he sido preparada para este día desde que nací. Pero gracias por ser tan atento.


  La joven se acercó a su rey y esposo y poniendose de puntillas le beso suavemente en los labios. El respondió abrazándola y devolviendole el beso. Los labios de la joven eran gruesos y suaves y su boca y su lengua eran cálidas y dulces. Un deseo, que creía muerto con la desaparición de su anterior esposa, comenzó a emerger de lo más profundo del alma del rey.


  Queriendo demostrar su fuerza como un adolescente enamorado cogió a la joven en brazos y la llevó por la antesala de sus aposentos hasta depositarla con delicadeza en el lecho nupcial. La joven suspiró y se retorció hábilmente con la intención de estimular aun más el deseo en el hombre.


  Nayam se dio la vuelta sobre la cama y apartó su pelo para dejar a la vista los complicados cierres del vestido de boda. Deor se acercó a ella y acarició el suave tejido empezando por las piernas, pasando por el culo redondo y turgente de la joven para terminar en su espalda.


  Poco a poco, con deliberada lentitud fue soltando los numerosos botones, aprovechando para besar y acariciar cada porción del cuerpo de la joven que quedaba a la vista.


  Nayam comenzó a comprobar con alivió como su cuerpo se excitaba ante las hábiles caricias de su esposo.


  —Espero no ser demasiado rudo.—dijo el rey dubitativo— Hace mucho tiempo que no hago esto.


  —Tiene unas manos muy suaves mi señor —dijo la joven incorporandose un poco y mirándole para que el hombre pudiese ver la sinceridad en sus ojos.


  A la vez que calmaba al hombre, giró la cabeza para mirar al rey a los ojos viendo en el fondo de estos un revoltijo de emociones en las que se mezclaban sobre todo el deseo y la inseguridad pero de las que había desaparecido por primera vez en todo el día la preocupación por su hija y por la seguridad de su reino.


  Cuando el rey hubo terminado de quitar lazos y corchetes la joven se levantó y dejó que la prenda resbalase a sus pies descubriendo un cuerpo joven y una piel suave color caramelo.


  El rey se acercó y acarició los senos de la joven que respondió suspirando excitada pero no se movió. El rey dio una vuelta a su alrededor observando sus pechos grandes y enhiestos con los pezones oscuros, su vientre liso y suave sus caderas amplias su culo redondo y delicioso y sus piernas esbeltas y brillantes por los afeites. Poco a poco el bulto que asomaba en la túnica del rey fue creciendo y al verlo la joven al fin rompió su inmovilidad y se acercó a su esposo con una sonrisa tranquila.


  Con manos expertas le ayudó a quitarse túnica y calzones hasta que quedó totalmente desnudo. La joven acarició el miembro erecto del rey y le miró a los ojos percibiendo como iba creciendo en él la lujuría.


  Siguió acariciando unos instantes aquel miembro duro y caliente, el primero y probablemente el único que tocase en su vida y arrodillándose se quedó parada ante él.


  La joven lo acercó a sus labios y lo besó con dulzura. El miembro respondió saltando entre sus manos con rudeza.


  La joven no se asustó. Le habían enseñado todo lo que debia saber sobre como hacer feliz a un hombre en la cama. Cerró los ojos y se metió la punta del pene de su esposo en la boca.


  Tal como le habían enseñado las concubinas de su padre, chupó suavemente la punta y recorrió el nacimiento del glande con la lengua. El rey se puso rígido y soltó un gemido de satisfacción. Cada vez más segura de si misma, la joven empezó a meter y sacar la polla del hombre de su boca a la vez que chupaba con fuerza hasta que le monarca tuvo que apartarla para no correrse en su boca.


  El rey se agachó y ayudó a la joven a incorporarse para a continuación darle un beso largo y húmedo en el que descargó todos las ansias de sexo largamente aplazadas.


  Nayam se apretó a aquel desconocido respondiendo a su beso salvaje y apretando su cuerpo joven contra el cuerpo duro de su esposo.


  Deor deshizo el beso finalmente y apartando el pelo revuelto de la cara de la joven miró sus ojos oscuros y su boca jugosa y anhelante. Acarició su cara y su cuello y fue bajando poco a poco por sus costados disfrutando de la suavidad de su piel color caramelo. Con suavidad le acaricio los pechos y la fue empujando hacia el lecho hasta que quedó tumbada y desnuda ante él.


  La joven sintió por primera vez un poco de vergüenza y trató de cerrar las piernas. El rey se agachó y con besos y caricias le obligó a separarlas nuevamente.


  Cuando se dio cuenta, Nayam tenía la cabeza de su soberanso entre sus piernas acariciando y besando sus sexo con su lengua y sus labios. La joven notó como su coño crecía, se humedecía y se calentaba creando oleadas de placer que hacian imposible contener sus gemidos.


  Ojalá hubiese sabido lo que sabía ahora cuando desfloró a su primera esposa. Mientras la joven que tenía en sus labios se retorcía y gemía desesperadamente preparada para acogerle recordo la sensación de verguenza y desconcierto que atenazó a su primera esposa la primera vez que yacieron juntos.


  Deor no esperó más y la penetró. El coño de la joven se dilató y se adaptó a la forma de su pene. Notó una leve resistencia que venció con un golpe seco y rápido. La joven se puso tensa unos segundos pero el dolor dio rápidamente paso al placer y la joven se agarró con fuerza al torso de su esposo disfrutando de cada arremetida.


  El placer y la sensacion de plenitud que sintió Nayam al tener al rey dentro de ella fue tal que no tardó en correrse. Todos los nervios de su cuerpo hirvieron y se paralizaron mientras su esposo seguía embistiéndola cada vez con más fuerza y más rápidamente.


  Deor no pudo contenerse y eyaculó en el interior de la joven. Se sentía tan pletórico que agarrando el liviano cuerpo de la joven la dio la vuelta y volvió a penetrarla, la joven gimió y le animó con palabras de amor y sumisión que le enardecieron aun más.


  Los cuerpos de ambos se entrelazaban, se empujaban y sudaban. Nayam se giraba y trataba de besar y morder a su esposo, Deor respondia explorando el espectacular cuerpo de la joven, sobando sus pechos y su culo, pellizcando sus pezones y tirando de sus miembros para obligarle a adoptar posturas imposibles.


  Con un rugido fuerte el rey volvió a correrse en el interior de la joven reina y siguió empujando casi agotado hasta que notó como la joven gritaba y su cuerpo se retorcía atenazado por los relámpagos del orgasmo.


  Nayam se quedó quieta, disfrutando del peso de su esposo mientras notaba su vagina repleta de la semilla hirviente de su esposo. La música y los gritos les indicaba que la fiesta se prolongaba en su ausencia. El rey se apartó con su miembro ya flacido y se tumbó jadeante a su lado mientras ella rogaba a la Diosa Bruin que una nueva vida arraigase en su cuerpo.


  ***


  Llegó a la cita tan puntual como un reloj suizo pero Judith ya le estaba esperando a la puerta de su casa. Le dio un rápido beso en los labios intentando disimular su excitación y entraron en el coche.


  Al llegar a la cafetería pensaron en tomar algo allí mismo pero el ojo morado de Joey empezó a llamar la atención inmediatamente asi que prefirieron pedir un par de capuchinos para llevar e ir a tomarlos al parque.


  No llovía pero lo había hecho durante toda la mañana con lo que el suelo estaba totalmente empapado y no tuvieron más remedio que sentarse en un incómodo banco despues de haberlo secado con un periodico que encontraron en la papelera.


  Con la excusa de no mojarse los vaqueros Judith acomodó su cuerpo encima de el de Joey y empezó a comerselo a besos.


  —¡Hola tortolitos! —les interrumpió Mike tan oportuno como siempre.


  —Hola Mike ¿Qué tal?—Respondió Joey de mala gana.


  —Veo que lo que dicen por ahí es cierto...


  —¿Y qué es lo que dicen? —le interrumpió Judith intrigada.


  —No mucho. Que Johnny intento matar a Joey en el aparcamiento del instituto. Que tú te ganaste una bonita sombra de ojos. Que Ronny, el amigo de Johnny, puede ver el suelo a través de su empeine y que Johnny atravesó con la cabeza la ventanilla de una Ford F150.


  —¿De veras le empujé tan fuerte? —preguntó Joey con incredulidad.


  —No, la realidad es que tiene la cabeza tan dura como el cemento armado. —respondió Mike sentándose a su lado— ¿Me das un beso a mi también, Judith?


  Judith no respondió y se limitó a darle un guantazo desganado


  —Pensé que como al final me pasé por la piedra anoche a la gótica, podía intentar continuar con la racha. —dijo Mike frotándose la mejilla y riendo con ganas.


  —Ten cuidado que ahora soy un arma letal. —Dijo Joey sonriendo.


  —Deberías tener cuidado tú de que no se te suba a la cabeza. Sabes tan bien como yo que todo ha sido un golpe de suerte.


  —Si ¡Pero que golpe!


  Judith,aun abrazada al cuello de Joey, le echó una mirada a Mike en plan "estás estorbando". Pero Mike como siempre la ignoró sonriente y siguió charlando con Joey. Joey le contó la llamada que le hizo Amber y Mike le dijo que no se fiase del todo. Durante otros diez minutos estuvo torturando a Judith hablando de cualquier cosa que se le ocurría con tal de no irse hasta que con un guiño se levantó y les dejó solos.


  Ambos retomaron las cosas en el sitio donde lo habían dejado y siguieron besandose durante un buen rato. Finalmente empezó a nublarse de nuevo y como buenos conocedores del clima de su ciudad sabían que disponían de menos de diez minutos antes de que una espesa cortina de agua empapase sus cuerpos.


  Subieron al Civic justo antes de que las primeras gotas empezasen a caer. El momento había pasado y aunque Joey seguía empalmado, Judith se había calmado y se estaba retocando los labios.


  —Tengo que decirte una cosa. —dijo ella mirandose al espejo pintalabios en mano— y a lo mejor no te gusta.


  —Que ocurre.


  —Cuando me enteré de que dabas clases a Amber y sospeché que había algo más me enteré por Mike de que estabas escribiendo una historia y le pedí que me lo pasase.


  —Podías habérmelo pedido. —replicó Joey.


  —¿Estás enfadado?


  —Claro que no. En realidad si me lo hubieses pedido te lo hubiese dado. Respeto tu criterio y me gustaría tener una opinión más objetiva que la de esos dos salidos.


  —Me ha gustado mucho, pero a veces, con tantos personajes me pierdo un poco, además deberías separar algo mejor las aventuras que cuentas en paralelo, en ocasiones no me doy cuenta de que has cambiado de personaje hasta que llego a mitad del parrafo.


  —Ves, eso es lo que necesito que me digan y no el típico me la pelado cuatro veces seguidas con la última entrega que me dice Mike.


  Siguieron hablando incluso un rato después de que el Civic hubiese parado al lado de la casa de Judith. Finalmente Judith se despidió con un beso y Joey se lo devolvió con ansia a la vez que le prometió enviarle la siguiente entrega en cuanto la hubiese terminado.


  Cuando se acostó, cerca de la medianoche, Joey seguía empalmado.
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  Joey despertó el domingo y con consternación pudo ver como lucía un sol precioso. Ningún vendaval ni chaparrón le impediría a su madre llevarlo a rastras hasta la iglesia.


  En un principio le pareció una idea pésima pero luego pensó en todos los mandamientos que había transgredido en los últimos días y se vistió con la esperanza de lavar todos sus pecados.


  A pesar de que el padre O´Brien era buen tío y se mostraba siempre comprensivo con todos sus pecados, aquella mañana le costó una barbaridad ser sincero con él.


  Cuando terminó, el sacerdote se quedó tan estupefacto que Joey creyó que le iba a realizar un exorcismo pero al verle tan sinceramente arrepentido le recetó treinta padrenuestros y dos semanas de ayuda en el comedor social para obtener la absolución.


  Durante la ceremonia, el padre O´Brien dedicó parte de su homilía a cargar contra una sociedad que según él se había sexualizado en exceso, dando más importancia a las relaciones físicas que a la amor y la complicidad en la pareja. Joey se revolvió incómodo en en su banco cuando el sacerdote, al terminar la parrafada fijó su vista en él.


  —El padre O´Brien ha estado especialmente bien hoy en la homilía. ¿Verdad? —dijo su madre— En la actualidad parece que si no tienes relaciones sexuales con alguien eres un fracasado.


  —No seas retro mama. Yo creo que el sexo no tiene nada de malo mientras no se use para hacer daño a la otra persona. —dijo Joey mientras cruzaba una rápida mirada con Amber que ya estaba subiendo al coche de sus padres para volver a casa.


  Las nubes empezaban a agolparse presagiando un nuevo chaparrón pero su madre insistió en que le apetecían unos espaguetis y fueron a comer a un italiano que había en el centro. Disfrutó de la comida pero cuando salieron del restaurante ya empezaba a llover. Montado en el coche al lado de su madre, a veces se preguntaba si no se sentiría sola. Nunca la había visto con un hombre desde que se había divorciado y sospechaba que aun estaba enamorada de su padre pero nunca hablaba de ello y Joey no se había atrevido a preguntar. En opinión de Joey, su padre estaba bien dónde estaba, desaparecido desde el día que firmó los papeles del divorcio.


  Cuando llegaron a casa llovía a mares así que los planes de salir un rato con Judith se vinieron abajo y decidió escribir un rato.


  ***


  Albertquedó colgando unos segundos hasta que decidió que esperando allí arriba no ganaría nada. Se dejó caer y rodó al llegar al suelo tal como lo había hecho innumerables veces en su adiestramiento para evitar hacerse daño.


  Los centauros se retiraron un par de pasos con sus armas preparadas y le observaron levantarse y sacudirse las hojas.


  
    Con un gesto le indicaron que dejase la espada y a daga en el suelo y solo entonces el macho se acercó para maniatarle con la cuerda de su arco mientras la joven centaura seguía apuntándole.


    Una vez se sintieron más seguros, la joven aflojó la tensión de la cuerda de su arco y con un tirón de las ataduras le obligaron a seguirlos al interior del bosque.


    En cuanto se alejaron del rio la vegetación del sotobosque disminuyó bruscamente debido a la escasa luz que dejaba pasar el espeso follaje de los árboles. Los centauros impusieron un ritmo que podía seguir a duras penas, impidiendo a Albert aprovechar cualquier ventaja para intentar huir.


    Cuando llegó al poblado Albert estaba tan cansado que en cuanto pararon se agachó y se puso de rodillas intentando recuperar el aliento.


    Enseguida se vio rodeado por una multitud de cuadrúpedos curiosos. Algunos mantenían las distancias pero otros, los más jóvenes, se acercaban para insultarle o escupirle. Albert aguantó las vejaciones con resignación y esperó hasta que sus captores decidieron que ya era suficiente y le llevaron a una gran cabaña que había en el centro de la aldea.


    Al ver al prisionero los hombres que estaban de guardia en la puerta se separaron dejándoles paso.


    El interior de la cabaña era oscuro y estaba escasamente amueblado. El rey de los centauros no tenía trono ya que nunca se sentaban. Albert se acercó ante el rey y sin intentar luchar contra las ligaduras hincó una rodilla frente a él en señal de respeto.


    —¿Quién es este hombre que se atreve a cruzar por un reino vedado para su raza?


    —Lo encontramos en la cascada mi rey. —respondió la centaura antes de que Albert pudiese decir nada.


    —¿Y qué se supone que estabais haciendo allí? —pregunto el rey con el ceño fruncido.


    —Padre... yo...


    —No me gusta que te alejes tanto, comprendo que estabas en celo y querías intimidad pero no hacía falta ir tan lejos. Y tú, Kinn, No me importa que cortejes a mi hija pero también eres uno de mis guerreros más preciados y te necesito aquí conmigo para solucionar cualquier emergencia.


    Tras la reprimenda el rey se fijó en el prisionero y dio una vuelta en torno a Albert. El Rey Kaum era un centauro enorme. Cómo todos sus antecesores se había ganado el derecho a dirigir a su pueblo por su fuerza, su astucia y su capacidad de organización. Aunque Albert eso no lo sabía, inmediatamente vio en la excepcional talla y en los ojos vivos y la frente amplia del centauro que era una persona con la que no se debía jugar y adoptó una actitud lo mas respetuosa posible.


    —¿Qué has venido a hacer aquí humano? —preguntó con una voz tan profunda como las cavernas de Gramm— ¿Eres un espía? ¿Para quién trabajas?


    —No soy un espía majestad...


    —¡Mentiroso! —le interrumpió Kinn con un puñetazo.


    —¡Quieto! No es honorable pegar a un enemigo maniatado. —intervino el rey recalcando su afirmación con un golpe de su casco en el suelo que hizo temblar la cabaña —deja hablar al prisionero.


    —Solo estoy de paso. iba camino de Ahab por el rio cuando me encontré con la cascada y no pude evitar caer por ella destrozando mi embarcación. —respondió Albert aun dolorido por el golpe—Pocos segundos después, cuando logré llegar a la orilla, oí unos ruidos y me escondí con la intención de dejar pasar de largo a quién se estuviese acercando y continuar mi camino.


    —Me has dicho a dónde vas, pero no de dónde vienes.—dijo el rey haciendo una seña a Kinn para que se calmase—No pareces ciudadano de Irlam.


    Albert sopesó mentir a aquel hombre pero había demostrado ser muy inteligente desmintiendo todas las leyendas que había oído sobre los centauros describiéndolos como a seres rudos lerdos y libidinosos, así que prefirió ser sincero hasta dónde fuese posible o callar pero no insultar a un rey con mentiras estúpidas.


    —Vengo de Juntz. Soy un miembro de la Guardia Alpina del rey Deor II.


    —¡Miente! ¡Es un espía de Senabab! —Rugió Kinn acercándose a Albert puño en alto.


    El rey se le quedó mirando pensativo a la vez que con un nuevo golpe del casco en el suelo contenía al guerrero.


    —Desnúdalo. Si resulta ser un espía llevará en algún lugar escondido el tatuaje que le permite identificarse.


    —Si en verdad eres de Juntz, has venido desde muy lejos y has tomado una ruta extraña para llegar a Ahab. —dijo el rey Kaum mientras su guerrero desataba y desnudaba a un Albert que no hizo ningún gesto por evitarlo—¿Por qué...


    El rey cayó de repente cuando Kinn le quitó la camisa y vio el medallón que le había dado Serpum colgando de su cuello. El centauro se acercó a Albert y agarrando el medallón de la diosa Neiss lo arrancó de un tirón y lo observó con detenimiento. La joven centaura que hasta ese momento se había mantenido en un respetuoso segundo plano se acercó al rey.


    —Es tu medallón, el que...


    —¡Silencio Narah!—dijo el rey haciendo señas a Albert para que se levantase al fin— ¿Cómo has conseguido este medallón?


    —Un alto funcionario de la corte me lo entregó diciendo que me protegería en mi misión...


    —¡Serpum, viejo zorro! No estaba equivocado. —dijo el rey con una carcajada— Este medallón te ha salvado la vida. Es una antigua joya de mi pueblo. Fue forjada hace más de mil años de un único bloque de metal que cayó del cielo y se la entregué a Serpum en pagó por un servicio que evitó la destrucción de mi pueblo.


    —Majestad —dijo Albert — le suplico que lo acepte como regalo y vuelva a formar parte del patrimonio de tu pueblo, estoy seguro de que es lo que Serpum desearía.


    —Gracias. Acepto el regalo. Narah, haz que traigan agua y paños para que nuestro invitado se pueda limpiar y que preparen un buen banquete. Esto hay que celebrarlo, hace veinte años que no sé nada del viejo Serpum. ¿Cómo se encuentra?


    —Más viejo, más cascarrabias, pero es una inestimable fuente de sensatez y conocimientos para el rey y para el reino.


    —No es mal destino para el último gran mago del continente.


    —¿Un mago? —dijo Albert sorprendido pero notando como una serie sospechas y sucesos fortuitos comenzaban a encajar en su mente al verlos desde otra perspectiva.


    —¿No lo sabías? —dijo el centauro con una sonrisa.


    —Eran muchas cosas las que ignoraba hasta ahora. La existencia de centauros vivos por ejemplo.


    —Ese es uno de los servicios que el último gran mago del continente hizo por nosotros antes de desaparecer en el olvido.


    —Pero no recuerdo que ningún gran mago con ese nombre.


    —Los magos tenían muchos nombres y nuestro amigo recibía uno de cada pueblo al que ayudaba. Es un gran honor para nuestro pueblo que haya adoptado el que le dimos nosotros. Cuando era famoso era conocido como el gran Ümwalllas.


    Albert e quedó estupefacto. El gran mago desaparecido hace mucho tiempo en la gran explosión de las islas de los volcanes era el arcipreste y consejero del rey Deor en Juntz. En ese momento llego un centauro con una jofaina y unos paños y Albert ahogó su confusión en el agua fresca.


    Siempre había pensado que el arcipreste era un hombre sabio y prudente. Y cuando le impuso esa misión le pareció arriesgada pero no exenta de lógica. Ahora, mientras salía de la cabaña tras el rey, camino del banquete que aquellas criaturas habían preparado en su honor, no pudo evitar pensar en que ese enigmático anciano sabía mucho más de lo que le había revelado y que probablemente le encomendó la misión porque estaba seguro de que él podía llevarla a cabo. Lleno de confianza en el futuro de su misión, se sentó en la única silla de la mesa para disfrutar por primera vez en mucho tiempo de una abundante cena.


    El fresco aire de la mañana le despertó. Habían dormido totalmente desnudos y Nayam acercó su piel fría al cuerpo cálido de su esposo que aun dormía apaciblemente. Aprovechó que el rey dormía para observar su cuerpo aun musculoso y definido. Con un dedo recorrió sus muslos su vientre casi plano y jugó con el pelo gris que cubría su amplio pecho.


    Las caricias despertaron a Deor que se revolvió un poco confundido en un primer momento al ver a aquella intrusa en su cama hasta que recordó la noche anterior y besó a la joven con ternura.


    —Buenos días mi reina. ¿Has dormido bien?


    —Si mi señor aunque ahora tengo un poco de frío. —respondió Nayam apretando su cuerpo desnudo contra el de su esposo.


    —Por favor déjate de tratamientos y llámame Deor cuando estemos en privado. —dijo él—Ahora no solo somos rey y reina, somos marido y mujer, somos amantes.


    Nayam miró a su esposo, asintió con una sonrisa y cuando bajó la vista vio que sus caricias habían surtido efecto. La polla del rey volvía a crecer de nuevo.


    La nueva reina era consciente de que su primera misión en su nuevo puesto era proporcionar al rey placer y darle un hijo así que sin pedir permiso se giró y tomo el miembro del rey entre sus manos.


    Con suavidad comenzó a acariciarle la polla mientras rozaba la punta con sus labios. La respiración del rey se aceleró levemente pero no emitió ningún sonido. Nayam no se lo pensó y se metió el pene en la boca chupándolo con suavidad. Tras unos instantes notó como el miembro continuaba creciendo en su boca hasta estar perfectamente duro y erecto.


    Lo acarició una última vez con su lengua y se irguió. Cuando Nayam levantó la vista el rey la observaba con satisfacción.


    —Nayam , —dijo acariciando a la joven que se había subido a horcajadas y estaba frotando su sexo ardiente contra el miembro erecto del rey— sé que no soy el hombre que deseabas como esposo, pero quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano para compensarte.


    Nayam estaba tan excitada que apenas oyó las palabras de su esposo y se levantó brevemente para poder introducirse la polla del rey en su coño. La sensación de tener algo duro y caliente abriéndose paso en sus entrañas fue deliciosa y con un gemido de placer comenzó a subir y bajar por aquel miembro anhelante disfrutando de cada oleada de placer.


    El rey aún un poco aturdido por el sueño sonrió divertido cuando la joven comenzó a acariciarse el cuerpo mientras le cabalgaba, intentando excitarle aun más. Recorría sus caderas y sus flancos y se estrujaba sus pechos grandes y plenos pellizcándose suavemente los oscuros pezones para mantenerlos erectos mientras se mordía los labios gimiendo.


    El rey alargó sus brazos y participó en el juego. Sus manos se entrelazaron y acariciaron juntas la piel oscura y cálida y los pechos firmes.


    Finalmente la joven se agachó sin dejar de mover sus caderas y le dio un largo beso a su esposo. Sus labios se entrelazaron, sus lenguas se entrelazaron, sus piernas y sus cuerpos estaban entrelazados formando uno solo.


    El rey se giró y se colocó encima de la joven. Apartó su pelo enmarañado y sudoroso y siguió penetrándola con suavidad mientras se miraban a los ojos. El hombre mantuvo un ritmo constante controlando y retrasando su clímax. Parando para besar y acariciar el cuerpo de la joven.


    Nayam gemía y miraba a los ojos del rey descubriendo amor y deseo en ellos. Satisfecha abrazó aún más estrechamente a su esposo con brazos y piernas sintiendo como su polla entraba y salía de su sexo cada vez más sensible y caliente.


    El rey notó como los jadeos de la joven se hacían más fuertes y apremiantes y Deor empezó a empujar más rápida y profundamente olvidándose de toda contención hasta que eyaculó en el interior de la joven casi al mismo tiempo que ella se corría.


    Nayam notó como los chorros de la caliente simiente de su esposo inundaban sus entrañas a la vez que su vagina se contraía repetidas veces colmando todo su cuerpo de un placer tan intenso que se olvidó hasta de respirar. Su esposo aun continuó penetrándola unos segundos más hasta que estuvo seguro de que el orgasmo de Nayam había pasado y se apartó para dejarla respirar.


    Poco después unos suaves golpes a la puerta les indicaron que el desayuno acababa de llegar. Disfrutaron de un abundante desayuno y comieron rápido y en silencio. Tras el desayuno, el rey arropó a la joven, que aún seguía desnuda, con una manta para que no se enfriara y comenzó un discurso que no podía esperar más tiempo.


    —Sé que está boda debería continuarse con una pequeña luna de miel, pero lamentándolo profundamente no podemos permitírnoslo. Ahora que eres la reina quiero que sepas que confió en ti. Sé que Serpum ya te ha visitado y te ha propuesto algo que ha trastocado todos tus principios y creo que no puedo pedirte que hagas todo esto sin darte una explicación.


    —No es necesario. Los deseos de mi señor son órdenes...


    —Tonterías,—le interrumpió el rey— la esposa de un rey no solo tiene que proporcionar placer a su marido, también debe aconsejar hasta donde sus conocimientos le permitan y evitar que su esposo cometa errores que podrían ser irreparables, pero bueno, eso lo entenderás con el tiempo, aun eres demasiado joven. Lo que quiero es explicarte por que te pido que arriesgues tu vida recurriendo a la magia.


    —Hace cientos de años magia y religión eran dos formas de entender el mundo que nos rodeaba. —comenzó el rey—Ambas tenían su cuota de poder y hacían de contrapeso la una con la otra evitando que ninguna adquiriese el poder absoluto. Pero hace ahora casi cien años un rey joven, rodeado de enemigos en la corte, se apoyó en los sacerdotes de un oscuro dios para mantenerse y después de no pocos esfuerzos consiguió consolidar su poder. En los largos años de su reinado se fue rodeando de esos oscuros monjes fiándose de su consejos y aumentando el control de su pueblo gracias a éstos. Era Namib el abuelo de Senabab de Irlam.


    —Los sacerdotes impusieron un gobierno basado en la rígida interpretación de sus leyes y acabaron eliminando el resto de los cultos de Irlam. Pero los magos eran intocables, o eso parecía. Acudían allí donde el pueblo sufría y ayudaban en todo lo que estaba en su mano, pero el resto de los dioses al ser expulsados, se llevaron sus bendiciones e Irlam otrora un lugar fértil y productivo se convirtió en poco tiempo en un desierto seco y estéril. Los sacerdotes viendo que su estatus estaba en peligro buscaron un cabeza de turco y encontraron en los magos, las víctimas perfectas.


    —Entonces todo lo que me han contado desde pequeña...


    —Son todo mentiras. —replicó él— El caso es que dedicados al pensamiento y alejados de las esferas de poder, los magos fueron acusados de aplicar sus malas artes contra el pueblo, fueron perseguidos y los rumores de orgías y salvajes sacrificios se extendieron como el fuego en una llanura agostada, sobrepasando fronteras y envolviendo todo el continente en un cruento baño de sangre. Los tres reinos se vieron afectados por una histeria colectiva. Cuando los magos intentaron reaccionar era demasiado tarde y aislados y en inferioridad de condiciones, fueron cayendo uno a uno hasta que solo unos pocos quedaron ocultos en los lugares más remotos del continente.


    —El reino de Juntz no fue diferente y aunque mi padre intentó protegerlos, representantes de todas las religiones se aliaron y se tomaron la justicia por su mano. Poco a poco el tiempo fue pasando y la sequía se atenuó con lo que los representantes de las distintas religiones se vanagloriaron de haber librado el continente de una lacra y volvieron a sus ceremonias y sus cánticos. El resultado de estos disturbios fueron un estado religioso monoteísta, el de Irlam. Un estado politeísta en el que el poder lo tiene un gobernante que a la vez es el sumo sacerdote de todas las religiones que es Gandir. Y un estado en el que religión y poder están separados y solo se juntan en ceremonias concretas para guardar las apariencias frente al pueblo que es Juntz.


    —Los lustros pasaron y el reino de Irlam comenzó a mostrarse intolerante contra todo lo que fuese en contra de su fe hasta el punto de que sus vecinos comenzaron a sentirse amenazados.


    —Fue en ese momento cuando llegó a la corte de Juntz un desconocido que se ofreció como tutor de los hijos del rey. Mi padre, que no era tonto, reconoció a Serpum como un antiguo mago y lo acogió en palacio. En poco tiempo se convirtió en consejero del rey y preceptor de su familia hasta el día de hoy, contribuyendo a mantener a raya a nuestros belicosos vecinos siempre desde un secreto y anónimo segundo plano. Solo Serpum y yo, y ahora tú, conocemos la verdadera naturaleza del arcipreste.


    —Pero si ya tienes a Serpum, ¿para qué me necesitas a mi?—preguntó Nayam.


    —Lamentablemente, aunque lo haga más despacio, el tiempo pasa también para los magos y ahora Sepurm necesita casi toda su magia para mantenerse en un estado de salud aceptable. Por eso necesitamos desesperadamente de tus habilidades. Serpum ha visto correr la magia en ti y sabe lo que puedes llegar a hacer. Cree sinceramente que tú puedes ser su sucesora y yo necesito que lo seas.


    —Entiendo.


    —Aun así, sé que te estoy pidiendo algo que va contra todo lo que habías creído y te habían inculcado hasta ahora y lo entenderé si te niegas.


    —La magia la heredé de mi madre y aunque ambas la ocultamos y no tratamos de desarrollarla, siempre hemos sido conscientes de que no eran algo malo y la hemos utilizado para ayudar a nuestro padre siempre que hemos podido y con las limitaciones que nuestros escasos conocimientos les imponían. —dijo Nayam—Por otra parte soy consciente de que este reino, que ahora es mi reino, corre un grave peligro y estoy dispuesta a seguir los consejos de Serpum si con eso logramos salvarlo.


    —Sabía que no nos equivocábamos contigo. —dijo el rey acariciando la cara de la joven—Le he dicho a Serpum que empezarás esta tarde y yo me he tomado el resto de la mañana libre así que deberíamos descansar un poco por fin. Este viejo ya ha tenido suficientes emociones por un día.

  


  15


  Ni siquiera las nubes negras, el ojo que ahora tenía un tono verde amarillento y el principio de una nueva semana de clases consiguió aguarle la fiesta. La perspectiva de ver a Judith de nuevo le puso de tan buen humor que hasta Mike lo notó nada más entrar en el coche.


  Su amigo se dedicó a intentar sonsacarle todo tipo de detalles sobre la noche anterior pero consiguió que se diese por satisfecho con una descripción pormenorizada del orondo culo de la señorita Freemantle vibrando con cada acometida del profesor de música.


  Cuando salieron del Civic, la inmensa nube negra parecía suspendida sobre ellos amenazando con descargar una intensa tormenta pero, por esta vez, tuvieron una tregua y el agua no empezó a caer hasta que estuvieron dentro del instituto.


  Al llegar a las taquillas Judith le estaba esperando. Fue una sensación nueva abrazar a la joven y besarla delante de todo el mundo, saboreándola y acariciándola sin tener que esconderse ni temer a ningún novio celoso. Judith se separó para coger aire y aprovechó para mirar alrededor un poco avergonzada pero satisfecha.


  Llegaron a la clase de química cogidos de la mano y no se separaron hasta que se vieron obligados a sentarse en sus pupitres. Desde su asiento vio como Amber no podía evitar una mirada de desilusión cuando los vio entrar tan acaramelados.


  A la profesora Freemantle, también se la vio inusualmente satisfecha y sus movimientos, ya de por si felinos, eran especialmente lánguidos ese día.


  La única nota discordante era Johnny. El novio de Amber aunque no se había acercado ni había amenazado a Joey de ninguna manera, mantenía un gesto hosco y una actitud silenciosa muy poco frecuente en él. Joey no sabía que pensar. Confiaba en la palabra de Amber pero le había humillado y tarde o temprano intentaría tomarse la revancha.


  Al terminar las clases Mike desapareció oportunamente y Joey pudo llevar a Judith a casa. Por el camino pararon a comprar unos capuchinos para llevar y los tomaron en un lugar discreto a las afueras de la ciudad.


  —¿Puedo hacerte una pregunta sin que te enfades? —dijo Judith dando un sorbo a su café.


  —Adelante.


  —¿Lo pasabas bien con Amber?


  —¿De veras quieres saberlo? —preguntó Joey intentando ganar tiempo para sopesar hasta dónde podía contarle.


  —Sí.


  —Amber es una mujer irresistible. Está acostumbrada a obtener todo lo que quiere y creo que se encaprichó de mí. Yo creí que era otra cosa, pero para ella solo era sexo y un poco de diversión.


  —¿Aun la deseas? —preguntó Judith dejando traslucir su inseguridad muy a pesar suyo.


  —La verdad es que haga lo que haga sigue siendo una chica hermosa, con un cuerpo de infarto y me atrae físicamente pero me ha hecho mucho daño y ahora no me resulta atractiva. Cada vez que la veo solo recuerdo lo mal que me lo ha hecho pasar.


  —Te podría decir que lo siento pero sería una mentira...


  —Ya sé que mientras Amber esté cerca va a ser una fuente de inseguridad para ti pero no quiero que pienses que tú eres un segundo plato sino que ella fue el aperitivo. —dijo Joey besando a Judith.


  La joven le devolvió el beso aparentemente satisfecha con sus explicaciones y dejó que Joey acariciase su cuerpo. En el interior del Civic no había mucho sitio así que optaron por no cambiar de postura y Joey siguió besando a Judith a la vez que intentaba meter la mano por debajo de su blusa.


  No supo que le resultó más excitante, si el sabor dulce de su boca o sus grandes y suaves pechos agitándose dentro del hueco de sus manos.


  Tras unos minutos Judith se separó con la respiración acelerada.


  —Es tarde, —dijo ella con un suspiro—será mejor que me lleves a casa.


  Llevó a Judith a casa y después de despedirse con un último beso arrancó el Civic.


  Lledó a casa, comió un guiso que su madre le había dejado en el microondas y casi inmediatamente se puso a escribir.


  ***


  Albert se hubiesequedado un par de días más encantado, pero no podía permitírselo. Desde que los centauros se enteraron de que era amigo de Serpum lo habían colmado de atenciones y nada le había faltado. Después del banquete el guardia alpino había dormido casi dieciséis horas de un tirón y en cuanto se levantó desplegó el mapa y explicó su situación con detalle al rey Kaum.


  El rey centauro se maravilló con los detalles que comenzaron a aparecer en el mapa en cuanto tocó el ajado pergamino. El bosque del Azor era ahora uno de los lugares mejor cartografiados del mapa, lleno de pequeños arroyos y estrechas cañadas gracias a los conocimientos del centauro.


  Albert le pidió a Kaum ayuda para construir una embarcación para seguir el rio Dontes hasta la ciudad de Ahab pero el centauro insistió en que su hija y su futuro yerno le llevarían en su lomo y bajarían por las Ciénagas de Dhor que había al sur del bosque. Luego se incorporaría al camino que llevaba a Eruud y se confundiría con la multitud de peregrinos que se dirigían hacia allí.


  Tras despedirse del rey, Albert montó sobre una centaura especialmente fuerte y corpulenta y se puso en camino con Narah y Kinn escoltándole hasta su destino.


  —No, así no. —dijo Serpum— tienes que aprender a relajarte y dejar que la magia fluya por tu cuerpo. Intentar forzar el proceso para acelerarlo no sirve. Primero tienes que buscarla y concentrarla, te lleve el tiempo que te lleve, y solo cuando estés preparada la liberas. Inténtalo de nuevo.


  —Eso hago pero es inútil.—replicó Nayam bajando los brazos— Nunca conseguiré dominar estas técnicas.


  —Tranquila y recuerda que lo más difícil es empezar a mover la piedra, una vez está en movimiento basta un pequeño empujón para hacerla rodar. Inténtalo de nuevo.


  Nayam asintió y comenzó a repetir el ejercicio por enésima vez. A pesar del pesimismo de la reina, Serpum notaba los avances que hacía la joven cada vez que repetía la técnica. El hechizo de la llama era sencillo, no se necesitaba apenas concentración y sin mucho gasto de energía se lograba hacer bailar en la palma de la mano una pequeña llama.


  Llevaban un par de horas practicando y podía percibir el cansancio en el rostro de la joven. Aun así esta vez estuvo a punto y una pequeña chispa y un levísima columna de humo le revelaron lo cerca que había estado la joven de conseguir terminar el hechizo con éxito...


  ***


  El teléfono le interrumpió y al ver que era Judith los exabruptos murieron en su boca.


  —Hola Judith, ¿Qué tal? —dijo Joey al descolgar el móvil.


  —Hola Joey ¿Qué haces?


  —Poca cosa, escribiendo un poco.


  —Fantástico, estoy deseando ver qué pasa. No sé aun como vas a poder sacar a Nissa de las garras de los monjes.


  —Paciencia, pronto todo empezara a encajar y tú ¿qué estás haciendo?


  —En realidad estaba tumbada en la cama un poco aburrida y por eso te he llamado. No te estaré molestando, ¿Verdad?


  —No digas tonterías, tú nunca molestas. Es más, al escucharte te imagino en mis brazos de nuevo, vestida de blanco...


  —Y temblando como una hoja. Sin embargo tú estabas tan seguro de lo que hacías...


  —No te creas, a cada paso temía ir demasiado rápido o demasiado despacio. Me dejaste a mí toda la iniciativa y temí no estar a la altura. Dime una cosa, ¿De no ser por el incidente con Johnny, ¿me hubieses dejado llegar hasta el final?


  —Si te digo la verdad ni yo misma lo sé. Recuerdo que estaba muy excitada después de ver a la señorita Fremantle, ya sabes... pero mis experiencias anteriores con los chicos no han sido muy buenas así que nunca lo sabremos.


  —De todas formas no me sentí defraudado . Lo pasé bien. Ya tendremos tiempo, quiero que la primera vez sea especial...


  —Gracias.


  —... y mientras escribo.


  — Al crear a Nissa te inspiraste en Amber ¿No?


  —Sí. —dijo él con todos los sentidos alerta para no meter la pata.— Pero si te preocupa, quiero que sepas que Amber recibió un capítulo especial en el que Nissa moría en medio de un intenso dolor.


  —¡Ah! Fue esa la causa del bofetón. —dijo Judith recordando el suceso.


  —Por un instante estuve a punto de terminar allí mismo con la historia pero es tan buena que no pude acabar con ella.


  —¿Y el personaje de Nayam soy yo?


  —No, para ti reservo uno que reconocerás inmediatamente. —respondió seguro de que no se sentiría defraudada por el personaje.


  —¿Puedes decirme algo de ella? —Insistió Judith.


  —No, te destriparía parte de la historia y todavía tendrás que esperar un poco más.


  —¿Y si te doy algo a cambio?


  —Soy incorruptible.


  —¿Ah? ¿Sí? ¿Y si te digo lo que llevo puesto en este momento? —Preguntó ella con un tono sugerente.


  —No creo que...


  —Ahora mismo estoy tumbada en la cama con un camisón de seda... sin nada debajo...


  —¡Eh! Eso no vale.


  —¿No quieres saber cómo mis pezones se contraen al contactar con el suave tejido haciendo relieve en él?


  —No pienso decirte nada.—dijo Joey con la voz no muy firme.


  —No importa, la que está hablando soy yo, y lo hago mientras me acaricio los pechos, están calientes y suaves y huelen a aloe vera. Me bajo uno de los tirantes hasta dejar mi pecho izquierdo al descubierto. Veo mi pezón, es oscuro y esta prodigiosamente aumentado de tamaño. Lo rozo con mi mano y un relámpago de placer me atraviesa...


  —Por favor, no sigas. —le suplica Joey.


  —... un fuerte deseo de que tu boca me lo chupe y lo mordisquee hasta enloquecer me invade.


  —¿No tienes piedad? —dijo Joey acostándose en la cama y poniendo el manos libres.


  —Mi deseo aumenta y mis mano bajan acariciando mi cuerpo a través de la seda. Me levanto ligeramente la falda del camisón para dejar mi sexo a la vista. Está hinchado y caliente. Lo toco. Mmm, la sensación es deliciosa. Me acaricio... con suavidad separó los labios de mi vulva con una mano para hacer más accesible mi clítoris y lo acaricio con la otra...


  Joey no pudo aguantar más y bajándose los vaqueros comenzó a acariciarse el miembro erecto.


  —Cierro los ojos y me imagino que son tus manos las que me tocan. Tus dedos los que exploran mi coño. ¡Ahhh! Ahora mismo daría cualquier cosa por tenerte dentro de mí, pero lo único que puedo hacer es procurarme el placer por mi misma en soledad...


  —Mi sexo se humedece y cierro los ojos intentando imaginar tu cuerpo encima del mío con tu pene duro y caliente rozándome los genitales... Mmm. Me penetras, noto cómo tu polla se abre paso por mi interior haciendo que todo mi cuerpo se estremezca de placer...


  —Sigue. —le anima Joey acariciándose el miembro.


  —Mis dedos entran y salen, cada vez más rápido, a la vez que la palma de mis manos golpea mi pubis. —continua Judith entrecortadamente— Deseo que estés aquí encima de mí follándome, estrujando mis pechos hasta que casi me duelan. Besando mi boca...


  —...Mis manos adquieren vida propia, no son las mías, son las tuyas. Recorren mi cuerpo con tal ansia que abren un pequeño desgarro en la costura del camisón. Me deshago de él y lo tiro al suelo. Me levanto y sin dejar de acariciarme miro mi cuerpo ante el espejo. Mis pechos parecen haber crecido y los pezones son grandes y suaves como dos cerezas...


  —No puedo más.— dijo Joey con las dos manos estrujando su polla— Esto debería estar prohibido por la convención de Ginebra.


  — Me doy la vuelta y me pongo de puntillas sin dejar de acariciarme. —continua Judith ignorándole— Veo por el reflejo mis piernas y mi culo tensos por el esfuerzo de mantener el equilibrio mientras el placer se intensifica. No puedo más, notó como el orgasmo se acerca, me dejo caer en la cama y...


  Un largo gemido y unos jadeos sustituyeron a las palabras. Joey se masturbó con más intensidad aun y se corrió a su vez jadeando con fuerza.


  —¿Te ha gustado? —preguntó Judith tras unos segundos de silencio.


  —No, ahora mismo te deseo más que nunca. Lo que deseo es abrazar tu cuerpo y hacerlo vibrar en persona. Follarte sin modales, hasta que no seas capaz ni de pensar.


  —¿Entonces no me vas a decir nada sobre mi personaje?


  —Ya te dije que era incorruptible, tendrás que esperar.


  —¡Joo! —exclamo ella mientras Joey se la imaginaba haciendo un mohín desnuda, sudorosa, con los jugos del orgasmo resbalando entre sus piernas.


  Durante los siguientes diez minutos Judith le estuvo acosando, pero acostumbrado a las andanadas de Mike, a Joey le resultó fácil eludirla e incluso enfurruñarla. Mientras le picaba respondiendo las preguntas con vaguedades se imaginaba a la joven haciendo morritos desnuda y tumbada en la cama... ¡Deliciosa! —Pensó Joey mientras ella le colgaba el teléfono.


  ***


  Aun así esta vez estuvo a punto y una pequeña chispa y un levísima columna de humo le revelaron lo cerca que había estado la joven de conseguir terminar el hechizo con éxito.


  —Vamos a intentarlo de otra manera. —dijo el arcipreste para que la joven no se bloqueara— Respira hondo, mírame a los ojos y sondéame como haces con el resto de las personas.


  Nayam se relajó y miró a los ojos del anciano. En un principio notó la resistencia que Serpum le oponía. Nayam perseveró y por primera vez en su vida intentó forzar la resistencia que una persona oponía a su poder natural.


  Al principio no sintió más que vacio y oscuridad en los aquellos ojos grises y parcialmente velados por los años. Notó como el hombre le oponía resistencia. Nayam siguió presionando, intentando derribar el muro utilizando la fuerza de su juventud. Notó como el muro se tensaba, vibraba pero la rechazaba. Pronto se dio cuenta que el anciano usaba su propia fuerza para rechazarla y súbitamente se dio cuenta de que era lo que tenía que hacer y empezó a tantear sutilmente buscando un punto débil.


  Con satisfacción el arcipreste notó como la joven le tanteaba y finalmente encontraba una grieta sobre la que empezó a presionar en infiltrarse hasta que todas las defensas del anciano volaron en pedazos.


  Nayam sintió la magia correr por su cuerpo y la joven se limitaba a canalizarla hasta que formó un torrente de increíble fuerza que el arcipreste no pudo parar. Sintió la sorpresa del arcipreste ante la fuerza de la joven, y luego la satisfacción que sentía al saber que tenía razón con ella.


  La joven llevada por el entusiasmo siguió presionando y penetrando defensas y los sentimientos empezaron a acompañarse de imágenes. Incertidumbre mientras era testigo en su boda con el rey, preocupación mientras inspeccionaba unos esqueletos humanos en un angosto valle, miedo y frustración mientras unos desconocidos le perseguían y le acosaban...


  —Nayam... Para por favor.


  —Nayam se dio cuenta instantáneamente de que se había propasado e interrumpió automáticamente su ataque.


  Agarró al anciano que se tambaleaba y le ayudó a sentarse mientras se deshacía en excusas. Serpum le tranquilizó y después de recuperarse ligeramente le animó a realizar de nuevo el hechizo de la llama.


  Esta vez la llama surgió de la palma de su mano sin esfuerzo. Brilló al principio débilmente pero unos instantes después, la llama se estabilizó y se desplazó por sus manos y sus brazos dándole una agradable sensación de calor.


  Nayam siguió manipulando la llama maravillada, ajena al gesto de profunda melancolía del anciano que carecía de las fuerzas suficientes para hacer tales prodigios, sencillos para él en el pasado.


  Cuando terminó la sesión ya era hora de cenar. El rey los esperaba a ambos. Cenaron deprisa y una vez en la intimidad de sus aposentos la joven repitió el hechizo de la llama maravillando a su esposo.


  El rey acercó la mano a la llama y la tuvo que retirar por el intenso calor. Nayam la apagó y acarició la cara del rey con su mano aun caliente. El rey la cogió y la besó, luego sus muñecas y sus brazos, sus pechos, su vientre... En unos minutos tenía a su esposo encima de ella haciéndole derretirse de placer. Por un momento pensó que no podría ser más feliz.


  Guldurllegó a Krestan y se fue directo al palacio del rey. Atravesó el gran arco de mármol y los inmensos jardines de palmeras y flores exóticas, cuidados por centenares de esclavos y entró en el edificio principal. Con el tatuaje a la vista entró en la sala de audiencias saltándose la larga cola de cortesanos pedigüeños.


  Ocupándose de los pequeños detalles del gobierno estaba el gran visir Yamín vestido con su hábito de monje. Al ver a Guldur despachó rápidamente al peticionario que tenía delante y dejó que Guldur se acercase y mostrase sus respetos con una reverencia.


  —¿Traes noticias? —preguntó el visir.


  —Sí excelencia. Acabó de llegar de Veladub y ...


  —Espera un momento. Sabes que está es una misión de vital importancia y debes transmitir los resultados en persona al rey. —le interrumpió el visir con un gesto imperioso— Sígueme.


  Yamín le guio por diferentes salas y pasillos espléndidamente adornados con sedas y las más exquisitas obras de arte producto de sus saqueos. Tras unos minutos llegaron a una puerta custodiada por las dos mujeres más grandes y musculosas que había visto nunca. Las guerreras les franquearon el paso al ver al visir y entraron en el harén donde el rey disfrutaba de sus concubinas.


  Guldur se quedó sorprendido por la cantidad de mujeres que pululaban por la inmensa sala. Entre almohadones y gruesas alfombras decenas de mujeres semidesnudas, de cuerpos esbeltos y rostros hermosos, yacían en todas las posturas posibles. Unas solas, otras en pequeños grupos mirándole y procurando disimular su deseo ante la intimidante presencia del visir.


  El rey se encontraba en una estancia circular semejante a un pequeño quiosco rodeado de tres mujeres de incomparable belleza. Mientras dos de ellas le ofrecían dátiles y vino otra estaba inclinada sobre sus ingles y le hacía una felación tapando la escena por una espesa y brillante melena negra.


  Senabab era un hombre enorme de tez oscura, labios gruesos y sensuales, cuerpo musculoso y con la cabeza totalmente rapada. Tenía los ojos cerrados disfrutando de los labios de la joven en su miembro y de la dulzura de los dátiles y el vino en su boca y no los abrió hasta que el visir carraspeó con discreción.


  Senabab despidió a las jóvenes que le atendían en cuanto se percató de la presencia de los dos hombres.


  —Hola Yamin, querido amigo. Sentaos por favor.—dijo el rey señalando unos cojines a su lado con sus dedos cargados de joyas.


  —Alteza ¿Recuerda a Guldur, nuestro agente en Juntz?


  —Claro que me acuerdo de él.—dijo asintiendo satisfecho ante la reverencia de Guldur— Era el hombre que me iba a traer a la heredera del reino de Juntz para casarla con mi hijo y poder controlar el reino y su precioso hierro. Irlam necesita ese hierro, yo necesito ese hierro para mantener el orden en mi reino.


  —Es un honor que se acuerde de mí, majestad.


  —Me acuerdo perfectamente, pero no veo a la joven Nissa por ninguna parte.


  —Verá majestad, —dijo Guldur tragando saliva— La primera parte fue un éxito. Los trasgos que contratamos mataron al príncipe Eldric y luego secuestraron a la chica pero fui excesivamente optimista creyendo que mis trasgos serían capaces de llevar la misión a buen fin. La joven princesa escapó en el Bosque de los Tres Ríos y desapareció en Veladub.


  —¿Me estás diciendo que has perdido a la futura prometida de mi hijo?—preguntó el rey levantando una ceja contrariado.


  —Solo momentáneamente majestad —respondió Guldur con firmeza — La joven huyó de Veladub, aun no sé cómo. Pero está atrapada en Irlam y solo puede escapar por mar en dirección a Alisse.


  —Pareces muy seguro de ello. ¿Qué piensas hacer para encontrarla?


  —Oh, es muy sencillo. No tiene muchas opciones. Solo hay dos puertos en los que podría intentar coger un barco lo suficientemente grande para llegar a su país. El de Krestán está descartado. Es una base militar y apenas hay mercantes que pudieran llevarla como pasajera. Además las calles están ocupadas por el ejército de invasión que estás preparando. 


  —Cierto. Continúa. —le invitó el rey con un ademán.


  —Sin embargo el puerto de Noab es más pequeño y tiene un mayor flujo de mercancías que remontan el río Rumor en dirección a Eruud. Mi plan es infiltrarme en el puerto y esperar que lleguen para buscar un barco mercante...


  —¿Que lleguen? ¿Acaso no está sola? —preguntó el rey sorprendido.


  —Aun no sé si ha logrado su objetivo, pero hay otra persona tras el rastro de la joven. Un viejo conocido de la Guardia Alpina.


  —Enviaré un escuadrón para apoyarte.


  —No será necesario, majestad y una actividad inusual podría ponerlos sobre aviso, me arreglaré con la guarnición que vigila la ciudad. Vigilaré estrechamente los barcos que están atracados en la ciudad y los atraparé en cuanto asomen la nariz.


  —Espero que sea tan sencillo como dices Guldur. La flota está casi preparada. Nada evitará la invasión de Juntz, pero la legalidad que aportaría el enlace con esa joven ayudaría mucho a controlar el país. No me falles o lo pagarás caro. No soy un hombre paciente. —sentenció el rey irguiendo sus más de dos metros de estatura y fijando en Guldur sus ojos negros y malévolos.


  —Descuide majestad. —respondió Guldur manteniendo el tipo— Partiré ahora mismo y estaré en Noab Antes de que ellos lleguen.
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  Joey se levantó con la cabeza espesa por haber estado escribiendo la noche anterior hasta altas horas de la madrugada.


  Asomó la cabeza por la ventana y vio sin ninguna sorpresa que estaba lloviendo de nuevo. Aquella ciudad era asquerosamente deprimente. Aun por encima, aquel día empezaría a ayudar a repartir la cena en el comedor social tal como había prometido al reverendo O´Brien.


  Se levantó con un gesto de resignación, se estiró hasta que sus articulaciones chasquearon y se dirigió desnudo a la ducha.


  Recogió a Mike en su casa y por primera vez en mucho tiempo alteró su trayecto hasta el instituto para pasar a recoger a Judith. El nuevo estatus de Judith como novia oficial de Joey no impidió que Mike siguiese acosando a la joven, aunque Joey no necesitó defenderla, Judith se bastó solita para cerrar la sucia boca de Mike de un par de guantazos aplicados con la fuerza justa para ser dolorosos pero sin dejar marcas permanentes.


  La semana antes de las vacaciones de primavera eran un peñazo. Profesores y alumnos solo pensaban en los polvos que iban a echar y los litros de cerveza que se iban a beber, así que en cuanto llegó al instituto dejó los libros en la taquilla, magreó un poco a Judith y se escabulló en la solitaria biblioteca.


  ***


  Elviaje fueagotador en su primera semana. El camino de tierra y el sol abrasador, junto con los eternos vientos del este que soplaban día y noche envolvían la caravana en una sempiterna nube de polvo.


  Toda la caravana dio un suspiro de alivio al sentir la fresca sombra de los robles gigantes del linde del Bosque del Azor. La travesía por el bosque y la ciudad de Ahab, donde pernoctaron y Nissa pudo disfrutar de una cama de verdad, transcurrió como un corto sueño ya que dos días después entraron en el Desierto del Nagib.


  El Nagib era una inmensa extensión de arena y rocas que se extendía hasta el rio Rumor en lo que hacía un siglo habían sido fértiles tierras de labor. El lugar era ahora un desolado erial con un par de pequeñas fuentes de agua que se habían usado para construir una calzada que unía Ahab con Eruud, la ciudad santa.


  Mientras caminaban y el monje de turno la vigilaba sin descanso Nissa se maravilló y deprimió a la vez al divisar esos espectaculares paisajes ocres y yermos tan diferentes a los que había visto durante toda su vida.


  Durante todo el viaje fue vigilada tan estrechamente que hasta tenía una mujer que hacia de carabina cuando Nissa iba a hacer sus necesidades. Con desesperación Nissa veía como cada giro de la rueda del carro en el que iba subida, le acercaba un poco más a un destino como esclava el resto de su vida y le alejaba del destino que le correspondía como reina de Gandir, sin que ella fuese capaz de hacer nada por evitarlo.


  Si por lo menos alguien supiese hacía dónde se dirigía y pudiese rescatarla... —pensó Nissa mientras atravesaban las puertas de la ciudad santa.


  Los pantanos Dhoreran una extensa y somera depresión al sur del Bosque del Azor donde desaguaba el río Dontes. El inmenso caudal del río era primero ralentizado y dividido en cientos de canales y luego evaporado por la salvaje acción del sol del desierto hasta desaparecer impidiendo que llegase a desembocar en el mar.


  El agua llegaba en ocasiones a los corvejones de los centauros pero en la mayoría de las ocasiones no pasaba más allá de los cascos así que avanzaron relativamente rápido. El grupo se desplazaba toda la mañana y parte de la tarde y cuando el sol comenzaba a caer buscaban un pequeño promontorio seco dónde refugiarse y pasar la noche.


  Tras dos días de travesía Albert descubrió que los animales más terribles del pantano no eran los cocodrilos, ni los gigantescos gatos onyx, a los que no vio en toda la travesía, sino los millones de insectos que les envolvían y atormentaban constantemente.


  A pesar de ponerse barro en todas las zonas en que la piel estaba al aire, algunos bichos conseguían horadar la dura costra del barro seco o meterse entre las ropas para picarle. Los centauros estaban igual de molestos y en cuanto entraron en el pantano, hasta Kinn y Narah dejaron en suspenso sus juegos de amor.


  Al mediodía del tercer día los centauros se pararon ante un pequeño promontorio.


  —El camino de Eruud está un par de millas en dirección este. La ciudad santa queda a dos jornadas en dirección sur por el camino. Nosotros te dejamos aquí.—dijo Narah tomando la palabra.


  —Gracias por todo —dijo Albert acomodándose la mochila— Ha sido un gran honor para mí conocer a vuestra raza y poder comprobar que sois unos guerreros nobles y orgullosos.


  —El honor ha sido nuestro. —replicó Narah — Los amigos de Serpum son nuestros amigos. Mi padre insiste en que le des las gracias por el colgante y le digas que el pueblo de los centauros sigue considerándose en deuda con él. Te deseamos el éxito en tu empresa.


  Albert alargó el brazo y se despidió de Narah al modo de los centauros agarrándose reciprocamente por los antebrazos. Seguidamente se despidió del que había sido su montura esos días dándole las gracias. Y dejó a Kinn para el final.


  —Espero que tengas una larga vida y que transcurra al lado de la bella Narah. —dijo Albert a modo de despedida.


  —Y yo espero que la noche de bodas no estés espiándonos desde la copa de un árbol —replicó el joven guerrero con una sonrisa socarrona—te prometo que si lo haces te meteré una de mis flechas por el ojo del culo.


  Riendo por la ocurrencia, Albert se quedó mirando un espectáculo que probablemente no volvería a ver en su vida. Tres centauros galopando en las agua someras del pantano levantando el agua bajo sus cascos mientras se dirigían hacia el sol del ocaso.


  Unos cientos de metros más allá encontró un promontorio seco dónde paso la noche y con el amanecer del día siguiente se puso en camino.


  Un interminable río de gente ocupaba el camino de Eruud para disfrutar del festival del Tannit. Albert se incorporó a la multitud agarrándose los calzoncillos como si se incorporase de nuevo a la tropa después de haber hecho sus necesidades.


  Se puso a caminar a un ritmo ligeramente más rápido, escurriéndose entre la gente y sopesándola hasta que encontró al tipo adecuado.


  Kjarmut caminaba solo. estaba desaliñado y llevaba una cántaro de vino de considerables dimensiones como único equipaje. Cuando llegó a su altura, le echó un vistazo más de cerca. Era un tipo grande y grueso, tendría alrededor de cincuenta años y parecía no haberse cambiado de ropa desde la adolescencia. Su rostro era redondo y estaba dominado por una enorme nariz aplastada y bulbosa probablemente fruto de las continuas peleas de taberna y estaba coronado por una espesa y pringosa melena de pelo negro.


  El hombre se mostró encantado de tener un compañero de viaje y le obsequió a Albert con una detallada historia de su vida en la que no faltaron "riqueza, batallas, traiciones y chochos a montones". Albert aguantó como pudo los cuentos del cincuentón mientras intentaba no desmayarse cada vez que que el tipo le echaba el aliento, en el que se mezclaba el aroma a vino barato y dientes podridos.


  A media tarde, unos jóvenes cargados de vino y pastelitos se colaron entre la multitud vendiendo su mercancía. Albert compró varios pastelitos y otra cántara de vino para su nuevo amigo.


  —¿Por qué vas al Tannit? —le preguntó Albert cuando el borrachín terminó su historia— ¿Vas a conseguir una nueva esposa? ¿Quizás la Baddi´a?


  —¡Oh no! —dijo el hombre todo serio sin apreciar la broma— Ya estoy un poco viejo para el circo. Además todo el mundo sabe que la pelea está amañada desde hace varios decenios. De hecho casi todos los que luchan por el honor de casarse con la Baddi´a son esclavos que son obligados a descuartizarse por sus dueños para darle un poco de color al acontecimiento.


  —¿Y la elección de la Baddi´a?


  —Eso es lo único que es justo. Se hace por aclamación popular en la plaza del templo. Una vez se ha elegido, sé de muy buena tinta que los grandes mercaderes, que buscan un sitio entre la nobleza cortesana, se reúnen informalmente y entre todos los que están interesados en llevarse la Baddi´a se hace una subasta. El que más pague a los sacerdotes gana el derecho a pelear por ella.


  —¿Y los otros? ¿No pueden presentarse?


  —En teoría cualquiera puede hacerlo, pero ninguno está dispuesto a perder la vida por ello. Saben que el próximo Tannit podrán volver a intentarlo y así conseguir el puesto de privilegio en la corte que ansían.


  —¿Y el resto de los luchadores? ¿No tienen opciones?


  —La mayoría son esclavos que salen a la arena drogados y campesinos desesperados que han perdido sus tierras. Se presentan sin entrenamiento ni protección y con armas primitivas y herrumbrosas. Además, el que compra el derecho a pelear por la Baddi´a, va vestido con armadura completa, imposible de penetrar si no es con una espada de calidad.


  —Vaya, no sabía nada. —replicó Albert— Es la primera vez que voy, vivo muy lejos en el este.


  —Así que estás cumpliendo el mandato de nuestro Dios de acudir al menos una vez al Tannit ¿Eh?


  —Sí, eso es y como es la primera vez me gustaría saber en que consisten los juegos.


  —¡Si que debes vivir lejos para no enterarte! —dijo Kjarmut.


  —Bastante. —dijo Albert tranquilo al ver que el hombre estaba tan borracho que probablemente al día siguiente no se acordaría del interrogatorio al que le estaba sometiendo.


  —Pues es muy sencillo. En el momento de iniciarse, un árbitro, el único del acontecimiento, deja salir un hombre al circo cada vez que se agota un pequeño reloj de arena. Una vez dentro vale todo y no hay piedad, cada vez que el árbitro da la vuelta al reloj deja pasar un nuevo contendiente. Se dice que hace cuarenta o cincuenta años llegaban a pelear varias decenas de personas a la vez.


  —¿Cómo eligen el orden de salida?


  —Muy sencillo, lo hacen por sorteo, aunque puedes pagar al árbitro para elegir el puesto en el que sales. Lo mejor es no salir el primero para evitar cansarte pero tampoco demasiado tarde como para no poder establecer alianzas. Evidentemente el ricachón de turno es el último y no sale hasta que no quedan únicamente más que tres o cuatro contendientes vivos. El tipo hace un poco el paripé y rápidamente se los carga para poder disfrutar de su primera noche con la Baddi´a en la habitación más lujosa del templo antes de ingresar en la corte del Senabab.


  Albert siguió haciéndole preguntas al borrachín aunque ya tenía la mayor parte de la información que necesitaba para rescatar a Nissa.


  ***


  Al final de las clases Joey ya estaba esperando ansioso a Judith a la puerta del instituto. La abrazó y la besó con pasión sobre el capó del Honda. Tras unos minutos se separaron jadeantes y con sus cuerpos cargados de deseo.


  En ese momento no había nada que desearan más que unir sus cuerpos, pero ambos opinaban que la primera vez que lo hicieran debía ser especial y Joey la llevó a casa.


  Judith quería quedar por la tarde pero con gesto triste, Joey le dijo que tenía que ir al comedor social. Asi que con un beso se despidieron hasta el día siguiente.


  El padre O´Brien había habilitado un viejo pabellón de deportes como comedor y cocina comunitarios del barrio. El lugar era viejo y el mobiliario sencillo y bastante baqueteado pero los feligreses habían trabajado con esmero durante casi un mes en su arreglo y decoración convirtiéndolo en un local alegre y acogedor.


  Con el estallido de la crisis hipotecaria el número de clientes había aumentado considerablemente y el padre O´Brien se había visto desbordado, no tanto en el aspecto logístico en el que los vecinos se habían volcado ayudando al padre ha conseguir suministros suficientes, como en el aspecto humano ya que siempre estaba necesitado de voluntarios para atender las mesas y ayudar en la cocina así que había empezado a reclutar ayuda entre los pecadores de la parroquia, descubriendo que la gente se tomaba de mejor humor unas horas de ayuda en el comedor que un largo examen de conciencia.


  Joey llegó media hora antes vestido con un chándal viejo y unas zapatillas de deporte. El padre O´Brien le saludó con una enorme sonrisa y como aun era un poco pronto le enseñó las instalaciones. Lo último que le mostró fue la cocina, de la que estaba orgulloso hasta rozar el pecado. Había quemadores y hornos suficientes para dar de comer a un regimiento entre los que ya es estaban trasteando media docena de voluntarios. El padre O´Brien le presentó a los presentes y comentó las últimas incidencias con el jefe de cocina.


  Por último, sin dejar de hablar de lo satisfecho que estaba con el proyecto, le guio hasta el fondo de la estancia y le mostró el almacén donde se guardaban los productos no perecederos, la cámara frigorífica y los congeladores.


  El padre le preguntó qué era lo que prefería hacer y como Joey le dijo que venía ayudar y que no le importaba, le dio un mandil y una redecilla para el pelo y le llevó hasta el mostrador dónde debía servir uno de los platos.


  —Hoy hemos hecho chile con carne. —dijo el padre O´Brien— Ya veras que la gente se pirra por él. No te dejes liar cada persona deberá recibir un cazo y medio y no se puede repetir. Si no, no probarán el pescado rebozado ni la ensalada.


  —De acuerdo.


  —Cuando termines de servir recogerás los platos y ayudarás a fregarlos.—dijo el cura— ¡Ah! La otra voluntaria llega justo a tiempo.


  Joey se giró en el momento que Amber entraba por la puerta vestida con unos vaqueros viejos y una sudadera del equipo de futbol del instituto. El cabello recogido en una cola de caballo le daba un aire de inocencia que la hacia irrresistible a las miradas de todos los presentes.


  —Hola Amber —dijo Joey preguntándose que tenía que hacer para librarse de ella de una vez.


  —Hola Joey —respondió ella también incómoda con la situación.


  —Excelente. —dijo el padre con aire maquiavélico alargándole un delantal a Amber— Ya tengo a mis dos camareros preparados. Podemos empezar.


  Joey no pudo evitar sonreír ante la astucia del cura. Amber también se había confesado y el padre O´Brien, con buen criterio, había decidido obligarles a trabajar juntos para evitar que la relación acabase mal. Por el gesto del padre, Joey intuyó que lo que quería era que ambos se respetasen y no se guardasen rencor tras la ruptura.


  Al final joey disfruto del trabajo. La gente se mostraba agradecida y los más espabilados intentaban liarle con halagos para conseguir un poco más del delicioso chile que estaba sirviendo.


  Amber tuvo más dificultades para colocarle el pescado a la gente pero sacó a relucir su encanto natural y terminó convenciendo a la mayoría de que lo probasen. Cuando terminaron de servir había casi quinientas personas comiendo y bromeando en las mesas. Joey nunca había pensado que hubiese tanta gente en su ciudad que no dispusiese de dinero suficiente para poder hacer una comida decente al día. Además no todos eran borrachines e indigentes. un gran porcentaje era gente "normal" con la que se podría cruzar por la calle sin sospechar que pudiese encontrarse en semejantes dificultades.


  El padre O´Brien se desplazaba entre las mesas con una jarra de agua en la mano, saludando a unos y conminado a otros a terminar el pescado mientras rellenaba los vasos. La gente se mostraba agradecida y alababa la comida.


  Dos horas después, Amber y Joey estaban secando los platos y guardándolos para el día siguiente. Apenas intercambiaron tres palabras en toda la tarde pero Joey notó como la incomodidad que había sentido en su presencia todos esos días se estaba diluyendo poco a poco.


  En cuanto terminaron, Amber se despidió y salió del comedor a toda prisa mientras Joey cenaba con el padre O´Brien sendos de platos de chile tan delicioso como le había prometido el cura.


  Cuando llegó a casa era ya noche cerrada y su madre se había acostado porque madrugaba al día siguiente. Subió las escaleras de puntillas, entró en su habitación y se puso a escribir.


  ***


  Después dedesayunarel rey le invitó a acompañarla a la sala de audiencias. La joven, deseosa de darse a conocer entre sus nuevos súbditos, se presentó ante una larga cola de embajadores y peticionarios.


  Poco a poco se estaba dando cuenta de que el rey Deor era un hombre justo que se esforzaba por gobernar a sus súbditos con rectitud, no hacía alardes innecesarios y actuaba siempre guiado por la lógica, cosa que no podía decir de su propio padre.


  Tras un par de horas, comenzó a analizar a los demandantes con sumo cuidado de que no lo advirtieran. Cuando percibía resentimiento o mentira inclinaba la cabeza al oído de su esposo y le decía unas palabras con discrección intentando ayudar a su esposo para que tomase la decisión correcta.


  Cuando terminó la audiencia comieron un sencillo refrigerio y mientras el rey se retiró a su despacho la joven fue a sus aposentos ansiosa por tener una nueva clase con Serpum.


  El anciano llegó un poco más tarde con el aspecto impenetrable de siempre. La joven se sintió tentada de sondearle de nuevo por un momento pero rápidamente lo descartó arrepentida.


  —Buenas tardes majestad. —dijo el anciano con una reverencia— ¿Cómo se encuentra hoy?


  —Lista para una nueva clase Serpum.


  —Estupendo porque hoy vamos a practicar algo muy sencillo pero que para la mayoría de los magos es muy complicado de hacer con discrección.


  —Siéntate y explícamelo por favor —dijo la joven señalando una silla al arcipreste.


  —Voy a enseñarte una técnica que te va a resultar muy útil en las audiencias. Por cierto te he visto esta mañana al lado del rey y has estado muy bien. Eso es lo que se supone que deberás hacer a partir de ahora, aconsejar al rey y guiarlo si crees que se está equivocando pero manteniéndote siempre en segundo plano.


  —¿Y no deberíamos empezar con la búsqueda de Nissa? —preguntó ella.


  —Aun no estás en condiciones de realizar un encantamiento tan complejo. Este proceso debe llevarse a cabo paso a paso. —respondió pacientemente el anciano—Ahora lo que vas a hacer es influir en el temperamento de las personas. Como ya te he dicho, esto es relativamente sencillo. No es necesario usar la magia para cabrear o calmar a alguien pero si para hacer que experimenten reacciones más complejas y lo más importante, sin que noten que son manipulados.


  —¿Qué debo hacer?


  —Esto es magia empática como la de la clase anterior, así que debes empezar por concentrarte e intentar averiguar en lo que piensa esa persona. Luego debes canalizar tu energía para que con suaves toques consigas que cambie su actitud. —respondió Serpum—Ahora inténtalo conmigo, quiero que me hagas reír.


  —¡Vaya, yo que tenía preparado uno buenísimo!


  —Este hechizo requiere menos esfuerzo si se contacta físicamente con la persona a la que quieres influir pero es mejor que empieces intentándolo a distancia. En la mayoría de los casos no tendrás la oportunidad de tener contacto físico con tu objetivo.


  Unos segundo después Nayam se concentró y entró en la mente del arcipreste con suavidad, buscando las grietas en sus defensas y colándose en silencio. Poco a poco empezó a percibir las sensaciones del anciano. Le bastaron unas pocas indicaciones del anciano para acceder a la parte más profunda de sus emociones. Le costó tres intentos conseguirlo pero finalmente consiguió que Serpum riese incontrolablemente durante unos minutos.


  —Excelente pequeña. Lo has conseguido. —dijo el arcipreste aun sonriendo— Ahora, a medida que lo hagas, te resultará cada vez más sencillo. Trata de controlarte a la hora de canalizar la energía para que el objetivo no te perciba, por lo demás lo has hecho perfecto


  Los siguientes minutos el anciano le estuvo enseñando diferentes técnicas de concentración para poder canalizar su magia en momentos de máxima tensión. Cuando terminaron las clases La joven estaba extenuada pero feliz.


  Cenó con avidez mientras el rey apenas probaba bocado manteniendo una aire taciturno.


  —¿Te encuentras bien mi señor? —preguntó Nayam preocupada.


  —Sí querida, lo siento, pero está tarde la he pasado pensando en Nissa, me temo que hoy no soy buena compañía.


  —Lo entiendo mi señor. No soy capaz de imaginar lo que sufriría si me encontrase en tu lugar.—replicó ella— Vamos a la cama. Un buen descanso es lo que necesitas para ver las cosas con otra perspectiva. —dijo ella tirando de él hacia sus aposentos.


  —No se pudo contener ante el sufrimiento de su esposo y usando por primera vez su recién adquirido poder, se introdujo en la mente de rey con sutileza, primero sintiendo la intensa angustia del padre que no sabe el destino de su hija y luego aplacándola lentamente y sustituyéndola por una intensa necesidad de tomar a su esposa.


  Nayam no necesitó mucha energía para estimular sensaciones tan primordiales y en pocos minutos percibió como todo el cuerpo del rey hervía de ganas por follársela.


  Al llegar a la habitación Nayam se despojó de toda su ropa y se quedó quieta, dejando que el rey la mirara.


  Deor observó la piel oscura de su esposa contraerse por la fresca brisa nocturna. Con un movimiento natural la joven deshizo el elaborado moño que coronaba su cabeza dejando que su pelo negro y ligeramente rizado cayera sobre sus pechos cubriéndolos parcialmente.


  Nayam simuló ignorar los deseos del rey y comenzó a cantar una antigua canción de su país. Mirando a los ojos de su hombre entrelazó los dedos de sus manos y levantó los brazos por encima de su cabeza agitándolos al ritmo de la tonada.


  El rey observó como la joven se ponía a danzar al ritmo de la canción, poniéndose de puntillas, retorciendo su cuerpo joven y elástico y girando sobre sí misma. Deor se quedó petrificado mirando el cuerpo de Nayam contorsionarse, brillante de sudor, a la tenue luz de la luna.


  La joven siguió cantando y bailando, percibiendo como su esposo contenía su deseo mientras admiraba su cuerpo con su pelo flotando en torno a ella. Cuando terminó se apoyó jadeando en una de las columnas del dosel de la cama y sonrió mordiéndose los labios con un gesto seductor.


  El rey se acercó a ella y la besó al tiempo que se deshacía de sus ropas. Nayam pudo echar un vistazo al miembro erecto de su esposo justo antes de que le diese la vuelta poniéndola de cara contra la columna. Apoyando la frente contra la madera de la columna se concentró brevemente para estimular a su esposo y despertar en él un deseo de tomarla de forma salvaje y primaria.


  Enseguida notó como la penetraba sin apenas acariciarla. Sintió como su esposo usaba toda la fuerza de su cuerpo en cada empujón abriéndose paso en su sexo y provocando en ella un intenso placer.


  Agarrada a la columna para no caer notó como las manos de él recorrían su cuerpo sudoroso, subiendo desde sus caderas por sus costillas hasta llegar a sus pechos. El rey los amasó con fuerza y los pellizcó haciendo que dolor y placer se mezclasen haciéndose indistinguibles. Nayam gritó mientras notaba como el rey acercaba un poco más su cuerpo al de ella sin dejar de follarla obligandola a ponerse de puntillas.


  Deor agarró a su joven esposa por el pelo obligándola a besarle sin dejar de follarla. Saboreó con lujuria la lengua que hasta hacía unos segundos había entonado para él dulces tonadas y después de dos embates que levantaron a la joven del suelo se separó.


  Una mirada bastó para que adivinase el deseo de su señor. Nayam fue bajando por su cuerpo besando el pecho duro y caliente de su rey hasta llegar a su pubis.


  Deor no esperó y agarrando a la joven por la cabeza le metió la polla en la boca lentamente hasta alojarla en el fondo de su garganta. La joven aguantó y chupó hasta que se apartó un momento para poder coger aire.


  Nayam agarró el miembro del rey por la base y comenzó a besarlo y a chuparlo mientras el rey acariciaba su pelo y jadeaba extasiado.


  Deor cogió a la joven por la cabeza y tiró de ella para erguirla. Aun estaba sediento de hembra. De un empujón la tiró sobre la cama y se colocó encima de ella.


  La joven cayó desmadejada sobre el blando colchón y notó como su esposo entraba en su sexo con los dedos con fuerza, llevándola al borde del climax. En ese momento el rey con una sonrisa acarició la entrada de su ano con suavidad para luego entrar en él. Nayam contrajo su ano instintivamente y gimió pero el rey siguió perforándola con sus dedos obligándola a relajar su esfínter.


  Cuando creyó que la joven estaba preparada, guio su pene al estrecho conducto de la joven y la penetró con un movimiento suave pero firme. Notó como la joven se ponía tensa y gemía esta vez de dolor, pero el deseo de tomarla por detrás era tan fuerte y la estrechez del culo de la joven era tan deliciosa, que la ignoró.


  Nayam se quedó quieta y trató de relajarse mientras su esposo la sodomizaba.Después de unos primeros instantes verdaderamente dolorosos las molestias fueron atenuándose dejando paso al placer, aunque ella siguió gimiendo quedamente al ver como sus quejidos excitaban al rey.


  Cuando vio que Nayam comenzaba a disfrutar empezó a empujar más rápida y profundamente a la vez que acariciaba el clítoris de la joven para aumentar su placer.


  Tras unas pocas y salvajes acometidas de su esposo, la joven se corrió combando todo su cuerpo atenazado por el placer mientras gritaba y notaba como segundos después el rey descargaba su leche ardiente en su interior.


  El rey volvió a la realidad y un relámpago de arrepentimiento le recorrió.


  —Ha estado muy bien mi señor. —dijo Nayam jadeando mientras le acariciaba la cara y sonreía.


  —¿No he sido demasiado brusco? —replicó él— Me he sentido como dominado por un extraña excitación...


  La joven le abrazó haciéndole callar mientras los últimos relámpagos de placer daban paso a una deliciosa laxitud.


  TERCERA PARTE
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  Nada más despertar, Joey recordó con desagrado la tarde pasada en compañía de Amber.


  Lo primero que pensó fue en mentir a Judith , pero rápidamente desechó la idea. Judith era demasiado inteligente, notaría que algo iba mal, le conocía demasiado. Así que se pasó todo el tiempo antes de subir al coche, pensando en cómo se lo iba a explicar.


  En cuanto Mike subió al Honda adivinó que algo pasaba.


  —¿Qué demonios te ocurre ahora? ¿El amarillo del moratón no hace juego con el color de tus ojos?


  —No, no es eso.—respondió Joey— El padre O´Brien me la ha jugado.


  —Te está bien por confiar en un cura. Son todos una pandilla de reprimidos sobaviejas. —dijo Mike mientras se retrepaba en el asiento— ¿Qué ha hecho?


  —Resulta que me confesé el domingo y le conté todo lo que pasó. En vez de mandarme rezar un millón de padrenuestros se hizo el original y me ha obligado a ayudar en el comedor social.


  —Vaya entiendo tu enfado. —dijo en tono socarrón— ¡Como un tipo como tú puede perder el tiempo ayudando a los necesitados cuando podría estar escribiendo el próximo Pullitzer!


  —No seas gilipollas Mike. Eso no me importa. —replicó Joey mosqueado— El problema es que Amber también se confesó y el muy cabrón nos ha puesto juntos a servir comida...


  Las carcajadas de Mike le obligaron a Joey a interrumpirse. Mike se cogía la barriga con la escayola sin dejar de reír, con las lágrimas corriéndole por la cara.


  —¡Basta ya! —exclamó Joey aprovechando que Mike había parado para coger aire— Esto no tiene nada de divertido. ¿Cómo coños le voy a contar a Judith que me paso todas las noches al lado de Amber?


  —Muy fácil, no se lo digas. —respondió Mike sin inmutarse.


  —Como se nota que no conoces lo más mínimo a las mujeres. —dijo Joey con un bufido— Por lo poco que se de ellas, siempre acaban enterándose de todo y entonces sí que tienes montado un buen berenjenal.


  —Lo que me parece es que has visto demasiadas comedias de situación. Créeme, ojos que no ven corazón que no siente.


  —Gracias por el consejo doctor Freud pero creo que voy a seguir mi instinto. —dijo Joey mientras paraba frente a la casa de Judith.


  El camino hasta el instituto transcurrió en un silencio extraño, solo interrumpido por las habituales bromas de Mike que hostigaba a los dos novios desde el asiento de atrás.


  En cuanto llegaron al instituto Joey dio un par de besos rápidos a Judith y se escabulló en la biblioteca para escribir y para pensar en cómo salir del embolado en el que se había metido.


  ***


  Llegaron conel tiempo justo para preparar a Nissa para la presentación de las vírgenes y la elección de la Baddi´a.


  Amwar, el sumo sacerdote de Veladub soltó en persona el cordón que la ataba al chasis del carro y la llevó al interior del gigantesco recinto del templo donde se reunían los fieles. Subieron por una enorme escalinata de mármol hasta una gigantesca terraza elevada desde donde se podía ver al este el lago Blanco y las estribaciones de la Cordillera en Llamas, coronada por una permanente nube de humo negro. Hacia el oeste, la ciudad de Eruud y un poco más allá el río Rumor corría mansamente, separando el Desierto del Nagib de las fértiles tierras de labor y los viñedos al sur del rio.


  Con un suave tirón del cordón, Amwar la devolvió a la realidad y la condujo al interior del lujoso edificio de mármol blanco atravesando un pórtico profusamente adornado con bajorrelieves que representaban a Assab el Único luchando y derrotando al resto de las deidades.


  Una vez dentro, el lujo daba paso a la comodidad. Gruesas alfombras tapizaban el suelo y numerosas columnas adornadas con motivos vegetales se perdían en el alto techo. Tumbados entre mullidos cojines, los sacerdotes meditaban y descansaban tras la larga peregrinación mientras eran servidos por mujeres vistiendo vaporosos trajes blancos que permitían atisbar sus generosos cuerpos.


  Un sacerdote les salió al paso deseándoles la paz y preguntando si podía ayudarles en algo. Amwar se presentó y en el acto el sacerdote adoptó una actitud mucho más respetuosa llevándole inmediatamente ante la presencia del Gran padre, la voz del dios Assab en la tierra.


  El Gran Padre le otorgó una cálida bienvenida y alabó la belleza de la joven que el sumo sacerdote traía consigo. Nissa aturdida se limitó a mantenerse en pie con la cabeza baja. Con unas palmadas el Gran Padre convocó a tres monjas que se llevaron a Nissa para prepararla para la elección de la Baddi´a.


  Albert nodescansó hasta llegar a Eruud y se dirigió directamente al circo para inscribirse en la competición, no sin antes deslizar unas coronas en el bolsillo del funcionario para que le colocase en el último tercio de luchadores en salir a la arena.


  Quince minutos después estaba subiendo por una amplia calle empedrada en dirección a la explanada del templo donde ya se empezaban a reunir los fieles dispuestos a elegir a la Baddi´a.


  Con paso rápido atravesó la explanada y subió unos peldaños para poder hacerse una composición del lugar. Cómo se imaginaba, los fieles se reunían en grupos según su procedencia y cantaban y rezaban mientras esperaban el inicio de la ceremonia.


  Albert no tenía tiempo que perder, se desplazó entre los distintos grupos, charlando y bromeando con ellos y cuando identificaba a la voz cantante, se hacía pasar por agente de un riquísimo mercader de Noab, deslizaba algunas monedas en sus manos para sugerirle la incomparable belleza de la joven rubia proveniente de Veladub y lo contento que se pondría el rico mercader si salía elegida.


  Sin nada más que pudiera hacer se dirigió a uno de los puestos en la esquina de la explanada para comer algo.


  Las tres monjasle guiaron por una serie de pasillos hasta la parte trasera del templo donde vivían las monjas apartadas de los sacerdotes. Las estancias seguían siendo amplias y lujosamente decoradas pero los techos eran más bajos y la iluminación era más intensa. Las estancias estaban semivacías ya que las mujeres en esos momentos estaban ocupadas atendiendo a los sacerdotes y ocupándose de la limpieza y el mantenimiento de las partes del templo a las que no podían acceder los fieles.


  Tras las habitaciones de la monjas había un inmenso porche con dos largas piscinas que daban a un abrupto precipicio dónde varias mujeres estaban siendo preparadas para la ceremonia. Las monjas llevaron a Nissa hacia ellas, le quitaron la ropa sucia y polvorienta y le introdujeron en el estanque totalmente desnuda. El agua estaba deliciosamente fresca y Nissa se sintió revivir. Las monjas se metieron en el estanque con ella, aun con sus hábitos puestos y frotaron todo su cuerpo con unas manoplas de esparto que le dejaron la piel impecablemente limpia pero en carne viva. Las monjas sacaron a la joven del agua, la secaron con suaves gamuzas y cuando la piel estuvo perfectamente seca le aplicaron una crema a base de leche de almendra y aloe y le aplicaron en el pubis y el pelo esencia de camomila antes de secárselo y cepillárselo.


  Cuando terminaron, el cuerpo desnudo de Nissa lucía espectacular. Sus pechos grandes redondos y erguidos con los pezones de un rojo intenso, sus labios gruesos, su cabellera rubia y brillante y sus piernas largas y torneadas la hacían una mujer espectacular, pero su piel pálida como el alabastro destacaba entre el resto de las candidatas haciéndola única.


  Las monjas sonrieron satisfechas y la vistieron con una túnica de algodón transparente que permitía adivinar su opulenta figura y una minúscula braguita que tapaba su sexo dejando su culo a la vista. A continuación sustituyeron la argolla de bronce que le habían puesto en Veladub por una de plata delicadamente trabajada con motivos florales y la calzaron con unas sandalias de fino cuero cuyos cordones se enroscaban como serpientes por sus pantorrillas hasta anudarse casi a la altura de las rodillas.


  El último toque con el que la adornaron fue un poco de polvo de lapislázuli que usaron como sombra de ojos. Por la cara que pusieron las monjas el aspecto que tenía debía ser impresionante.


  A continuación la llevaron de nuevo a los aposentos donde la dejaron esperando cómodamente entre mullidos cojines.


  Cuando terminóde comer Albert pudo comprobar que la explanada estaba casi llena. Se acercó y curioseó entre los puestos que había en el lado este de la explanada comprando unos pantalones de cuero de manufactura sencilla y una túnica corta de color gris con capucha. Tras meterlos en la mochila se alejó de los puestos y se paseó entre la gente. Los distintos grupos intercambiaban información y especulaban sobre quién podría ser la ganadora.


  Mientras esperaba a que apareciesen las participantes en la ceremonia, Albert se infiltró entre los distintos corrillos sugiriendo, prometiendo y sobornando. Cuando aparecieron los sacerdotes seguidos de dos docenas de bellas muchachas vestidas con escuetos y vaporosos vestidos la multitud aplaudió y Albert se dirigió hacia un lugar discreto para seguir la elección.


  Las jóvenes eran realmente bellas. Rostros morenos, ojos grandes, figuras exuberantes, pero cuando Nissa apareció en el estrado que se había preparado para la ceremonia, Albert vio que había malgastado el dinero. La joven estaba espectacular, su cuerpo había madurado desde la última vez que la había visto y ahora era el de una mujer con unos pechos grandes y firmes y unas caderas amplias y sugerentes y su piel clara, casi blanca, hacía que destacase aun más con respecto al resto de las participantes.


  La joven trató de adoptar una postura comedida intentando ocultar sus formas generosas sin demasiado éxito.


  Albert echó un vistazo a su alrededor y vio con satisfacción como todo el mundo miraba a la joven con una mezcla de lujuria y estupefacción.


  Nissase sintió como un buey expuesto en una feria. Al ver las miradas ansiosas y lujuriosas del público reunido en la enorme plaza, se encogió atemorizada. En ese momento el Gran Padre apareció y dirigió a la multitud un breve discurso que casi nadie escuchó y seguidamente empezó a presentar a las jóvenes una a una.


  La elección era un proceso muy sencillo; el Gran Padre llamaba una a una a cada joven presentándola y nombrando su ciudad o región de origen, entonces la joven se adelantaba y la multitud aplaudía y aclamaba a la jovencita.


  Las tres primeras pasaron sin pena ni gloria, los aplausos y los vítores fueron más bien escasos y las mujeres se retiraban de nuevo hacia la fila algo decepcionadas. La siguiente era una joven de piel oscura como el ébano ojos grandes y verdes y un pelo brillante y de rizos apretados que casi le llegaba a la cintura. Con sus piernas largas y sus pechos enormes despertó la lujuria y el ánimo en los presentes que aplaudieron y gritaron vigorosamente.


  Albertno pudo evitar ponerse tenso cuando le tocó el turno a Nissa...


  ***


  Incapaz de concentrarse Joey se levantó y salió de la biblioteca con el timbre de la segunda hora. Judith estaba saliendo de matemáticas y en cuanto le vio se acercó a él y le abrazó. Los generosos pechos de la joven se apretaron contra él provocándole un suspiro y la tentación de arrastrarla a un sitio oscuro y tomarla sin más dilación.


  No hizo falta que insistiese mucho para convencerla de que se olvidase de la clase de historia y le acompañase a dar un paseo. Cuando salieron del instituto el cielo estaba encapotado y solo unos tímidos rayos de sol podían atravesar las nubes y calentar ligeramente el ambiente. Judith se abrochó la cazadora vaquera y cogió a Joey de la mano mientras caminaban.


  Él dejó a la joven hablar un rato de las notas que estaban a punto de salir y otras cosas sin importancia mientras buscaba una manera de contarle lo ocurrido el día anterior sin que se enfadase.


  La joven le llevó a un pequeño parque que había a diez minutos del instituto. El lugar estaba desierto y se dirigieron a un pequeño kiosco que había en el centro. Judith se abrazó a él y desde allí observaron como comenzaba a descargar un fuerte chaparrón.


  Joey la besó a la vez que deslizaba sus manos espalda abajo y apretaba el culo de su novia a través de los vaqueros. Judith gimió y se apretó aun más a él haciendo que el deseo de Joey se manifestara en una enorme erección.


  Judith lo notó y deslizó la mano por el interior del pantalón de Joey acariciándole la polla mientras ambos se comían a besos.


  Joey se separó cogiendo aire y recordándose a sí mismo para que había venido.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Judith al ver la cara de Joey súbitamente seria.


  —Tengo que contarte algo y no sé cómo hacerlo.


  —Dilo sin más. No me gusta que te andes por las ramas.


  —Bueno, el caso es que el domingo fui a confesarme, ya sabes los católicos confesamos nuestros pecados y...


  —Ya lo sé, soy judía, no tonta. Continúa.


  —Bueno, pues me confesé ante el padre O´Brien, y este para hacerse el original me puso como penitencia trabajar todas las noches en el comedor social que tiene la parroquia en el barrio.


  —No me parece mala idea. Pero ¿Qué te preocupa? —dijo ella—Solo serán un par de semanas.


  —Ese no es el problema, la putada es que Amber también fue a confesarse y el muy cabrón le impuso la misma penitencia así que tenemos que trabajar todas las noches juntos.


  —¿Qué?


  —Pues eso, que voy a tener que ver a Amber todos los días.


  —Deja de ir al comedor, que le den por el culo al cura.—dijo Judith enfadada.


  —No puedo hacerlo, he dado mi palabra y cuentan conmigo. Además Amber ya no significa nada para mí. —intentó explicarle Joey.


  —Eres gilipollas. —dijo Judith dándose la vuelta y abandonando el quiosco en medio del chaparrón.


  En un primer momento sintió el deseo de seguir a Judith e intentar convencerla pero instintivamente supo que no era el momento, que lo mejor que podía hacer era esperar a que le pasase el cabreo e intentar explicarse cuando se hubiese calmado.


  Intentando borrar el episodio de su mente abrió el ordenador y allí mismo se puso a escribir.


  ***


  Albertno pudo evitar ponerse tenso cuando le tocó el turno a Nissa. La joven se adelantó y la multitud se quedó congelada por un instante ante la extraordinaria serenidad y belleza de la joven.


  En ese momento se irguió sacando la cabeza por encima de la gente que le rodeaba y levantando el puño en alto comenzó a gritar ¡Baddi´a! ¡Baddi´a! ¡Baddi´a! Las personas que le rodeaban salieron de su sorpresa y comenzaron a imitarle hasta que toda la plaza fue un único clamor. Durante cinco minutos la multitud aclamó a Nissa sin descanso y ni siquiera las palabras de el Gran Padre lograban aplacar el entusiasmo de la gente.


  Por un momentola joven se quedó helada al ver que la gente no reaccionaba. En ese instante, de la zona posterior de la multitud un hombre alto y fornido levantó el brazo y comenzó a aclamarla. Por un instante le pareció que era Albert, tenía la misma constitución fuerte y el mismo pelo largo y negro pero la distancia que los separaba era demasiado grande para poder identificarle e inmediatamente lo descartó. No podía ser él.


  Sin embargo y muy a pesar suyo, una pequeña semilla de esperanza empezaba a brotar en su interior mientras aquella multitud enfervorecida la aclamaba y obligaba al Gran Padre a declararla Baddi´a incluso antes de que el resto de las participantes hubiese tenido la posibilidad de presentarse.


  El resto de las jóvenes se fueron retirando al interior del templo a la espera de que se produjese la subasta en la que serían vendidas al día siguiente, mientras el Gran padre y ella se quedaban en el estrado viendo como la gente despejaba la explanada y se dirigía a coger un buen sitio en el circo.


  Cuando la multitud terminó de desalojar la plaza, el Gran padre cogió del brazo a Nissa y tiró de ella suavemente de nuevo hacia el interior del templo.


  Comieron una ensalada ligera y algo de fruta antes de que los monjes la vistiesen con una túnica similar a la que había llevado hasta ese momento pero con ribetes dorados. En cuanto estuvo preparada, la comitiva se dirigió al circo.


  Cuando llegóa la zona de recepción de los combatientes vio como un gran tumulto rodeaba a los árbitros. Parecía ser que por primera vez, un par de caballeros habían roto el acuerdo previo y querían presentarse a combatir.


  Albert los contempló enfundados en sus armaduras brillantes y pesadas pero no lo suficientemente fuertes para aguantar los embates del excepcional acero de su espada. Intentando pasar desapercibido, se retiró unos segundos y aprovechó para ensuciar la terrible hoja de su arma para que pareciese descuidada y no llamase demasiado la atención.


  Finalmente, pese a las protestas del inicialmente elegido, los generosos sobornos de los otros dos ricos aspirantes convencieron a los árbitros de que tenían perfecto derecho a combatir por la mano de la joven Nissa. Albert se incorporó a la cola de los participantes y le dio un nuevo soborno al árbitro que se encargaba de decidir el orden de salida a la arena para que le facilitase un puesto cómodo hacia el último tercio de los participantes.


  El circo era una estructura de madera provisional pero de proporciones gigantescas para acoger a casi treinta mil personas. Los luchadores esperaban y calentaban, vestidos con sencillos taparrabos, en una pequeña estancia dónde eran llamados por los árbitros para incorporarse a la arena en un orden preestablecido, mientras que el intervalo de tiempo que transcurría entre dos luchadores lo marcaba un reloj de arena.


  Los primeros combatientes salieron por la tarde, cuando el sol empezaba a caer. Los gritos de furia y dolor llegaban a la sala de espera atemorizando a los esclavos que estaban allí a la fuerza y a los luchadores más inexpertos.


  Albert se retiró a una esquina y se limitó a relajarse y meditar, tratando de no mirar demasiado a ninguno de sus competidores en concreto, pero examinando detenidamente las armas y la protección que llevaban cada uno procurando no llamar la atención. La mayoría iban armados con mazas y espadas cortas de dudosa factura y algún pobre esclavo, cuyo amo probablemente detestaba, iba con simples estacas de madera. Poco a poco la estancia se fue despejando y cuando el árbitro le hizo una señal indicándole que sería el siguiente empezó a hacer unos sencillos movimientos de calentamiento con la espada.


  Cuando salió a la arena, dos luchadores le esperaban a ambos lados de la puerta de salida para intentar acabar con él antes de que pudiese incorporarse a la pelea. Albert rodó por el suelo esquivándoles fácilmente y después de rechazar los ataques de uno de ellos, que todavía insistía en herirlo antes de que hubiese calentado, echó un vistazo a la situación.


  En el recinto había en ese momento cuatro luchadores con vida. Dos estaban luchando entre ellos mientras que los otros dos parecían haberse aliado y se acercaban a él con sus primitivas armas preparadas.


  Tal como esperaba, los dos hombres le atacaron a la vez pero no coordinadamente así que no le costó demasiado matar a uno con un golpe sencillo en el costado y rechazar la maza del segundo.


  El segundo atacante se lo pensó mejor y, a pesar de que Albert había intentado fingir que el golpe que había matado al primer luchador había sido pura suerte, prefirió retirarse y atacar por la espalda a uno de los otros contendientes que estaban luchando a la derecha de ellos.


  Los monjessentaron a Nissa en el palco de honor desde dónde pudo ver con todo detalle como transcurría la carnicería. En un pasado no muy lejano la visión de cráneos aplastados y miembros cercenados la hubiese hecho vomitar pero los recientes acontecimientos le habían convertido en una mujer dura que no se dejaba impresionar fácilmente.


  Los primeros luchadores eran esclavos y mendigos andrajosos armados con estacas y mazas de escasa calidad. Lo primitivo de sus armas y la falta de adiestramiento en el combate no impidió que los más decididos luchasen por su vida y masacrasen a los más débiles ante un público emocionado.


  A lo largo de la tarde pudo observar como dos de los contendientes habían llegado a un acuerdo y empezaban a matar en equipo. Los dos hombres habían empezado a contar el tiempo para acercarse al punto de salida de los siguientes luchadores y atacarles antes de que estos pudiesen situarse. Durante los siguientes minutos muy pocos gladiadores escaparon de la pareja y procuraron mantenerse a distancia intentando mantener luchas individuales.


  De nuevo volvieron a acercarse a la puerta y con las mazas en alto se abalanzaron sobre el hombre que acababa de salir.


  La forma en la que los eludió le llamó a Nissa la atención, pero cuando el hombre mató a uno de los dos socios intimidando al otro y levantó la cabeza para echar una mirada de desprecio a su alrededor a Nissa le dio un vuelco el corazón.


  Albert levantóla cabeza y dando la vuelta sobre si mismo recorrió todas las gradas hasta que se encontró con la mirada de Nissa. Durante un par de segundos la mantuvo fija en la princesa hasta que vio en la joven un gesto de reconocimiento, luego sonrió con confianza y se volvió hacia sus contendientes.


  Albert no se apresuró a entrar en combate, los contendientes no representaban de momento ningún peligro para él y prefirió guardar fuerzas y participar lo mínimo posible en un espectáculo que detestaba. Si algún despistado osaba atacarle mantenía un corto duelo con él y luego lo mataba de un forma rápida y lo más indolora posible.


  Cuando la calidad de los atacantes empezó a mejorar un poco, empezó a tomar la iniciativa deshaciéndose de todos los que pensaba que podían representar un peligro.


  El sol empezaba a caer cuando aparecieron los últimos participantes envueltos en sus brillantes armaduras. Finalmente eran tres y los árbitros habían decretado que entrasen a la vez para evitar que alguno tuviese ventaja. Estaban tan enfadados entre ellos por la ruptura del acuerdo, que no hicieron caso a la media docena de luchadores que aun quedaban con vida y comenzaron a luchar entre ellos inmediatamente. Albert se dedicó a examinarlos y rápidamente llego a la conclusión de que lo mejor de aquellos presuntuosos era la armadura. Solo uno de ellos, el que tenía un yelmo adornado con dos cuernos, parecía tener cierto entrenamiento con la espada y pronto quedó patente que sería el ganador.


  En pocos minutos los otros dos caballeros dieron muestras de cansancio y cayeron ante los mandobles del cornudo.


  Entre tanto Albert había tomado la iniciativa y había limpiado la arena de contendientes hasta que quedaron solos ellos dos.


  —¿Conoces a ese hombre?—preguntó él Gran Padre a Nissa desde el asiento de al lado.


  —Oh, no mi señor. —dijo la joven manteniendo la serenidad—Solo me ha parecido atractivo y fuerte.


  —¿Acaso no te lo parecen los caballeros que acaban de entrar? —Dijo el Gran padre señalando a los nobles con sus resplandecientes armaduras.


  —En realidad no se qué pensar. No puedo ver lo que hay debajo de las armaduras.—repicó ella— Lo único que sé es que no me parece justo que el resto tenga que pelear con armas inferiores.


  —Bueno pequeña. —replicó él con un carraspeo. El Dios Assab no quiere que sus sirvientes sean hijos de mendigos y si desease lo contrario ninguna armadura podría evitar sus designios...


  —Ya, claro —pensó la joven viendo como Albert se acercaba al caballero superviviente entre las aclamaciones del público.


  Albert sabíaque la protección de su contendiente era formidable pero estaba seguro de que aquel mono presuntuoso no esperaba encontrarse con un verdadero luchador.


  Cuando finalmente se acercó, lanzó un mandoble con su espada que Albert esquivó con facilidad y aprovechó la inercia de su oponente para situarse a su lado y darle un golpe en el yelmo con el pomo de la espada.


  —¡Qué diablos! —dijo el hombre desde el interior de la armadura cuando su yelmo dejó de resonar.


  —Vamos cuatro latas ¿Sabes hacer algo más que quejarte? —dijo Albert con un gesto burlón.


  —Maldito mequetrefe —dijo su oponente lanzándose de nuevo al ataque.


  El guerrero le lanzó un estocada a Albert directa al corazón, fiándose de que su armadura repeliese cualquier contraataque de su oponente.


  Albert volvió a esquivarlo con facilidad y esta vez hizo un molinete con su espada y le arrancó limpiamente uno de los cuernos a aquel presumido ante las risa generalizada de la multitud.


  —¡Cabrón ! ¡Te voy a descuartizar! Dijo el guerrero lanzándose a una serie de ataques suicidas pero escasamente efectivos.


  Durante un rato Albert estuvo jugando con su oponente hasta que vio como el peso de la armadura comenzaba a hacer mella en la resistencia de éste. Los mandobles se volvieron más lentos y espaciados y el hombre empezaba a arrastrar los pies.


  Consciente de que era el momento, aprovechó un nuevo ataque de su enemigo para meter la espada entre sus piernas provocando que cayese al suelo con el estruendo de una torre de asedio.


  El pobre hombre intentó levantarse un par de veces pero el peso de la armadura era demasiado para sus acalambrados músculos y con un ligero empujón de su pie Albert lo dejó tumbado de espaldas.


  Impotente, el hombre soltó su espada y suplicó clemencia pero el público sediento de sangre y divertido por ver caer finalmente a tres de esos nobles presumidos pidió su cabeza por unanimidad.


  Albert se encogió de hombros y le dio una patada al yelmo que salió disparado dejando a la vista un rostro asustado y lloroso. Albert no se recreó en la escena y se limitó a acabar rápidamente con la vida de su oponente cortándole la cabeza de un único y preciso tajo.


  La multitud rugió enfervorizada. Hacía más de treinta años que no ganaba el torneo un hombre que no fuese rico o perteneciese a la nobleza. Los monjes y especialmente los árbitros, no parecían muy contentos pero sabían que no podían hacer nada ante una multitud que aclamaba a su campeón así que invitaron a Albert a subir al palco.


  El hombre quetenía ante ellos estaba sucio de sangre y sudor, tal como había soñado Nissa, pero no era una bestia cornuda, era Albert. La joven tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para evitar que por sus mejillas corrieran lágrimas de alivio y emoción en el palco delante de todas las autoridades.


  —¡Felicidades! Has demostrado ser un gran guerrero, hijo. Eres el justo vencedor. —dijo el Gran Padre adelantándose y acercándole un paño a Albert para que se limpiase la cara— ¿Cómo te llamas?


  —Feim Gran Padre. Feim de Sandor. —respondió Albert usando el nombre queNissa había utilizado con los pescadores para decirle que había estado todo el tiempo tras su pista.


  —Tienes un acento peculiar...


  —Sí gran Padre—dijo Albert que ya tenía la escusa preparada — Mi madre fue una esclava de Alisse.


  —Ah, ahora me explico lo de esos ojos azules, aunque ese pelo negro y esos rasgos enérgicos los has heredado de tu padre ¿Verdad?


  —Sí, mi padre es un terrateniente al este de Veladub. Tuvo dos hijos, el primero heredó sus tierras, el segundo heredó su espada. —dijo Albert mostrando su arma ensangrentada.


  —Tu padre es un hombre juicioso. —sentenció el Gran Padre— Así que viniste aquí para ganar el torneo...


  —Y servir a mi rey Senabab, entregando mi vida si es necesario.


  —Assab es sabio. Se ha cumplido su voluntad. Estoy seguro de que su majestad Senabab no tendrá un sirviente más leal —dijo el Gran Padre bendiciendo a Albert.


  Terminada la conversación, la comitiva se dirigió al templo para una frugal cena. Antes de presentarse en el comedor permitieron Albert limpiarse el sudor y la sangre de su cuerpo así como vestirse de nuevo.


  Cuando entró en el comedor, el Gran Padre, el Sumo sacerdote de Veladub, Nissa, los monjes del templo y otras autoridades ya estaban a la mesa. Albert se sentó en uno de los extremos de la mesa frente a la princesa. Tan lejos y tan cerca. Solo tenía que esperar un poco más.


  ***


  El chaparrón cedió finalmente y Joey recogió su ordenador y fue a por el coche para volver a casa. En cuanto dejó de escribir la discusión con Judith volvió inmediatamente a su mente así que comió en total silencio y se dirigió a su habitación para poder ponerse frente al ordenador y tener que pensar en otra cosa.


  ***


  Nayam se concentróde nuevo e intentó abrir su mente tal como le había indicado Serpum. Lo primero que notó fue la expectación del mago pero rápidamente la descartó centrándose en la imagen de Albert mientras sostenía una capa que pertenecía al joven Guardia Alpino.


  De nuevo una sensación de vértigo se apoderó de ella pero esta vez consiguió ir un poco más allá y la niebla difusa, llena de ruidos metálicos que había percibido en sus anteriores intentos se fue disipando hasta que tuvo la panorámica de una gran teatro circular en cuyo fondo luchaban una docena de guerreros.


  Nayam contuvo la repugnancia ante la escena de violencia y la prodigiosa cantidad de sangre derramada y buscó entre los participantes hasta localizar al que coincidía con los rasgos que Serpum le había descrito. Alto, pelo negro, ojos azules y cuerpo esbelto pero musculado.


  —Creo que lo tengo. —dijo Nayam.


  —¿Tiene alguna señal en el cuerpo que pueda identificarle? —dijo Serpum evitando conscientemente darle cualquier pista a la joven para evitar sugestionarla.


  —Un momento, sí, ahí está. Tiene una cicatriz en el muslo derecho, de medio palmo de longitud.


  —Es él, buen trabajo Nayam. Ahora dime que está haciendo.


  —Está peleando en una especie de torneo. Parece mantenerse a la espera mientras tres hombres con armadura pelean entre ellos...


  —Continúa.


  —Ahora se acerca otro combatiente. Lo rechaza con un molinete de la espada y le clava la espada en el corazón. Siento... una muerte rápida e indolora.


  —Gírate y dime que más ves.


  —Un montón de personas gritando y aplaudiendo —respondió Nayam sin poder evitar una mueca de asco— Albert levanta la cabeza y mira hacia un punto concreto, parece una tribuna, en ella hay un sacerdote con una rica túnica y un sombrero raro y a su lado, ¡Oh Dios mío! ¡Es Nissa!


  —¿Está bien? —dijo Serpum viendo como una lágrima corría por la mejilla de su reina.


  —Sí , parece estar perfectamente.


  —¡Bien por Albert! —exclamó Serpum sin poder evitarlo—Sabía que podía confiar en él. Dime ¿Qué más ves?


  —Uno de los caballeros ha acabado con los otros dos, ahora solo queda el caballero y Albert. El caballero se lanza sobre él y... ¡Oh! —dijo Nayam sintiendo una naúsea y perdiendo la conexión.


  El arcipreste notó que la concentración de la joven se rompía y abría los ojos extenuada.


  —No te preocupes. —dijo Serpum satisfecho— Has hecho un gran trabajo. A partir de ahora, te resultará más sencillo contactar con Albert e incluso con el tiempo quizás puedas conseguir enviarle un mensaje. Lo importante es que ha encontrado a Nissa y pronto nos la traerá de vuelta.


  —¿Y el hombre de la armadura? —preguntó la joven recordando al gigantesco guerrero con el yelmo astado.


  —No te preocupes, si el torneo es lo que me imagino, ese tipo no durará mucho. Los Guardias Alpinos son los mejores combatientes del mundo. Albert abrirá esa armadura con la facilidad que tu abres una almeja.


  —Vamos a hablar con el rey, estoy seguro de que se alegrará con la noticia que le llevamos. —Dijo Serpum ayudando a la reina a incorporarse.


  Consciente de quetodos sus movimientos eran vigilados Nissa mantuvo la vista baja, fija en su plato, mientras sentía como todo su cuerpo hervía de deseo por Albert.


  Albert en cambio se comportó como se esperaba de un zafio y arrogante pueblerino que acababa de conseguir una proeza que ni el mismo se esperaba. Simulando euforia y embriaguez a partes iguales, habló de tú a tú con algunos de los gobernadores que se habían desplazado para el Tannit y les había dado consejos para conquistar Juntz y Gandir.


  El Gran padre se dedicó a observar divertido la inocencia de los comentarios del joven sin darle demasiada importancia, pero valorando lo útil que le podía ser al rey un hombre tan hábil con la espada y con esa cabeza de chorlito. Además la belleza de la joven y la fuerza de ese hombre deberían producir una gran estirpe de hermosos guerreros...


  La cena terminó y el Gran Padre se puso en pie con un copón de plata en alto y comenzó un breve discurso.


  —Todos sabéis que esta ceremonia será corta porque esta boda no es como cualquier otra. En esta ocasión no soy yo el que desposa a estas criaturas. Es el propio dios Assab el que en su infinita sabiduría une a estas dos criaturas en matrimonio. Yo solo me limito a cumplir con el penúltimo formalismo. —dijo el clérigo haciendo un ademán con la mano para que los novios se acercasen a él— Linnet, Feim, bebed ambos el vino de esta copa y que la bendición de Assab el único, el sabio, el omnipotente, se derrame sobre vosotros.


  Nissa se levantó y se reunió con Albert y con el Gran Padre que ya la esperaban en el centro de la mesa. Conteniendo la respiración para calmar su nervios, asió el pie de la copa por encima de la mano de Albert. El contacto con su piel le produjo una intensa descarga en el bajo vientre. Mirando a los ojos del guerrero inclinó su copa y le dio un buen trago. Ante la mirada complacida del Gran Padre, Albert hizo lo mismo y a continuación estampó un rudo beso en los jugosos labios de la joven.


  —Ahora dirigíos a vuestros aposentos y cumplir con el último paso que os convertirá en marido y mujer. —Dijo el Gran Padre despidiéndolos.


  Albert y Nissa siguieron a un esclavo que les guio a una habitación suntuosamente decorada. En el centro un lecho de seda con abundantes cojines esperaba a los amantes. El esclavo se retiró y cerró la puerta tras de sí.


  Nissa abrió la boca para hablar pero Albert se la cerró con un beso. Nissa respondió y disfruto del intenso sabor de la boca de Albert. La joven notó como las ásperas manos del hombre recorrían su cuerpo cubierto por el tenue tejido volviéndola loca de deseo.


  —Nos están vigilando. —susurró Albert mientras simulaba comerle la oreja a la joven.


  —Entonces tendremos que dejar las explicaciones para más tarde y proporcionar a los mirones un buen espectáculo.


  —Pero...


  —Sabes lo que tienes que hacer Albert. Lo único que debo mantener intacto es mi virgo. Ellos no podrán estar lo suficientemente cerca para saber por dónde entras. —dijo la joven acariciando la entrepierna de Albert y moviendo su culo de forma lasciva.


  Una pequeña señal de asentimiento de Albert bastó para que Nissa desatase toda la lujuria que había estado conteniendo hasta ese momento. Con una sonrisa le quitó la ropa a Albert hasta dejarlo totalmente desnudo. De su cuerpo duro y musculoso sobresalía su pene erecto caliente y totalmente abotargado por el deseo.


  La princesa se agachó y lo acarició brevemente con los labios. Era más pequeño y menos grueso que el de los trasgos, pero era mucho más cálido y suave. Entreabriendo sus labios lamió el miembro con suavidad. Su sabor le hizo olvidar el asqueroso aroma de las pollas de aquellas bestias haciendo que su sexo se inundara de deseo.


  Albert gruñó confundido. Sabía que era su deber tomar a la joven para poder salvarla y a la vez le parecía increíblemente irrespetuoso disfrutar con ello. La joven le sacó de sus pensamientos metiéndose la polla en la boca y chupando con fuerza hasta que tuvo que apartarla para no correrse.


  Por primera vez en su vida, Albert dio rienda suelta a su deseo por la joven. Levantándola se deshizo de sus ropas y observó su cuerpo totalmente desnudo. Desde la última vez que la había visto, la joven había madurado. Sus pechos habían aumentado, eran grandes redondos y firmes con unos pezones erguidos y rojos. Sus caderas se habían ensanchado y había crecido un poco, haciendo que una bella adolescente se hubiese convertido en una mujer espectacular. Sin pedir permiso Albert se acercó a ella y cogiendo uno de sus pechos lo besó y chupó el pezón con violencia. Todo el cuerpo de la joven se estremeció y Albert más seguro de sí mismo abrazó a la joven y pegó su cuerpo contra el de ella.


  Nissa sintió como sus pezones ardían y se dejó llevar mansamente hasta el lecho donde Albert la depositó e introdujo la cara entre su piernas. La princesa cerró los ojos sintiendo como la suave lengua de Albert recorría el interior de sus muslos y se acercaba poco a poco a su sexo inflamado y anhelante.


  Cuando Albert cerró sus labios entrono a la vulva de Nissa notó cono todo el cuerpo de la joven se estremecía y se combaba. Albert saboreó el sexo caliente y húmedo de la joven durante unos segundos para luego comenzar a subir por el cuerpo de Nissa.


  La princesa protestó al notar como la boca de Albert se separaba de su coño pero el placer no se interrumpió mientras Albert lamía su vientre y su pubis, chupaba y mordisqueaba sus pezones, besaba su cuello y su boca y frotaba su pene erecto contra su cuerpo.


  —¿Estás preparada? —susurró Albert a su oído.


  Nissa por toda respuesta cogió la mano de Albert y la chupó a conciencia embadurnándola con su saliva para luego guiarla hasta la abertura de su ano. Albert se inclinó entre sus piernas y con suavidad empezó a entrar en su ano con los dedos resbaladizos mientras le chupaba el clítoris.


  El cuerpo de la joven se tensó un segundo al notar a Albert abriéndose paso, pero enseguida se relajó y empezó a mover las caderas haciendo que Albert no pudiese contenerse más.


  Incorporándose, Albert cogió su polla lubricada con la saliva de la joven y la fue introduciendo poco a poco hasta que notó que había superado el esfínter.


  Nissa no pudo evitar un grito de dolor pero pronto empezó a sentir el miembro de Albert cálido y suave moviéndose en su interior haciendo que el dolor fuese rápidamente sustituido por el placer.


  Los gemidos de la princesa y la estrechez de su culo excitaron a Albert que comenzó a moverse primero con suavidad y luego con más fuerza. Nissa se agarraba a Albert con una mano mientras que con la otra se acariciaba su sexo para aumentar su placer.


  Albert cogió a la joven en volandas y la depositó en su regazo. La princesa se agarró a su cuello y comenzó a subir y bajar empalándose con todas sus fuerzas disfrutando de la polla de Albert y gimiendo desaforadamente. Ni siquiera el orgasmo que asaltó todo su cuerpo le impidió seguir moviendo sus caderas salvajemente mientras Albert chupaba y acariciaba todo su cuerpo.


  Subida en su regazo la joven parecía una diosa con su pelo revuelto y su cuerpo sudoroso y jadeante contraído por un orgasmo que parecía no tener fin. A punto de estallar se puso de pie con Nissa contorsionándose encima y con dos salvajes empujones se corrió en el interior del culo de la joven.


  La princesa gritó y se separó pero solo fue para ponerse a cuatro patas y ofrecer de nuevo su culo al guerrero. Albert no se hizo esperar y descargó todo su peso con la primera penetración. La joven gimió y separó la piernas mientras Albert desatado follaba su culo con ferocidad haciendo que todo el cuerpo de la joven se estremeciera con la violencia y el placer.


  En esta ocasión fue Albert el que se corrió primero llenando de nuevo las entrañas de Nissa con su calor y provocándole un intenso orgasmo. Rendida la joven se dejó caer sobre el lecho con Abert aun encima depositando en ella los últimos chorreones de semen. Tras unos segundos el soldado se puso de lado y sin dejar de abrazar a la joven le susurro al oído.


  —Esta noche serás libre.


  ***


  Joey cerró el procesador de textos y se vistió para ir al comedor social. No le apetecía nada pero había dado su palabra. Le estaba bien, por estúpido.


  Cuando llegó, Amber ya estaba preparada. Había cambiado el holgado chándal del día anterior por unos ajustados vaqueros amarillos y una blusa semitransparente que le gustó tan poco a Joey como al padre O´Brien pero que consiguió que todos los comensales se peleasen por la coliflor.


  Aunque Amber intentó mantener un conversación con Joey, éste no se encontraba de humor y apenas dijo unas palabras.


  Con un suspiro de alivio Joey se quitó el delantal después de fregar los platos y se fue directamente al coche. Cuando se metió en la cama se quedó casi inmediatamente dormido.


  18


  Judith entró en el coche y sin decir nada se sentó a su lado mientras Mike miraba a Joey con la típica sonrisa que decía "te lo dije".


  Era el último día antes de las vacaciones de primavera, las clases estaban llenas y los profesores ya habían corregido los parciales. Cuando entraron en la clase de química la Srta. Freemantle ya les estaba esperando con un grueso montón de exámenes.


  En cuanto todos estuvieron sentados la profesora comenzó a repartir los cuestionarios corregidos acompañando cada entrega con un breve comentario.


  —Muy bien Allie, buen trabajo, B-, sigue así.


  —Gordon ¿Cuándo vas a ponerte a estudiar de una vez? Tienes una D...


  La profesora siguió su recorrido repartiendo elogios y broncas y Joey la ignoró hasta que llegó al sitio que ocupaba Amber.


  —Buen trabajo, Amber la progresión ha sido increíble, un B+. Si sigues así estoy segura de que lograrás un sobresaliente en los finales.


  —Joey no pudo evitar una sonrisa de satisfacción que no escapó de la inquisitiva mirada de Judith.


  La Srta. Freemantle dejó las dos mejores notas para el final. Judith había sacado un A- y Joey un A+ un examen perfecto, lo que no contribuyó a mejorar el temperamento de una competitiva Judith.


  El resto de la mañana siguió más o menos igual. Joey no lo hizo tan bien en el resto de las asignaturas y excepto en biología en la que Ambos sacaron B+, en el resto, Judith le superó claramente y Joey notó como la joven comenzaba a relajarse.


  Todo el mundo celebró con una gran ovación la campana que señalaba el final de la última clase del día y el comienzo de las vacaciones de primavera.


  —Siento todo lo que ha pasado. —se disculpó Joey — ¿Me perdonarás algún día?


  —Yo también lo siento. —respondió Judith más relajada con el saco de sobresalientes bajo el brazo— En realidad no es culpa tuya, no podías imaginar lo que iba a pasar.


  Joey se acercó tímidamente a ella y le dio un beso suave en los labios. Judith respondió pegándose a él y respondiendo al beso sedienta. Salieron por la puerta del instituto al sol del mediodía y antes de que Joey pudiese decir nada Judith le dio un beso y se despidió diciendo que tenía que hacer un recado.


  Joey se ofreció a llevarla pero ella insistió en que no hacía falta y desapareció entre la multitud de alumnos que se dirigían a casa satisfechos de no tener que volver en unos días.


  Durante la comida, su madre le interrogó acerca de las notas y se mostró decepcionada como siempre de que su hijo fuese un vago que prefería pasar el tiempo escribiendo en vez de estudiando.


  Después de que su madre le amenazara por enésima vez con quitarle el ordenador si no mejoraba, Joey terminó el postre y se fue a su habitación dejando a su madre refunfuñando en la cocina y fregando los platos.


  En cuanto cerró la puerta de la habitación suspiró aliviado y abrió el ordenador.


  ***


  Albert y Nissadespertaron un par de horas antes del amanecer. El templo estaba envuelto en un espeso manto de silencio y solo la trémula luz de algunas lámparas de aceite se abría paso en la densa oscuridad de una noche sin luna.


  Albert sacó de la mochila las ropas que había comprado antes del torneo para la joven y disfrutó contemplando por última vez a la joven desnuda vistiéndose. Mientras la princesa se ajustaba los pantalones de cuero, Albert suspiró consciente de que si tenía éxito en su misión la mujer que amaba acabaría en el lecho de otro. Hasta la noche anterior, el hecho de no haberla tocado nunca le había permitido mantener una especie de dique entre ellos, permitiéndole mantener la compostura y hacer su trabajo pero ahora que la había visto desnuda, que había acariciado su piel, que había escuchado sus gemidos y sus súplicas desesperadas mientras hacían el amor, el dique se había roto y toda clase de planes fantásticos y sueños imposibles le asaltaron amenazando con llevarse toda su cordura por delante.


  Cuando terminó de vestirse, Nissa se dio cuenta del sufrimiento de Albert y se acercó a él.


  —Sé que esto es terriblemente difícil y confuso para ti, Albert. —dijo ella acercándose y acariciando el rostro del soldado— Yo también siento la tentación de dejarlo todo y huir contigo. Pero la vida me ha dado todo menos lo que más anhelo. Quiero que sepas que siempre ocuparás un lugar en mi corazón, pero el destino de una nación y de miles de personas depende de que yo vuelva a casa para poder casarme con un extraño.


  —Lo sé princesa, —replicó Albert intentando recuperar el buen juicio— sabes que seré fiel al juramento que hice al ingresar en la Guardia Alpina y te defenderé hasta el último aliento.


  —Gracias, Albert. —Dijo Nissa dándole un beso y saboreando su boca probablemente por última vez.


  —Ahora vayámonos de este antro —dijo Albert respirando hondo y dirigiéndose hacia la puerta.


  Albert desenfundó la daga, más apropiada que la espada para combatir en espacios cerrados y se acercó a la puerta. Posó el oído en la madera sin escuchar ningún ruido en el exterior. La puerta de la habitación estaba cerrada por fuera pero a pesar de estar firmemente atrancada había sido diseñada para retener en la habitación a gente que no quería salir de ella, así que un par de patadas y un poco de palanca con la daga bastaron para forzarla sin demasiado estruendo.


  Una vez en el pasillo, ambos se quedaron quietos sin respirar, esperando un ejército de monjes rabiosos que nunca llegó.


  Unos instantes después Albert tomó la delantera y guio a la princesa en la oscuridad. Se dirigió a la nave central pero con un susurro Nissa le dijo que los monjes le habían explicado que muchos peregrinos dormían allí y no convenía despertarlos. Con un mapa que Nissa se había hecho mentalmente gracias a las descripciones que le habían hecho los monjes que le acompañaron en el viaje, la princesa guio con gestos silenciosos a Albert a través de las cocinas y luego por un solitario pasadizo hasta los almacenes dónde se guardaba la comida para los clérigos. Al llegar al otro extremo, Albert pudo ver una gran puerta por la que podía entrar un carro custodiada por dos hombres armados de enormes alfanjes.


  Albert apartó a Nissa y con gesto le indicó que llenase la mochila de comida mientras él se deshacía de los guardias.


  Albert se asomó de nuevo a la esquina para echar un vistazo. A quince metros de él, al final de un estrecho pasillo formado por las abundantes vituallas que se habían traído para el Tannit, estaban dos hombre, uno se mantenía despierto mientras el otro dormitaba con su alfanje en la mano.


  El guerrero sospesó la situación y descartó sacar la espada. Había muy poco espacio. Pensó en atacar directamente. El pasillo era realmente estrecho y podría acabar con los hombres uno a uno pero se le ocurrió algo mejor.


  —Nissa, ¿Has acabado?


  —Sí, un poco de carne salada y muchos frutos secos, higos y dátiles.


  —Perfecto, ahora quédate y vigila un momento. —dijo el indicándole la esquina— Voy a distraerlos un poco.


  Nissa se agachó obediente a vigilar a los guardias mientras Albert cogía un par de grandes ánforas e aceite y se dirigía a una de las esquinas del almacén.


  Tuvo suerte y encontró un gran fardo de algodón y unos sacos de cereales y derramó el contenido de las ánforas sobre ellos. Con una sonrisa lanzó una lámpara de aceite y no esperó a ver el resultado para ir corriendo hasta la esquina dónde Nissa le esperaba obedientemente.


  No tuvieron que esperar mucho antes de que una espesa humareda empezase a extenderse por el techo del local. El hombre que estaba alerta le dio una patada al que dormía plácidamente y dejando el alfanje apoyado en la pared se lanzó a la carrera por el pasillo.


  Al llegar a la esquina Albert le recibió con un directo en la cara y una cuchillada en el corazón. A continuación se acercó al otro guardia que trataba de despejarse. El hombre vio a Albert y le lanzó un mandoble con su alfanje que se clavó inofensivamente en un tonel.


  El guardián desencajó la hoja del tonel preparándose para un nuevo ataque pero el vino que salía a presión del recipiente dañado le dio en los ojos cegándole por unos instantes. Albert no esperó y le espetó la daga en el cuello, sangre y vino se mezclaron por un instante y corrieron por el torso del sorprendido soldado justo antes de desplomarse.


  Albert estaba dispuesto a tirar la puerta abajo cuando Nissa llegó a su lado con un gran manojo de llaves.


  —Estupendo, espero que tarden un buen rato en darse cuenta. —dijo Albert probando una llave tras otra hasta dar con la que abría la puerta.—Si el fuego se extiende nosotros seremos la última de sus preocupaciones.


  Con un suspiro de satisfacción Nissa salió al aire fresco de la madrugada. Después de todo, había aguantado y al fin era libre. Al lado de Albert sabía que nada malo le podría ocurrir. Ahora solo tenía que volver a casa.


  ***


  Joey cerró el ordenador, se puso unos vaqueros viejos y se fue al comedor social. Mientras conducía el viejo Honda no dejaba de preguntarse cómo Judith le habría perdonado tan rápido. Finalmente llegó a la conclusión de que estaba colada por él y en el fondo sabía que todo era culpa de ese sacerdote metomentodo.


  Entró en el comedor un poco más confiado hasta que al entrar en la cocina vio a Judith poniéndose un delantal para servir la comida.


  —Hola, Joey, ¡Sorpresa! —dijo ella acercándose y dándole un beso.


  —¿Qué haces aquí?—dijo Joey estupefacto.


  —He hablado con el padre O´Brien y ha aceptado mi ayuda.


  —Pero tú eres...


  —Sí, soy judía pero eso no tiene nada que ver. El padre O´Brien siempre agradece una mano extra. ¿Cuándo empezamos?


  Joey estaba pensando en algo que decir cuando entró Amber en la cocina. La permanente sonrisa de la animadora se le congeló en la cara al ver a Judith, pero como persona a acostumbrada a guardar las apariencias, se repuso rápidamente y saludó a los dos con alegría.


  —Hola Judith. ¿Has venido a ayudar o Joey te ha obligado a convertirte? —preguntó con una sonrisa que aparentaba ser de lo más inocente.


  —Hola, Amber. ¿Qué tal? —saludó Judith— La verdad es que cuando Joey me dijo lo que hacía me pareció tan buena idea que no me he podido resistir y he hablado con el padre O´Brien. Es un buen hombre y no ha puesto ninguna pega.


  —Muy cierto. ¿No es maravillosos que estemos aquí los tres juntos? —dijo Joey intentando romper el hielo con torpeza.


  La conversación terminó bruscamente cuando el cocinero les indicó que la comida estaba lista para ser servida.


  Tras el mostrador Amber y Judith se pusieron a ambos lados de Joey y se dedicaron a servir comidas con una sonrisa. A Joey le tocó servir el pescado así que tuvo tiempo observar como servían ambas la comida compitiendo por ser la más simpática y la más alegre de las dos.


  Cuando terminó la cena ayudaron a recoger las mesas y mientras Amber se despedía Joey llevó a Judith en el Honda hasta su casa.


  —No tenías por qué venir al comedor. ¿Es que no te fías de mí? —Preguntó Joey cuando finalmente paró el coche frente a la casa de Judith.


  —No, confío totalmente en ti. —respondió ella — de quién no me fío es de Amber.


  —Ya le he dicho que todo ha terminado y ella lo ha aceptado.


  —Sí, pero de todas maneras seguiré yendo si no te importa. —replicó Judith— Me ha encantado la experiencia.


  —¿Te apetece quedar mañana para tomar algo? —Preguntó Joey mientras Judith abría la puerta.


  —Llámame por la mañana. —respondió Judith dándole un beso y alejándose.


  Llegó a casa bastante cansado pero pronto se dio cuenta de que la tensión que había pasado en el comedor le impedía dormir así que cogió el ordenador y se puso a escribir.


  ***


  —Buenas tardes mi reina.¿Qué tal os encontráis? —preguntó Serpum acompañando la pregunta con una reverencia en cuanto entró la joven reina en su despacho.


  —Un poco cansada, no sé por qué. He pasado toda la mañana acompañando al rey en las audiencias pero estaba cómodamente sentada.


  —Pareces haberte adaptado muy bien al ritmo de la corte.


  —La verdad es que Deor hace que sea todo tan sencillo...


  Serpum sonrió satisfecho al ver el brillo del enamoramiento en los ojos de la joven. En su fuero interno, desde que conoció a la joven reina, sabía que el matrimonio sería un éxito.


  —Hoy, para empezar vamos a hacer algo ligeramente distinto. Vas a establecer un contacto rápido con Albert y luego vas a concentrarte e intentar localizarlo en un mapa que te voy a dar. Esta es una técnica que no necesita que toda tu atención con lo que es muy indicada para realizarla mientras te mueves o combates.


  Serpum le dio un sencillo juego que le obligaba a la joven a mantener parte de su mente ocupada en otra cosa mientras que con la otra parte se concentraba en Albert.


  —¿Qué ves?


  —Veo a Albert y a Nissa, corriendo. ¡Están juntos ! —exclamó la joven al darse cuenta que ambos corrían cogidos de la mano.


  —Qué más.


  —Veo agua delante y ... fuego detrás.


  —Bien, ahora no pienses y señala un punto en el mapa.


  —La joven soltó el puzle que tenía en sus manos y señaló un punto en el mapa.


  —¡Excelente! —dijo Serpum satisfecho— Están en Eruud y se dirigen al río. Sabía que podía confiar en ese chico. Bien ahora vamos a practicar de nuevo el contacto a distancia, pero quiero que ahora seas especialmente cauta, si ves que no lo consigues no intentes forzar la situación.


  —De acuerdo. —dijo ella concentrándose— ¿Con quién debo conectar?


  —Con el rey Senabab. —respondió Serpum— Toma, esta es una joya que el rey le regaló a Nissa cuando aun creía que podía conseguirla para su hijo, te ayudará.


  Nayam cogió la joya y la observó detenidamente, era una gargantilla de platino con esmeraldas engarzadas, de preciosa factura pero muy similar en diseño a las que usaban los esclavos. Al asirla con fuerza para concentrarse, sintió inmediatamente la maldad de las intenciones de la persona que la había regalado.


  Nayam tomó aire y se concentró. Tal y como Serpum le había dicho le resultó mucho más sencillo contactar con el rey Senabab y tanteó con exquisita suavidad para que no se enterase de nada. Poco a poco fue infiltrándose en la mente del soberano de Irlam hasta que sus sentidos se confundieron con los de él.


  Estaba en una lujosa estancia rodeado de sedas y almohadones. Unas jóvenes esclavas le rodeaban dándole vino y dátiles. Con satisfacción podía ver el miedo en sus ojos y en las dilatadas ventanas de su nariz.


  El rey Senabab estaba totalmente desnudo salvo por un diminuto taparrabos. El tórrido aire proveniente del desierto convertía el palacio en una sauna. Amina no se hizo esperar. Apareció desnuda y cargada de perlas que destacaban sobre su piel oscura como una noche sin luna. Su cuerpo joven y esbelto excitaba al rey pero eran sus ojos grandes y almendrados de color miel, su nariz pequeña y su boca pequeña y de labios gruesos los que le daban una aire de inocencia irresistible a los ojos del rey.


  Senabab se quedó quieto observando el tocado con una enorme perla en forma de lágrima sobre su frente lisa y despejada. Un collar de perlas daba tres vueltas en torno a su cuello y caían sobre sus pechos acariciando sus pezones grandes y negros como el carbón a la vez que brazaletes y tobilleras de oro y plata tintineaban delatando cada movimiento de la joven.


  La concubina se acercó postrándose ante su rey. Las perlas de su cuello y su tocado tintinearon suavemente al tocar el suelo.


  El rey la invitó a incorporarse con un gesto y la joven se acercó con los ojos acuosos y la respiración anhelante. Senabab acarició su cara suave y su cuello mientras la joven se acurrucaba en su regazo.


  El soberano acarició los pechos de la joven y le pellizcó los pezones con fuerza. La concubina se revolvió en el regazo del rey y se mordió el labio para ahogar un grito de dolor. El rey sonrió travieso y la besó.


  Cuando al fin separó sus labios Amina puso las piernas a ambos lados de las caderas del rey y comenzó a moverse lentamente, con la mirada ausente, sobre la polla erecta del rey. El rey notó como la raja de la joven se humedecía a medida que aumentaba el ritmo de sus caderas.


  Como si estuviese bailando una de las danzas de la región de dónde era originaría, la joven comenzó a retrasar el torso poco a poco sin dejar de mover sus caderas. El rey acarició el pubis de la joven increíblemente suave y aromático. La joven se estremeció y gimió ante el contacto.


  —Soy tu esclava mi señor. —dijo ella cogiendo la enorme mano del rey y metiendo dos de los dedos en la boca.


  El rey, excitado se arrancó el taparrabos mostrando su verga enhiesta a la concubina instantes antes de penetrarla. El coño de la joven se dilató para poder admitir la poderosa herramienta del rey y Amina soltó un grito de placer. La joven se incorporó por un breve momento y se abrazó al rey mientras este comenzaba a entrar y salir de su sexo húmedo y caliente.


  Senabab la besó de nuevo y acarició todo su cuerpo , negro y brillante de sudor mientras los labios de la joven se pegaban a los suyos con una mezcla de miedo y deseo que hacían a Amina irresistible.


  Con un empujón obligó a la joven a tumbarse mientras el rey, de rodillas, comenzó a aumentar el ritmo de las penetraciones hasta volverlo casi salvaje. La joven sin tener a que agarrarse se limitó a gemir y gritar mientras su rey descargaba toda su furia en ella.


  Finalmente la joven pudo incorporarse y Senabab aprovechó para levantar el liviano peso de la concubina y ponerse de pie sin dejar de penetrarla. Amina se dejo hacer intentando agarrase al cuello del rey resoplando y gimiendo con sus collares y brazaletes tintineando con fuerza hasta que el orgasmo la asaltó paralizándola. El rey sacó su polla del sexo de la joven y la depositó en el suelo.


  Amina se paró un momento jadeando pero tras unos instantes el rey la cogió por su cabellera negra y brillante y la metió la polla hasta el fondo de su garganta. Senabab aguantó así hasta que gruesos lagrimones comenzaron a surgir de los ojos de la joven estropeando su cuidado maquillaje.


  Cuando se separó, la concubina tomó una larga bocanada de aire y sin esperar una orden cogió el glande del rey entre sus labios y comenzó a chuparlo a la vez que lo acariciaba con suavidad con la punta de su lengua.


  Nayam sintió como el hombre estaba a punto de correrse y se sorprendió de lo diferente que era la sensación de los hombres, como casi todo el placer se concentraba en su polla y apenas se enteró cuando Senabab tiró de la joven y la colocó de pie frente a una columna.


  La joven se agarró a la columna y el rey se acercó por detrás con el rabo erecto y palpitante entre sus piernas. Acercó su cara a la espalda de la joven y aspiro su aroma. Nayam notó el olor a almendras, a sudor y a sexo que desprendía la hembra.


  Senabab se agarró a la columna por detrás de la joven tapándola por completo con su envergadura. El rey notó como el sudor de ambos se mezclaba y comenzó a restregar su polla contra el culo y la espalda de la joven que gimió de nuevo excitada.


  El rey introdujo la mano entre las piernas de la joven y la penetró con sus dedos con tal fuerza que le obligó a ponerse de puntillas. Continuó acariciando su sexo unos segundos más para luego apartar las manos y darle dos sonoros cachetes en el culo. La joven gritó sorprendida pero se mantuvo de puntillas mientras el rey se inclinaba para lamer y mordisquear sus costados con fiereza.


  Nayam sintió cómo Senabab se fijaba en el ano de la joven y sonreía torvamente. Sabía que Amina nunca había recibido una polla por allí y con un una sensación de placer anticipado, el rey separó las piernas de la joven y presionó contra el estrecho orificio hasta que toda su polla estuvo enterrada en el culo de la joven.


  Amina sollozó y tensó inconscientemente todo su cuerpo durante unos instantes. El rey comenzó a follarla sintiendo como la joven respiraba profundamente y se esforzaba en relajarse.


  El culo de la joven era cálido y deliciosamente apretado. Senabab comenzó a penetrarlo con fuerza haciendo que los pies de la joven se despegasen del suelo con cada embate. Senabab adelanto una de sus manos y comenzó a masturbar a la joven mientras la sodomizaba hasta que notó que empezaba a disfrutar. Pronto los gritos de dolor se fueron transformando en jadeos de placer.


  Senabab satisfecho, apartó las manos del pubis de la joven y tiró con fuerza del collar de perlas hasta que éstas se clavaron en el delicado cuello de Amina. La joven se agarró al collar mientras el rey continuaba empujando dentro de ella hasta eyacular en su interior .


  Senabab siguió empujando hasta que notó como el cuerpo de la joven se crispaba y se retorcía a consecuencia de un bestial orgasmo. Con un último tirón, el collar se rompió y la joven cayó sobre los cojines tosiendo y gimiendo rodeada de perlas, a la vez atemorizada y satisfecha.


  —¿Te ha gustado pequeña?


  —Sí, mi señor —dijo la joven dando la única respuesta posible.


  —A mi también pequeña. Eres un gran consuelo.


  —¿Es que mi rey no es feliz? —pregunto la joven con inocencia.


  —No es tan sencillo, mi querida Amina. —dijo el rey sonriendo y acariciando el pelo sudoroso de la joven.


  —¿No es mi rey el soberano más poderoso del mundo? ¿No puede tener todo lo que quiera?


  —Sí, pero a veces no todo lo obtiene de buen grado y debe cogerlo por la fuerza. ¿Entiendes?


  —¿Quiere decir mi rey que va a comenzar una guerra?


  —Esos traidores de Juntz quieren aliarse con Gandir y yo no puedo permitirlo.


  Inmediatamente El rey se dio cuenta de que estaba hablando demasiado y desvió la conversación hacía otros temas pero Nayam pudo ver con claridad una ensenada atestada de galeras de guerra y una multitud de soldados hormigueando en el puerto.


  Nayam se retiró con la misma cautela con la que había entrado en la mente del rey. Cuando abrió los ojos y recordó las últimas imágenes un escalofrío recorrió todo su ser.


  Aun escalofriada, Nayam se topó con la escrutadora mirada del arcipreste examinándola. El anciano no necesitó de la magia para darse cuenta de que las noticias no eran nada buenas.


  —Cuéntame qué has averiguado. —le apremió Serpum.


  —Senabab está preparando una guerra. Planea invadir Juntz por mar. Ha construido una enorme flota.


  —Debí imaginarlo, el resto de los accesos al país son estrechos pasos de montaña fácilmente defendibles y desde los que se puede ver llegar con suficiente anticipación un poderoso ejército.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Nayam.


  —Ante todo se lo debemos contar todo al rey. La buena noticia es que Nissa está en buenas manos. Si logramos traerla a casa sana y salva quizás Senabab cambie de opinión.


  —No lo creo, Serpum. Es verdad que considera a Nissa un buen peón para sus movimientos, pero cuando hablaba de la guerra percibí que la guerra era inevitable según su punto de vista.


  —¿Alguna pista más?


  —No mucho, aunque por la sensación de apremio con la que evocaba las imágenes del puerto sospecho que no tiene mucho tiempo.


  —Es probable que tengas razón. nos e puede abastecer un ejército numeroso indefinidamente. Con el tiempo la disciplina se relaja y la moral se resiente. En el momento que el destino de Nissa esté claro, para bien o para mal, atacará.


  —¡Ojala tuviese tus conocimientos! Es tan desesperante saber que tengo esas capacidades y que por la estupidez de unos monjes rencorosos el mundo esté a punto de caer en las manos de un tirano.


  —Tranquila, tenemos aun un poco de tiempo y cuando llegue el momento estarás preparada. Ahora ve con tu marido y cuéntale lo que has visto. —Le dijo Serpum tranquilizándola un poco— Y no te olvides de mencionarle que su hija está ahora bajo la protección de Albert. no todo deben ser malas noticias.
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  Lo primero que hizo Joey al levantarse fue coger el móvil y llamar a Judith.


  —Hola Judith —saludó Joey mirando satisfecho en el espejo como el moratón del ojo estaba pasando a un color amarillo casi normal.


  —Hola Joey, ya veo que no te gusta madrugar. Estaba a punto de llamarte.


  —Estuve escribiendo hasta tarde y se me han pegado un poco las sábanas. Lo siento pero voy a compensarte. ¿Te apetece ir de picnic a Groom Lake?


  —Me parece una idea estupenda pero, ¿No lloverá?—preguntó Judith dubitativa.


  —Anoche antes de acostarme vi el pronóstico en internet y hay un noventa por ciento de posibilidades de que no llueva. —respondió Joey con seguridad.


  —Para esta ciudad esto casi es un día de playa. —dijo ella—De acuerdo.


  —No hagas nada, yo me ocupo de todo. Dentro de una hora paso a buscarte.


  Los siguientes minutos fueron una locura. Joey hizo una ensalada de patata y unos filetes de pollo empanados, los metió en una cesta junto con un mantel viejo, unos cubiertos, unos platos de plástico y unas servilletas de papel. Sacó una nevera portátil y metió un par de cervezas y unas Coca Colas en ella.


  Cuarenta y cinco minutos después de colgar el teléfono salía con el Honda en dirección a casa de Judith. El día era claro y luminoso y la temperatura era suave, tal como habían previsto los meteorólogos. Mientras conducía hasta la casa de Judith repasó mentalmente todo lo que llevaba intentando averiguar si se había olvidado de algo.


  Judith ya le estaba esperando con una mochila a la espalda y una bandeja en la mano. Con una sonrisa entró en el coche y levantó ligeramente el papel que protegía el contenido de la bandeja.


  —Estoy segura de que te olvidaste del postre. —dijo ella mostrándole unas galletas con un aspecto delicioso.


  —Tienen un aspecto estupendo —dijo Joey acercando la mano a las galletas para coger una.


  —De eso nada —replicó ella dándole un golpe a Joey en la mano y volviendo a tapar la bandeja.


  Cogieron la carretera que iba en dirección a Neilton y después de la gasolinera cogieron la pista forestal que llevaba al lago. El camino que serpenteaba entre las montañas que rodeaban la ciudad por el este era estrecho y estaba en bastantes malas condiciones, por lo que a pesar de estar relativamente cerca, tardaron más de una hora en llegar.


  Cuando llegaron a la orilla, el sol caía de plano sobre la cristalina superficie del agua revelando un paraje espectacular. El lago tenía forma de lágrima y estaba rodeado de un bosque de árboles de hoja caduca que raleaban a medida que se acercaban al agua. La orilla oeste era una maraña de juncos y plantas acuáticas pero la orilla opuesta, a la que habían llegado, era una agradable pradera salpicada de robles y abedules. Judith eligió un roble especialmente frondoso y extendiendo una manta sobre el suelo se sentó a la sombra.


  Joey descargó el coche, preparó un mantel y después depositar la comida sobre él se tumbó al lado de Judith.


  —No entiendo por qué la gente no viene nunca aquí.—dijo Joey dedicándose a admirar las piernas de Judith que asomaban de un vestido estampado cerrado por delante con una fila de botones.


  —Será por la leyenda—respondió ella sirviéndose ensalada en un plato y cogiendo un poco de pan.


  —¿Qué leyenda? —preguntó Joey abriendo una lata de cerveza y ofreciéndole otra a Judith.


  —¿Cómo es que no estás enterado? —dijo Judith sorprendida— Creía que todo el mundo conocía la leyenda del leñador. Resulta que durante la gran depresión dos leñadores asesinaron a un compañero; según se dice, desde entonces, su espíritu vaga por los alrededores del lago asesinando a todo aquel que se acerca.


  —Es una buena idea para una historia... —dijo Joey pensativo mientras comía ensalada— quizás escriba algo sobre ello alguna vez.


  Mientras comían la conversación siguió entorno a la leyenda y hablaron de adolescentes asesinados y supervivientes encerrados en psiquiátricos hasta que el tema se agotó.


  Cuando terminaron Judith le felicitó con sorna por no haber quemado la ensalada y le ayudó a recoger los restos en una bolsa.


  Judith se acercó a la orilla. La luz se reflejaba en el agua y atravesaba la fina tela del vestido de algodón revelando la figura de reloj de arena de la joven. Joey se acercó con timidez y la abrazó por detrás contemplando la quieta superficie del lago por encima de la cabeza de la joven, disfrutando del paisaje y del aroma que emanaba de su pelo.


  Judith se quedó quieta y cogiéndole las manos se recostó contra Joey cerrando los ojos y disfrutando del calor del sol.


  Tras un par de minutos ella se deshizo del abrazo y se dirigió al pequeño embarcadero donde se quitó los zapatos y se sentó metiendo los pies en el agua.


  Joey se sentó a su lado y la imitó, el agua estaba fresca y podía ver un cangrejo explorando el fondo en busca de algo que comer. Joey se lo señaló a Judith y ambos estuvieron observándolo en silencio durante lo que pareció una eternidad.


  —¿Has traído el ordenador? —preguntó Judith.


  —Lo llevo siempre conmigo, es una manía.


  —¿Por qué no vas a por él y me lees algo de lo que has escrito?


  ***


  El rey habíasuspendido las audiencias de esa mañana y en su lugar había una convocado una reunión de emergencia a la que asistían, Serpum, la reina, el coronel Magad, jefe de la Guardia Alpina y el almirante Stallion, el comandante de la flota, llegado a toda prisa desde Alissé.


  —Bien, veo que estamos todos. —comenzó el rey ocupando la cabecera de la mesa de mapas—Habéis sido convocados hoy con urgencia porque he recibido informes perturbadores. El rey de Irlam está preparándose para invadir nuestro reino.


  —¿Hasta que punto son fidelignos esos informes?—preguntó Magad conscisente de que solo cuando estaba sentado a aquella mesa podía hablar de tú a tú con el rey e interrumpirle sin ninguna clase de ceremonia.


  —No puedo revelarte la fuente de estos informes por razones de seguridad para el reino, pero puedo asegurarte de que los confidentes son de la máxima confianza. —mintió el rey para proteger a su esposa.—La invasión se llevará a cabo por mar. Lo único que no conocemos con certeza es la fecha. Probabablemente ni el propio Senabab la sabe.


  —No dudo de la veracidad de tus informes, majestad —intervino Stallion— Pero el puerto de Alissé es prácticamente inexpugnable. Es cierto que nuestra armada es mucho menor pero las cadenas que protegen el puerto bastarían para evitar cualquier incursión.


  —Estoy convencido de que tienes razón. —dijo Serpum interviniendo por primera vez—Pero si yo fuese Senabab, desembarcaría en las playas que hay al este de la ciudad y atacaría a Alissé por tierra mientras protejo con mis galeras la flota de invasión.


  —Puede que tengas razón —dijo Magad señalando los alrededores de Alissé en el mapa— estás colinas aquí y aquí serían ideales para situar maquinas de asedio con las que podría amenazarse la ciudad.


  —Visto esto ¿Qué sugerís que hagamos? —preguntó el rey.


  —Ante todo yo fortalecería y colocaría trabuquetes aquí y aquí. —respondió Magad señalando las dos colinas más altas y mejor situadas al este de la ciudad— Eso entorpecerá su avance y ganaremos tiempo, incluso podríamos rechazarlos antes de que se hiciesen fuertes y cerrasen el anillo entorno a la ciudad.


  —No es mala idea. —intervino el almirante —Pero nuestra flota no es lo suficientemente potente para evitar que la armada enemiga aporte las tropas de refresco y los suministros suficientes para llevar la invasión a cabo. Me temo que solo es una cuestión de tiempo.


  —No, hay otra solución, —dijo Serpum —debemos derrotarlos en el mar.


  —Eso es casi imposible. Nosotros disponemos de unas cuarenta y cinco galeras,— replicó el almirante pesimista—mientras que los últimos informes que he recibido hablan de que Senabab tenía hace un año alrededor de cien barcos a su disposición, número que probablemente ahora haya aumentado.


  —Mi padre nos ayudará. —intervino Nayam—Sabe que si Juntz cae, él será el próximo. No dudará en ayudarnos cuanto pueda.


  —Lo sé. —dijo el rey posando los ojos sobre su esposa con ternura— pero aun así no podríamos reunir más de setenta y cinco u ochenta naves. Son demasiado pocas.


  —Podrían ser suficientes —dijo Serpum sacando unos legajos de una carpeta.


  —¿Qué es eso? —preguntó el rey interesado al ver el diseño de unas extrañas naves en los papeles.


  —Aún tenemos al menos un mes para prepararnos. En ese tiempo no podríamos producir más que unas pocas galeras que no significarían una diferencia, pero podríamos carenar los cascos de las existentes y fabricar casi un centenar de estas.


  —Son demasiado pequeñas —dijo Stallion examinando el diseño.


  —Cierto, almirante pero no estan diseñadas para atacar directamente a las galeras enemigas. Están diseñadas para ser ligeras, rápidas y muy maniobrables.


  —Ya veo. —respondió Stallion— Y esa proa afilada y reforzada con acero...


  —Esa es la clave —dijo Serpum observando la mirada de aprobación del almirante que comenzaba a entender la base del plan de batalla.


  —Me imagino lo que estáis pensando. —dijo el rey — Pero el plan tiene dos pegas. Esas naves son ligeras pero también muy vulnerables y el plan sería más eficaz si consiguieses sacar a la flota enemiga a mar abierto, la Bahía de Saana es un lugar demasiado angosto...


  ***


  —¿No vas a explicar cómo van a utilizar las naves pequeñas? —Le interrumpió Judith.


  —Claro que no. Hacerlo ahora no tendría ningún sentido, aparte de saciar tu curiosidad claro. —respondió Joey continuando la lectura.


  ***


  —Lo sé. Con respecto a la segunda no hay problema. Cuento con el orgullo de Senabab y su voluntad de acabar con todos nosotros para sacarlo de la bahía. Con el cebo adecuado vendrá a nosotros. En cuanto al primer inconveniente confía en mi, yo me encargaré de desviar su atención lo justo para hacer el ataque efectivo.


  —Entonces tenemos un plan —dijo el rey — pongámonos en movimiento.


  Albert y Nissallegaron a la rivera del Rumor en apenas un par de horas, pero cuando llegaron al río el templo ya ardía por los cuatro costados. Caminaron por la orilla en dirección a Eruud hasta que encontraron lo que Albert estaba buscando, un embarcadero. Amarradas a los postes de madera había varias embarcaciones de distintos tamaños.


  Albert se paró e inspeccionó desde lejos las barcazas que se balanceaban mansamente con la corriente. Después de unos minutos eligió una que parecía no estar demasiado hundida lo que quería decir que no llevaba mucha carga.


  Dejó escondida a Nissa tras una pila de madera y salió corriendo en dirección al embarcadero gritando y señalando el templo. Los vigilantes del embarcadero se despejaron súbitamente y dirigieron sus miradas hacia el horizonte teñido de naranja por las llamas. El jefe de la cuadrilla de vigilantes comenzó a dar órdenes , enviando a uno a alertar a la ciudad mientras que el resto se fueron con él hacia el templo. Solo quedó un hombre que debido a una pierna inútil no podía desplazarse a la velocidad que el resto.


  A Albert no le costó demasiado matarlo y tirarlo al río.


  —No tenías que haberlo matado. —dijo Nissa al reunirse con él.


  —Lo siento princesa pero no podemos dejar testigos —replicó Albert guiando a la joven hasta la barcaza que había elegido—Si lo hubiese dejado con vida hubiese dado la alarma y hubiese recordado nuestras caras.


  —¿Qué podía haber hecho? Podíamos haberlo atado y habérnoslo llevado.


  —Lo siento Nissa, estamos solos, rodeados de miles de personas que si conocieran nuestra identidad no dudarían en matarnos. Un enemigo vivo, por muy inofensivo que parezca sigue siendo un enemigo y no pienso correr el más mínimo riesgo. Si quieres hacer algo reza por él. Segun su religión ahora está en el paraíso disfrutando de la misericordia de su único dios.


  Nissa se sentó en un banco, en la popa de la gabarra y guardó silencio mientras Albert dirigía la embarcación hacia el centro de la corriente con la ayuda de una pértiga.


  Albert echó un vistazo al mapa. El Rumor , a su paso por Eruud, era un rio ancho y caudaloso. La corriente era rápida pero el lecho arenoso del río hacia que la navegación fuese relativamente sencilla en casi todo su curso salvo en el último tramo donde la gran cantidad de sedimentos que arrastraba se depositaba formando bajíos que se movían y cambiaban de tamaño con cada estación y cada crecida.


  Una vez estuvieron en el centro de la corriente Albert se dirigió a popa y sentándose a la izquierda de Nissa cogió el timón. Un silencio incómodo se estableció entre los dos. En cierta manera Albert lo agradeció. Movió ligeramente el timón intentando aprovechar al máximo la corriente y levantó la vista hacia las estrellas. En la academia le habían enseñado las constelaciones para poder orientarse pero siempre le habían intrigado. Si era cierto lo que decían muchos de que en ellas estaba escrito el destino de cada habitante del continente deseó por un momento tener la habilidad para poder leerlas.


  Amaba a Nissa. La había amado desde hacia mucho tiempo. Hasta hace unos días, estaba convencido de que nunca sería suya y eso le ayudaba a mantenerse concentrado en su misión, pero después de lo que había ocurrido hacía unas horas, su otrora férrea disciplina amenazaba con romperse.


  Mientras la poseía y sentía su cuerpo vibrar con cada embate de su pelvis, locas ideas de huir y desaparecer para siempre juntos se arremolinaban en su mente. La deseaba, la amaba tanto que le dolía, pero en el fondo de su ser sabía que si huían las consecuencias no solo serían un príncipe compuesto y sin novia sino que la guerra entre los tres reinos se haría inevitable...


  —¿Estás enfadado? Preguntó Nissa mientras observaba como las luces del amanecer se confundían con el gigantesco incendio que consumía el gran templo de Eruud.


  —No, Nissa. Solo estaba pensando. —respondió sin poder disimular el pesar en su voz.


  —Yo también lo he hecho. Lo siento, sé que todo lo que haces lo haces por mi seguridad y que no disfrutas con ello. —dijo Nissa sentándose sobre él a horcajadas


  —No Nissa, por favor... —dijo Albert intentando resistirse.


  —Sé en lo que piensas. Yo también tengo la tentación de abandonarme y desaparecer contigo —dijo ella sellándole los labios con un beso—Soy consciente de lo que me espera a mi llegada y pienso cumplir con mi deber, pero hasta que lleguemos hasta nuestro destino pienso vivir estos días como si fuesen una vida entera. He hecho sacrificios horribles para poder escapar de las garras de mis captores y para seguir manteniéndome viva. Y por lo poco que he podido ver tú te has jugado la vida y has ido mucho más allá de lo que el deber te dictaba por culpa de una niña díscola y malcriada. Por eso nos merecemos al menos unos pocos días de felicidad.


  Nissa terminó el discurso y solo se tomó un instante para coger aire antes de abrazar a Albert de nuevo con abandono, saboreando cada beso como si fuese el último. Las manos de Albert se deslizaron por la espalda de la princesa para terminar apretando el cuerpo de la joven contra él.


  La princesa suspiró y se quitó la burda camisa que le había dado Albert. El fresco de la madrugada erizó inmediatamente los pezones de Nissa. Albert, atraído por ellos, los besó y los lamió golosamente. Nissa se retorció y gimió besando y tironeando del pelo de Albert.


  Las estrellas fueron desapareciendo poco a poco dando lugar a un horizonte despejado salvo por una columna de humo negro que iba quedando poco a poco atrás en el horizonte. Mientras los dos amantes se besaban y exploraban con avidez la gabarra avanzaba plácidamente río abajo, directa hacia Noab.


  ***


  Judith abrió los ojos. Estaba tumbada a su lado escuchando atentamente la historia de Joey.


  —¿Qué es lo que más te cuesta a la hora de escribir una historia? —Preguntó Judith.


  —Una buena pregunta. La verdad es que la trama no es lo más complejo. A veces incluso parece que cobra vida ella sola y pasajes que en principio parecen no tener mucho sentido en la historia, luego toman cierta relevancia o sirven para darle un buen giro a la trama. La verdadera dificultad está en los detalles. En procurar no cometer pequeñas contradicciones o cambiar repentinamente el carácter de un personaje. No cometer faltas de ortografía y sobre todo en evitar las repeticiones.


  —¿A qué te refieres?


  —En mi opinión, el mayor enemigo de una historia es la repetición a cualquier nivel. Repetir palabras, repetir situaciones, repetir escenas de sexo... hacen que la historia pierda todo su interés.


  —¿Eso quiere decir que no te gustaría besarme repetidamente? —peguntó Judith insinuante.


  —¡Oh! ¡ No! —dijo Joey acercando sus labios a los de Judith—Lo que hay entre tú y yo no es ninguna historia de ficción.


  Joey besó a la joven suavemente. Poco a poco la intensidad de los besos y su profundidad fue aumentando hasta que tuvieron que separarse para poder respirar. No hubo necesidad de palabras entre ellos, un par de gestos bastaron para saber que había llegado el momento.


  Joey se tumbó al lado de la joven y acarició su cuerpo con suavidad por encima de su vestido. Judith se estremeció y le besó con más calma disfrutando del momento mientras le ayudaba a desabotonarse la parte superior del vestido.


  Tras un rápido forcejeo logró dejar a la vista unos pechos grandes y plenos, ligeramente bronceados que pugnaban por salir del reclusión de un bonito sujetador beige de encaje.


  La joven se estremeció cuando los dedos de Joey acariciaron su sexo bajo la falda del vestido. Está vez judith no esperó a que Joey forcejease con los últimos botones del vestido y ella misma se lo quitó dejando a la vista un pequeño tanga a juego con el sujetador.


  Joey, excitado por la visión del cuerpo espléndido y semidesnudo de Judith, le besó los pechos mordisqueando con suavidad los pezones a través de la fina tela de su ropa íntima.


  Judith Jadeó y se retorció con la boca de Joey sobre sus pechos y las manos entre sus piernas. Con satisfacción vio como la lujuria se apoderaba de su novio cuando ella se quitó finalmente el sostén dejando sus pechos grandes y firmes con los pezones oscuros y tiesos a la vista.


  Joey besó y chupó los pechos de la joven de nuevo disfrutando de su aroma y su sabor mientras con la mano apartaba el tanga y acariciaba suavemente su sexo.


  Judith, al sentir un contacto tan directo, se puso rígida unos segundos pero enseguida los besos y las caricias de Joey le hicieron olvidarse de sus miedos y empezó a sentir como el ligero hormigueo de la excitación era sustituido por una hirviente sensación de apremio.


  Joey lo percibió inmediatamente y fue bajando por su vientre hasta envolver con sus labios el monte de venus de la joven cuidadosamente depilado.


  Judith notó como todo su cuerpo reaccionaba y su sexo se encharcaba ante las dulces caricias de Joey. Incapaz de tener las manos quietas se acarició el cuerpo y se estrujó los pechos con fuerza gimiendo y apremiando a Joey.


  Con un empujón apartó a Joey y se sentó encima de él. Durante unos instantes dejó que su novio admirase su cuerpo antes de inclinarse sobre él y le quitarle la camiseta. El torso del joven era ancho y estaba casi lampiño. Dominada por un deseo irrefrenable comenzó a besarselo mientras movía lentamente sus caderas sobre el pene erecto de Joey.


  Joey soltó un sonido ronco y acarició el pelo de la joven mientras ella bajaba poco apoco con su besos hasta su cintura. Con un par de tirones Judith le sacó los pantalones dejando su polla al aire.


  El contacto de su polla con los pechos blandos y cálidos de Judith casi le llevó al orgasmo. Joey cerró los ojos y se limitó a disfrutar de las manos y los pechos de Judith acariciando su miembro.


  La polla de Joey estaba caliente y dura como una piedra. Judith atraída por ella, besó su punta arrancado un gemido a Joey. Volió a besarla de nuevo, esta vez Joey no hizo ningún gesto pero su polla se estremeció buscando un contacto más íntimo.


  Con timidez Judith se metió el miembro de Joey en la boca y lo chupó y lo lamió, primero con suavidad y luego cada vez con más energía. Con satisfacción, notó como todo el cuerpo de su novio se crispaba con sus caricias y lametones.


  —¡Oh! ¡Sí! Eres maravillosa. —dijo Joey entrecortadamente mientras acariciaba la oscura melena de Judith.


  Ella siguió chupando y lamiendo cada vez más rápido hasta que Joey la apartó con suavidad y tumbándola boca arriba eyaculó sobre su vientre.


  Mientras Judith jugaba con el semen que él había derramando sobre su vientre Joey buscó en los pantalones y sacando un preservativo se lo colocó apresuradamente.


  Al volverse hacia ella vio como Judith, tumbada boca arriba, se había quitado el tanga y había separado las piernas tímidamente con una mezcla de deseo y vergüenza. Joey se inclinó sobre ella y le acarició el pubis totalmente depilado y su sexo húmedo y turbulento. Con suavidad metió dos de sus dedos y comenzó a explorarla buscando las zonas más sensibles de su interior. Judith gimió y tembló mirando a Joey con unos ojos rebosantes de deseo y confianza.


  Joey siguió acariciando y besando a la joven dejando que fuera ella la que cogiese su miembro y lo introdujese en su sexo cuando se sintiese preparada.


  Ambos gimieron a un tiempo cuando la polla de Joey resbaló con facilidad en el interior de judith. Durante nos instantes, Joey se quedó quieto encima de su novia besándola y disfrutando de su cálido vientre. Poco a poco empezó a moverse con suavidad disfrutando tanto de su placer como de el de ella.


  La joven sintió como todo su sexo se estiraba y se estremecía de placer con cada acometida de Joey. Abrazó a Joey y dejó que el llevara el ritmo disfrutando de un momento largamente deseado.


  Poco a poco los gemidos de Judith se hicieron más apremiantes y comenzó a mover sus caderas al ritmo de las de Joey. Las sensación de compenetración fue maravillosa y Joey aceleró el ritmo haciendo que su polla penetrara más rápida y profundamente en el sexo de Judith.


  La joven se agarró sus pechos y gimió cada vez más fuerte hasta que todo su cuerpo se estremeció con el orgasmo.


  Judith se estrujó los pechos y gritó mientras relámpagos de placer recorrían todo su cuerpo hasta la punta de sus pies. Se relajó pensando que todo había terminado pero Joey le dio la vuelta y poniéndola a cuatro patas la penetró de nuevo. La joven separó las piernas para estar más cómoda y recibió la polla de su novio con el cuerpo aun recuperándose del orgasmo.


  Joey se inclinó sobre ella y penetrándola con suavidad envolvió su cuerpo con un abrazo le besó y le mordisqueó el cuello y las orejas. Pronto Judith comenzó a gemir de nuevo. Joey tiró de ella hasta ponerla erguida y así poder abrazar su vientre y sus pechos mientras la follaba.


  Judith gimió sintiendo como las manos de joey exploraban todo su cuerpo arrancando chispazos de placer de las zonas más insospechadas. Con cada penetración él apretaba su cuerpo contra el de ella haciendo que se derritiera de amor y deseo.


  Con un gesto Judith se deshizo del abrazo y le obligó a Joey a tomarse un respiro.


  Él se apartó obediente y observó como su novia se inclinaba apoyando los antebrazos en el suelo y separando la piernas. La visión del sexo de Judith con los labios abiertos e hinchados por el deseo le cortó la respiración.


  —Fóllame fuerte —dijo ella con la voz ronca de deseo.


  Por un momento Judith no pudo evitar recordar sus dos anteriores relaciones sexuales al recibir el salvaje empujón de Joey. Habían sido apresuradas, violentas y profundamente insatisfactorias.


  Los empujones de Joey se volvieron más apresurados sacándola de aquellos oscuros pensamientos haciéndola sentir un placer intenso y descontrolado. Joey empezó a gemir suavemente y Judith volvió la cabeza y observó la cara de su novio contraída por un intenso placer mientras se corría en su interior.


  Joey sintió como explotaba en el interior de la joven que le miraba con dulzura. Con la polla aun dura siguió penetrándola con fuerza agarrado a su caderas hasta que le cuerpo de Judith se combó y se estremeció paralizado por el orgasmo.


  Con un último grito de placer ambos se tumbaron de lado y Joey sacó la polla del vibrante coño de su novia.


  Joey abrazó a la joven por la espalda y sin dejar una molécula de aire entre sus cuerpos desnudos se quedó dormido.


  ¡Vamos! —dijo Judith despertándole y poniéndose el tanga—tenemos el tiempo justo para llegar al comedor.


  Joey se despertó y miró la hora. Era tarde, pero se tomó su tiempo admirando el cuerpo firme y turgente de Judith mientras ella se vestía. Con una mueca de disgusto vio como ese monte de venus cálido y suave que había escalado hacía un rato se escondía bajo el tejido del tanga, como sus pechos grandes y firmes con los pezones oscuros volvían a quedar enjaulados en su sujetador y como la piel morena y satinada de la joven desaparecía de su vista al ponerse el vestido.


  —¡Estúpido! —exclamó ella al verse observada—Deja de mirarme como un pasmado y vístete de una vez.


  LLegaron al comedor comunitario justo a tiempo. Antes de entrar Joey arrinconó a Judith contra una esquina y le dio un largo beso antes de entrar.


  Amber ya les esperaba con el delantal puesto y el cucharón en la mano y no pudo evitar un gesto de alivio.


  —¡Uf! Menos mal. ya creí que iba a tener que enfrentarme yo sola con estas fieras. —dijo la animadora señalando a la gente que ya empezaba a hacer cola.


  —Lo siento —dijo Judith poniéndose el delantal apresuradamente— Nos hemos distraído y casi llegamos tarde.


  —Ya veo —dijo Amber quitando unas briznas de hierba de la melena de Judith—¿A que ha sido maravilloso?


  —Yo... —dijo Judith enrojeciendo ante la intuición de Amber— ¿Cómo lo has sabido?


  —Se os ve en la cara. A Joey no tanto. pero tranquilos vuestro secreto está a salvo conmigo.


  —Gracias Amber.


  —¿Qué tal ha sido? —preguntó Amber con naturalidad.


  —¡Oh! Ha sido maravilloso. No tengo mucha experiencia para poder comparar pero parecía que me conocía de toda la vida. Apretó todas las teclas y casi me hace perder el sentido.


  —¡Eh! ¡Que estoy aquí! ¿Podríais dejar de hablar de esto? Hay gente adelante —dijo Joey muerto de vergüenza.


  —Te entiendo, es como si supiese que necesitas en cada momento ni te trata como si fueses de cristal ni como una zorra a la que hay que rellenar todos los agujeros. —dijo Amber— Espero que seáis felices juntos. No seas tan tonta como yo y no lo dejes escapar.


  — ¿Podéis dejarlo ya?


  —En cuanto a ti, seguro que disfrutaste como un loco de estos jugosos melones —dijo Amber rozando uno de los pechos de Judith con el cucharón mientras imitaba la voz de pervertido de Mike.


  —Sí, sí. —respondió él colorado como un tomate—Es una mujer preciosa y apasionada. Disfruté mucho con ella.


  —¿También te lee sus historias? —Le preguntó a Judith.


  —Sí, y por cierto, —respondió ella— creo que Joey tiene algo que decirte.


  —¿Yo? —dijo el aludido intentando escurrir el bulto.


  —Vamos Joey no seas estúpido y dile la verdad. —insistió Judith con un gesto.


  —Está bien. —claudicó él— Amber, lo siento, pero el final que te envié de la historia lo escribí solo para chincharte. En realidad he seguido escribiendo...


  —¡Serás cabrón! —exclamó Amber amenazándolo con el cucharón antes de coger un nueva ración de sopa y servirla a un sorprendido cliente— Eso ha sido un golpe bajo. Más te vale que me envíes todo lo que has escrito si no quieres que...


  —¿Si no quiero que qué? —dijo Joey defendiéndose.


  —Que me enfade yo también contigo. —intervino Judith provocando una sonrisa complacida en la animadora.


  —Está bien. Me rindo. —dijo Joey sirviendo un filete empanado y fingiendo no oír como su novia y su ex hablaban de el como si no estuviese presente.


  Al fin la noche terminó y después de despedirse de Amber, Joey llevó a su novia a casa.


  —Ha sido un día maravilloso. Gracias Joey.


  —Yo también he disfrutado mucho, hasta que llegamos al comedor. ¿ No puedes hacerte amiga de otra persona?


  — No seas infantil. La verdad es que Amber es una chica muy maja.


  —Y no te molesta que haya hecho el amor con ella. —preguntó Joey.


  —En realidad tendría que darle las gracias, Si no llega a ser por ella probablemente tú y yo no estaríamos juntos ahora.


  —Ten cuidado con Amber. Es una manipuladora.


  —Vale, vale. Solo la tocaré con guantes y me lavaré las manos antes y después. Ahora vete a casa y envíale la historia. Chao cariño.—dijo Judith dándole un beso y saliendo del herrumbroso Honda.


  20


  Un Wasap de Amber le despertó a las siete de la mañana. Había estado leyendo de un tirón la segunda parte de la historia y no había podido dejarlo hasta terminar. Le dio las gracias por permitirle leerlo y le exigió que se diese prisa en escribir el siguiente capítulo.


  Joey dejó el móvil sobre la mesita e intentó dormir un poco más, pero en pocos minutos su madre se levantó para ir a trabajar y aunque intentó hacer el menor ruido posible le desveló definitivamente.


  Como a esas horas no podía hacer otra cosa, cogió el portátil y se lo llevó a la cama.


  ***


  Yamín entró en eldespacho del rey con paso apresurado. Senabab levantó la vista de los papeles que estaba examinando y frunció el ceño. Aquel hombre era un funcionario eficiente, pero cuando se presentaba sin previo aviso en su despacho, con aquel hábito gris revoloteando en torno a él, le recordaba a un pájaro de mal agüero y raramente traía buenas noticias.


  —Majestad. —saludó el clérigo haciendo una leve reverencia.


  —Adelante Yamín, ¿Qué noticias me traes?


  —Ninguna buena mi señor. —dijo Yamín poniendo cara de circunstancias—Es el gran templo de Eruud. Me temo que ha ardido hasta los cimientos.


  —Pero por Assab, ¿Cómo ha podido ocurrir? —dijo fingiendo una turbación que no sentía.


  —Aun lo estamos investigando majestad, pero puede que tenga que ver con la Baddi´a y el ganador del torneo.


  —¿Cómo es eso? —dijo el soberano súbitamente interesado.


  —Bueno, parece ser que tanto la elección de la Baddi´a como el torneo fueron un tanto irregulares.


  —¿En qué sentido?


  —Parece ser que alguien se dedicó a repartir dinero entre los asistentes para que ganase una de las jóvenes en concreto y luego ese mismo individuo se presentó en el circo y ganó el torneo.


  —Pero ¿Y el ganador de la subasta? ¿No llevaba armadura?


  —En realidad no era uno. Aun no conozco las circunstancias concretas. El mensaje ha llegado en un halcón y por razones obvias no era muy extenso pero el individuo derrotó a tres aspirantes armados hasta los dientes. —respondió Yamín con evidentes muestras de zozobra.


  —¿Se sabe algo del desconocido?


  —Cuando se presentó ante el Gran Padre dijo ser el hijo de un terrateniente. Evidentemente era una mentira. Tenía un acento extraño, dijo que su madre era de Alisse...


  —Y también probablemente el resto de su familia. Pero ¿Por qué un espía de Juntz querría correr tales riesgos?


  —No se me ocurre...


  —¡JODER! —dijo súbitamente el rey al verlo todo claro de repente. ¿Hay una descripción de la Baddi´a?


  —Rubia, piel blanca como el alabastro, ojos verdes, excepcionalmente bella según todos los presentes.


  —¡Es increíble! ¡Hemos tenido a la princesa Nissa en nuestras manos y un tipo, ese compañero de Guldur probablemente, nos la ha robado en nuestra narices! —Exclamó el rey dando un terrible puñetazo a la mesa. La elección fue hace dos días. Manda un mensajero a Noab para poner a Guldur sobre aviso y ordena intensificar los entrenamientos y las maniobras. Para bien o para mal, el momento de embarcar está próximo.


  ***


  Joey dejó el ordenador a su lado, se estiró y salió de la cama. Cuando levantó la persiana vio con disgusto que el sol del día anterior volvía a ser sustituido por unas oscuras nubes de tormenta. Estaba observando cómo las nubes se arremolinaban sobre las montañas cuando el móvil sonó a sus espaldas.


  —Hola Judith, ¿Qué tal?


  —Muy bien cariño. —respondió ella haciendo que la palabra cariño le produjese a Joey un breve repelús.—Quiero que sepas que ayer fuiste muy atento conmigo y lo pasé muy bien.


  —Yo también disfruté eres una amante fantástica.


  —Bueno, seguro que las has tenido mejores. —dijo ella intentando sonsacarle.


  —No seas tonta. Lo que tuvimos nosotros ayer fue distinto, había algo más que pura lujuria. Sentí que conectábamos de una forma que no lo hecho en el resto de ocasiones.—replicó Joey— Y no seas exagerada, sabes perfectamente que no soy un ligón. De hecho Amber y tú sois las únicas, espero que eso no te moleste.


  —Al contrario. Así sé a qué atenerme. Y a los enemigos hay que tenerlos más cerca que a los amigos. —sentenció Judith.


  —¿De dónde es eso? ¿De la Tora?


  —No, de una peli de Statham. ¿Sentías lo mismo que sientes conmigo cuando estabas con Amber? —preguntó Judith después de una pausa.


  —No creo, la verdad es que era todo más físico. Yo deseaba poseerla y follarla. Me gustaba que disfrutase para tenerla indefensa ante mí, no por el hecho de estar compartiendo algo más profundo con ella.


  —Creo que lo entiendo.—dijo ella.


  —¿Y tú ? ¿Qué me dices? ¿Cuántos amantes has tenido?


  —He tenido dos novios. Aunque realmente no me gustaban mucho salí con ellos por curiosidad. El primero era un cerebrito y tan tímido que la primera vez que lo besé casi se desmaya. No duró mucho y lo dejé por Rick.


  —¿El del equipo de baloncesto? —preguntó Joey.


  —Sí y fue con él con el que perdí... Bueno, ya sabes.


  —¿Ese era el de la mala experiencia?


  —Sí. —respondió ella con un ligero cambio de tono en la voz.


  —¿Quieres hablar de ello? —preguntó Joey con suavidad.


  —No es algo de lo que este orgullosa. Llevábamos un par de semanas saliendo y Rick me invitó a una fiesta que daba un amigo que se había quedado solo en casa. Yo me puse guapa, ya sabes una minifalda, unos tacones y un jersey ajustado y él me vino a recoger en su Camaro. La casa era enorme y estaba a rebosar de gente y cerveza.


  —Y bebiste...


  —La primera parte de la noche fue genial. Estuvimos bailando como locos. Nos abrazamos, nos besamos y bebimos cerveza. Después de un buen rato me noté un poco mareada y tenía ganas ir al baño. Como no sabía dónde estaba el baño Rick me guio amablemente a uno de los servicios de arriba que estaba libre. Cuando entré, él me empujó para entrar conmigo y cerró la puerta tras de sí. Yo no le tomé en serio y le dije que se fuera pero en vez de hacerme caso se acercó aun más a mí y empezó a sobar mis pechos y besarme.


  —¿Qué hiciste?


  —Intente resistirme y razonar con él, pero en vez de escucharme empezó a chuparme y morderme los pechos a través del suéter. Con un empujón me acorraló contra los azulejos y metiendo la mano por debajo de mi falda empezó a acariciarme. Yo le pedía que parase pero él no me hizo caso y no sé si fue por efecto del alcohol pero yo también comencé a excitarme. Cuando empecé a gemir él comenzó a decirme guarradas al oído y sacando su polla me obligó a tocarla y a acariciarla hasta que estuvo totalmente erecta.


  — Maldito cabrón...


  —Segundos después me tiró del pelo y me obligó a ponerme de rodillas para que se la chupase. Fue humillante, mientras me metía esa cosa dura e intimidante en la boca el no paraba de llamarme putita y guarra. Cuando estuvo satisfecho me tumbó en el suelo y me quitó las bragas. Yo aun seguía excitada a pesar de todo y le dejé hacer. Sin siquiera quitarse la cazadora del equipo se puso un condón, se tumbó sobre mí y me penetró. Yo no estaba del todo preparada y fue bastante doloroso. Rick ni se dio cuenta, se dedicó a empujar en mi interior salvajemente y cuando finalmente empezaba a disfrutar sacó su polla de mi interior y quitándose el condón se corrió sobre mi cara y mi jersey nuevo.


  —Vaya, lo siento. —dijo Joey—Los tíos a veces somos imbéciles.


  —En cuanto terminó se subió la cremallera se arregló el pelo y se marchó sin decir ni adiós mientras yo me encerraba en el baño a lavar el suéter. A los diez minutos salí de la casa por la puerta de atrás. Al día siguiente, el muy cabrón se acercó a mí con la sonrisa de siempre como si no hubiese pasado nada. Le arreé una bofetada que me dejó dormida la mano toda la mañana.


  —Bueno, eso es agua pasada. No pienses más en ello.


  —La verdad es que tampoco fue tan malo. Después de eso me prometí a mí misma que no me volvería a pasar y hablé con David con el que me entreno dos veces por semana en Krav Maga. —dijo ella— Si te pasas conmigo te espachurraré como una mosca.


  —Me encanta. El suspense de hacer el amor con alguien que puede romperme el cuello como a una gallina, lo hace más excitante todavía. Es una lástima que vaya a desatarse el diluvio universal. Te llevaría otra vez al lago y pasaríamos toda la tarde haciendo el amor...


  —¿Qué tal si vienes a la tarde por aquí y vemos una peli antes de ir al comedor social? Mi madre va a llevar a mi padre de compras y me ha prometido que no volverán hasta las seis.


  —De acuerdo allí estaré.


  —Vale, cariño ahora me voy a entrenar.


  —De acuerdo te imaginaré en ropa ceñida caliente y sudorosa pegándole con saña a un saco de arena. —dijo el colgando el teléfono y poniéndose a escribir de nuevo.


  ***


  Nayam se había adaptadotan bien a la vida en su nuevo hogar que ni siquiera echaba ya de menos a sus esclavas. Se había dado cuenta de que no necesitaba tener a alguien de su propiedad para que su vida fuese feliz y estaba sinceramente enamorada de su marido. Por otra parte el descubrimiento de todo lo que podía hacer si se lo proponía y Serpum se lo enseñaba le tenía maravillada.


  Mientras entraba en la sala del trono y se reunía con Serpum, Magad y su marido en torno a la mesa de los mapas, Nayam sintió una ligera nausea que achacó a la tensión y a la responsabilidad que sus nuevas habilidades le habían conferido.


  —Adelante, coronel. Infórmenos sobre los preparativos. —comenzó el rey.


  —Majestad, —dijo Magad inclinando la cabeza con respeto—Hemos intentado infiltrar espías en Krestan, hasta ahora sin éxito. Las buenas noticias es que el ochenta por cien de nuestra flota está siendo carenada y en menos de una semana estará preparada para zarpar.


  —¿Y los barcos nuevos que proyecté? —preguntó Serpum.


  —Tendremos preparados alrededor de noventa en una semana. Todo Alisse está trabajando en ello. Lo más difícil es la fundición del acero para la proa. Hemos movilizado a herreros de todo el país y esperamos tener todo preparado en menos de diez días. Por otra parte la Guardia Alpina y el ejército están entrenándose y adiestrándose continuamente.


  —Muy bien, gracias por el informe. Puedes retirarte. Vuelve a Alisse y ayuda al almirante con los trabajos. Nosotros iremos lo antes posible. Buen trabajo.


  —Gracias majestad. Solo nos limitamos a cumplir con nuestro deber.—Respondió Magad.


  El coronel saludó y se retiró dejando a los tres inclinados sobre el gran mapa que estaba extendido en la mesa a la luz de las velas.


  —¿Dónde estarán ahora? —preguntó el rey recorriendo con los dedos el camino entre Eruud y Noab.


  —Por lo que Nayam nos ha descrito, los planes de Albert son dirigirse al río e ir en una barcaza llevado por la corriente. —respondió Serpum— Al principio irán rápido, pero a medida que se acerquen al mar la navegación se hará más lenta. Calculo que en estos tres días habrán recorrido un tercio del camino y aun tardarán al menos otra semana en llegar.


  —Creo que es el momento de intentar contactar con Albert. —dijo el rey— Nayam, ¿Estás preparada?


  —Sí , comencemos. —dijo la reina cerrando los ojos para concentrarse—¿Qué debo decirle?


  —Antes de que hagas nada quiero que tengas en cuenta que cuando intentes contactar con Albert debes proyectar una imagen que le resulte familiar para que sepa que es un mensaje y no producto de su imaginación. —dijo Serpum.


  —¿Y no sería más sencillo inducirle a desconfiar de Guldur. —preguntó ella.


  —No es mala idea pero es difícil controlar la intensidad de esa desconfianza. Podrías excederte y provocar un odio que nublase su juicio e hiciese olvidar a Albert su misión principal.


  —Entiendo. Y entonces, ¿Qué imagen debo proyectar?


  —La de Serpum.—dijo el rey adelantándose al arcipreste— Nissa me ha mencionado más de una vez que Albert sospechaba que eres algo más que un simple cortesano.


  —Además le di algunas cosas cuando partió que probablemente le hayan ayudado a confirmar sus sospechas. —añadió el anciano—Si proyectas mi imagen y mi voz mientras le trasmites la advertencia no la pasará por alto.


  —Está bien empecemos —dijo Nayam poniéndose cómoda y concentrándose mientras evocaba la imagen del arcipreste.


  Albert dormitaba a la luz de la lunacon la mano apoyada en el timón de la barcaza. Nissa se había retirado bajo cubierta para dormir un rato en un coy. Habían estado haciendo el amor toda la tarde y estaban exhaustos. La caducidad de su relación hacía que cada polvo fuese más ardiente y desesperado que el anterior y la ausencia de novedades hacía del sexo el único pasatiempo a bordo.


  Tras tres días de navegación la corriente se había ralentizado considerablemente y la barcaza avanzaba con desesperante lentitud. Por un momento pensó en atracar en la orilla y dirigirse a la calzada que unía la ciudad santa con el puerto de Noab pero prefirió no llamar la atención e ir por el río ya que en esa época del año, con el Tannit, el tráfico de mercancías era muy escaso.


  Albert cerró los ojos un rato disfrutando de la fresca brisa que se levantaba todos los días al anochecer. Poco a poco se fue hundiendo en un profundo sueño. Las imágenes de todas las aventuras que había pasado hasta llegar allí se arremolinaron en su mente hasta que una imagen fue abriéndose paso en ese cáos. Poco a poco el rostro del arcipreste fue ocupando su mente hasta que finalmente abrió la boca y comenzó a hablar.


  —Albert, esto no es un sueño. Supongo que a estas alturas ya sabrás que soy algo más que un simple consejero de tu rey, así que no voy a malgastar mis energías en convencerte. Necesito enviarte un mensaje y necesito que lo recuerdes cuando te despiertes.


  —Sé que antes eras conocido como el gran Ümwallas. —pensó Albert — Adelante te escucho.


  —Sabemos que has encontrado a Nissa y que te diriges a Noab.—dijo Serpum despertando el temor en el soldado de que supiesen de su romance con la princesa—Queremos avisarte de que Guldur nos ha traicionado y que sigue vuestra pista. Es seguro que fue él el que dirigió a los trasgos y planeó el secuestro de Nissa. El rey quiere que tengas lo ojos bien abiertos y eludas cualquier enfrentamiento con él, tu misión sigue siendo traer a Nissa a Juntz sana y salva. Si consigues un barco dirígete a Alisse, pero ante el más mínimo atisbo de peligro ve hacia el este, hacia Styros y veas lo que veas no te detengas hasta llegar a puerto...


  El cuerpo de Nissa acurrucándose a su lado le despertó bruscamente. Albert abrió los ojos y vio a la princesa con un cuenco de sopa recién hecha.


  —Lo siento mi amor, ¿Dormías? —dijo alargándole el cuenco.


  —No —dijo el joven cogiendo el cuenco de las manos de su amada — Creo que he recibido noticias de casa.


  —Pero, ¿Cómo?


  —Verás, a lo largo de este viaje he descubierto algunas cosas. Entre ellas que Serpum no es la persona que crees que es...


  ***


  Un ruido en la ventana hizo que Joey desviara su vista de la pantalla del ordenador. Pocos segundos después Mike estaba asomado a la ventana de su habitación demostrando que sin la escayola volvía a ser el mismo zumbado de siempre.


  —Hola Joey, mira lo que he conseguido. —dijo Mike colándose en la habitación con una cerveza en cada mano.


  —Hola Mike, —dijo Joey cogiendo la cerveza y echando un trago.—¿Cómo demonios te las has arreglado para conseguirlas? Con este tiempo ni siquiera los mendigos rondas las licorerías.


  —El tío Sean ha venido a pasar unos días a casa y me las ha traído de regalo, dice que me harán un hombre.


  —El tío Sean, ¿No es el hermano de tu madre, ese que siempre que viene se pasa todo el día borracho viendo el beisbol hasta que su mujer le perdona y le deja volver a casa de nuevo?


  —El mismo y gracias a Dios pareces ser que esta vez la bronca es de tres semanas por lo menos.


  —Brindemos por el tío Sean —dijo Joey adelantando la botella de cerveza para brindar con su amigo.


  —Y por San Patricio, —dijo Mike golpeando el botellín de Joey con el suyo.


  Joey le dio un trago a la cerveza. El liquido amargo corrió por su garganta refrescándole y produciéndole un ligero mareo. Los dos amigos rieron y bebieron en silencio durante un rato hasta que Mike lo rompió.


  —¿Estabas escribiendo?


  —Un poco. —respondió Joey señalando el ordenador. —Y tú, ¿Qué hacías?


  —Estaba patinando, celebrando qué volvía a tener de nuevo dos brazos y dos piernas hasta que se ha puesto a llover de nuevo. ¡Asco de sitio, puñetas!


  —Deberías haberte dedicado al estudio de los anfibios. —replicó Joey sonriendo.


  —En fin, que decidí coger la cerveza y venir a ver qué tal te iba. ¿Sigue cabreada Judith contigo?


  —Peor que eso, ahora viene conmigo al comedor y se está haciendo amiga de Amber.


  —Joder tío, —dijo Mike dándole otro trago a su birra— deberías dejar esa estupidez de cuento y escribir un diario. Para que luego digan que eso de que la realidad supera a la ficción es una tontería.


  —Ya ves, se dedican a hablar de mí como si yo no estuviera y luego cuando estamos a solas me pregunta por ella. ¿Qué será lo siguiente?


  —No lo sé, pero no dejes de contármelo, tiene pinta de que va a ser muy divertido. ¿Vas a hacer algo esta tarde?


  —He quedado con Judith para ver una peli en su casa.


  —Déjame adivinar ¿Los Puentes de Madison? ¿El Diario de Noa? —Preguntó Mike haciendo el amago de meter sus dedos en la garganta.


  —Muy gracioso pero te equivocas, veremos Charada.


  —Podía ser peor, Mattau y Coburn están geniales. —dijo Mike terminando la cerveza—Bueno me ofrecería para acompañaros pero soy consciente de que tres seríamos multitud. De todas maneras si ves que Amber se vuelve a poner pesada piensa en mí.


  Mike se llevó los dos botellines vacíos y volvió a desaparecer por donde había venido. Poco después la madre de Joey le llamó para que bajase a comer. Cuando volvió a subir buscó la película y se tumbó un rato mientras esperaba a que llegase la hora de ir a casa de Judith.


  Se despertó una hora después con el tiempo justo para vestirse y salir zumbando.


  —Hola Joey —Dijo Judith abriendo la puerta y dándole un beso— Pasa, mis padres ya se han ido.


  Judith como siempre estaba guapísima. Se había puesto cómoda y llevaba una minifalda sencilla de algodón con vuelo y una camiseta ajustada que resaltaba sus generoso busto Joey la contemplo unos segundos embobado y entró.


  Hubiese deseado tirarla en ese mismo momento sobre el sofá y follársela pero se limitó a poner el DVD y sentarse con ella a ver la película.


  El interés por las peripecias de Audrey Herpburn duró poco y en menos de un cuarto de hora Judith estaba encima de él comiéndoselo a besos, desabrochando botones y bajando cremalleras.


  —Creo que no deberíamos... —dijo Joey un poco cohibido.


  —Vamos no seas mojigato. —dijo Judith con la voz ronca por el deseo— Además esto es una democracia. Y yo y ésta —dijo señalando la polla erecta de Joey— votamos que sí. Es mayoría absoluta.—agregó ella metiéndose el miembro de Joey en la boca.


  Joey disfrutó de la suavidad de la lengua de su novia acariciándole la polla y dejó de pensar en otra cosa que en la lujuria que recorría todo su cuerpo. Con las manos sobre el cabello de Judith acompañaba cada chupetón con un ligero movimiento de vaivén de su pelvis.


  El placer era tan intenso que tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para apartarse y no correrse en la boca de Judith.


  Joey besó los labios de la joven que aun tenían el sabor de su polla. Alargó su mano y acarició sus pechos con suavidad. Los pezones de Judith se endurecieron inmediatamente y Joey los chupó y los mordisqueó a través de la fina tela de la camiseta.


  Joey bajó sus manos y peleó con el tanga y la camiseta de la joven hasta que solo estuvo vestida con la minúscula faldita. Judith se tumbó sobre él y empezó a frotar su sexo ardiente sobre las piernas y la polla de Joey dejando un leve rastro de humedad en ellos.


  Con un nuevo beso Judith se inclinó y se metió la polla de Joey con un suspiro. Inmediatamente empezó a moverse y saltar sobre Joey con todas sus fuerzas intentando sentir la polla de su amante lo más adentro posible.


  Aguantó unos minutos y a punto de correrse de nuevo tuvo que separarse ante las protestas de la joven que deseaba más. Joey tumbó Judith sobre el sofá y magreó todo su cuerpo chupando mordisqueando y arañando hasta llegar a su sexo.


  Con dos dedos la penetró explorando su interior hasta encontrar la zona más sensible y comenzó a masturbarla con violencia a la vez que con la lengua acariciaba su clítoris. En pocos segundos la joven se retorció soltando un profundo gemido.


  Joey tiró de aquel cuerpo ligero y aun estremecido y la colocó de espaldas a él sobre el brazo del sillón.


  —Quiero sentir lo que Nissa siente. —susurró Judith mirándole a los ojos.


  Joey asintió y acarició con sus dedos untados de saliva la entrada del ano de la joven. Judith se puso rígida y soltó un quejido cuando los dedos de Joey forzaron la entrada en las entrañas de la joven. Poco a poco Joey fue ensanchando el agujero con suavidad a la vez que con la otra mano acariciaba el sexo de la joven excitándola de nuevo.


  Finalmente se incorporó y agarrando su miembro lo guio hasta el ano de su novia. La polla entró con suavidad y se deslizó en su interior con suavidad mientras Judith a penas soltaba una débil queja.


  Joey agarró a la joven por la cintura y comenzó a empujar, primero con suavidad y luego más fuerte ante las súplicas de la joven. Esta vez Joey no paró y siguió penetrándola con fuerza hasta eyacular en su interior. Tras el orgasmo seguía tan excitado que siguió agarrado a la joven, empujando con todas sus fuerzas, disfrutando de los gritos de placer de Judith al correrse de nuevo.


  Joey se separó una vez más y se quitó el condón. Judith lucía como un diosa.


  Satisfecha y brillante por el sudor de ambos, se arrodilló y cogiendo el miembro de Joey entre sus pechos lo masajeo entre ellos hasta que la polla de Joey se sacudió y escupió varios chorreones de semen espeso y caliente sobre ellos


  Aun jadeantes, se vistieron y se tumbaron en el sofá, abrazados, muy juntos, dormitando hasta que llegó el final de la película.


  Judith, más segura de sí misma y de las intenciones de Joey, se presentó ante el padre O´Brien agarrada de la mano de él, sin que el padre dijese nada más que un divertido chiste sobre convertir a la joven al catolicismo. Durante la cena Amber y Judith hablaron animadamente con lo que Joey tuvo tiempo para pensar en otras cosas mientras servía el arroz con pollo.


  Cuando terminaron era bastante tarde, los tres estaban rendidos, así que al ver que el novio de Amber no había podido ir a recogerla, Judith le preguntó si quería que la llevaran. Amber no se hizo de rogar y aceptó rápidamente.


  Durante el viaje hasta casa de Amber, las dos chicas se dedicaron a recordar anécdotas del instituto en las que él había sido el protagonista, mientras Joey intentaba justificar cada pasaje intentando inútilmente conservar su dignidad. Amber se despidió de los novios con lágrimas de risa en los ojos.


  El viejo Honda se alejó en dirección a la casa de Judith a la vez que una figura corpulenta se escurría entre las sombras y se alejaba furtivamente en la oscuridad de la noche.


  Cuando llegó a casa después de dejar a Judith en la suya, Joey estaba tan cansado que se durmió por primera vez en mucho tiempo sin escribir un solo renglón.


  Un ruido en la calle le despertó un par de horas después. Joey se incorporó y escuchó de nuevo. Un nuevo golpe, sonido de cristales rotos.


  Se levantó y temiéndose lo peor se puso unas zapatillas y una bata y salió corriendo por el pasillo.


  —¿Qué demonios pasa ahí fuera? —preguntó su madre aun medio dormida asomando la cabeza por la puerta de su habitación.


  Joey pasó como una exhalación en dirección a la puerta sin responder.


  Cuando salió, dos figuras se alejaban alertadas por las luces encendidas. Joey desvió la vista de ellas y la fijó en su Honda. Nunca había sido un coche bonito pero ahora daba pena verlo. Los muy cabrones lo habían destruido a conciencia. Le habían roto todas las lunas y rajado las cuatro ruedas. Habían martilleado la chapa con bates de beisbol hasta dejarla como un papel arrugado y habían reventado el capó y se habían ocupado del motor arrancando cables y machacando todo lo que estaba a la vista.


  El vecino de enfrente se acercó y negando la cabeza incrédulo se ofreció a llamar a la policía.
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  Joey se despertó tarde con la cabeza pesada por la falta de sueño. La policía no se apresuró en llegar y después de un largo interrogatorio no le dio muchas esperanzas de encontrar a los culpables y hacérselo pagar.


  Aunque suponía quién podía haber sido no dijo nada y finalmente consiguió acostarse cuando las luces del alba ya asomaban por el horizonte.


  Cuando recordó los sucesos de la noche anterior le dieron ganas de llorar de rabia pero se tragó sus lágrimas de frustración y bajó a desayunar intentando restar importancia a una pérdida que se le antojaba insustituible.


  Mientras desayunaba llamó al seguro para pedir una grúa. Después de que los policías realizasen el informe ya no tenía sentido que el cadáver de su Honda quedase allí por más tiempo llamando la atención de vecinos y viandantes.


  Joey salió y se acercó al coche. El Honda no tenía un solo centímetro cuadrado de su superficie que no estuviese severamente maltratado. Abrió el capó y observó como aquellos hijos de puta habían arrancado manguitos, cortado correas y echado tierra por las bocas del aceite, del refrigerante y del líquido de frenos.


  El seguro no cubría nada de aquello y la policía le había dicho que con las pruebas existentes, sería muy difícil condenar a alguien aunque descubriesen a los culpables. Con un suspiro regresó a la cocina y se puso a escribir mientras llegaba la grúa.


  ***


  El tiempo apremiaba,los reyes prescindieron de casi toda su comitiva y se desplazaron a Alisse con la única compañía de Serpum y su escolta personal.


  Llegaron solo día y medio después de que lo hiciese Magad. Cuando entraron al bastión del puerto, se maravillaron de la intensa actividad que reinaba en las dársenas y en los muelles. Algunas de las galeras ya habían sido carenadas y flotaban en las aguas interiores del puerto mansamente, esperando el momento de convertirse en terribles armas de guerra.


  
    Entre ellas, una docena de pequeños esquifes prácticamente volaban sobre el agua merced al impulso de treinta remos por banda. Eran construcciones sencillas en las que destacaba una quilla alta, metálica y afilada brillando al sol.


    Los timoneles, subidos a un montón de lastre necesario para poder equilibrar el peso que había en la proa, gritaban ordenes consiguiendo que todos los remos se comportasen como uno solo y realizasen agresivos giros y maniobras realmente imposibles para cualquier otra embarcación.


    —Parece que las tripulaciones aprenden rápido.—comentó el rey.


    —Desde luego —dijo el almirante golpeándose el pecho en posición de firmes— sobre todo teniendo en cuenta que no ha habido tiempo de enseñarlos a nadar siquiera. No sé qué diablos quieres hacer con ellos Serpum, pero esas máquinas cumplirán con todos los requisitos que solicitaste.


    —Ya veo. —respondió el rey con aire convencido— ¿Tendremos un número considerable de naves y tripulaciones dentro de un semana?


    —No veo por qué no, majestad. —respondió el almirante— Ya tenemos treinta y cinco y estamos construyéndolas a un ritmo de media docena al día. En cuanto el adiestramiento solo requiere uno o dos días y ahora que tenemos unas cuantas naves disponibles tendremos tiempo de sobra.


    —Estupendo. De momento necesitaré una de esas naves sin el refuerzo de la proa y con doble tripulación.


    —Desde luego, voy a dar las órdenes pertinentes. La nave estará lista al amanecer. —dijo el almirante saludando de nuevo y retirándose.


    Los recién llegados caminaron por los muelles y observaron con detenimiento las obras de reparación de las grandes galeras con tres filas de remos. Los carpinteros se sorprendían y turbaban un poco al reconocer al rey pero éste les impedía postrarse ante él y les animaba y felicitaba por su buen trabajo.


    Cuando terminaron la inspección todos se mostraron satisfechos por la urgencia y la eficacia con la que se llevaban a cabo los trabajos. Pocos minutos después se presentó el coronel Magad aliviado ante la cara de satisfacción de sus insignes invitados y saludando en posición de firmes invitó a la comitiva a una sencilla pero nutritiva cena con los capitanes de las galeras y los oficiales de la Guardia Alpina.


    Después de la cena el rey se dirigió a sus aposentos para despachar con el coronel Magad mientras Nayam y Serpum se dirigieron a unas estancias que utilizaba como laboratorios cuando visitaba Alisse.


    El lugar era una vieja mazmorra, era húmeda y oscura pero tenía la ventaja de estar en una esquina de los sótanos del edificio, lejos de cualquier lugar de interés.


    Nayam no pudo evitar un escalofrío al entrar en la estancia. Sin poder evitarlo miró con aprensión el estrecho ventanuco que había cerca del techo y se imaginó la desesperación que una persona podía sufrir encerrada allí durante meses o años.


    —Empecemos rápido y acabemos cuanto antes, —dijo la reina—este lugar me da escalofríos.


    —No es un sitio muy bonito, —dijo Serpum— pero es el lugar más discreto de todo el bastión. Hace decenios que esta ala de las mazmorras está fuera de uso debido a la humedad. Nadie pasa por aquí salvo que tenga una buena razón.


    —Entiendo —replicó la reina— aunque siga sin gustarme. ¿Qué vamos a hacer hoy?


    —Está vez vas a intentar crear una fuente de luz intensa, casi tan intensa como el mismo sol.


    —¿Y de qué me servirá? —preguntó Nayam— Estamos a punto de entrar en guerra. ¿No sería mejor que me enseñases a crear rayos que fulminasen a nuestros enemigos o crear una nube de flechas.


    —Comprendo tu impaciencia pero tengo dos poderosas razones. Primero, aun no tienes conocimientos ni poder suficientes y la segunda es que todos esos hechizos sobre todo los violentos solo permiten derribar a un limitado número de enemigos. Los hechizos más inespecíficos, usados con inteligencia, pueden ser más útiles a la hora de detener un ejército entero.


    Nayam asintió obediente y cerró los ojos para poder concentrarse. Serpum esperó a que se serenara y le indicó lo que debía hacer. En esta ocasión la joven aprendió a dominar el hechizo mucho más rápido y en menos de una hora ya había provocado varios fogonazos.


    Tras un breve descanso Serpum le pidió que usase toda su energía en el nuevo hechizo y lo mantuviese todo el tiempo que le fuese posible. Nayam se concentró y poco a poco la luz fue creciendo hasta que hirió los ojos del arcipreste incluso con los ojos párpados cerrados.


    La joven continuó manteniendo el hechizo en su máxima intensidad durante casi cuatro minutos hasta que incapaz de aguantar más interrumpió el hechizo.


    —Estupendo. —¿Te encuentras bien mi reina? —dijo Serpum al verla vacilar durante un instante.


    —Sí, es que estos días me siento un poco rara.


    —No te preocupes, has hecho un gran esfuerzo. Es normal. —dijo el arcipreste— Es todo por hoy. Puedes retirarte, mañana salimos de viaje.


    Nayam se retiró cansada pero satisfecha mientras Serpum se quedaba revisando unos legajos que había traído consigo del Palacio de las Nubes. Llegó a sus aposentos tan cansada que no esperó a que su esposo llegara y se metió en la cama quedando inmediatamente dormida.


    Una de las sirvientas entró con el amanecer trayendo una bandeja con el desayuno. El rey que se había acostado sin despertarla se levantó inmediatamente y se abalanzó sobre la comida, pero Nayam se quedó en la cama con el estómago ligeramente revuelto.


    —¿No vas a tomar nada? —le dijo el rey con la boca llena.


    —Gracias mi amor pero no tengo hambre, —respondió ella— con el viaje que me espera probablemente lo devolvería todo antes del mediodía.


    —Siento que tengas que hacer este viaje pero sabes que es muy importante.


    —Lo sé, confía en mí, Serpum y yo convenceremos a mi padre de que una su flota a la nuestra contra Senabab, en realidad se muere de ganas por darle una patada en el culo a ese santurrón engreído. —dijo la reina levantándose y vistiéndose ayudada por una sirvienta.


    ***


    El timbre de la puerta interrumpió sus pensamientos. Joey suspendió el ordenador y abrió la puerta. Al lado del coche, inspeccionándolo detenidamente, estaba Mike con el eterno monopatín bajo el brazo.


    —¡Vaya! Hay alguien que no te quiere mucho! —exclamó Mike— He visto esqueletos de coches bomba en mejores condiciones que este.


    —Ya te digo, no hace falta ser perito para saber que no vale para nada. —dijo Joey con un gesto de desesperación.


    —¿Sabes quién ha podido ser?


    —No, pero no hace falta ser muy listo para imaginarlo.


    —Estoy de acuerdo, es la típica acción brutal y corta de miras, —dijo Mike haciendo una pirueta con la tabla—cuando se entere Amber va a montar en cólera. ¿Se lo has dicho a Judith?


    —No, estoy esperando a que se lo lleve la grúa para llamarla. —dijo Joey — Prefiero que no lo vea.


    Los dos amigos continuaron hablando mientras le daban vueltas al coche examinando los daños y barriendo los cristales rotos que salpicaban la acera y el asfalto alrededor del siniestro. Pocos minutos después llegó la grúa. Del camión saltó un tipo gordo en camiseta a pesar del frío de la mañana mostrando unos bíceps enormes y tatuados casi por completo. Sin inmutarse ante el dantesco espectáculo enganchó el Honda por el eje delantero y lo subió hasta la plataforma sin dificultad.


    Joey firmó el impreso del seguro que le alargó el gruísta y se despidió por última vez del cacharro al que había aprendido a odiar amorosamente, preguntándose qué demonios iba a hacer ahora.


    Judith se mostró muy cabreada con la noticia y al igual que Joey pensó que solo había un único sospechoso. Hablaron durante quince minutos y Judith se ofreció a pedirle el Cadillac a su padre para ir al comedor a la tarde, pero Joey ya había pensado en eso y le había pedido prestado a su madre el Buick. Después de que Judith le diese unos pocos de mimos más por teléfono, Joey se despidió y volvió a entrar en la casa echando un último vistazo a la mancha de aceite, único vestigio que quedaba de que una vez había tenido un coche de su propiedad.


    ***


    Nayam le dio un último beso a su esposo y con una mirada cargada de deseo hacia él, subió a la pequeña galera.


    La galera diseñada por Serpum era una pequeña nave de proa afilada y cuerpo esbelto. En los escasos veinte metros de longitud se apiñaban treinta remos por banda dispuestos en dos alturas cada uno con dos robustos remeros. En el centro de la nave el escaso espacio estaba ocupado por los víveres estrictamente necesarios y una tripulación de refuerzo que tomaría el relevo cuando la primera estuviese agotada. Con una sencilla señal el almirante mandó largar amarras y la galera comenzó a alejarse poco a poco de los muelles. Nayam se asomó a la popa procurando no molestar al timonel y con un último adiós trató de infundirle a su esposo seguridad y esperanza en el futuro.


    En cuanto asomaron por la bocana del puerto el timonel comenzó a marcar un ritmo a los remeros que a la reina le pareció endemoniado. La galera se deslizaba por el mar en calma rauda como un caballo de carreras y Nayam tuvo que sentarse en la parte más honda para no quedar empapada por los rociones que levantaba la proa al hundirse a tal velocidad en el agua.


    A su lado Serpum estaba perdido en pensamientos tan profundos como el agua que les rodeaba. Según el timonel tardarían apenas dos días en llegar a Styros, un trayecto que en un mercante normal llevaba más de seis días.


    Los cuerpos de los remeros estaban bañados en sudor y gruñían con cada palada al ritmo que el timonel les indicaba. A medida que la esbelta nave devoraba las millas que le separaban de su ciudad natal, la joven observó que la expresión de los remeros seguía impasible a pesar del titánico esfuerzo. Con curiosidad entró en la mente de uno de ellos que en ciertos momentos hasta parecía sonreír


    El hombre estaba en una especie de ensoñación. Se encontraba en el muelle, acababa de pisar tierra después de haber hundido personalmente la nave del almirante enemigo.


    La fantasía no era muy elaborada, el rey Deor se acercaba a él, le imponía una ostentosa condecoración y le nombraba almirante de su flota. Como último privilegio Deor le concedía un deseo y el hombre no se lo pensó dos veces, quería disfrutar del cuerpo de la reina.


    En la siguiente escena el hombre abría una puerta que daba paso a un dormitorio dónde la reina le esperaba únicamente vestida con una tiara de diamantes y unas sencillas sandalias.


    Nayam no pudo evitar un escalofrío ante la intuición que tenía aquel desconocido a la hora de imaginar su cuerpo desnudo. Los pechos eran prácticamente del mismo tamaño y estaban igual de tiesos y turgentes que en la realidad y sus caderas y sus piernas eran también prácticamente iguales. En lo único que se había equivocado era en su pubis. La imaginación del hombre había poblado su monte de venus con una abundante y rizada mata de vello negro.


    La reina sintió como el hombre se imaginaba tensando sus abultados músculos exhibiéndose como un pavo real ante la mirada arrobada de la mujer del sueño. El remero no parecía demasiado aficionado a los preliminares y quitándose los pantalones empujó a la reina hacia la cama.


    Sin darle tiempo a colocarse, se tiró sobre ella provocando un suspiro de la joven al aplastarla con su peso. Con sus poderosas manos estrujó los pechos de la reina y le retorció y le chupó los pezones haciendo que empezase a jadear de gusto y provocando que la Nayam real pusiese los ojos en blanco ante la pobre imaginación de aquel hombre.


    Al penetrarla, el remero se imagino el coño de la reina húmedo estrecho y caliente como el infierno. Bastaron tres soberbios empujones de su poderosa tranca para que la reina se corriese arqueando todo su cuerpo, gritando como una posesa y pidiendo al remero que le diese más fuerte.


    El remero se imaginó dando la vuelta a la joven, ensartándola con su polla por detrás y penetrándola con fuerza mientras que con sus manos le sobaba los pechos y le pellizcaba los pezones con fuerza, haciendo que la reina se retorciera de dolor y placer al mismo tiempo. Esta vez la joven duró más, pero incapaz de contenerse se volvió a correr ante la satisfecha imaginación del galeote.


    En ese momento por propia iniciativa y con los ojos nublados por el deseo, la reina se separó y cogiéndole el miembro se lo metió en la boca. El hombre gimió encantado mientras la reina le chupaba la polla con fuerza. El remero le dio la vuelta poniéndola de espaldas sobre la cama y empujó con todas sus fuerzas hasta introducir la polla entera en la boca de la joven. Nayam pudo ver a través de los ojos del remero como la gruesa polla del hombre hacia relieve en el cuello de la joven al moverse en el interior de su garganta. Durante unos segundos mantuvo la presión hasta que finalmente sacó su miembro. La reina tosió y lagrimeó pero cogió de nuevo el miembro del remero y lo siguió chupando hasta que el hombre se corrió con un grito fuerte. Interminables chorreones de semen caliente surgían de la polla del hombre inundando la boca de la reina, sus hombros, su cuello, sus pechos y su vientre.


    Nayam asqueada se retiró de la mente del hombre con la sensación de querer matarlo solo por haber imaginado aquello.


    —No siempre es divertido entrar en la mente de alguien, ¿verdad? —dijo Serpum sobresaltando a Nayam.


    —¿Cómo lo has sabido? —pregunto Nayam con las mejillas arreboladas por la vergüenza.


    —Cuando la magia te falla la experiencia a veces la suple. Casi inmediatamente noté que te estabas concentrando en ese hombre y por la cara que ponía, el sexo era lo único que le podía evitar pensar en el enorme esfuerzo que está haciendo. —respondió Serpum— Al ver tu cara inmediatamente supe que era lo que el remero estaba imaginando, los detalles los ignoro pero supongo que no fue muy refinado.


    —Lo siento, —dijo la reina ya más calmada— no debí meterme en la mente del hombre solo por curiosidad. Esto me servirá de recordatorio para no abusar de mis poderes.


    Serpum asintió sin decir nada y se volvió hacia el sol. Los galeotes llevaban nueve horas remando y daban muestras de empezar a flojear pero Alisse ya hacía tiempo que había quedado bajo la línea del horizonte. Con un grito el timonel ordenó el cambio de tripulación y sin apenas perder impulso, los relevos ocuparon sus puestos en los bancos mientras los relevados comían nueces kota y descansaban envueltos en mantas.


    El tiempo apremiaba y se escurría entre sus manos, incluso a esa fantástica velocidad sería un milagro si llegaban a tiempo para que el rey de Gandir pudiese tener su flota en alta mar en una semana. Serpum se volvió hacia la reina, sentada, serena y confiada en la justicia de su causa. Esperaba que el rey Accab también opinase lo mismo.


    ***


    Cuando Judith subió al coche, tenía cara de querer estrangular a alguien. Le dio un beso a Joey y le preguntó si se encontraba bien. Joey asintió con un gruñido y arrancó en dirección al comedor social.


    Cuando Amber les saludó y vio la cara triste de Joey y la furiosa de Judith, adivinó que había ocurrido algo.


    La cena transcurrió en silencio entre ellos y solo cuando terminaron de fregar los platos Amber se atrevió a preguntar.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Amber.


    —Que anoche alguien se ensaño con el coche de Joey hasta dejarlo hecho un montón de chatarra. —respondió Judith airada mientras salían del edificio— Y solo se me ocurre una persona que tenga alguna razón para hacer algo así.


    —Pero... No puede ser... —replicó Amber cogiendo el móvil.


    —Hola, John... —dijo Amber con tono serio.


    —...Déjate de estupideces y responde una pregunta...


    —... ¿Has sido tú el que ha destrozado el coche de Joey?...


    —...¡Deja de tratarme como si fuese tonta, joder! ¿Lo has hecho o no? Y no me mientas...


    —...Pero ¿Cómo se te ha pasado por la cabeza? Eres imbécil...


    —... Sí, te dije que no le tocases a él, pero sabes perfectamente que se sobreentendía que el trato incluía las cosas de Joey...


    —...Anda y que te den por el culo...


    —...No, no. No pienso perdonarte, sabías perfectamente lo que hacías...


    —...¿Qué dices? ¿Que yo qué?...


    —...Te equivocas, ayer me llevaron en coche a casa desde el comedor social porque cierta persona prefirió ir a tomar unas cervezas y ver un partido en casa de un amigo...


    —...Yo seré una puta pero tú eres un eunuco de mierda. —dijo ella con lágrimas en los ojos— creí que eras de otra manera, pero me alegro de darme cuenta antes de que sea demasiado tarde...


    —... No, no quiero saber nada más de ti, hemos terminado y le voy a decir a Joey que te denuncie. Te está bien por gilipollas...


    —...Me da igual, puedes echarme del equipo de animadoras y pasarte por la piedra al resto de ellas si quieres, al carajo, no me vuelvas hablar. —dijo colgando el teléfono furiosa.


    —Lo siento mucho Joey —dijo Amber— No creía que Johnny fuese capaz de hacer una cosa así. Dice que me vio salir de tú coche ayer y se puso furioso, pero eso no es excusa. Si quieres denunciarlo testificaré contra él si hace falta.


    —Gracias Amber pero no es necesario. Esos casos son muy difíciles de demostrar. A ti te presentaría como una furcia resentida y él tendrá un montón de amigos que testificarán que a la hora del suceso estaba en el otro extremo de la ciudad. —respondió Joey.


    —¡Maldito imbécil! Me siento tan culpable por lo que ha hecho... —dijo Amber echándose a llorar.


    —Tú no tienes la culpa —dijo Judith más tranquila mientras abrazaba a la animadora.


    —En fin ahora conozco la verdadera cara de ese mastuerzo. ¡Ojalá se pudra! —dijo Amber sorbiéndose los mocos.


    —Tranquila, estás mejor sin él y sus chorradas. —le consoló Judith— Y no te preocupes, si necesitas una amiga con la que hablar, no dudes en llamarme.


    —Gracias, me temo que estos días me voy a sentir realmente sola.


    —No si nosotros podemos evitarlo ¿Verdad Joey?


    —Sí, claro —respondió él pensando en el berenjenal en el que se estaba metiendo.


    —Ahora, ¿Por qué no te enjugas esas lágrimas y subes al coche para que te llevemos a casa? Aprovecha, que probablemente mañana tengamos que ir a pata. —dijo Judith.


    Amber sonrió un poco cohibida por la generosidad con la que habían actuado sus dos amigos y con una leve sonrisa de agradecimiento entró en el Buick.


    Cuando Joey llegó a su casa deseó que ese día nunca hubiese existido. Su madre le recibió con una sonrisa y le intentó animar sin éxito, ambos sabían que al menos de momento no se podían comprar otro coche, ni siquiera otro pedazo de chatarra de segunda mano como el que había tenido. Lisa le había preparado una cena especial. Comió la lasaña, su plato favorito, sin ganas y se encerró en su habitación.


    ***


    Senabab se paseó ante las tropas que formaban en perfectas hileras ocupando casi toda la gigantesca plaza central de Krestan. El rey se acercó rodeado por su guardia de corps y saludó a los comandantes de cada regimiento. Los últimos en pasar revista fueron los miembros de las tripulaciones de los barcos. Con sus pantalones ajustados y a rayas destacaban fácilmente del resto del ejército.


    Senabab se enorgulleció de la fantástica maquinaria de guerra que había puesto en movimiento. Hombres de todos los rincones de su reino habían sido reclutados y adiestrados para la lucha en el mar. La Guardia Alpina de Juntz podía tener guerreros de mayor calidad pero la superioridad numérica de su ejército le proporcionaría una victoria aplastante.


    A continuación el almirante de la flota le guio hasta los muelles. En el puerto, cabeceando ligeramente por la suave marejada que venía de mar abierto, la prodigiosa visión de casi ciento cincuenta trirremes preparados para zarpar en cualquier momento le provocaron un intenso placer. Amarrada al muelle estaba la nave insignia, un enorme quinquerreme de casi noventa metros de eslora con un enorme espolón de bronce a proa.


    El rey subió al puente y observó las bancadas para los remeros y la cubierta perfectamente limpia y ordenada. Con satisfacción recorrió el barco de proa popa y entró en el castillo de popa con Yamín.


    Los decoradores del rey habían conseguido que aquella estancia fuese una copia en pequeño de sus aposentos en palacio. En una esquina, iluminado por dos grandes ventanales, un escritorio de ébano ocupaba una cuarta parte del espacio. Sobre él ya habían sido preparadas las cartas de navegación de la Bahía de Saana y el Mar del Cetro hasta las islas de los volcanes.


    El resto de la estancia estaba revestida de gruesas alfombras y cojines de seda similares a los que tenía en el harén.


    Estaba imaginando el placer que sería sodomizar a Alina mientras el barco se debatía en una furiosa galerna cuando Yamín interrumpió sus pensamientos.


    —Majestad, al fin llegó esta mañana un mensajero de Eruud.


    —¿Cómo no me has informado inmediatamente? —Preguntó el rey.


    —Consideré más apropiado informaros cuando estuviésemos lejos de oídos impertinentes. —respondió Yamín sin aparentar miedo ante el soberano.


    —¿Y? —dijo el rey levantando una ceja.


    —Ha sido una catástrofe. Tres cuartas partes del templo han quedado reducidas a cenizas. Al menos la mitad de los sacerdotes y las monjas del templo, más otros muchos que estaban de visita han muerto intentando sofocar las llamas. La gente que estaba durmiendo en el interior huyó despavorida en dirección a la parte posterior y buena parte de los que no murieron aplastados o quemados, llegaron a las terrazas y fueron empujados por la multitud hasta despeñarse por el precipicio.


    —¿Y el ganador del torneo y su esposa? —preguntó el rey.


    —No se sabe nada de ellos. Cuando fueron los monjes a auxiliarlos encontraron la puerta del tálamo nupcial forzada y la habitación vacía.


    —Ahora no hay duda, probablemente fueron ellos los que provocaron el incendio para escapar. A Nissa le salvaré la vida pero juro que la muerte de la sabandija que le acompaña va a ser extremadamente lenta y dolorosa. —dijo el rey con la voz cargada de ira— ¿El Gran Padre está bien?


    —Gracias al Único se salvó del incendio con unas pocas quemaduras sin importancia en las manos.


    —Demos gracias a Assab —replicó Senabab intentando que no se notase demasiado la desilusión en su tono de voz— ahora sigamos con la inspección; ¡Ah! y recuérdame que envíe una ofrenda suficiente para ayudar en la reconstrucción del templo...


    Guldur llegó a Noab al atardecer del quinto día. Cuando entró en la torre del gobernador de la ciudad, éste ya le estaba esperando con un mensaje del rey llegado por medio de uno de sus halcones.


    Las noticias eran peores de lo que pensaba. Según los informes el cabrón de Albert se había presentado en el Tannit, se las arregló para que Nissa, que era una de las esclavas a subastar, fuera elegida como Baddi´a y luego había conseguido ganar el torneo. Había que ver lo difícil que era matar a esa cucaracha. La próxima vez no se lo pensaría y le clavaría una daga en el corazón en cuanto lo viera.


    Habían convertido el templo en un montón de cenizas y se habían esfumado, pero Guldur estaba seguro de que se dirigían hacia él y la gran ventaja es que Albert pensaba que él seguía siendo un Guardia Alpino.


    Las órdenes del rey eran claras, tenía que intentar capturar a Nissa, si no lo conseguía debía volver a Krestan y unirse a la flota para atacar Juntz.


    El gobernador de Noab era un hombre menudo que había logrado el puesto no por su habilidad sino por sus conexiones familiares. Le habían dado ese puesto porque Noab era un tranquilo puerto comercial. Estaba claro que al frente de esa ciudad el rey había puesto un contable, no un hombre de acción.


    —¿De cuantos hombres dispones? —le preguntó Guldur a un inquieto gobernador.


    —Este es un lugar tranquilo, los únicos delitos que tengo que controlar son las borracheras de los marineros y el contrabando de mercancías. Tengo una guarnición de unos ochenta hombres más otros cuarenta en la aduana.


    —¿Y barcos?


    —Tengo un par de trirremes con tripulación completa. —respondió el gobernador.


    —De acuerdo, quiero que alistes uno de ellos con las dos tripulaciones para zarpar en cualquier momento. Quiero una patrulla de diez hombres en el puerto en todo momento y que se registren todos los barcos que atraquen en puerto, los que entran y sobre todo los que parten. Que detengan a todas las personas que tengan aspecto extranjero, ya sabes ojos claros pelo rubio... y que me los traigan a la posada del puerto dónde me hospedaré. En cuanto a la guardia de la puerta yo me encargaré de darles instrucciones personalmente.


    Guldur salió de la habitación y del palacio del gobernador sin añadir nada más.
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  Era su segundo día sin coche y la lluvia, que descargaba sin cesar desde la madrugada, le hizo echar aun más de menos su Honda. Sin coche, con ese tiempo, no podría salir de casa en todo el día. Debería haber usado el Honda cuando aun funcionaba para largarse de aquella puta ciudad y no volver más.


  Se levantó, desayunó unos cereales y se sentó frente al ordenador.


  ***


  Tras casi cuarenta y ocho horasde navegación, las luces de los edificios de Styros, dominados por el resplandor de su enorme faro, empezaron a vislumbrarse entre los bancos de bruma. Los remeros estaban a punto de caer desmayados ante el prolongado esfuerzo, pero la vista de la ciudad y la promesa del capitán de que tendrían vino y putas hasta reventar les ayudó a recobrar los ánimos.


  La noche era tranquila y el mar estaba en calma permitiendo a la pequeña galera deslizarse sin dificultad en el agua. En la popa, la reina y Serpum miraban la estela ligeramente fosforescente que la embarcación dejaba en el agua a su paso.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Nayam.


  —No lo sé exactamente. Cuando era niño fui abandonado por mis padres y una familia de campesinos me acogió pero calculo que alrededor de ciento setenta y cinco.


  —¿Cómo has podido vivir tanto tiempo?


  —Supongo que por una mezcla de sentido común, magia y suerte. —respondió el arcipreste.


  —¿Es cierto que utilizas tu magia para mantenerte vivo? —Preguntó ella insistiendo en el tema.


  —En efecto, aunque actualmente supone tal esfuerzo mantenerme vivo que consumo toda la magia que me queda en mantenerme en forma.


  —¿Cómo lo haces?


  —La primera parte es muy sencilla, basta con escuchar a tu cuerpo. —dijo Serpum— Cierra los ojos y concéntrate en lo que oyes. Aísla los ruidos externos y concéntrate en el ligero pitido que oyes.


  —Lo tengo. —dijo Nayam.


  —Poco a poco notaras ruidos distintos, líquidos que fluyen, el corazón que bombea, las tripas que se mueven.


  —Si lo oigo todo. —dijo la reina con una sonrisa.


  —Ahora céntrate en tus ojos cerrados, en las imágenes brumosas, concéntrate en cada punto y trata de ampliarlo y explorarlo.


  —¡Ya lo veo! —exclamó Nayam emocionada. —Veo mi boca, mis pulmones, mi corazón latiendo con fuerza. También veo mis tripas moviéndose y también veo...


  —¿Qué ves? —preguntó el viejo mago intrigado.


  —Veo a mi hijo. —dijo la reina abriendo los ojos y sonriendo— estoy embarazada.


  Los rubios mechones de la jovense alejaban flotando a medida que Albert los cortaba y los tiraba al agua. Los habían estado debatiendo durante un par de días y al final Nissa había dejado a Albert sin argumentos. El fino pelo dorado de la joven volvería a crecer y con el cabello corto podría pasar por un jovencito.


  Albert sacó a continuación un tarro con betún del que siempre llevaba encima para oscurecerse la cara durante las incursiones nocturnas y embadurno el inmaculado rostro de su amante. La joven cerró los ojos y se dejó acariciar por las rudas manos del guerrero disfrutando de ellas por última vez mientras le oscurecía el rostro.


  A media tarde encontró un lugar adecuado en un amplio y embarrancó la barcaza en un bajío cerca de la orilla. Entraron el agua caliente y fangosa del río Rumor y lograron llegar a la orilla sin que el agua pasase en ningún momento de su cintura.


  Comieron sus últimas raciones y se dispusieron a esperar que cayese la noche para entrar en Noab.


  Estaban demasiado cerca del camino así que se agazaparon observando a la gente que volvía conmovida y abatida del Tannit.


  —No debimos prender fuego al templo. —susurró Nissa mientras observaban la irregular procesión de gente—puede haber muerto mucha gente por nuestra culpa. —dijo señalando un hombre que pasaba ante ellos cojeando con un aparatoso vendaje en la rodilla.


  —Siento que haya sufrido gente inocente pero no podía permitirme dejar huellas. —replicó Albert— No disfruté con ello, pero volvería hacerlo sin dudar.


  —Lo sé pero no deja de ser cruel.


  —Es el deber de un soldado, cumplir la misión que te ha sido encomendada sin reparar en lo oscura que se vuelva tu alma. —dijo Albert con la mirada ausente.


  —¿Siempre quisiste ser un guerrero? —preguntó ella.


  —La verdad es que no tuve elección. Una vez cada diez años un oficial de la Guardia Alpina visita todas las poblaciones de Juntz y selecciona uno de cada veinte chicos. Crecí rodeado de animales, los cuidaba y los veía crecer con orgullo hasta que el día de la elección toda mi vida dio un vuelco.


  —Yo creí que La Guardia Alpina estaba formada por voluntarios...


  —Con 19 años, si te ofrecen una vida de aventuras mujeres y riquezas, ¿Crees que hay algún chico que diga que no? —dijo Albert con un ligero tono de amargura en su voz.—Además sabía que mi familia recibiría el sueldo de un Guardia Alpino lo que suponía que mi padre no tendría que depender de las cosechas durante unos años para criar a mis hermanos.


  —¿Te arrepientes?


  —Este trabajo me ha dado muchas cosas buenas, la camaradería, la aventura, el amor... —dijo Albert mirándola— pero también me ha quitado otras muchas. Es probable que nunca llegue a tener una familia.


  —¿Y Guldur? —preguntó la princesa.


  —Él era el mejor de nuestra promoción pero era demasiado ambicioso y terco. El coronel Magad lo envío a la fortaleza del norte una temporada. Un lugar frío y desolado en el que las incursiones de los trasgos son frecuentes. Algo ocurrió allí que le hizo cambiar tan radicalmente que se convirtió en un soldado modélico, hasta tal punto que el jefe de los Guardias le adjudicó la protección de tu hermano. Si tengo que creer el mensaje del arcipreste, probablemente fue en sus vagabundeos en los alrededores de la fortaleza cuando nos traicionó. —respondió Albert.


  —¿Qué harás si nos topamos con él?


  —Huir, por supuesto.


  —¿Y si te pidiese que lo matases? —preguntó la joven mirándole a los ojos.


  —Te ignoraría. Sé que deseas vengarte de él por haber matado a tu hermano pero tu padre tiene aun más razones que tú para acabar con él y me ha dado órdenes terminantes para que lo eludamos, así que no pienso desobedecer sus instrucciones y ponerte en peligro.


  —No es justo.


  —La vida no es justa. Ahora ponte este gorro y mézclate con la gente que entra en la ciudad. Yo iré diez pasos por detrás de ti no mires atrás y en un momento estaremos a salvo en el interior de la ciudad.


  ***


  La lluvia seguía cayendo continuamente, sin dar tregua, tal como habían anunciado los meteorólogos y Joey estaba empezando a desesperar cuando recibió la llamada de Judith.


  —Hola cariño ¿Qué tal estas?


  —He tenido días mejores —respondió Joey un poco mohino— Encima, con este tiempo de mierda no se puede hacer nada.


  —¿Y tu madre?


  —Tiene turno de tarde. Comió pronto y marchó con el coche así que no puedo ir a buscarte si eso era lo que querías.


  —¡Oh, no! Al contrario yo iré por ahí —dijo Judith— Podemos quedarnos en casa, ver llover, leer un rato...


  —De acuerdo —respondió Joey un poco sorprendido— Ven cuando quieras.


  Joey comió y recogió la cocina apresuradamente aunque Judith tardó un par de horas en llegar.


  Estaba terminando de colocar su habitación cuando un claxon sonó fuera. Joey se asomó a la puerta y vio como Judith salía saludando de un BMW serie dos descapotable de color negro y echaba a correr hacia el porche para ponerse al resguardo de la lluvia.


  —Amber me ha traído en su coche nuevo, espero que no te importe. —Dijo Judith dándole un beso.


  —Hola Joey —dijo Amber sacudiéndose las gotas de agua que se habían prendido en su impermeable.


  —Hola Amber. ¿El regalo por aprobar química?


  —Sí. ¿Te gusta? —preguntó Amber orgullosa.


  —Es muy bonito pero no es muy lógico comprar un descapotable en el lugar más lluvioso de la tierra.


  —Lo sé, pero lo vi en el concesionario y no pude evitarlo, fue un impulso.


  —Me imagino, de todas maneras a estas alturas deberías saber que no es demasiado bueno dejarte llevar por los impulsos. —dijo Joey.


  —Joey, no seas capullo. —dijo Judith en tono serio— El cabrón de Johnny ha hablado con sus colegas y ha puesto a todos en contra suya.


  —Estupendo —pensó él— ahora se van hacer amiguitas estas dos.


  —Lo siento, Amber. En verdad yo me conformaría con cuatro ruedas y un motor que funcionara. —dijo Joey.— Pero pasad, no os quedéis ahí.


  Joey las hizo entrar y colgó sus impermeables en el perchero de la entrada. Les sirvió un café y charlaron un rato. Al principio parecía un poco triste pero la conversación pronto se animó y tras un rato decidieron ver una peli de terror.


  Joey se quedó haciendo unas palomitas mientras las dos chicas ponían en marcha el DVD. Cuando entró en el salón se encontró a las dos sentadas en los dos extremos del sofá.


  —Vamos, —dijo Judith— siéntate en el medio y así las dos podremos llegar a las palomitas. Joey se sentó obediente mientras las dos mujeres que más deseaba en el mundo se sentaban a su lado y apretaban sus cuerpos contra él para poder llegar a las palomitas.


  La película era la típica patochada de entidades extraterrestres haciendo putadas a los pobres humanos indefensos. A Joey más que miedo le daba risa, pero cuando se dio cuenta tenía a las dos chicas colgadas de su cuello y la diversión se transformó en una incómoda sensación de vértigo.


  Joey tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no arrancarles la ropa y follárselas allí mismo.


  —¡Oh! ¡Lo siento! —dijo Amber apartándose cuando terminó la peli— no pretendía...


  —No pasa nada.— dijo Judith— Somos amigas.


  —Si eso, no pasa nada —dijo Joey tratando de disimular una terrible erección.


  —¿Por qué no nos lees algo? —dijo Amber .


  —Sí eso, nunca me has leído nada.


  —¿Seguro que quieres que lo hagamos? —preguntó Joey no muy seguro de que pretendían aquellas dos.


  —¡Sí! —contestaron las dos al unísono.


  Disimulando como pudo la tienda de campaña, Joey se levantó y se dirigió a su habitación para traer el ordenador al salón.


  ***


  Baracca se asomó a la proay escudriño los alrededores del puerto. Como siempre, el muelle comercial era un hervidero de mercancías. Solo con pensar en tener un par de barcos más y poder atacar aquel puerto se le hizo la boca agua.


  —Mi capitán, hemos arriado las velas y hemos soltado el ancla.


  —Muy bien, Moser. Arriad los botes y que toda la tripulación se tome la mañana libre, que Daud y Briss hagan la guardia hasta que todo el mundo vuelva.


  Moser asintió obediente e hizo una reverencia aprovechando para mirar el culo de su joven capitana enfundado en los ajustados pantalones de cuero marrón y su pechos grandes y sugerentes temblar en el interior de la camisa de algodón.


  —Vamos, ¡Muévete! —dijo ella divertida agarrándose la melena de pelo negro ligeramente rizado con un cordón.


  Ser la capitana de un barco pirata y estar rodeada de hombres sedientos de sexo no era un trabajo fácil, pero una vez que se ganó su respeto supo que eran suyos hasta la muerte.


  Baracca bajó hasta una de las chalupas y se dirigió a las aduanas para hablar con el comandante del puerto. La gran ventaja de ser mujer es que como nadie la tomaba demasiado en serio, ninguna persona de ese lugar se imaginaba que no era la comerciante poco escrupulosa que aparentaba ser. Con un poco de dinero en las manos adecuadas se evitaban preguntas sobre manifiestos y origen de la carga y se hacían tratos que beneficiaban considerablemente a ambas partes.


  —Hola barrilete —dijo ella saludando al jefe de los aduaneros, un tipo bajito y gordo que llevaba en el puesto desde tiempos inmemoriales.


  —Hola Baracca, por favor no me llames así, los empleados están escuchando y luego me gastan bromas. —dijo el hombrecillo secándose la frente con un pañuelo— ¿Qué me traes?


  —Doscientos paños del mejor algodón de Gandir y un cargamento de madera de teca.


  —¿Seguro que es teca? —preguntó el funcionario consciente del valor de una madera tan noble en un país desértico.


  —Puedes verlo tú mismo cuando me des el permiso para descargar.


  —¿El manifiesto de carga?


  —Aquí tienes —dijo ella alargando un fajo de papeles a todas luces falsos pero acompañados de una bolsa de monedas.


  El funcionario la sospesó durante unos momentos y antes de que pusiese una objeción Baracca le dio otro puñado de coronas para terminar de convencerlo.


  Tras un pequeño instante de suspense el hombrecillo sonrió con astucia y selló el manifiesto con el escudo real antes de devolvérselo a Baracca autorizándole a descargar sus mercancías.


  Al salir del edificio de las aduanas le mostró el manifiesto sellado a Moser, le dio instrucciones para que descargasen el velero esa misma tarde y se dirigió a la taberna del puerto.


  A medida que se acercaba a la multitudinaria posada de Umpol notaba como todo su cuerpo se iba calentando y una deliciosa sensación de comezón irradiaba desde su vientre expandiéndose por todo su cuerpo.


  Tras varios meses en el mar rodeada de hombres duros que la deseaban, obligándose a no mantener ningún contacto con ellos para preservar su autoridad, necesitaba desfogarse a cualquier precio.


  Al entrar en la posada, una mezcla de olor a humanidad y aceite refrito asalto sus fosas nasales. Hubo una época en la que un antro así la hubiese repelido, pero ahora entre aquella gente ruidosa y maloliente se sentía como en su casa. En ese lugar todo el mundo la respetaba, nadie sabía a qué se dedicaba exactamente, pero habían bastado un par de palizas a unos borrachos despistados para que todo el mundo supiese que no era una mujer a la que conviniese cabrear.


  Se acercó a la barra y pidió un vaso de aguardiente de cerezas. El viejo Umpol le acercó la bebida con un guiño y se alejó para atender nuevas comandas. Baracca se dio la vuelta y observo el personal allí reunido. Era la típica mezcla de marineros buscando barco, borrachos y buscavidas.


  Todos habían girado su cabeza hacia ella en cuanto entró por la puerta. Baracca sabía que con su piel olivácea, su figura curvilínea y su rostro de labios sensuales y nariz pequeña podía llevarse a cualquiera de aquellos hombres a una de las habitaciones así que con premeditada lentitud, se dedicó a observar y devolver las miradas de aquellos salidos una a una, disfrutando de la ardiente necesidad con la que le aguijoneaba su bajo vientre.


  Después de recorrer los rostros de casi todos los presentes se fijó en un joven de aspecto desenfadado, no muy fuerte pero de rostro atractivo y adornado de una cuidada perilla. La ropa que llevaba era sencilla pero los pantalones de cuero y la camisa estaban limpios y cuidados.


  Al notar el interés, el joven se acercó y le invitó a un aguardiente.


  —Hola soy Kassar —dijo el joven saludando con una sonrisa que poseía aun todos sus dientes.


  —Yo me llamo Baracca. —replicó ella echando un vistazo al pecho fuerte y moreno que se adivinaba por la abertura de la camisa.


  —¿Y qué hace una mujer como tú en este antro apestoso? —dijo él intentando parecer quisquilloso.


  —¿De veras voy a tener que aguantar todo este rollo y perder un tiempo precioso en el que podríamos estar follando como bestias del Bosque del Azor? —le interrumpió la capitana con un hastío fingido.


  El hombre, descolocado, hizo una mueca de desconcierto que a la joven le resultó encantadora. Disfrutando de la desorientación del joven, lo cogió de la mano e hizo una seña al posadero que le lanzó la llave de la habitación de siempre.


  —Vamos, no tengo ni tiempo ni ganas para tonterías. —dijo Baracca— te necesito ya.


  ***


  —¿Baracca soy yo? —preguntó Judith.


  —Sí, ¿Te gusta el personaje? —replicó Joey.


  —No sé, es un poco descarada. Yo no soy así.


  — Bueno, yo te veo valiente, independiente e inteligente, no me imaginaba otro papel para ti en esta historia que no fuese el de una astuta pirata.


  —Astuta y caliente. —dijo Amber mordiéndose los labios.


  —Es que no me veo entrando así en una posada buscando sexo...


  —Ponte en situación. —respondió Joey— Llegas a tierra después de varios meses de navegación, soportando tempestades y asaltando naves enemigas con tu vida en constante peligro, rodeada de hombres rudos, musculosos y semidesnudos a los que no debes tocar para poder mantener la disciplina. ¿Cómo te sentirías tú en su lugar?


  —Entiendo, —dijo Judith.


  —Basta ya de explicaciones y continua leyendo. —intervino Amber con voz ansiosa.


  ***


  Baracca cogió al joven por las solapasy tiró de él escaleras arriba ante la mezcla de rechifla y envidia de la parroquia allí reunida.


  Entraron en la habitación y la capitana cerró la puerta y tiró la llave a un lado.


  Kassar intentó acercarse pero Baracca lo empujó sentándolo en la cama y se quedó observándole.


  La pirata quería que el joven estuviese tan hambriento como lo estaba ella, así que se alejó un poco y comenzó a acariciarse el cuerpo ante él. Kassar observó quieto y en silencio como aquella desconocida se sacaba la falda de la blusa de debajo de los pantalones de cuero y se estrujaba sus pechos grandes y tiesos con un gemido de placer.


  Cada vez que él hacia un amago de levantarse Baracca se lo prohibía con un gesto. Poco a poco se fue quitando las botas que le llegaban hasta las rodillas y los pantalones de cuero, dejando solo la blusa de tenue algodón tapando su cuerpo hasta la altura de medio muslo.


  Los labios del joven temblaron como queriendo decir algo para luego no articular palabra intentando no romper el hechizo. A través de la fina tela de algodón de la blusa podía ver la forma de los pechos de la mujer y los dos puntos oscuros que señalaban los pezones. Deseaba acercarse, pellizcar esos pezones y chuparlos hasta hartarse pero la mirada autoritaria de la joven desconocida se lo impedía.


  Baracca se acercó un poco más y apoyó una rodilla en la cama al lado de la pierna de Kassar. La fina tela de algodón resbaló muslo arriba, dejando a la vista unos poco pelos oscuros y sedosos por debajo del borde.


  Kassar sintió como su polla se revolvía intentando romper el pantalón y entrar en contacto con aquel delicioso coño.


  Baracca se sentó finalmente encima del hombre y dejando que le agarrase por la cintura le besó. A ése le siguió un segundo beso y otro más, a cual más húmedo, violento y lujurioso. Kassar no se quedó quieto y la abrazó apretándola contra él y acariciando su espalda con las manos.


  Baracca se sintió morir de deseo, las manos del joven se volvieron más osadas y tantearon sus pechos y acariciaron sus pezones que se endurecieron inmediatamente enviando chispazos de placer por todo su cuerpo.


  Kassar deslizó la lengua por su cuello y sacando uno de los pechos por la abertura de la blusa se lo metió en la boca. Baracca no pudo evitar estremecerse de arriba abajo cuando la lengua y los labios de aquel joven contactaron con sus pezones. El placer fue tan intenso que creyó que iba a correrse allí mismo. Jadeó intentando mantener la compostura y de un tirón se sacó la blusa dejando su espléndido cuerpo a la vista de su amante.


  —Cómemelo todo. —dijo con la voz ronca de deseo.


  Kassar la tumbó sobre la cama y quitándose la ropa apresuradamente se inclinó sobre ella. Baracca cerró los ojos y se limitó a sentir los labios del hombre correr por su cuerpo dejando estelas de fuego en su piel. Kassar jugueteó un rato con sus pezones lamiéndolos con suavidad y mordisqueándolos a placer, pero la joven no solo disfrutaba de estas caricias sino de el peso del cuerpo de aquel desconocido sobre ella y de su polla dura y caliente rozando sus muslos.


  Kassar siguió acariciándole sus pechos con las manos pero su boca fue bajando, besando y mordiendo su vientre, sus costados, su ombligo...


  Siguió bajando por su cuerpo y ante la frustración de Baracca pasó por alto su monte de venus y se dedicó a recorrer sus piernas y sus pies lamiendo y chupando, haciendo que su sexo hirviera de deseo. Acostumbrada a coger lo que quería Baracca agarró por el pelo al joven y de un tirón acercó aquel rostro atractivo a su sexo.


  El contacto con los labios de Kassar le obligó a combar su cuerpo por el placer. El hombre abrió con suavidad el coño de Baracca y lamió y mordisqueó sus partes más sensibles y delicadas hasta que un orgasmo largamente deseado recorrió todo su cuerpo atenazándola.


  —¡No te pares, por los dioses! —dijo ella.


  Kassar se separó con su miembro enhiesto y preparado como una lanza. Baracca abrió sus piernas mostrando al hombre su coño rojo y brillante por los flujos del orgasmo mientras disfrutaba de esa sensación mezcla de incertidumbre y deseo previa a la penetración.


  Aquella lanza dura y caliente se hincó con facilidad hasta el fondo de las entrañas de la joven pirata. Todos los nervios de su cuerpo parecieron electrizarse mientras el joven empujaba entre sus muslos con todo el peso de su cuerpo. Baracca se agarró a sus hombros hincando su uñas en la piel y bajando la vista para poder observar como aquel miembro ardiente entraba y salía de su cuerpo.


  Kassar se apartó de nuevo y tumbándola de costado se acostó tras ella y la penetró de nuevo. Baracca sintió entonces como las manos del joven se adelantaban para acariciar su pubis a la vez que la penetraba. Notó los dedos del joven buscando entre sus piernas y encontrando su clítoris para a continuación acariciarlo con rudeza. Una sensación de quemazón y placer se fue haciendo más intensa hasta provocarle un nuevo orgasmo.


  Complacida se separó del joven y se puso a cuatro patas separando las piernas jadeante esperando que le montara de nuevo, pero no paso nada. Baracca se giró y vio como el hombre observaba su cuerpo estremecido y sudoroso mientras se acariciaba su miembro.


  —¡Vamos! —exclamó la pirata inclinando un poco su torso y moviendo el culo para atraer al hombre.


  La polla de Kassar entró con fuerza en su sexo haciendo temblar todo su cuerpo. Baracca sintió como le agarraba por las caderas y empujaba con todas sus fuerzas en su interior. La salvaje cabalgada duro unos pocos minutos más hasta que la joven sintió como un liquido ardiente invadía su coño en sucesivas oleadas llevándola de nuevo a un tercer y más prolongado orgasmo.


  —¿Ha estado bien? —preguntó el hombre jadeando.


  —No ha estado mal. —respondió Baracca levantándose y poniéndose la blusa.


  —¿Ya te vas? —preguntó Kassar extrañado.


  —¿Qué esperas? ¿Una declaración de amor?


  —No, pero no sé...


  —Vístete si no quieres pagar la habitación, Umpol cobra por horas. —le interrumpió Baracca con deliberada frialdad saliendo por la puerta.


  Baracca bajó por las escaleras satisfecha sin volver la vista atrás. Le devolvió la llave al posadero y le pidió una cerveza fría para refrescarse. La mayoría de la gente se había ido a comer a sus casas y solo quedaban unos pocos despistados así que pudo elegir un asiento cómodo para disfrutar de su cerveza.


  Kassar bajó pocos minutos después y salió del establecimiento a paso ligero aparentemente enfadado. Baracca sonrió y echó un nuevo trago a su cerveza.


  Pocos segundos después la puerta se volvió a abrir y un hombre entró en el establecimiento. A pesar de intentar disimular su aspecto la joven se fijó en sus movimientos seguros y precisos, su melena negra y sus ojos azules. Un escalofrío que jamás había sentido antes recorrió todo su cuerpo.


  ***


  —¿A que escribe tan bien como folla? —dijo Amber suspirando y estirándose.


  El perfume de Amber asaltó las fosas nasales de Joey provocando turbadores recuerdos en el joven. Judith se abrazó a él y asintiendo le dio un largo y húmedo beso.


  —Hacéis una bonita pareja. —continuó Amber con un aire soñador.


  —¿Y lo tuyo con Johnny? —preguntó Judith.


  —Más muerto que Elvis. —respondió Amber—desde que le dejé no hemos vuelto a hablar y no sé qué coños les ha contado a mis amigas que me han retirado la palabra.


  —Lo siento mucho. —dijo Joey.


  —No lo sientas tanto, en estos momentos es cuando conoces a tus verdaderos amigos. Nunca pensé que todo este lío acabaría así, pero no me arrepiento de nada de lo que he hecho. He descubierto que el hombre con el que estaba dispuesta a compartir mi vida es un imbécil narcisista y un delincuente en potencia y que mis amigas son unas harpías dispuestas a darme una puñalada trapera a la mínima oportunidad.


  —Quiero que sepas que no estás sola —dijo Judith agarrando la mano de Amber uniéndola a la de Joey.—ahora nosotros somos tus amigos.


  —Gracias —replicó Amber emocionada abrazando a ambos.


  —Bueno basta de cariñitos —interrumpió Joey —Si no salimos ahora mismo no llegaremos a tiempo de repartir la cena.


  —Yo os llevo —dijo Amber levantando en alto las llaves de su flamante BMW.
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  Joey se levantó con la sensación de haber pasado una noche de pesadilla en la que se mezclaban las escenas de sexo con Judith y Amber con las de violencia con Johnny y sus amigos del equipo de fútbol.


  Se lavó la cara con agua bien fría y más despejado miró por la ventana de la habitación. La eterna borrasca parecía haberles dado tregua, al menos por ese día y un sol espléndido lucía en el horizonte matinal.


  Aun era demasiado pronto para hablar con las chicas así que se apresuró a continuar con la historia de la princesa para poder tener algo que leerles más tarde.


  ***


  El desconocido se acercóa la barra y pidió una cerveza. Bebió durante unos minutos en silencio hasta que la puerta se volvió a abrir y entró un joven. Baracca notó algo raro en el chico inmediatamente aunque aun tardó unos segundos en darse cuenta de que era lo que no le cuadraba. La forma de moverse del joven, aunque pretendía ser desenvuelta, tenía una especie de amaneramiento que junto con el sombrero calado y la mirada baja le indicó que aquella persona era una mujer.


  La joven se reunió con el desconocido y se mantuvo en silencio mientras el hombre interrogaba al posadero. Después de un diálogo y un par de monedas, el posadero dijo algo mientras le señalaba a ella.


  Baracca se mantuvo bebiendo con aire despreocupado, cogiendo la jarra de cerveza con la mano izquierda mientras desenfundaba su daga con la derecha, manteniéndola escondida sobre el muslo, lista para ser utilizada.


  El desconocido no se apresuró a acercarse y Baracca pudo echarle un buen vistazo. Era alto y a pesar de que intentaba disimularlo con relativo éxito, sus hombros anchos y sus miembros robustos le revelaron que aquel hombre era un guerrero curtido. Sin embargo fue su cara lo que más le impresionó, la mandíbula cuadrada, el pelo largo y negro y esos ojos claros e inquisitivos pusieron a la mujer en alerta. Ese era un hombre con el que no se debía jugar.


  Los dos desconocidos bebieron sus cervezas tranquilamente esperando a que la gente volviese a llenar de nuevo la taberna. Solo cuando hubo suficiente gente para que su presencia pasase más desapercibida se acercaron con un par de cervezas.


  El hombre se sentó con naturalidad frente a ella y le alargó una de las cervezas que llevaba en su mano.


  —Gracias, ¿A qué debo este honor? —dijo Baracca levantando la jarra y echando un trago.


  —Hola me llamo Berkin y este es mi hijo Low.


  —Encantada, yo soy Baracca, ¿Qué es lo que queréis de mí? —preguntó la capitana sin rodeos mientras aferraba su daga.


  —Verás, mi hijo y yo buscamos una nave que nos lleve a Gandir y el tabernero nos ha dicho que quizás seas tú la persona que estamos buscando.


  —El Tormenta no es un barco de pasajeros. —respondió Baracca lacónica.


  —Lo sé, pero ya he echado un vistazo al puerto y no hay muchos barcos en el muelle y el tuyo parece rápido.


  —Lo parece y lo es, con viento favorable puede doblar la velocidad de un galera. —dijo ella con orgullo.


  Como persona que se movía perfectamente en el filo de la navaja, Baracca siempre procuraba estar informada, así que cuando entró el agente del gobernador por la puerta le reconoció inmediatamente. Al principio no se fijo demasiado, solo le echaba una mirada de vez en cuando para tenerlo controlado. El hombre deambuló por el local con una jarra en la mano hasta apoyarse en una columna para simular interés por una partida de dados y así poder echar un vistazo al local. Todo era normal hasta que su mirada se fijó en los dos desconocidos que tenía Baracca frente a ella.


  El hombre fijó la mirada en ellos y se movió ligeramente a la derecha para poder tener mejor perspectiva de ellos. Dos minutos después, cuando pareció estar seguro, salió apresuradamente del local.


  —Tenemos dinero. —dijo el hombre interrumpiendo los pensamientos de la capitana. —podemos pagarte lo que quieras.


  —Lo siento, pero yo solo soy una humilde comerciante y no llevo pasajeros, será mejor que esperes por otro barco que os pueda llevar.


  —Por favor —dijo el joven cuya voz no hizo más que confirmarle a Baracca que era una mujer.


  —Lo siento pero mi decisión es firme, no puedo llevaros —dijo Baracca aferrando con fuerza la daga— No soy la persona adecuada.


  El hombre asintió y no insistió más pero tampoco se levantó de la mesa sino que continuó charlando despreocupadamente con ella. Le preguntó por la frecuencia con la que llegaban los barcos al puerto y por los funcionarios a los que era mejor evitar.


  Mientras hablaban, Baracca no pudo evitar sentirse interesada por la seguridad y la inteligencia de aquel hombre. Muy a pesar suyo comenzó a verse atraída por él de una forma que nunca había sentido. El hombre pareció detectarlo y alargó la conversación esperando que su atractivo lograse ablandar a la capitana pero tras darse cuenta de que no cambiaría de opinión se despidió educadamente y ambos salieron de la taberna.


  Baracca esperó tres minutos y salió tras ellos. Consciente de que aquel hombre era cauteloso y probablemente muy peligroso, fue especialmente prudente al seguirlos. Los dos desconocidos continuaron hacia los muelles.


  Los rumores de que el rey estaba preparando una guerra debían ser ciertos porque la actividad en el puerto era inusualmente escasa. Además de su velero de tres palos solo había un par de barcos balleneros y unos pocos botes de pesca.


  Los viajeros se acercaron a las tripulaciones de los balleneros y charlaron con algunos de ellos aparentemente con el mismo estéril resultado.


  El tal Berkin echó una mirada hacia el horizonte buscando alguna nave más que le permitiese irse de allí. Finalmente se dieron la vuelta y se dirigieron al centro de la ciudad. Baracca los siguió hasta la plaza del mercado donde compraron algo de comida y poco después los veía entrar en una pequeña posada que había en la parte este de la ciudad.


  Baracca se dirigió de nuevo hacia los muelles pensativa. Estaba claro que aquel hombre quería huir de la ciudad a toda costa. Además parecía que tenía dinero suficiente para pagar su pasaje, pero también sospechaba que alguien muy poderoso, probablemente el gobernador los estaba buscando y a ella no le convenía llamar la atención. Sin embargo el hombre tenía algo que hacía que Baracca no pudiese dejar de pensar en él.


  ***


  —Hola Cariño. —dijo Judith al responder al móvil.


  —Hola Judith —respondió Joey. —¿Qué te apetece hacer hoy?


  —Hace un día precioso, podemos ir al parque un rato después de comer.


  —De acuerdo.


  —¿Te importa que llame a Amber? Creo que se siente un poco sola.


  —De acuerdo —respondió Joey resignado.


  —Estupendo, pasaremos a recogerte por la tarde. —dijo ella revelando a Joey que ya había hablado con su amiga.


  ***


  Albert cerró lapuerta tras él y la aseguró con una silla. Sin decir palabra se tumbó en una de las camas vestido y con cara de pocos amigos.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó Nissa .


  —Solo tenemos la opción de robar un pequeño barco de pesca de los que hay en el puerto e ir costeando el litoral hasta llegar a la bahía de Saana. —respondió él — No es lo ideal pero no se me ocurre otra cosa.


  —Tardaremos mucho en llegar.


  —Al menos una semana, siempre que los vientos y las corrientes nos sean favorables y no sé si dispondremos de tanto tiempo.


  —Entonces cuanto antes nos vayamos mejor. —dijo Nissa.


  —En efecto, esta misma noche intentaremos escapar —replicó Albert revolviéndose en la incómoda cama.


  Esta vez solo pasaronun par de horas antes de que Guldur se enterase de que dos sospechosos habían sido vistos en la taberna del puerto. Guldur interrogó detenidamente al agente y la descripción que dio del hombre no le dejó lugar a dudas de que estaba hablando de Albert. Seguramente habían entrado en la ciudad por separado y en medio de la noche para no llamar la atención.


  Ahogando un suspiro de alivio se dio cuenta de lo cerca que había estado de perderlos. Habló con el gobernador y convocó a todos los efectivos de los que disponía. Esta vez no se le iban a escapar.


  En cuanto iban llegando los hombres les iba posicionando en distintas partes de la ciudad. Los que le parecieron más competentes les quitó los uniformes y los situó en distintos lugares del puerto, la única vía de escape de la ciudad.


  Una vez estuvo todo preparado, el mismo se fue al puerto y armado hasta los dientes se dispuso a esperar.


  Baracca salió de la tabernacon un sabor agridulce. Había tenido una nueva sesión de sexo pero no se sentía satisfecha. La imagen del extranjero volvía a su mente con persistencia haciendo que el sexo se volviese amargo e insuficiente.


  Acostumbrada a estar siempre en alerta enseguida detectó una actividad inusual en los muelles. Un par de hombres pescando en la oscuridad de la noche, un mendigo tan tieso que parecía haberse tragado el palo de una escoba... Por un momento creyó que todo eso era por ella pero enseguida se dio cuenta de que si la buscasen a ella ya la habrían detenido mientras se follaba a aquel chico.


  Lo pensó con detenimiento y de repente lo vio todo claro. Buscaban a los dos extranjeros. Tratando de no llamar la atención se dirigió hacia las sombras y tomó el camino de la posada en la que había visto desaparecer al atractivo desconocido.


  Llegó allí en un cuarto de hora y tras unos segundos y un par de monedas en las manos de una de las camareras logró averiguar que los dos extranjeros seguían en una de las habitaciones del piso superior.


  Subió las escaleras y con suma precaución, con la daga desenfundada se acercó a la puerta de la habitación y llamó con suavidad. Durante unos segundos no se escuchó nada, luego unos pasos cautelosos del otro lado.


  A pesar de estar preparada, la velocidad de aquel hombre le sorprendió y en cuestión de una fracción de segundo, el desconocido abrió la puerta, se aseguró de que no hubiera nadie en el pasillo y agarrando a Baracca por el cuello la arrinconó contra la pared de la habitación mientras cerraba la puerta de una patada.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó en un susurro clavando sus ojos color gris acero en los de la capitana.


  —La ciudad está tomada, hay guardias por todas partes y el muelle está infestado de gente del gobernador disfrazada. —respondió ella con la voz entrecortada.—He venido a avisaros.


  —¿Por qué?


  Baracca torció la boca en una sonrisa torva pero no dijo nada.


  —Entiendo —dijo él soltándola. Ahora es cuando me propones un trato.


  ***


  Tal como se imaginaba, las dos amigas llegaron a buscarle con el BMW de Amber descapotado. Joey cogió el ordenador y se coló en el asiento trasero con rapidez. El olor a cuero y a nuevo del coche se mezclaron con él de la hierba húmeda del exterior.


  —Hola cariño —dijo Judith dándose la vuelta y estampándole un beso en los labios.


  —Hola Judith, hola Amber. —saludó Joey ajustándose el cinturón.


  —¿Qué opinas ahora de los descapotables? —Preguntó Amber con una sonrisa de suficiencia y arrancando sin esperar la respuesta.


  El coche arrancó y se internaron en el tráfico sin apresurarse, disfrutando de la brisa primaveral. Joey, muy a pesar suyo, coincidió con la animadora que aquel coche desplazándose suavemente con la capota bajada era un delicia. Tratando de no pensar en nada, levantó la cara y dejó que los rayos de sol que se filtraban a través de las copas de los árboles le acariciasen. El parloteo de las dos jóvenes se fue difuminando hasta convertirse en un ruido sordo que se confundía con el ruido del tráfico.


  —Vamos —dijo Amber aparcando el coche— No te quedes dormido.


  Joey se levantó mientras las dos amigas sacaban del exiguo maletero que quedaba con el techo replegado un par de mantas y una pequeña nevera.


  Extendieron las mantas bajo un gran arce y sacaron unos refrescos. Bajo la ancha copa del árbol, con los pájaros cantando y las ardillas corriendo por sus ramas, se sintieron como en una pequeña isla alejada del bullicio y las prisas de la ciudad. No hizo falta que las dos chicas insistieran mucho para que Joey abriese el ordenador y se pusiese a leer.


  ***


  Realmente Baracca nunca dejaríade preguntarse el resto de su vida por qué dijo aquello, pero en ese momento le pareció la cosa más lógica que había hecho en su vida.


  —Te quiero a ti. —dijo señalando a Albert sin pensar.


  —No entiendo. —dijo el guerrero totalmente descolocado.


  —Pero no puedes, —intervino Nissa—Albert no es ningún esclavo. Además tenemos dinero, mucho.


  —Ya lo sé que no es un esclavo. Pero necesito alguien como él para mi tripulación. Es hábil y fuerte.


  —¡Ni hablar! —exclamo Nissa.


  —Sabes que no tienes alternativa. Yo tengo el único barco capaz de escapar de los trirremes del gobernador.


  —Es un simple velero. —dijo la princesa enojada.


  —El Tormenta no es n simple velero. Tiene tres palos y sus velas son orientables. —dijo Baracca con orgullo— puede navegar incluso con viento en contra y al carecer de quilla puede internarse en aguas someras donde las galeras no pueden.


  —¿Y para que quieres un guerrero en tu barco? —preguntó Nissa.


  —Verás niña, ¿Crees que me estaría jugando el pellejo por vosotros si fuese solo una simple comerciante?


  —Es una pirata o una contrabandista. —intervino Albert.


  La princesa se quedo mirando a la pirata alucinada. Siempre había tenido la imagen del gremio como criaturas violentas y mugrientas y no como seductoras mujeres jóvenes y seguras de sí mismas.


  —¿Qué? ¿Hay trato? —dijo Baracca consciente de que tenía todos los ases en su mano.—el tiempo corre y debemos movernos si queréis salir vivos de aquí...


  ***


  —Coño, que casualidad. —dijo Mike acercándose a ellos con su sempiterno monopatín acompañándole.


  —Hola —dijeron las chicas con la voz no precisamente rebosante de entusiasmo.


  —Hola Amber —dijo Mike ignorando a los otros dos y adoptando una postura casual contra el tronco del arce.— He oído que vuelves a estar en el mercado y es una casualidad porque yo también estoy libre en este momento.


  —¿De veras? —Dijo la joven poniendo los ojos en blanco.


  —Oye no pongas esa cara. Ahí dónde me ves gracias a la flexibilidad que me proporciona el entrenamiento domino sesenta y tres de las sesenta y cuatro artes del Kamasutra. La treinta y siete no puedo realizarla por una antigua lesión de Hockey, me falta un diente y no puedo morderte el lóbulo de la oreja mientras te doy por el culo.


  Los tres se pusieron a reír con la payasada de Mike y le invitaron a una Coca Cola. Mike se sentó en la manta pero ignorando el refresco se sacó una lata de Heineken increíblemente fresca de su cazadora de cuero.


  —¿Y qué hacéis? —preguntó Mike tras soltar un sonoro eructo.


  —Joey estaba leyéndonos un rato —dijo Judith.


  —¿La Princesa Blanca? Estupendo, me apunto. —dijo Mike arrimándose a Amber e invitándola a un trago de cerveza.


  ***


  —¿Qué? ¿Hay trato? —dijo Baracca consciente de que tenía todos los ases en su mano.—el tiempo corre y debemos movernos si queréis salir vivos de aquí...


  —Está bien, —accedió Albert—pero solo quedaré a tus órdenes si llevas a la joven a su destino.


  —Muy bien, tenemos un trato. Ahora júralo por tu honor de guerrero.


  —Está bien, juro que obedeceré tus órdenes cuando haya cumplido mi misión por mi honor de Guardia Alpino. Ahora jura que llevarás a la chica con su padre y que si no cumples con el trato que tu nave sea engullida por el Kraken. —Replicó Albert sabiendo que a lo único que podía recurrir para que un pirata cumpliese un juramento era a sus supersticiones.


  —De acuerdo que el Kraken engulla a mi barco y a mi tripulación si no cumplo con este trato. —dijo Baracca escupiendo en su mano y apretando la de Albert para sellar el juramento—Ahora vámonos.


  Mientras Nissa y Albert atrancaban la puerta con un armario y escapaban por la ventana Baracca bajó por las escaleras y salió como una flecha de la posada. Cuando encontró a un guardia le dijo que había visto un tipo sospechoso hospedarse en la posada y se dirigió un par de calles más allá donde le esperaban sus otros dos compañeros.


  Se mantuvieron ocultos en un pequeño patio hasta que vieron como los guardias empezaban a afluir a la posada de todas partes. Cuando hubieron pasado todos, los tres escaparon del escondite y se dirigieron a los muelles.


  Fue una carrera apresurada. Sabían que todo dependía de que llegasen al barco antes de que sus perseguidores se diesen cuenta de que les habían tomado el pelo y volviesen tras ellos.


  Cuando Guldur recibió la noticiade que habían encontrado a Albert y Nissa en una posada del centro receló de inmediato. Envió todos los hombres de los que podía prescindir pero se quedó en los muelles con otros siete hombres para guardarle las espaldas. Si era una trampa el único destino obvio para Albert era el puerto así que dispuso a cinco hombres en la entrada norte del puerto y se quedó con otros dos en la entrada sur, la más rápida si venías del centro de la ciudad.


  No tuvo que esperar mucho para ver que no se había equivocado. Dejando a los dos hombres a cubierto se adelantó y se acercó a las tres figuras que se acercaban corriendo calle abajo.


  —¡Albert! ¡Por los dioses! ¡Lo has conseguido! —Exclamó Guldur sonriendo.


  Las tres figuras se pararon en seco y le miraron cautelosamente. 


  —¡Maldito granuja! —dijo Guldur—¿Cómo has logrado llegar hasta aquí?


  —Eso mismo me pregunto yo. —dijo Nissa recelosa.—¿No deberías estar vigilando los movimientos de los trasgos en el norte?


  —Bueno, no sé si lo sabes, pero por culpa de tu secuestro las cosas se han puesto muy tensas entre Juntz e Irlam y el rey me envió a ver qué averiguaba. Intenté entrar en Krestan pero me resultó imposible así que me dejé caer por aquí a ver qué descubría y gracias a la diosa de la fortuna me encuentro con vosotros.


  —¡Qué casualidad! —dijo Albert con la cabeza retumbando con las advertencias del arcipreste.


  —¿Verdad que sí? El mundo es un pañuelo. —replicó Guldur— Pero no perdamos tiempo, tengo un barco esperando, podemos escapar ahora mismo.


  —¿Y tu misión? —preguntó la atractiva desconocida que los acompañaba.


  —Ahora Nissa es la prioridad, además no hay mucho más que pueda hacer por aquí.


  Guldur se dio la vuelta y empezó a caminar en dirección a un muelles dónde había varias chalupas amarradas. Los tres compañeros le siguieron sin mucha convicción y justo cuando estaban a mitad del muelle aparecieron los otros dos guardias por detrás dando gritos de alarma.


  En ese momento Guldur se dio la vuelta y desenvainó la espada con una sonrisa torva.


  —Rendiros, toda la guarnición de Noab estará aquí en pocos minutos.


  Albert ya había desenvainado la espada por precaución y atacó a Guldur con ímpetu mientras Baracca desenvainaba una daga y atacaba a los dos hombres que se acercaban por detrás.


  Guldur desvió con facilidad el mandoble de Albert y no cedió terreno ante él. Nissa miró aterrorizada como los hombres forcejeaban y después de un instante Guldur le propinaba un rodillazo a Albert y se volvía a separar con la espada preparada para atacar.


  Albert reculó dolorido y chocó con Nissa. La joven con un movimiento rápido agarró la daga que tenía Albert en la cintura.


  Guldur volvió a atacar antes de que Albert se pusiese de nuevo en guardia y le lanzó una rápida estocada directa al corazón. Con un supremo esfuerzo Albert levanto su espada y logró desviar el filo pero no lo suficiente para evitar que la punta del arma de Guldur se clavase dolorosamente en su hombro derecho.


  Guldur sonrió satisfecho. Albert intentó levantar su arma pero le resultó imposible debido al dolor. Guldur atacó de nuevo dispuesto a acabar de una vez con aquella molestia, pero cuando estaba a punto de alcanzarle de nuevo con la espada, Nissa se puso ante él con las manos a la espalda.


  Guldur reaccionó y se detuvo al instante confuso. En ese momento Nissa no se lo pensó dos veces y le clavó la daga en el muslo. Guldur levantó la vista al cielo y soltó un aullido de dolor. Albert aprovechó la ventaja y apartando a Nissa se lanzó sobre un Guldur enloquecido de dolor empujándole por el borde del muelle.


  —Vamos. No hay tiempo —dijo Baracca que se había deshecho de los dos guardias y pasaba por delante de ellos indicando una nueva oleada de enemigos que se acercaba desde el norte.


  Mientras Nissa ayudaba a Albert a subir a una chalupa, la pirata soltó amarras y maniobró con la chalupa en dirección a las luces del Tormenta.


  En cuanto atracaron en Styrosse fueron directamente al palacio de sus padres. Nayam entró corriendo en los jardines que tantas veces había recorrido y dejando atrás a Serpum entró en el edificio principal.


  Encontró a su padre como esperaba en la el patio de las fuentes refrescando su cuerpo del intenso calor que hacía en la ciudad.


  —¡Hola padre! —exclamó la joven abrazándole.


  —¡Vaya! —respondió el rey complacido— No es una actitud muy digna de una reina consorte.


  —¡Oh! Lo siento padre... quiero decir majestad.


  Antes de que la joven reina pudiese decir nada el rey le invitó a un té helado y le preguntó por su vida en la corte de Juntz. Cuando se enteró de que iba a ser abuelo sonrió satisfecho y le hizo preguntas banales hasta que Serpum se reunió con ellos.


  Mientras hablaban, Nayam sondeó a su padre y con alivió descubrió que ya había recibido sus propios informes de su embajador en Juntz y tenía cuarenta naves preparadas para unirse a la flota del rey Deor.


  Sabiendo esto, Nayam no se anduvo con rodeos y le expuso la situación. El rey Accab, un comerciante hábil, le sacó un par de envíos de hierro y una tonelada de plata a cambio de una ayuda que le convenía facilitar.


  Con una sonrisa y una bendición su padre les acompaño esa misma noche a la nave capitana de la flota que dirigía su hermano Taif.


  —¿Llegaremos a tiempo? —preguntó Nayam observando como la impresionante flota se ponía en marcha.


  —Seguro —dijo Taif con rotundidad— Solo tardaremos cinco o seis días en llegar.


  —Estupendo. —dijo la reina empezando a ver un rayo de esperanza iluminando las tinieblas que los rodeaban.


  —Por cierto ¿Sabes si podré ver a Nissa por fin? —dijo Taif con expectación.


  —En estos momentos se dirige hacia nosotros. —respondió Nayam rezando para que fuese verdad y todo aquella locura acabase bien— Prométeme que la tratarás bien cuando la hagas tu esposa.


  —¿A qué viene eso? Nissa es una joven dulce y hermosa. Aunque casi no nos conocemos se que será una buena esposa y la trataré como se merece.


  —Ahora sé por lo que se pasa cuando te casas con un desconocido que además tiene grandes preocupaciones y responsabilidades. La noche de bodas fue la más terrible de mi vida hasta que el rey Deor me llevó a su lecho y me trató con sumo respeto y delicadeza. —dijo Nayam notando como se mojaba al rememorar aquella noche inolvidable— Haz que esa primera noche sea inolvidable y el resto será coser y cantar.


  —Hermana, has madurado bastante desde la última vez que te vi. —dijo Taif sorprendido por los consejos de Nayam— No te preocupes tomaré nota.


  Serpum siguió la conversación en un segundo plano y con una mirada divertida observó como la joven reina se dirigía apresuradamente a su camarote con una mirada de necesidad en los ojos.


  En cuanto llegó al camarote cerró la puerta y suspiró contrariada. La necesidad física de tener a su rey encima de ella llenando sus entrañas con su polla era tan fuerte que notaba como su ropa interior se empapaba por momentos.


  Se quitó la ropa apresuradamente y se tiró sobre la cama con la mano entre las piernas. Cerrando los ojos, recorrió su cuerpo con sus dedos empapados en los jugos de su sexo y se imaginó que eran los sabios dedos del rey los que le tocaban.


  La reina ahogó un suspiro y se metió los dedos en la boca intentando imaginar lo que le rey sentiría al comerle el coño. Con la otra mano se acarició los pechos y se lo pellizcó suavemente. Los pezones se erizaron inmediatamente y todo su cuerpo tembló de excitación. Nayam se estrujó los pechos con fuerza intentando aliviar esa comezón que se hacía insufrible.


  Se soltó los pechos aun con sus dedos marcados en la piel y se acarició el cuello, los costados, el vientre y el interior de sus piernas. A medida que se acercaba a su pubis notaba como su sexo se incendiaba de deseo.


  Desde que se había casado, nunca había pasado un día entero sin hacer el amor con su esposo y todo su cuerpo refunfuñaba y hervía de necesidad.


  Nayam abrió las piernas justo de la misma forma que las abría para su esposo y se acaricio con suavidad la vulva. Todo su cuerpo se combó a consecuencia de los relámpagos de placer. Ansiosa uso la mano izquierda para tirar de su pubis y hacer que todo su sexo se abriese y quedase expuesto como una flor.


  Cerrando los ojos se chupó los dedos de la otra mano y se acarició con suavidad los labios de la vulva y el clítoris imaginando que era la lengua del rey la que los tocaba.


  Nayam gimió y se acarició con más rudeza. el placer le obligó a doblarse y juntando las piernas se encogió en posición fetal sin dejar de masturbarse.


  Con la respiración entrecortada se dio la vuelta y apoyando las rodillas en el colchón levantó sus caderas y metiendo las manos entre las piernas se introdujo tres dedos en el coño.


  Los dedos resbalaron con suavidad en el coño húmedo y ávido de sexo después de casi una semana de espera. Nayam mordió las sabanas con fuerza para evitar gritar y fue aumentando el ritmo y la fuerza de sus penetraciones mientras que con la mano libre se acariciaba y se pellizcaba los pezones logrando un delicioso contraste.


  Cada respiración era un gemido y cada movimiento un relámpago de placer. En ese momento supo lo que debía hacer y sin dejar de masturbarse se concentró.


  A cinco días de navegación, el rey Deor se había acostado rendido tras un intenso día de trabajo. A medida que los años pasaban había aprendido a delegar, pero lo desesperado de la situación y la ausencia de Serpum le había obligado a desplegar un actividad extraordinaria que podía llevar a cabo pero que la final del día le pasaba factura.


  Para mayor desgracia echaba de menos el cuerpo joven y cálido de Nayam a su lado. Aun no podía creerse que se hubiese enamorado de aquella joven como un maldito colegial. Trató de no pensar demasiado en ello e intentó relajarse y dormir un poco, el día siguiente sería tan largo como el que acababa de terminar.


  Se tumbó y dio un par de vueltas en el blando colchón de plumas cuando notó que el ambiente de la habitación cambiaba. Un calor seco invadió la habitación y una corriente de electricidad estática recorrió su cuerpo y le puso el vello de punta.


  Sin poder creerlo notó como unos labios de sobra conocidos rozaban los suyos con suavidad.


  El rey abrió los ojos pero no vio a nadie. Estuvo a punto de descartar aquella experiencia como una ensoñación pero aquellos fantasmales labios le acariciaron de nuevo. Eran unos besos secos que producían un chasquido y un hormigueo semejante al que producían las descargas de estática.


  Deor lo entendió por fin y dejándose llevar se desnudó y se tumbó en la cama cerrando los ojos, imaginando que su esposa estaba con el allí mismo, en cuerpo y alma.


  Poco a poco los besos se hicieron más ansiosos y rápidos recorrieron su cuerpo haciendo que su miembro creciese hasta quedar duro como una piedra.


  Los espectrales labios se desplazaron por su vientre y acariciaron su pene provocándole un intenso relámpago de placer. Deor se cogió la polla con la mano y se masturbó mientras aquella boca espectral chupaba y mordisqueaba su glande. No tardó más que unos segundos en correrse mientras aquellos labios se cerraban en torno a su glande y succionaban a la vez que la punta de la lengua toqueteaba la punta de su miembro prolongando el placer y los espasmos de la eyaculación.


  Nayam estaba de rodillas en el suelo con los brazos sobre la cama chupando con fuerza cuando notó como su marido se derramaba con un bramido dentro de su boca. Increíblemente notó la fuerza de los chorreones de semen golpeando el cielo de su boca y el sabor de la semilla de su esposo.


  En ese momento fue ella la que se sorprendió notando como unos dedos que no eran los suyos hurgaban en su bajo vientre y acariciaban su culo. Con un suspiro la joven se levantó y se agarró a las columna de madera que había en el medio del camarote.


  No sabía si aquel canal funcionaría en las dos direcciones pero el rey imaginó como levantaba a la joven y agarrándola por la espalda, la abrazaba y frotaba su cuerpo contra el de ella. Una fuerte descarga de estática le convenció de que probablemente Nayam lo notara.


  Sintiéndose un poco menos estúpido. Se imaginó tirando de aquel pelo negro y brillante para girar la cabeza de la joven y besarla con fuerza.


  Nayam giro la cabeza y sintiendo el cuerpo de su marido contra su espalda recibió el beso violento y apresurado de Deor. Tras unos segundos notó como la boca de su rey iba bajando por su espalda y acariciaba su sexo provocándole una hirviente sensación de necesidad. Nayam se dio la vuelta y cogiéndose el culo para separarse los glúteos empezó a restregar su sexo húmedo y congestionado contra la bruñida madera de la columna.


  Mientras se restregaba como una gata en celo era la boca de su rey y no la fría madera la que acariciaba su tumultuoso coño. La sensación de placer iba creciendo en ella a medida que las caricias se aceleraban. Cuando se dio cuenta Nayam estaba con los brazos hacia atrás subiendo y bajando por la redonda columna tan rápido como podía.


  Con una sonrisa maligna la joven proyectó en la mente de su marido la imagen de su cuerpo desnudo, cubierto de sudor agarrado a la columna, con sus pechos proyectándose agresivos hacia delante, todos los músculos de sus piernas contraídos por el esfuerzo de mantenerse de puntillas y sus costillas marcándose sobre su piel con cada jadeo de placer.


  El rey volvió a empalmarse ante la visión de aquel cuerpo que tanto deseaba y sin saber cómo agarró a la joven y levantándola en el aire la tiró en la cama de espaldas y la penetró. En ese momento la sensación fue tan real que estuvo tentado por un instante de abrir los ojos, pero se contuvo y besó todo su cuerpo disfrutando del sabor de cada poro de su piel.


  Sorprendida notó como una fuerza repentina la levantaba en el aire y la tiraba sobre la cama. Nayam creyó morir de placer cuando sintió todo el cuerpo de su rey sobre ella su miembro en sus entrañas y su boca besando cada centímetro cuadrado de su piel.


  La polla colmó todos sus ansiosos deseos penetrándole con fuerza y llenado todo su sexo con su calor. Nayam se dejó ir y disfrutó como una loca de aquel miembro duro y caliente hasta que un prolongado orgasmo electrificó todo su cuerpo cortando hasta su respiración.


  Deor siguió empujando aquel cuerpo felino, sudoroso y agarrotado por el placer hasta eyacular en su interior estrujado por las salvajes contracciones de aquella encharcada vagina.


  Jadeando con fuerza, se tumbó boca arriba en la cama y se relajó con la dulce voz de su esposa resonando en su mente. "Voy hacia ti mi amor"...


  ***


  —Buff no se vosotras chicas, pero yo tengo una intensa necesidad de echar un polvo. ¿Hace una pequeña orgía? —dijo Mike con a voz ronca guiñando un ojo a Amber.


  —Antes prefiero masturbarme con un bate de beisbol erizado de clavos. —replicó Amber poniendo cara de asco.


  —¡Joder tía! no me digas eso que me lo imagino y me pongo cachondísimo. —dijo Mike con la única intención de picarla.


  —Vamos, si no llegaremos tarde al comedor. —dijo Judith cortando la conversación y evitando que llegase la cosa a mayores. Chao Mike.


  —Hasta luego chicas pasadlo bien, y tú, colega, intercede por mí, sabes que no soy tan mal tío.


  —Vale, vale, pero a cambio procura no pelártela como una mona toda la noche. —replicó Joey divertido.


  —Ese tío es un cerdo —dijo Amber.


  —No te equivoques con él, —dijo Joey subiendo al coche— entiendo que no te guste su forma de ser pero es un amigo leal y es el tipo más divertido que conozco. Nunca está de mal humor. y no guarda rencor a nadie.


  —Será todo lo que quieras pero no es como tú. —dijo Amber.


  Aquella afirmación tan rotunda casi dejó a Joey sin aire. Esperó que Judith estallase y se produjese una desastrosa pelea pero las dos chicas se limitaron a intercambiar unas miradas cómplices que dejaron a Joey totalmente descolocado.


  24


  Joey se despertó tarde a la mañana siguiente con la sensación de que necesitaba el cuerpo de Judith de nuevo a su lado, tocarlo, olerlo, acariciarlo...


  Cogió el móvil y tecleó apresuradamente su número.


  —Hola Cariño. —dijo Judith al responder al móvil.


  —Hola Judith —respondió Joey. —¿Qué te apetece hacer hoy?


  —Hace un momento he estado hablando con Amber y hemos quedado para ir de compras a la tarde.


  —¿De veras quieres desaprovechar un día tan bonito yendo de tiendas. —dijo Joey maldiciendo por lo bajo.


  —Vamos cariño, será divertido. Amber dijo que te dejaba llevar el coche. Luego podemos ir a tomar algo a su casa, sus padres se han ido de fin de semana. —replicó ella zalamera.


  —¡Buff! ¿No tengo alternativa? ¿Verdad?


  —Más bien no. —replicó ella riendo— Todavía no entiendo porque los hombres odiáis tanto ir de compras.


  —Te equivocas, no odiamos ir de compras, es más, me hubiese encantado ir de compras con Amber a por el BMW, pero comprar ropa no le veo el interés.


  —No te preocupes, conseguiremos que nos supliques venir con nosotras la próxima vez.—dijo ella con seguridad.


  Joey colgó el móvil con un raro presentimiento. No sabía lo que le esperaba y las sorpresas solo le gustaban cuando era él el que las daba. Con un suspiro de resignación dejo el móvil a su lado y después de desayunar un poco se puso a escribir.


  ***


  El gobernador dormía tranquilamentecuando un alboroto proveniente del otro lado de la puerta le despertó. Con un gesto de contrariedad apartó la concubina que se abrazaba desnuda a él y se puso un ligero batín de seda bordado en hilo de oro.


  —¿Qué es todo ese barullo? —dijo el gobernador intentando conservar la dignidad vestido con el ligero batín.


  —Mi señor —dijo uno de sus sirvientes—el hombre de Senabab está aquí y está hecho una furia.


  —Está bien, ya voy. —dijo el gobernador dirigiéndose a un pequeño recibidor que había a la entrada de sus aposentos.


  Cuando entró en la estancia el gobernador se quedó consternado. Guldur estaba de pie ante él con su ropa empapada goteando sobre su suelo de mármol y una fea herida en el muslo cuya hemorragia estaba parcialmente contenida por un tosco torniquete.


  —¡Pero por el Único! —exclamó el gobernador— ¿Qué ha pasado? Azim, trae ahora mismo a mi médico.


  —No necesito ningún médico —rugió Guldur— Lo que necesito es que alistes la tripulación de la galera ahora mismo, zarparé con ese cascarón en cuanto estén todos a bordo.


  —Pero necesitarás agua, provisiones...


  —Que la guarnición los requise de los almacenes del puerto, de las posadas, de donde sea, pero quiero que esa nave esté lista para zarpar en menos de tres horas.


  —De acuerdo cumpliré tus ordenes, pero mientras tanto dejarás que mi cirujano te cosa esa herida. —dijo el gobernador murmurando por lo bajo y dirigiéndose a su habitación para vestirse.


  —Una cosa más —le dijo Guldur al gobernador antes de que éste desapareciese por la puerta— mándame al encargado de los halcones, necesito enviar un mensaje ahora mismo.


  Guldur no podía evitar darle vueltas a lo ocurrido. Había llegado a tocar el éxito con la punta de los dedos y esa zorra se le había escurrido como arena escapando de su puño. Nunca pensó que aquella joven tuviese la presencia de ánimo suficiente como para hacer de escudo entre él y Albert y la velocidad con la que interpretó su confusión y le atacó sin dudarlo un segundo le tomó por sorpresa convirtiendo una fácil victoria en un fracaso completo.


  —Señor, ¿ me ha mandado llamar? —dijo con una reverencia el encargado de cuidar el aviario del gobernador.


  —Sí. —dijo Guldur sentándose en un pequeño escritorio y cogiendo una pluma y una minúscula tira de papel que el sirviente le proporcionó.


  "Nissa huye por mar, le sigo en una de las galeras del gobernador. Único destino posible Alisse. Sugiero con todo el respeto poner la flota en movimiento. El grande Único y todopoderoso Assab nos concederá la victoria. Guldur"


  El traidor terminó el mensaje y lo dobló cuidadosamente intentando evitar que cayesen sobre el gotas procedentes de su pelo mojado. Finalmente lo lacró, le puso el sello del gobernador y se lo entregó al sirviente para que lo enviase.


  Los acontecimientos se sucedían sin interrupción y mientras el gobernador salía apresuradamente gritando órdenes a todos sus sirvientes, el médico entró con un esclavo que cargaba con un pesado cajón que contenía sus medicinas.


  El médico trabajo con rapidez y firmeza. Rasgó el pantalón de cuero hasta ver la herida. El torniquete hacia su trabajo y apenas asomaba un pequeño hilillo de sangre por la herida. El esclavo le alargó paños limpios empapados en vino y se dedicó a limpiar detenidamente la profunda herida. A continuación soltó un poco el torniquete y con un movimiento de cabeza observó como la sangre volvía a manar con fuerza.


  —Afortunadamente la herida afecta a una vena, pero es la safena, la vena principal de la pierna, me temo que voy a tener que operarle para coserle el vaso y así poder contener la hemorragia. —dijo el médico.


  —¿A qué espera? —dijo Guldur cogiendo la botella de vino y apurándola de dos tragos.


  —Sin esperar otra invitación el sirviente ayudó a Guldur a desplazarse a uno de los comedores del palacio y despejando una mesa colocó un lienzo limpio sobre ella y le ayudó a tumbarse encima.


  El esclavo colocó un pedazo de corcho entre los dientes de Guldur y poniendo las manos sobre los hombros del guerrero le hizo un seña al médico para que empezase.


  A pesar del alcohol que llevaba encima, Guldur notó como el bisturí del médico cortaba su carne penetrando entre las distintas capas de músculo produciéndole un dolor agudo pero soportable . Sin embargo cuando el matasanos empezó a hurgar en la herida con las pinzas en busca de la vena dañada, el dolor fue tan intenso que no lo pudo resistir más y perdió el conocimiento.


  El esclavo le reanimó con unas sales. Cuando se incorporó vio su pierna vendada. Una pequeña mancha de sangre era todo el rastro que quedaba de la herida.


  Se sentó en el borde de la mesa con un respingo.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Un par de horas, —dijo el médico mientras se limpiaba las manos con un paño— ha sido una operación complicada.


  —Tengo que irme ahora mismo. —dijo el guerrero.


  —No, por favor, no se mueva. Los puntos podrían desgarrarse y moriría desangrado. —dijo el médico preocupado.


  —Pienso llegar a los muelles o morir en el intento. —dijo Guldur poniéndose en pie con un gesto de dolor.


  Guldur intentó moverse pero el médico se mostró inflexible. Finalmente fue el esclavo el que cogió a Guldur en brazos y lo llevó hasta el carro en el que habían llegado. Veinte minutos después estaban frente a la galera que era un hervidero de actividad.


  El esclavo le subió a la nave y le depositó en el camastro del camarote del capitán con las órdenes de que no se moviese de allí en tres días. 


  La pierna le dolía terriblemente y estaba extenuado por la perdida de sangre pero en sus ojos brillaba la determinación de un cazador. No todo estaba perdido.


  La chalupa avanzaba con rapidezen pos del Tormenta con Baracca al timón. Albert observó la nave a la que se aproximaban y no pudo evitar mostrar un gesto de desconfianza. El barco tenía la cubierta alta y una proa redondeada lo que no le daba un aspecto muy marinero. Además no se veían remos por ninguna parte y sí una vela grande y dos más pequeñas a proa y a popa, como las que tenían los mercantes, pero de aspecto un poco distinto. Tenían una forma irregular y costillas que parecían otorgarle rigidez en toda su superficie.


  —¿Y en ese cascarón vamos a conseguir escapar de la Flota de Senabab? —preguntó Albert mientras se restañaba la herida del hombro con un pedazo de tela.


  —Sí — dijo Baracca totalmente confiada— No te dejes engañar por su aspecto. Ahí donde la ves es capaz de dejar atrás a cualquier galera. ¿Ves el mástil y el aparejo? Su disposición me permite orientar las velas en la dirección que quiera para aprovechar el viento, venga de la dirección que venga.


  —Más vale que tengas razón o lo vamos a pasar muy mal.


  —Descuida, si he sobrevivido durante tanto tiempo en este jodido oficio es porque siempre tengo razón.


  La chalupa se acercó y Moser les largó una escala. La primera en subir fue Baracca, tras ella iba Albert que no pudo evitar admirar desde abajo el culo redondo y apretado y los pechos de la capitana bambolearse excitantes bajo el faldón del blusón. Albert sacudió la cabeza y se concentró en subir a bordo, tarea ya de por sí bastante complicada con su hombro herido, como para hacerlo también con una erección.


  —¿Está todo el mundo a bordo? —preguntó la capitana al contramaestre Moser.


  —Solo falta Riins. —respondió el aludido.


  —Pues ahí se queda. Tenemos una nueva misión. y no podemos esperar hasta que espante la mona. Es la tercera vez que me retraso por su culpa. No volverá a ocurrir. Levad Anclas y desplegad las velas. Salgamos de aquí cuanto antes.


  La tripulación se movió con celeridad y eficiencia y en seguida Albert notó como el barco cogía velocidad. Los alardes de Baracca no eran fanfarronadas y el barco avanzaba con el viento de través a una velocidad que difícilmente una galera podría alcanzar y menos aun mantener.


  Sabía que Guldur probablemente habría sobrevivido, así que calculaba que tendrían un par de horas de ventaja más o menos antes de que tuviesen la galera preparada para zarpar. Para cuando saliesen del puerto ellos ya estarían en mar abierto impulsados por el viento del sur que soplaba constante en esa época del año.


  —Moser trae ahora mismo al cirujano. Tenemos un herido a bordo. —oyó decir a Baracca desde el timón.


  El hombre que se le acercó era ya casi un anciano a sus cincuenta años, su pulso temblaba y su aliento hedía a aguardiente y muelas cariadas. Se acercó a Albert y gruñendo examinó la herida. Con un nuevo gruñido esta vez de satisfacción comprobó que la herida había dejado de sangrar y se la cosió con un trozo de hilo de remendar las velas empapado en aguardiente.


  Albert dolorido y mareado por la pérdida de sangre fue conducido por la capitana a su camarote mientras que Nissa se tuvo que conformar con la pequeña cabina que tenía el contramaestre.


  Pocos minutos después apareció un hombre con una escudilla repleta de cerdo con alubias y un vaso de vino. Intentó ayudarle a comer pero con un gesto le indicó que podía comer solo y le despidió. No se había dado cuenta hasta ese momento que desde la mañana no había probado bocado. Se comió todo casi sin masticar y cuando terminó, dejó la escudilla en el suelo y tumbándose en la cama se quedó totalmente dormido.


  ***


  Se pasó el resto del día escribiendo, la historia estaba llegando a su desenlace y ya casi estaba seguro de como lo iba a terminar, esperaba no joderlo en el último momento. Solo interrumpió su trabajo cuando las dos chicas tocaron el claxon del BMW reclamando su presencia. Con un gesto de contrariedad cerró el portátil y lo metió en el maletín para ir a un "divertido" día de compras.


  En cuanto llegó al coche, Amber se apartó del asiento y se coló en el asiento trasero.


  —¿Nos vamos? —dijo con una sonrisa maquiavélica.


  Joey arrancó el coche. El BMW no tenía nada que ver con su viejo Honda, el motor de gasolina respondió con brío a la presión sobre el acelerador y la aguja de las revoluciones pasó de las cinco mil en un suspiro y con un suave ronroneo.


  Joey conectó el modo deportivo y siguió las indicaciones de las jóvenes aprovechando la tracción trasera para que el coche culeara ligeramente al coger las curvas y salir de los cruces. Amber y Judith reían y levantaban los brazos en las curvas poniendo a Miley Cirus a todo trapo, pero la diversión duro poco y rápidamente llegaron al centro comercial.


  Era una nueva experiencia para él entrar en el estrecho garaje del centro comercial y preocuparse de no rayar el coche contra una columna o un coche aparcado. Cuando finalmente apagó el contactó suspiró mitad por el alivio de dejar el coche intacto, mitad por la decepción de no poder pasear con el coche le resto de la tarde.


  Las chicas ignoraron su gesto de desesperación y entraron en el centro comercial semivacío casi saltando de alegría.


  El primer lugar que visitaron fue una tienda de Pepe Jeans. Revisaron las prendas una por una como si fuesen perros policías buscando drogas. Finalmente se decantaron por un par de vestidos, varios vaqueros de distintos colores, unas blusas y un par de tops y se dirigieron a los probadores. Joey se sentó en una esquina y esperó escuchando las risas y grititos de las chicas.


  Para combatir el tedio se puso a pensar en cómo seguir con la historia. Estaba ya recorriendo la Bahía de Saana en la galera de rey de Irlam cuando un wasap interrumpió sus pensamientos.


  ¡Qué demonios! —pensó Joey al abrir la aplicación y ver que había recibido dos mensajes de Judith y uno de Amber.


  Al abrir los contactos vio que eran tres selfies. En el primero ambas hacían una pose frente al espejo del probador, en el segundo Judith tiraba de la cintura de su vaquero lo suficiente para que la parte superior de su pubis y su tanga quedasen a la vista. En el tercero las dos chicas se daban un aparentemente inocente piquito.


  Las aventuras de la princesa blanca quedaron momentáneamente olvidadas y su mente se desató intentando imaginar que estaría pasando en ese camerino.


  Dos minutos después recibió una nueva tanda. En este caso el primero era de Amber probándose uno de los vestidos mientras Judith le levantaba la falda a la vez que le hacía una foto de sus piernas y la parte inferior de su culito respingón. La segunda era de Amber que se tomaba cumplida venganza metiendo la mano por debajo del top que se estaba probando Judith y estrujando uno de sus pechos. El último archivo era un video en el que las dos chicas se daban una serie de besitos en los labios y el cuello, que sin llegar a ser lascivos, excitaron de nuevo la imaginación de Joey.


  Un rato después salieron del probador sin dejar de reír; Amber con el vestido que había probado y Judith con un par de vaqueros. 


  La tarde se le fue pasando en un plis, de la tienda de Jeans pasaron a una zapatería dónde las chicas se probaron zapatos y sandalias de tacón, agachándose y mostrando sus generosos escotes a un aturdido dependiente. Más tarde entraron en una tienda de H&M y un nuevo aluvión de selfies cada vez más picantes llegaron a su móvil. En ellos las chicas le enseñaban las piernas, se abrazaban en ropa interior y terminaron con un video en el que se daban un apasionado beso.


  Así que cuando llegaron a la tienda de ropa interior, rodeado de las fotos de los ángeles en ropa interior y con transparentes alas brillantes de Swarosky, vio como las chicas cogían prendas y las amontonaban de camino a los probadores.


  Las primeras fotos no tardaron en llegar. En ellas las chicas se iban quitando las prendas lentamente la una a la otra alternando los gestos de lascivia y sorpresa. Joey se puso malísimo observando manos tanteando culos, dientes mordiéndose labios y lenguas acariciando cuellos y barbillas. Cuando quedaron en ropa interior, le enviaron un beso y le dieron una tregua de unos minutos.


  Apenas había conseguido respirar hondo un par de veces cuando las siguientes fotos casi le provocan un infarto. Amber llevaba un conjunto de sujetador y tanga negros semitransparentes completados con un liguero y unas medias negras con un dibujo blanco en los laterales mientras que Judith lucía un camisón corto de satén gris perla. Por si eso no fuese poco las manos de las chicas exploraban sus cuerpos mutuamente.


  La sesión finalizó con un video en el que se besaban de nuevo, esta vez, por el brillo de los ojos y el ansia de sus movimientos, Joey comprobó que las dos jóvenes ya no estaban haciendo el tonto.


  Las chicas tenían razón, el tiempo se pasó en un suspiro y cuando llegó la hora de irse al comedor del padre O´Brien no pudo evitar gruñir de frustración. Solo pensar que después de servir la cena irían a casa de Amber se moría de impaciencia.


  —Hola chicos. —saludó el sacerdote al verlos llegar juntos— me encanta que volváis a llevaros los tres tan bien.


  —Ah, sí, padre. La verdad es que esta labor nos ha unido mucho. —dijo Amber con un desparpajo que dejó a Joey y Judith de piedra— Muchas gracias padre, no sabe cuánto le debo.


  —De nada hija, de nada. Si de verdad estáis tan agradecidos quizás podríais alargar un poco más vuestra labor ya que apenas os quedan tres días más con nosotros.


  —Bueno, no sé lo que opinan los demás pero podríamos seguir viniendo, esto nos ayuda en nuestro currículo pero en vez de venir todos los días podríamos venir un par de veces por semana. ¿Qué le parece padre?


  —¡Por mi estupendo! —exclamó el sacerdote sorprendido de su éxito.


  Terminaron de charlar con el padre y se fueron a servir la cena. Esta vez pusieron a Joey en el medio y se dedicaron a rozarse con él haciendo del servicio una tortura. Por fin comprendió eso de que el tiempo era relativo. Los segundos se arrastraron lentamente mientras servía el arroz y trataba de sonreír sin parecer un desequilibrado.


  Al terminar Joey notó que las chicas se mostraban tan ansiosas como él. Se despidieron rápidamente del padre O´Brien y Amber les llevó a casa. A pesar del asfalto mojado, la joven les llevó a una velocidad algo mayor de lo aconsejable y Joey no pudo evitar cerrar los ojos y poner los brazos en posición defensiva un par de veces que estuvieron a punto de colisionar con otros vehículos.


  Finalmente el coche demostró porque era tan caro corrigiendo los errores de Amber y aparcaron frente a su casa sanos y salvos.


  La casa de Amber estaba vacía y silenciosa cuando llegaron. Sus padres se habían ido de fin de semana y la tenía entera para ella. Amber cerró la puerta tras ellos y pidió a Joey que encendiese la chimenea del salón mientras ella ponía música.


  Mientras Joey encendía la chimenea las chicas pusieron música y empezaron a bailar. En un par de minutos Joey vio satisfecho como un alegre fuego calentaba la estancia.


  Joey se sacudió las manos y se volvió hacia las chicas que estaban meciéndose muy juntas al ritmo de una balada. Joey no intervino y se quedó sentado sobre la alfombra observando los lánguidos movimientos de las dos jóvenes. Al notarse observadas sonrieron y comenzaron a darse suaves besos mientras se acariciaban el cuerpo la una a la otra. Pronto los besos se hicieron más profundos y la excitación de las chicas llegó al punto que las manos de Amber se colaron en el interior de los vaqueros de Judith arrancándole un gemido. Judith se apretó contra Amber y le abrió la blusa con precipitación, bajándole las copas del sujetador y besándole los pechos.


  Joey se quedó paralizado observando cómo las dos chicas se deshacían de la ropa y se tumbaban en la alfombra a su lado acariciándose y besándose ante él.


  Judith tomó la iniciativa y se tumbó sobre Amber separándole las piernas y acariciándole el sexo suavemente con sus manos. Amber gemía, retorcía su cuerpo pálido y se agarraba a Judith clavándole las uñas en la espalda.


  Judith apartó las manos del pubis de Amber y le dio a probar sus dedos. Amber los chupó con ansia mientras Judith se movía sobre ella acariciándole el pubis con su muslo.


  Judit irguió su torso y sus tetas se bambolearon plenas y pesadas llamando a la boca de Amber que se irguió a su vez para poder besarlas y chuparlas. Judith jadeó y comenzó a deslizarse sobre el muslo de Amber durante unos segundos antes de que ésta se tumbase de lado .


  Los dos sexos contactaron el uno contra el otro y las dos chicas comenzaron a moverse como culebras revelando con sus gemidos el intenso placer que estaban experimentando.


  Incapaz de quedarse por más tiempo como un espectador pasivo, Joey se aproximó a las dos amantes y acercó su mano con timidez. Judith se la cogió y tiró de ella para acercarle y besarlo. Joey le devolvió el beso con suavidad aunque lo que realmente quería era comerse a las dos jóvenes enteras, amarlas y hacerlas suyas.


  Después de unos momentos Judith deshizo el beso y con un gesto le indicó que besase a Amber también. Joey se acercó a la animadora hasta quedarse a escasos centímetros de sus labios perdiéndose en aquellos ojos color aguamarina.


  Por un momento dudó. ¿Deseaba hacer aquello? ¿Debía besarla cómo a Judith? ¿Debía hacer que el beso fuese menos apasionado? Todo aquello era a la vez excitante y confuso.


  Amber fue la que tomó la iniciativa y le besó. El conocido aroma de la boca de Amber invadió la boca de Joey acabando con todas sus inhibiciones. Las manos de Joey corrieron por el cuerpo de Amber mientras Judith, por detrás, le sacaba la camiseta y pegaba sus pechos contra la espalda.


  Joey giró su torso y mientras seguía acariciando los pechos de Amber, agarró la melena de Judith y tiró de ella para acercar la boca de su novia a la suya. Judith le devolvió el besó y tiró de él hacía atrás, obligándole a tumbarse mientras Amber le quitaba los pantalones y los calzoncillos lanzándose sobre su erección.


  Joey gimió y cerró los ojos mientras sentía una boca succionando su miembro y otra recorriendo todo su cuerpo lamiendo y mordisqueando cada recoveco empezando por su cara y su cuello para luego ir moviéndose en dirección a su polla. Joey a su vez acariciaba el cuerpo de su novia a medida que pasaba sobre él.


  Amber se separó y se quedó mirando como la pareja se comía el sexo mutuamente, con suavidad tiró de Judith, y la besó mientras montaba sobre la polla de Joey. Amber suspiró de placer, por fin tenía aquella polla de nuevo dentro de ella. A continuación empezó a mecerse lentamente mientras besaba a Judith y le acariciaba todo el cuerpo.


  Joey vio como las dos chicas disfrutaban abrazadas una cabalgando sobre su polla y la otra meciéndose sobre su boca. Las chicas comenzaron a gemir a la vez sin dejar de acariciarse, los gemidos de Amber se volvieron más ansiosos y aceleró el ritmo de sus caderas hasta que en pocos segundos le llegó el orgasmo. Judith y Joey se separaron y tumbando a Amber boca arriba asaltaron su cuerpo con sus bocas y sus manos saboreando su placer.


  Joey estaba tan excitado que apenas fue consciente cuando cogió a Judith por las caderas y de un empujón le metió toda su polla. El coño cálido de Judith acogió sus embestidas y la chica se agarró a la alfombra gimiendo de placer. Enseguida Amber se unió a ellos y besó a Joey mientras acariciaba la espalda morena de Judith que se estremecía loca de placer con los apresurados y profundos empujones de Joey.


  Segundos después Joey se corrió. La marea caliente de chorreones de semen derramándose en su coño y los últimos y bestiales empujones de Joey inundaron a Judith con unas sensaciones tan intensas que no tardó en correrse a su vez.


  Cuando se separaron, Amber se inclinó sobre el vientre de Joey y cogiéndole la polla comenzó a lamérsela. Joey estaba agotado, pero Amber, con la ayuda de Judith, consiguió que la polla de Joey siguiese erecta. Ambas compartían su miembro metiéndoselo profundamente en la boca y sorbiendo con fuerza.


  Con un movimiento brusco, Joey se separó y colocó a las dos chicas una sobre la otra. Separó sus piernas y acarició y besó sus dos sexos mientras miraba como el coño de Amber con su escaso matojo de pelo rubio se frotaba contra el de Judith totalmente rasurado.


  Irguiéndose, Joey penetró a Judith a la vez que separaba los cachetes de Amber para que su pubis contactase con el de ella en cada empujón. Pocos después sacó la polla del coño de Judith para penetrar a Amber procurando que sus huevos golpeasen el sexo de Judith con cada embate. Con dos largos gemidos las dos chicas se corrieron casi a la vez. Joey se levantó, y mientras Judith se quedaba tumbada boca arriba mirándoles, Amber se puso de rodillas y se metió el miembro de Joey en la boca. Joey comenzó a empujar dentro de la boca de la chica observando como aquellos preciosos ojos verdes se llenaban de lágrimas por el esfuerzo. Judith se les unió acariciando y besando los huevos de Joey que no pudo resistirse más y eyaculó en la boca de Amber que sin protestar siguió chupando su polla hasta que salió la última gota de semen.


  Los tres se tumbaron sudorosos y agotados sobre la alfombra con Joey entre las dos chicas que no paraban de acariciarle.


  Mientras recuperaba el aliento no dejaba de maravillarse de tener desnudas en sus brazos a las chicas más bellas del instituto.


  —¿Te ha gustado? —preguntó Judith.


  —Sí mucho, pero estoy un poco confuso. —respondió Joey— Deberíamos establecer algún tipo de norma para esto.


  —No es mala idea ¿Por qué no hacemos una constitución? —replicó Judith socarrona— ¿Tú me amas?


  —Lo sabes de sobra Judith.


  —¿Y a Amber?


  —No sé, mis sentimientos son muy fuertes hacia ella pero...


  —Se sincero... insistió su novia.


  —Estuve enamorado de ella y me hizo daño. Ahora creo que me estoy volviendo a enamorar y no sé si quiero.


  —Pues yo si la quiero y ella me quiere a mí. —dijo Judith.


  —Así que hemos estado hablando estos días y hemos decidido que en vez de pelear por ti queremos compartirte. —dijo Amber.


  —Muy bonito —dijo Joey un poco picado— ¿Y mi opinión no cuenta?


  —¡Oh! claro que sí —dijeron las dos al unísono mientras le acariciaban y le besaban zalameras apretando sus cuerpos contra él.


  La sensación de quedarse dormido con los cuerpos desnudos de dos mujeres a su lado era indescriptible. Los movimiento de las chicas le despertó. Joey abrió los ojos y acarició los pechos de Amber mientras notaba como Judith le abrazaba por la espalda.


  El fuego aun ardía aunque con menos fuerza y los tres se tumbaron de cara a él observando las llamas. Judith se levantó. Sus pechos se bambolearon y su culo se tensó provocando en Joey una punzada de deseo, pero esta vez se limitó a observar su cuerpo desnudo desplazándose por la habitación en la penumbra, buscando algo.


  Cuando encontró el portátil lo cogió y se sentó con él en el regazo.


  —¿Puedo ser yo la que lea esta vez? —preguntó Judith mientras el ordenador se iniciaba.


  ***


  El rey recibió el mensaje de Guldural día siguiente. Si hubiese tenido a esa sabandija en aquel momento le hubiese roto el cuello como a una rata pero después de descargar su ira rompiendo todo lo que tenía a mano en el despacho, recobró la lucidez y empezó a movilizar a todos sus subordinados; en menos de dos días estaba zarpando con toda su flota.


  La galera real había sido preparada y revisada de nuevo antes de partir. Todo el bronce y el oro que cubría sus aparejos había sido bruñido con esmero y el barco brillaba y destacaba en el medio de la flota tanto por su tamaño como por su brillo.


  El rey ascendió al castillo de popa para observar su flota. En vanguardia, ciento treinta trirremes, entre los que se encontraba el suyo, estaban dispuestos en tres líneas y cruzaban la Bahía de Saana en perfecta formación. Por detrás, una multitud de barcos de todo tipo llevaban al resto de su ejército cada uno a su ritmo sin tratar de llevar ningún orden.


  —Una flota magnifica majestad.—dijo Yamín que actuaba como almirante de la misma.


  —En efecto, con estos barcos seremos invencibles. Juntos conquistaremos Juntz y luego Gandir y el poder de Assab se extenderá por todo el continente.—replicó Senabab— Deor aun no sabe nada de nosotros y como mucho puede oponernos cuarenta o cincuenta naves que obviamente tendrá que alistar a toda prisa.


  —No sé, —dijo Yamín desconfiado—no deberíamos subestimar a Deor ni a sus súbditos. Durante decenios han demostrado ser un hueso duro de roer.


  —No lo subestimo, simplemente me limitó a analizar los hechos y la realidad es que no tiene ninguna posibilidad.


  —¿Y Nissa? —preguntó Yamín.


  —Con un poco de suerte ese inútil de Guldur hará una cosa bien y la perseguirá lanzándola a nuestros brazos.


  El cielo se estaba cubriendo y una fina lluvia comenzaba a caer. Contrariado, el rey se preguntó por qué su Dios tan omnipotente hacía que cayesen frecuentes aguaceros en el mar y no en las recalentadas llanuras del centro de su reino.


  Con un gesto al cielo, pasó por el lado del timonel apretando su hombro en señal de camaradería y se dirigió a su cabina.


  El camarote del rey era una estancia cuadrangular enorme que ocupaba todo el espacio que había bajo el castillo de popa. En una esquina le esperaba Amina, su favorita, tumbada entre cojines y abrigada por una manta de suave lana. Senabab se acercó a ella pasando entre las columnas de madera adornadas de oro.


  La joven se levantó dejando resbalar su manta. Estaba totalmente desnuda. El rey se acercó y acarició el bello cuerpo desnudo.


  —¿Me amas o me temes, pequeña? —preguntó el rey acariciando el cuello de la joven.


  —Te amo mi señor. Mi señor es el soberano más grande y magnánimo. —recitó la joven— Mi señor es el hombre predestinado a acabar con los impíos y hacer que todo el continente este bajo la protección de un solo Dios...


  Senabab interrumpió la perorata apretando el delicado cuello de Amina hasta que el aire dejo de entrar en sus pulmones. La joven primero se asustó y se debatió pero mirando a los ojos de su rey se relajó y le dejó hacer. Los segundos pasaron y el rey notaba como la joven empezaba a vacilar pero seguía sin emitir un solo sonido.


  El rey aflojó las manos y la joven cogió una larga bocanada de aire con sus jugosos labios. El rey los besó. Aun estaban fríos pero la lengua de la joven seguía siendo cálida y sabía a vainilla.


  La joven solo se puso a temblar cuando las manos de Senabab se internaron entre sus piernas. El rey la levantó en el aire sin apenas esfuerzo y sacando su miembro erecto de entre su ropajes la penetró.


  La joven gimió y se abrazo con brazos y piernas al potente cuerpo de Senabab.


  —Sí mi señor. —dijo ella con un largo y ronco gemido al sentir el miembro duro y caliente abriéndose paso en sus entrañas— Te amo mi señor. Estoy dispuesta a darlo todo por ti, incluso mi vida.


  El rey elevaba con facilidad el liviano peso de su concubina para luego dejarlo caer con fuerza sobre él notando como su estrecho coño se estiraba para acoger la totalidad de su polla. La joven se agarraba a él y gritaba cada vez más fuerte hasta que el placer la asaltó. El rey la arrinconó contra la pared y siguió bombeando mientras se ahogaba en aquellos ojos grandes que expresaban una profunda sumisión.


  Tras unos segundos El rey se separó y la joven se arrodilló ante él cogiendo la polla entre sus manos. Amina chupó con fuerza envolviendo con sus gruesos labios el glande y mordisqueando con suavidad la punta de su polla. Senabab gruñó y le hundió la polla profundamente en el fondo de la boca de Amina varias veces hasta que su polla se retorció eyaculando en su garganta haciendo que la joven se atragantase con su semilla espesa y caliente.


  La joven concubina lagrimeó y tosió haciendo que el semen rebosase de su boca y resbalase por su barbilla hasta caer entre sus pechos.


  Senabab se apartó recreándose en la figura de la joven arrodillada mirándole desde abajo con el semen atravesando su pecho hasta llegar a su vientre y su pubis.


  Desoyendo los consejos del médicodel gobernador, Guldur se levantó del lecho en cuanto amaneció y hubo suficiente luz para intentar localizar el barco de los fugitivos.


  En cuanto subió a cubierta, el sol, que asomaba por el este como una gran bola de fuego anaranjada, le deslumbró momentáneamente. Con un gruñido se volvió y cojeando se acercó a la borda. No le costó mucho localizar a su presa, a cinco millas al norte, con las velas colocadas en un posición imposible y el casco algo escorado a barlovento avanzaba el velero alejándose de la galera que tenía que recurrir a su tripulación reforzada para mantener el ritmo.


  —Por todos los demonios —exclamó Guldur después de observar durante cerca de una hora como de una forma casi imperceptible aquel cascarón se iba distanciando de la galera—¿Cómo es posible?


  —No sé exactamente cómo lo hacen, —dijo el capitán que se había mantenido silencioso a su lado— pero pueden orientar sus velas para recoger el viento que viene de tierra y aprovechar su impulso para alejarse de nosotros.


  —¡Maldita sea! Hay que ir más rápido. —exclamó Guldur furibundo.


  —Imposible —respondió el capitán — Debemos mantener parte de los remeros en reserva para mantener un ritmo constante cuando llegue la noche y no estoy en condiciones de asegurar que podamos mantener este ritmo indefinidamente. Esta galera no es una nave de primera línea y debería haber sido carenada hace tiempo.


  —Entiendo —replicó Guldur frustrado— De todas maneras haz lo que puedas. Bajaré abajo a descansar. Quiero que alguien me informe cada hora de la posición de ese velero.


  Baracca se asomó por el castillode popa y vio con satisfacción como la galera se retrasaba casi imperceptiblemente pero de forma constante. Nissa a su lado observaba lo mismo sin poder evitar un suspiro de alivio.


  —Pronto, en cuanto el sol empiece a pegar con fuerza y se levante el viento les perderemos de vista. —dijo la capitana.


  —¿Te puedes alejar tan rápido de ellos? —preguntó Nissa.


  —Sí, claro. Espera un par de horas y podrás ver como dejamos a esa tortuga clavada.


  —¿Podrías hacer algo por mí? —preguntó la princesa.


  —Depende, ¿En qué estas pensando? —dijo Baracca.


  —No quiero perderlos de vista. ¿Puedes ir alejándote a este mismo ritmo hasta estar a una distancia segura, pero luego mantener la distancia de manera que tengamos contacto visual con la galera?


  —Vaya, me gusta la idea. Seguro que el cabrón que nos atacó se revolverá de ira al ver que no puede alcanzarnos.


  —Estupendo, quiero saber en todo momento lo que trama ese hijo de puta. Aunque espero que se haya ahogado, el que hayan salido tan rápido tras nosotros me dice que sigue vivito y coleando.—dijo Nissa.


  —Eso me temo, va a ser una larga persecución. Voy abajo a ver qué tal está mi nuevo tripulante. —dijo Baracca dirigiéndose al castillo de popa.


  —De acuerdo —dijo Nissa intentando aparentar un desapego que no sentía. No quería dar pábulo a ningún rumor que pudiera poner su compromiso en peligro.—¿Aun tiene fiebre?


  —Sí, pero es normal, con una herida como esa en un par de días estará como nuevo.


  Baracca dejó a la joven acodada en la borda observando alejarse la galera mientras ella bajaba a su camarote.


  La sala estaba en penumbra, con unas pesadas cortinas tapando parcialmente los ventanales para evitar que entrase la luz. El hombre yacía en su cama. se había destapado por el calor de la fiebre y su cuerpo sudoroso y desnudo estaba completamente a la vista. Hipnotizada, Baracca cogió un trapo de un cubo con agua helada y escurriéndolo lo pasó por la frente y la cara del guerrero recorriendo con la compresa las angulosas facciones del hombre que permanecía inconsciente. Aguijoneada por la curiosidad y el deseo, siguió hacia abajo refrescando de nuevo el trapo y pasando por su torso musculoso, su vientre plano y sus muslos desarrollados por largas jornadas de marcha. Con curiosidad soltó el paño y le acarició las ingles. El hombre se revolvió pero no llegó a despertarse.


  Baracca notó como empezaba a excitarse y con suavidad, procurando no despertarle, metió la mano entre sus piernas y le acarició los huevos. Albert no dio muestras de despertarse pero su miembro sí. Comenzó a crecer poco a poco hasta convertirse en una lanza gruesa dura y caliente que la pirata deseó con toda su alma. La acarició con suavidad y la besó con su labios. Albert se revolvió y llamó a Nissa en sueños.


  Baracca se apartó y sonrió. Intuía que había algo entre ellos pero sabía que no tenía nada que temer de la princesa. Ella estaba prometida y sabía que aquel hombre era tan testarudo como fiel a su deber.— Tarde o temprano sería suyo— se dijo a si misma mientras volvía a refrescar aquel cuerpo febril.


  ***


  —Y ya está, no hay más —dijo Judith.


  Las dos jóvenes se volvieron y acariciaron con sus dedos el pecho del joven como Baracca lo había hecho con Albert. Judith se adelantó y acarició los huevos de Joey observando como al igual que Albert el chico se empalmaba. Judith le besó la punta de su miembro con suavidad pero Joey no soltó nada más que un leve suspiro mientras las dos chicas se inclinaban sobre su cuerpo para comenzar una nueva sesión de sexo.


  25


  Joey despertó en su cama aun no sabía cómo y con la polla dolorida por una intensa noche de sexo. Las imágenes de Amber y Judith desnudas sobre él volvieron a provocarle una nueva erección. Si seguía así, iban a acabar con él.


  Con la polla tropezando contra todos los sitios, Joey se acercó al ordenador. La historia estaba llegando a su desenlace y no podía dejar de escribir. En ese momento las chicas le mandaron otro paquete de Wasaps, al parecer habían dormido juntas y habían seguido la fiesta por su cuenta. Joey les echó un vistazo, pero su mente ya hervía con los acontecimientos que quería contar y las dejó para observarlas más tarde con detenimiento poniéndose a escribir.


  ***


  Las pequeñas galerasque patrullaban las aguas al Oeste de Alisse tardaron tres días en avistar la gigantesca flota de Senabab. Mientras unas pocas se mantenían a una distancia prudencial , el resto se dirigieron a dar la alarma.


  Un par de horas después los trirremes del rey salieron de la protección del puerto y se dispusieron en una larga línea de batalla de cara a la flota que se les acercaba. Mientras tanto las puertas de Alisse se cerraron y Magad tomo posiciones en el fuerte sobre la colina que dominaba la ciudad y la playa donde desembarcarían las fuerzas enemigas. Las órdenes de Magad eran muy sencillas resistir sin dar un paso atrás, sobre todo en la colina.


  En cuanto las galeras se dispusieron en orden de batalla, setenta pequeños esquifes con sus afiladas proas de acero brillando al sol del mediodía se colaron por detrás de la línea de trirremes ocultándose de la vista de las galeras enemigas. En ese momento, en vez de avanzar, la flota de Deor, comenzó a retirarse en dirección a mar abierto manteniendo la formación.


  —¿Qué diablos se proponen?—preguntó Senabab en voz alta.—Se están retirando. Dejan Alisse desguarnecida.


  —No sé —dijo Yamín— Las cadenas en la bocana del puerto nos impiden entrar y no sabemos cuántas tropas han quedado en tierra.


  —Da igual, da orden de desembarcar a la flota auxiliar. —ordenó el rey.


  —Deberíamos derrotar a su flota ahora, no son más que cincuenta galeras. Si nos quedamos aquí protegiendo a los transportes, apiñados y desordenados, podrían sorprendernos.


  —Haremos las dos cosas. —Dijo el rey—Dejaremos una docena de naves cubriendo el desembarco y el resto se dispondrá en dos filas persiguiendo a la flota de Deor.


  Las órdenes fueron cumpliéndose y mientras una docena de galeras se colocaba en posición defensiva fuera del alcance de los trabuquetes de Alisse y esperaban la llegada de los lentos y atestados transportes, el resto de la flota comenzó a disponerse en orden de combate.


  En ese momento, proveniente del sur, un velero se acercaba directo hacia la sitiada ciudad. El barco se movía a sorprendente velocidad haciéndose más y más grande a cada minuto. Cuando casi estaba al alcance de los escorpiones de las naves de Senabab, pareció identificarlos y dando una fuerte bordada que le hizo escorar, giro noventa grados y escapó en dirección oeste.


  —¿Quiénes son esos? —preguntó el almirante de Senabab.


  —No lo sé pero me temo que ahí va la hija de Deor.


  —¿Quiere que les persigamos? —peguntó el almirante preparándose para dar las órdenes.


  —Si ellos no lo han conseguido —dijo Yamín señalando una galera que se acercaba más lentamente. —como quieres que lo hagamos nosotros con doscientos soldados a bordo.


  —Adelante. —intervino el rey —perseguid a la flota sin romper la formación. En cuanto hundamos la flota, la princesa caerá en nuestro poder.


  —Acércate todo lo que puedas—dijo Albert a Baracca — haciendo visera con su mano.


  Con un escalofrío el guerrero aun convaleciente pudo contar más de ciento treinta naves dispuestas en dos filas para adaptar su frente al de la flota de Juntz. Cuando le pareció que la pirata se acercaba más de lo aconsejable a la flota enemiga, dio un brusco giro y se dirigió al oeste, hacia la flota del rey Deor.


  Después de dos días en que la fiebre no le dio tregua Albert se había levantado por fin y aunque aun débil, había subido a cubierta en cuanto tuvo noticias de que la flota enemiga estaba a la vista. Mientras observaba la evolución de las galeras Baracca se colocó a su lado. El calor de la mujer a su lado le recordó sus sueño febriles en los que aquella atractiva joven le acariciaba y le cuidaba con un cariño del que no le creía capaz. Como si supiese en que estaba pensando, la mujer se volvió y le miró sin disimular su deseo.


  Nissa se había quedado apartada, observando con tristeza como aquella mujer desplegaba todas su armas mientras que ella no podía hacer nada por un hombre que debía haber sido suyo. Intentando olvidar su triste situación, se dirigió a proa y con una mezcla de alegría y desasosiego vio como los barcos de su padre, cada vez más cerca, se retiraban lentamente, marcha atrás, dejando que la flota enemiga se fuese acercando paulatinamente.


  A media tarde se habían acercado lo suficiente como para poder hacerse oír y Nissa se acercó a la proa para que todo el mundo pudiera verla.


  El rey desde su nave insigniavio acercarse a su hija a bordo de aquel extraño navío que se acercaba a ellos a todo trapo y su corazón se llenó de alivio. Tuvo que mantener toda su presencia de ánimo para no abrazar al almirante que se encontraba a su lado y echarse a llorar.


  En seguida, el mismo dio órdenes al velero para que cruzase la formación y se dirigiese hacia retaguardia esperando el desenlace de la batalla . Mientras pasaba observó a su pequeña que ya era una mujer, con un cuerpo maduro que le recordaba al de su madre fallecida. Era evidente que estaba ilesa pero una apenas perceptible nube de tristeza asomaba en su rostro.


  —Majestad. —dijo un hombre desde un esquife que hacía de enlace— Su esposa, con la flota de Gandir. ¡Ya están aquí!


  —¿Saben lo que tienen que hacer? —preguntó el rey.


  —Si majestad su esposa y Serpum en unos minutos.


  —¡Que todo el mundo se prepare! Ya basta de huir.


  Guldur observó impotentecomo el grácil velero al que habían estado persiguiendo infructuosamente durante días se colaba entre la flota enemiga.


  —¡Maldición!


  —Es inútil señor. Están a salvo. Viremos y unámonos al resto de la flota.


  —¡De eso nada ! —exclamó Guldur encolerizado— Zafarrancho de combate dirígete contra la nave insignia.


  —Pero señor, eso es un suicidio. —dijo el capitán.


  —Tú eliges o cumples mis órdenes o te mato ahora mismo. —siseó Guldur empuñando una daga y apretándola contra el cuello del capitán.


  Magad se asomó por el parapetoy echó un vistazo. Los primeros transportes empezaban a llegar a la playa. Magad observó a los hombres poner el pie en tierra mareados y desorganizados intentando encontrar el estandarte de su unidad para poder agruparse. Con una señal de su brazo dio la orden de ataque y los trabuquetes comenzaron a batir con grandes rocas la playa.


  Los atacantes no tenían donde refugiarse y solo tenían los escorpiones de una docena de galeras para apoyar su avance. Pronto los transportes vacíos comenzaron a obstaculizar a los cargados que llegaban. En ese momento, con una sonrisa lobuna el coronel ordenó cambiar el objetivo de las máquinas de guerra de los hombres a los transportes.


  En pocos instantes enormes cántaros cargados con líquidos incendiarios cayeron sobre la flota que desembarcaba. Solo unos pocos hicieron blanco pero esos pocos bastaron para provocar el caos. Las dos líneas de barcos, entorpecidas por el viento que soplaba hacia tierra comenzaron a desorganizarse haciendo que el desembarco se hiciese aun más lento y trabajoso.


  A pesar de todo no podía reprocharse a esos hombres falta de valor. En pocos minutos se organizaron y lanzaron un ataque colina arriba sabiendo que su caída les daría vía libre a la ciudad.


  ***


  El timbre volvió a interrumpir su trabajo. Como su madre había marchado a trabajar Joey no tuvo más remedio que bajar y abrir la puerta.


  —¡Alegra esa cara chaval! —dijo Mike al ver la cara de hastío con la que Mike abría la puerta—¡Tengo grandes noticias!


  —Vamos Mike, no estoy de humor para chorradas.


  —No, en serio. —replicó Mike empujando a su amigo al interior de la casa— Cuando terminé besarás el suelo por el que piso.


  —Está bien —dijo Joey sentándose todavía poco convencido— Desembucha.


  —¿Te acuerdas de mi tío Sean?


  —Si el borracho que acogéis cuando su mujer lo echa de casa.


  —Ese mismo; resulta que su mujer ha cambiado hace poco de trabajo.


  —¿Y? —preguntó Joey sin interés.


  —Pues resulta que ahora es secretaria ejecutiva de un editor, —dijo poniendo a Joey súbitamente en guardia— así que hablé con mi tía y le envié un correo con un resumen de tu historia y un archivo con todo lo que habías escrito hasta ese momento y me prometió que lo colaría entre su trabajo.


  —¡Joder! ¿Estás loco?


  —Espera. Eso no es todo. Resulta que el capitoste leyó tu historia y le ha gustado tanto que me envió un contrato dos días después. —dijo sacando una carpeta de la mochila— No estaba mal, te ofrecía un anticipo y el porcentaje habitual en las ventas de los ejemplares para un escritor novel. A cambio tendrás que hacer publicidad, firmar libros y esas cosas.


  —Estás tomándome el pelo. —respondió Joey incrédulo.


  —Puedes leerlo tú mismo. —le alargó Mike el contrato— el caso es que regateé un poco con él y aparte del anticipo te he conseguido un coche.


  —¿Un coche? —dijo Joey con la cara iluminada por la esperanza.


  —Si claro, además le dije que era tu representante y que estaba hecho, así que acaban de enviarme el coche. Está ahí fuera.


  Joey revisó el contrato con cara de no creérselo del todo. Pero ahí estaban el anticipo, los porcentajes, sus obligaciones...


  —Por supuesto, a todo eso debes descontarle el diez por ciento que son los emolumentos de tu representante... O sea yo. —dijo Mike aparentando quitarse una mota de polvo de su raída camisa.


  Joey se quedó estupefacto por un segundo sin saber qué hacer, luego se levantó y acercándose a Mike le dio un abrazo.


  —Eres un amigo cojonudo. —dijo dándole un beso en la mejilla.


  —¡Eh! ¡Eh! Mariconadas las justas. —dijo Mike— Ahora vamos a ver tu coche.


  —No me dirás que es un Honda.


  —No, desde luego —dijo Mike adelantándose para abrir la puerta.


  —¿Qué demonios es eso? —dijo Joey — ¿Es que nunca voy a tener un coche normal?


  Ante él había un coche negro, de tamaño mediano, tipo hatchback, con una enorme "s" en la parrilla. El coche no era feo pero no parecía nada estimulante.


  —¿Y esa "s"?—preguntó Joey— ¿No será de esa marca yugoslava verdad? Como el que sale en Arma Letal.


  —No, ese era un Yugo. y salía en La Jungla Tres.


  —¿Entonces qué coños es esto? Preguntó Joey señalando el coche.


  —Es un Seat León. He leído algo sobre él.


  —Estupendo, una versión cutre del Golf. En fin, —dijo dando una vuelta alrededor del coche— Peor que el Honda no será. Por lo menos parece nuevo.


  —Apenas tiene ocho mil kilómetros. El editor tiene otros negocios. Se había asociado con un español para construir trenes de alta velocidad pero resultó que todo fue un pufo. El españolito se largó con la pasta y le dejó un montón de deudas y este coche que no podía colocar a nadie. Así que cuando le conté tu triste historia y le apreté un poco las clavijas me dio el coche como parte del anticipo.


  —¿Y eso de Cupra 280? —preguntó Joey señalando el logotipo debajo de la S.


  —Monta y da una vuelta. —respondió Mike con una sonrisa astuta.


  Joey cogió la llave de las manos de Mike y arrancó el coche. El sonido del motor le indicó que no era un ocho cilindros, ni siquiera tenía seis, pero al apretar el acelerador el coche le dio una sensación de potencia increíble. Mike se sentó a su lado y Joey puso la primera y apretó el acelerador a fondo.


  El coche salió disparado empujando a Joey contra el respaldo del coche.


  — El 280 significa doscientos ochenta caballos. Casi tan rápido como el Camaro V8 y mucho más barato de mantener. —dijo Mike agarrándose al cinturón mientras Joey cogía un curva a una velocidad endiablada.


  Llegaron a casa de Judith en menos de tres minutos. Joey le envió un Wasap y su novia salió de casa en pocos minutos.


  —¿A dónde vamos? ¿Y ese coche? —preguntó Judith.


  —Es una larga historia pero prefiero contártelo cuando esté Amber y así no tener que repetirme. —respondió Joey dándole un beso.


  —¿León? Nunca había oído hablar de esa marca. ¿Los mejicanos hacen coches ahora? —preguntó Judith al entrar en el coche.


  —León es el modelo y la marca es Seat, es un coche español. —puntualizó Mike.


  El Ahh de asentimiento de la joven se convirtió en un grito de sorpresa cuando Joey salió quemando rueda más de veinte metros.


  —¡Joder, como corre este trasto! —dijo Judith con la voz entrecortada.— ¿Y tú, Mike? ¿Qué haces aquí?


  Joey se calmó un poco y levantó el pie del acelerador. Poco después pararon al lado de Amber que ya les estaba esperando a la puerta de su casa.


  —¡Vaya! Coche nuevo. —Exclamó Amber dándole un apasionado beso.


  —Un momento —dijo Mike —Tú, Judith, Amber... ¡Joder! ¿Os habéis hecho mormones sin que yo me enterase?


  —Cortad el rollo y contadnos qué demonios está pasando. —dijo Judith.


  —Bueno resulta que vuestro chico ha conseguido vender su primera novela. Bueno para ser más exacto su representante literario es el que lo ha hecho. —dijo alargando a las chicas sendas tarjetas— también me dedico a la representación de actrices porno. Si me demostráis lo que sabéis puedo convertiros en la próxima Sasha Grey. ¿Qué me decís chicas?


  Las chicas le ignoraron y gritaron y batieron palmas de alegría. Besaron a Joey obligándole a parar un momento e incluso llegaron a dar un beso de agradecimiento a Mike que volvió a hacerles todo tipo de sucias propuestas de negocio.


  En ese momento la lluvia empezó a caer sobre el techo panorámico dando la sensación a los chicos de que el agua les caía encima sin llegar a mojarles.


  Dieron una vuelta por la ciudad y finalmente lo celebraron comiendo en un restaurante. Joey firmó el contrato y Mike llamó al editor con el altavoz del teléfono para que todos pudiesen escuchar la voz de satisfacción del ejecutivo.


  Una hora después dejaron a Mike en la estación porque quería llevarle el contrato en persona al editor y a continuación las llevó a casa para celebrarlo.


  Una vez atravesaron el umbral las dos se le echaron encima ansiosas. Sin saber muy bien cómo, Joey se vio desnudo y con su cuerpo acosado por las caricias de dos bocas y cuatro manos.


  Ahora Joey se sentía más seguro de su relación con las chicas y no intentó controlarse para que las dos jóvenes recibiesen caricias a partes iguales. La verdadera igualdad entre ellos era el poder besar y acariciar lo que les apetecía sabiendo que disfrutaban tanto por las caricias directas como por el placer que experimentaban los otros.


  Con un guiño Judith y Joey se volvieron sobre Amber haciéndole objeto de sus caricias. Amber suspiró y gimió con todos sus nervios a flor de piel mientras Joey y Judith le arrancaban la ropa a tirones hasta que quedó totalmente desnuda.


  La animadora creyó derretirse cuando Judith comenzó a comerle el sexo mientras Joey le acariciaba y le besaba los pechos, la boca y el cuello. Cerrando los ojos se dejó caer suavemente en el sofá con las piernas abiertas gimiendo y temblando.


  Joey le metió la polla de un golpe obligándole a abrir los ojos con la sorpresa. Amber se agarró a Joey con desesperación y disfrutó como una loca del miembro duro y candente de su novio.


  La boca de Judit chupando sus pezones y sus manos acariciándole el pubis hicieron que no tardase en correrse. Cuando sus amantes lo notaron se separaron un instante y comenzaron a lamer y mordisquear su sexo haciendo que Amber se retorciese y gritase poseída por un intenso placer.


  Dejando a Amber recuperándose, Joey desnudo a Judith y abrazándola por detrás la empujó hasta la pared. Cogiendo su polla con la mano la introdujo en el coño de su novia. Judith gimió mientras Joey empujaba en su interior profundamente hasta obligarla a ponerse de puntillas.


  El chico abrazó a la joven amorosamente por la espalda y la penetró con suavidad disfrutando del íntimo contacto de sus cuerpos.


  Segundos después Amber se unió a ellos. Joey se giró con Judith unida a él y fue Amber la que sostuvo ahora a Judith mientras Joey se la follaba.


  Mientras las chicas se abrazaban y se besaban Joey disfrutó del aroma y la suavidad de los cuerpos de ambas hasta que incapaz de contenerse por más tiempos se separó y eyaculó sobre el culo de Judith mientras Amber masturbaba a Judith unos momentos más hasta llevarla al orgasmo.


  Fue curioso, porque por primera vez las chicas se abrazaron a él y ninguna de las dos le pidió que siguiera con la historia de la Princesa Blanca, así que un par de horas después las llevó a sus respectivas casas y cuando finalmente estuvo en su habitación de nuevo se puso a escribir.


  ***


  En cuestión de minutos Nayamy Serpum estuvieron a bordo de la nave insignia. La reina mandó a la mierda el protocolo y le dio un largo beso a su esposo haciendo que todos los hombres que había a su alrededor sonriesen y se girasen intentando dar un poco de intimidad a los monarcas.


  Tras intercambiar unas pocas palabras la joven reina se puso a proa y empezó a respirar profundamente para poder concentrarse. Mientras tanto, Serpum había dado las órdenes pertinentes y calculaba con precisión el momento de atacar.


  —Mi señor. —dijo Yamín—Será mejor que suba, la flota enemiga a dejado de retirarse.


  —Estupendo. —dijo Senabab con una sonrisa de triunfo— Zafarrancho de combate, que las galeras avancen a paso de carga.


  —Hay un problema, está atardeciendo y tienen el sol a su espalda...


  —Y qué más da —le interrumpió el rey— En el mar no hay ninguna trampa que puedan ocultar a nuestros ojos.


  Una vez en cubierta vio como la flota enemiga había interrumpido su retirada, incluso que había empezado a avanzara hacia ellos. De repente, cuando estaban a menos de una milla, un destello que se inició en la nave insignia de la flota enemiga se convirtió en un intenso fulgor que uniéndose al resplandor del ocaso los cegó totalmente.


  — Que sigan adelante. —dijo Senabab poniendo las manos delante de los ojos— Acabad con esos imbéciles.


  Cuando la flota aceleróhasta su velocidad máxima, el rey observó como Nayam extendía sus brazos y pronunciando el hechizo canalizaba todo su poder proyectándolo sobre todo el frente de la flota enemiga. En ese momento, como si lo hubiesen entrenado miles de veces, los esquifes se colaron entre las líneas de galeras que les habían ocultado del enemigo y se lanzaron sobre la flota contraria a una velocidad abrumadora.


  Maniobrando con pericia se colocaron a uno de los lados de los barcos enemigos y embistieron sus líneas de remos de la banda de babor con sus brillantes y afiladas proas. Las galeras no los vieron venir y no pudieron elevar los remos para poder esquivarlos, con lo que los remos de esa banda quedaron automáticamente inutilizados.


  Antes de que pudieran darse cuenta, merced al impulso de los remos de la otra banda las galeras de Senabab se giraron sobre sí mismas mostrando sus flancos indefensos a los espolones de las galeras de Juntz y Gandir. En unos instantes setenta naves enemigas sufrieron la embestida de otras tantas, tal como Serpum había planificado.


  Sin esperar a que las naves atacadas reaccionasen, las naves de Deor invirtieron el rumbo para separarse y ver a una distancia cómoda como los barcos enemigos se hundían. Los esquifes mientras tanto se movían entre la segunda línea de naves que intentaban socorrer a las primeras lanzándoles flechas incendiarias y provocando el caos.


  Tras ver como los hombres de Magadrechazaban dos ataques consecutivos los escuadrones enemigos optaron por hacerse fuertes en la colina adyacente y empezaron a montar un campamento fortificado para ir recibiendo a las tropas a medida que desembarcaban.


  Magad procuraba dificultar el acceso de las tropas desembarcadas al campamento lanzándoles proyectiles y enviando frecuentes cargas de caballería. Tras toda una tarde peleando desde su colina Magad vio con sorpresa y enorme satisfacción como la vanguardia de la flota enemiga era desbaratada por el rey en pocos minutos y el resto comenzaba a retirarse acosadas por los esquifes y la flota aliada que aun continuaba intacta y en formación. La batalla estaba ganada.


  El Tormenta había pasado entre las filasde la flota aliada como una exhalación y solo se había parado cuando quedó a casi una milla a retaguardia de la flota aliada. Desde esa distancia hubiese sido imposible ver lo que ocurría de no ser por una sobrenatural luz que enfocaba a la flota enemiga. En pocos minutos, con gritos de alegría, Nissa y Albert vieron como la flota de Senabab era desbaratada. En un segundo plano Baracca puso cara de póquer aunque por dentro estaba henchida de satisfacción; ahora aquel hombre cumpliría su promesa y se quedaría a su lado.


  El único barco que habíaresistido el embate de las galeras enemigas era el suyo. Gracias al refuerzo de cobre que tenía bajo la linea de flotación, el espolón de la nave enemiga solo había abierto una pequeña vía de agua. Los galeotes redistribuyeron los remos restantes junto con algunos que había de repuesto y se retiraron entre una nube de flechas proveniente de los esquifes.


  Senabab y Yamín permanecían en el castillo de popa en un estado de total estupor.


  Habían perdido más de la mitad de su flota, las mejores naves se hundían irremisiblemente ante sus ojos con todas sus tripulaciones a bordo. El Almirante, dio una orden de retirada que ya estaba llevando a cabo el resto de la flota.


  Guldur bramó enloquecidoal ver como la flota de Senabab era desbaratada. Desatendiendo las súplicas del capitán, que veía todo perdido, siguió avanzando a toda velocidad en dirección a la nave insignia aliada. Deseaba vengarse con todas sus fuerzas así que cuando estuvo a un distancia apropiada preparó un arco y lanzó una saeta en dirección al foco de luz que iluminaba la flota de Irlam, sabiendo que de todas formas llegaba tarde.


  Segundos después dos naves de Gandir que les habían visto evolucionar se acercaron y embistiéndole se lanzaron al abordaje.


  Guldur estaba enloquecido y a pesar de las pierna herida y de que se veía ampliamente superado en número, peleó como una fiera acorralada formando una pila de cadáveres a su alrededor, hasta que finalmente media docena de flechas enemigas lo derribaron.


  Las dos galeras enemigas se retiraron poco después dejando que el cadáver de Guldur fuese arrastrado poco a poco al fondo del mar junto con su embarcación.


  Esta vez Serpum no lo vio veniry observó impotente como un flecha lanzada desde un galera solitaria que venía del sur, se clavaba en el pecho de Nayam derribándola. El rey, que hasta aquel momento estaba exultante de satisfacción se volvió hacia su esposa con un grito de desesperación.


  Serpum se agachó inmediatamente sobre la joven reina para inspeccionar la herida pero no había nada que hacer, la mujer se moría.


  Ante la mirada impotente del arcipreste el rey se arrodilló y con las lágrimas corriendo por sus mejillas puso a la joven en su regazo.


  —Lo sien... to. —logró decir la reina con la palidez de la muerte apoderándose de su cuerpo.


  —No lo sientas mi amor.—dijo el rey intentando sonreír y meciendo su cuerpo suavemente— Lo has conseguido, Juntz se ha salvado gracias a ti. Te amo.


  —Te amo... —dijo la joven con sus últimos estertores...


  Mientras el rey atendía a su joven reina agonizante, el almirante Stallion ordenó atacar a toda la línea. La mayoría de las galeras lograron escapar pero a costa de dejar a la los transportes indefensos. Como zorros en un gallinero las galeras se dedicaron a hundir sin misericordia todos los transportes que pudieron.


  La batalla se prolongó durante toda la noche y solo cuando se puso la luna, la oscuridad ayudó a huir a los pocos transportes que habían sobrevivido. Desde la colina Magad vio como la playa era desalojada y solo quedaban los esqueletos de unas cuantas naves destruidas. Ahora las tropas que habían logrado desembarcar estaban aisladas. Intentando evitar que los cerca de mil quinientos hombres aislados en la colina se dispersasen y se convirtiesen en bandidos dio órdenes para cercar la colina y rendirlos por hambre.


  Epílogo


  


  Los marineros, ajenos al drama que se estaba desarrollando en el castillo de popa aclamaban a su rey y remaban como locos intentando alcanzar a las naves que huían.


  Serpum observaba a la joven reina, con sus ropas empapadas en sangre. Ahora apenas respiraba. El rey lloraba abiertamente sin intentar ocultar su dolor mientras acunaba la cabeza de la joven en su regazo. Los vio allí y le pareció lo más natural. De todas maneras ya había vivido casi doscientos años y nunca había pretendido ser eterno.


  Entre lágrimas, el rey vio como el anciano arcipreste se inclinaba sobre la joven y agarraba con fuerza el astil de la flecha pronunciando una salmodia ininteligible. Una mortecina luz partió de las manos del mago y en pocos segundos la flecha comenzó a oscurecerse y humear.


  Deor observó el gesto de concentración e inmenso dolor de Serpum a medida que la flecha se iba ennegreciendo, cauterizando la herida a la vez que se consumía poco a poco hasta desaparecer.


  Serpum aprovechó los últimos rescoldos de su energía vital para reanimar los órganos de la joven que estaban a punto del colapso.


  Finalmente no pudo más y cayó agotado al lado de la joven.


  El rey observó maravillado como la flecha desaparecía ante sus ojos a la vez que el color volvía a los labios de su esposa y su gesto de sufrimiento desaparecía.


  Se giró hacía el anciano para darle las gracias pero vio en el brillo marchito de sus ojos que el esfuerzo por salvar a Nayam había excedido sus capacidades. El mago estaba a punto de cerrar los ojos para no abrirlos más.


  —Es justo,— murmuró Serpum— una vida que terminaba por una que acababa de empezar.


  —Gracias viejo amigo. —dijo el rey dejando a Nayam al cuidado de un joven oficial mientras se inclinaba sobre el anciano moribundo.—Esta vez sí que voy a ser incapaz de pagarte este favor.


  —Quizás haya una cosa...


  —Lo sé. Sé perfectamente cuales eran tus intenciones cuando llegaste hasta este reino. —le interrumpió el rey— Antes de morir quiero que vayas al otro mundo con la seguridad de que serás enterrado con tu nombre y todos los honores. A partir de este día todo el mundo sabrá que fueron las habilidades y la inteligencia de un mago las que salvaron el reino. Descansa en paz hermano.


  El rey cogió la mano a Serpum y se la sostuvo notando como la vida iba escapando poco a poco del anciano hasta que la extremidad quedó fría e inerte.


  Lamentablemente no había tiempo. El rey ordenó llevar a Serpum bajo la cubierta e hizo lo mismo con Nayam, no sin antes acariciar el rostro de la joven que ahora dormía plácidamente y ordenar al cirujano de a bordo que no se separase ni un solo minuto de ella.


  Por fin, con el corazón henchido de dolor y satisfacción a un mismo tiempo, se volvió para ver como la flota de Senabab era destruida sin piedad...


  5 meses después...


  


  Nayam se desnudó agotada. El día había sido largo y lo avanzado de su embarazo le entorpecía llevar una vida normal. No se cansaba nunca de echar un vistazo en su interior y observar la joven vida desarrollándose poco a poco, desde que parecía solo un pequeño renacuajo hasta convertirse en un hombre en miniatura. Se acarició la barriga con suavidad y notó como su esposo le observaba. Le maravillaba como aun estando terriblemente gorda y torpe su rey la deseara y la considerara irresistible.


  El rey se desnudó rápidamente y le abrazó por la espalda. Nayam enseguida notó como el miembro de Deor crecía acariciando su culo y despertando el deseo en la joven. El rey le acarició la barriga redonda, tensa y pesada mientras la joven reina giraba la cabeza para poder besarle.


  La reina estaba espléndida y no podía apartar las manos de ella. Acarició su barriga y subió hasta sus pechos. Repasó durante un segundo la fea cicatriz que había entre ellos e intercambió una mirada cómplice con su esposa. Durante un instante la imagen de Ümwallas se paseó por sus mentes.


  Las manos de su esposo acariciaron sus pechos tensos y repletos de leche; sus pezones hipersensibles le arrancaron ese fugaz pensamiento y varios chispazos de placer la obligaron a gemir y retorcerse excitada.


  — ¡Oh! Mi señor. Haz de mi lo que quieras, soy tu esclava. —dijo ella fingiendo una sumisión que sabía que al rey le excitaba y divertía a la vez.


  El rey sonrió, rodeó su cuerpo y la besó de nuevo, esta vez frente a frente, mirándole a los ojos.


  Sintiendo la necesidad adolescente de demostrar su fuerza a su joven esposa, la cogió en brazos y la depositó con delicadeza sobre la cama. Nayam suspiró y se retorció sensualmente. Suponía que a cualquier otra persona le hubiese parecido más bien los movimientos de una ballena varada en la playa pero Nayam no tuvo que esforzarse para saber que el rey los consideraba super excitantes.


  Deor se tendió a su lado y acarició cada milímetro del cuerpo de la joven. Aquellas curvas le volvían loco. Sus pechos enormes con los pezones aumentados y sensibles en extremo le atraían tanto como la barriga tensa y redonda que contenía a su heredero. El rey acercó su labios a los pechos de la joven y los chupó. Nayam gritó y se retorció de nuevo notando como vertían en la boca del rey una pequeña cantidad de leche.


  El rey le besó compartiendo el dulce y cálido sabor del producto de su pechos. El beso se hizo más intenso y desesperado. Las manos del rey la exploraban excitándola y haciendo que las humedades invadiesen sus zonas más recónditas e intimas.


  Nayam se separó y se puso a cuatro patas sobre la cama. Notó como el peso de su vientre y sus pechos tiraban de ella hacia abajo y tensaban su piel oscura excitándola. 


  El rey se acercó y le acarició el sexo con sus labios. La joven recibió la boca de su esposo tensando todo su cuerpo y jadeando. La lengua del rey recogió con glotonería el néctar que fluía de sus entrañas a la vez que lamía y mordisqueaba volviéndola loca de deseo.


  Ansiosa por recibir su polla La joven se inclinó y separó las piernas todo lo que se lo permitía su avanzado embarazo para atraerle hacia su sexo.


  Su esposo se irguió y con la polla erecta acarició los labios de su vulva, y su clítoris haciéndolos palpitar casi dolorosamente. Nayam agitó su culo y se separó los cachetes para mostrarle su coño rosado destacando contra el color caramelo de su piel.


  Deor no se pudo contener más y la penetró lentamente, centímetro a centímetro, disfrutando de los gemidos y los insultos de la joven hasta enterrar su polla en el fondo del coño de su esposa.


  Sin esperar a su rey, fue ella la que empezó a moverse ensartándose ella misma con su ardiente miembro. Deor se agarró a sus caderas y comenzó a empujar a su vez disfrutando tanto de la suavidad y estrechez de su sexo como de los gemidos y los estremecimientos de su esposa.


  Poco a poco fue aumentando el ritmo y cuando vio que Nayam comenzaba a cansarse agobiada por el peso de Deor y el suyo propio, la tumbó de lado y siguió penetrándola mientras le abrazaba tan estrechamente como podía.


  Nayam estaba consumida por el placer. Las manos del rey parecían multiplicarse acariciándole los pechos, la barriga y su monte de Venus, electrizándola hasta el punto de que no pudo aguantar más y se corrió gritando de placer. El rey siguió unos segundos y se separó.


  La reina se colocó boca arriba con la cabeza al borde de la cama y cogiendo el miembro del rey se lo metió profundamente en la boca y lo chupó. El rey gruño y se dejó hacer cerrando los ojos y disfrutando de los labios gruesos y la lengua cálida y suave de su mujer. Con el rostro contraído por el placer y todo el cuerpo bañado en sudor Deor se apartó y eyaculó sobre los hinchados pechos de su mujer.


  Nayam sonrió y se abrazó los pechos disfrutando del amor y la intimidad con sus dos hombres, el que la amaba desde el exterior y el que crecía en su interior.


  Fuera, los primeros copos de nieve del otoño empezaban a teñir de blanco las almenas del Palacio de las Nubes.


  Los últimos meseshabían sido una pesadilla. Tras volver a puerto con apenas treinta galeras de guerra, algunas en lastimosas condiciones y unos pocos transportes, la noticia corrió por todo su reino como la pólvora. Provincias que hasta ese momento se habían mostrado dóciles conscientes de la fuerza de su ejército, se habían levantado contra él y había tenido que correr de un extremo al otro de su reino aplastando las revueltas una a una. La necesidad de evitar que las revueltas no se reprodujesen le habían obligado a ser especialmente cruel. Afortunadamente al ver las consecuencias de sus actos el resto de los rebeldes se rindieron casi sin resistencia y después de una larga y tediosa campaña volvía a estar de vuelta en Krestan.


  Desafortunadamente ahora que no tenía nada que hacer, se aburría. Tardaría años en volver a reunir un ejército digno de ese nombre.


  Amina entró en sus aposentos. Había madurado mientras él había estado fuera. Sus caderas se habían ensanchado y sus pechos habían aumentado de tamaño y caído ligeramente. La joven sonrió tímidamente al ver a su rey pero él no se sintió alborozado. La visión de la joven le recordó que la ciudad de la que provenía fue una de las primeras en rebelarse contra él.


  Una fría sensación de ira recorrió su mente y ordenó a la joven desnudarse y bailar para él en presencia de sus dos guardaespaldas. La joven dudó un momento al ver que no se quedaban los dos solos como siempre ocurría, pero confiaba en su señor y comenzó a bailar lentamente. Moviendo brazos y caderas intentando estimular a su rey.


  Senabab notó como los dos guerreros miraban a la joven retorcerse y bailar haciendo que sus pechos se bamboleasen pesados y atrayentes y su culo vibrase como el de una abeja. En pocos minutos la piel oscura de la joven estaba brillante de sudor. Los hombres de el rey se removían inquietos y se relamían viendo evolucionar aquella espectacular hembra.


  Amina había cerrado los ojos para concentrarse en su danza y pegó un grito sorprendida cuando siguiendo un gesto del rey los dos guardaespaldas se le echaron encima.


  La joven intentó revolverse y miró al rey con los ojos suplicantes. El rey observó con satisfacción aquellos ojos asustados, con las pupilas dilatadas por el terror y sonrió.


  Los dos hombres eran sendas masas de músculos. Tenían la cabeza afeitada y eran enormes, de forma que la cabeza de la joven no sobrepasaba los hombros de ninguno de ellos. Asustada pero decidida a cumplir las órdenes de su rey dejó que los hombres magreasen su cuerpo desnudo y sudoroso con sus manos grandes y callosas. El que estaba frente a ella cogió uno de sus pechos y se lo metió en la boca chupándolo ruidosamente y mordisqueándolo con fuerza. La joven intentó gritar dolorida pero el otro tiró del su abundante melena negra y le retorció la cabeza cerrando su boca con un beso. La lengua se abrió paso en la boca de la joven explorándola y sofocándola con un aliento que hedía a queso rancio.


  Los hombres se apartaron por un momento para poder librarse de los taparrabos. Con un escalofrío Amina vio los enormes penes de aquellos hombres erectos y apuntando hacia ella agresivos como dos lanzas.


  Amina se giró hacia Senabab que sonreía complacido ante el espectáculo. Uno de los hombres la cogió del pelo y la obligo a ponerse de rodillas. La joven se bamboleo perdiendo el equilibrio y solo el hombre impidió que cayera de bruces sujetándola dolorosamente por el cabello.


  El guerrero cogió su verga y sin más ceremonia la frotó contra los labios de la joven presionando sobre ellos obligando a la joven a abrir la boca.


  Amina abrió la boca para acoger la enorme polla del primer guerrero mientras el otro amasaba y pellizcaba el resto de su cuerpo. Poco a poco las rudas caricias y el calor de la polla en su boca comenzaron a producir un placentero hormigueo en su sexo que se vio aumentado aun más cuando el otro hombre comenzó a comerle el coño.


  Senabab vio como la joven comenzaba a disfrutar y soltaba cortos gemidos ahogados por la polla de uno de sus guardaespaldas.


  Ardiendo de deseo el hombre exploró el sexo de la joven con su lengua y con sus dedos haciendo que todo su cuerpo se estremeciera de placer. Con una sonrisa el hombre se incorporó y levantando las caderas de la joven la penetró. Amina tensó su cuerpo y se puso de puntillas sintiendo como la enorme polla se abría paso en su coño electrizando todo su cuerpo y haciéndole olvidarse por un momento que tenía el miembro del otro hombre en la boca.


  Se atragantó, tosió, gimió y disfrutó. El hombre era tan grande que con cada empujón se veía levantada por el aire. Uno de los guerreros la tiró sobre unos almohadones y se tumbó sobre ella.


  Amina recibió la polla del hombre disfrutando de cada centímetro y cada empujón sintiendo que cada fibra de su cuerpo se estremecía de placer; cuando el hombre se corrió sobre ella inundando su coño de semen caliente y espeso todo su cuerpo se crispó contraído por el orgasmo.


  En ese momento el guerrero que tenía sobre ella se separó y el otro la levantó en el aire y la aprisionó contra la pared. Impotente notó como exploraba la abertura de su ano y presionaba contra ella con su polla. Amina gritó al sentir como aquel falo grueso y ardiente se abría paso poco a poco en sus entrañas provocándole dolorosos calambres.


  La joven gimió y el rey observó mientras se masturbaba como gruesos lagrimones empapaban sus largas pestañas y corrían por sus mejillas de la joven.


  Amina se cogió los glúteos e intentó separarlos para hacer más fácil la penetración mientras el guerrero le sujetaba por la cintura y empujaba en su interior sin misericordia.


  El rey vio como la joven recibía la verga de aquel hombre quejándose suavemente y con todo el cuerpo cubierto de sudor.


  De repente Amina se vio levantada por el aire. El guerrero que la ensartaba se tumbó con la joven encima. Amina apoyó las manos en el pétreo pecho del hombre y separando las piernas, las apoyó en el suelo y comenzó a balancear su caderas mientras el guerrero le acariciaba la vulva con sus manos.


  Segundos después Senabab vio como el otro hombre se acercaba y cogiendo las piernas de la joven penetró su coño. La joven, que ya empezaba a disfrutar gritó al sentirse ensartada por sus dos aberturas. Los hombres riendo comenzaron a follar a la joven acompasando su ritmo mientras le pellizcaban los pezones y le metían los dedos en la boca.


  El dolor y el placer se mezclaron en el cuerpo de Amina hasta hacerse indistinguibles. Los hombres siguieron follando a la joven aun después de que está se corriese y quedase literalmente exhausta.


  A punto de correrse los hombres se separaron y eyacularon sobre la cara y el cuerpo jadeante de la joven.


  Senabab se acercó a la joven que le miraba esperando obediente sus órdenes. El rey se dio cuenta de que la joven le miraba sumisa y obediente a pesar del empeño del rey en vejarla. Sintiendo un extraño vacío en sus entrañas el rey abandonó la sala.


  Las dudas de la tripulacióncon respecto a la nueva incorporación pronto habían quedado despejadas. Albert era el primero en pisar la cubierta enemiga y con su espada lograba abrir paso para que el resto de sus compañeros invadiese el barco enemigo.


  El barco los detectó casi inmediatamente y trató de escapar durante unas horas inútilmente, hasta que al final el Tormenta le dio caza. Los tripulantes del mercante les lanzaron varias andanadas de flechas flojas y mal dirigidas que no disuadieron a los piratas.


  Albert y Moser lanzaron los ganchos de abordaje y con una hábil maniobra del timonel los dos barcos quedaron adosados. Albert dejó el cabo en las manos de otro marinero y saltó por la borda aprovechando el impulso para hundir la espada en el hombro de uno de sus enemigos.


  Otros dos se lanzaron sobre el pero se deshizo de ellos fácilmente pateando a uno y rechazando el sable del otro a la vez que le pinchaba el torso. Un par de segundos después tenía a Baracca a su lado. Con su sable se dedicó a cubrir a Albert que avanzaba abriendo un enorme hueco en las filas enemigas en dirección al capitán.


  La lucha continuó un par de minutos más hasta que Albert puso la espada en el cuello del capitán.


  Albert y Baracca dejaron a los marineros vaciando la bodega del mercante y volvieron al Tormenta una vez estuvo la situación asegurada.


  La adrenalina corría por las venas de ambos mientras entraban en la cabina de la capitana.


  El guerrero cogió un trapo y limpió la cara de Baracca de las manchas de sangre aun fresca de sus enemigos. Con suavidad recorrió los pómulos y la frente sin dejar de mirar fijamente aquellos ojos de gata.


  Apartando los ojos fue eliminando las manchas del cuello y persiguió un gran churretón que partiendo de su clavícula se internaba entre sus senos.


  Cuando Albert introdujo el trapo bajo la blusa siguiendo la traviesa lágrima de sangre, Baracca le dio un empujón que lo estampó contra la pared. A pesar de ser relativamente menuda el empujón fue lo suficientemente fuerte para que la cabeza del hombre golpease sonoramente contra el mamparo.


  Baracca se quedó en el centro de la habitación y cogiendo el trapo del suelo, estiró el escote del blusón y metiendo el trapo entre sus senos los frotó con deliberada lentitud mientras sonreía.


  Con movimientos lentos y sensuales la joven se acercó a Albert que permanecía apoyado contra la pared y frotó su trasero embutido en el ajustado pantalón de cuero contra la ingle del guerrero. Albert reaccionó cogiéndola por el cuello y estirándolo rudamente para poder alzar su cabeza y besarla.


  Baracca recibió el beso del hombre desde abajo, con el cuerpo arqueado. Inmediatamente sintió como sus senos eran amasados con dureza y una mezcla de placer y dolor aliviaron unos instantes sus ansias.


  Las manos del guerrero se recrearon acariciando y pellizcando suavemente los pezones que se revelaban a través de la blusa y fue bajando por su vientre y sus caderas hasta cerrarse en torno al cinturón y los cierres del pantalón de la capitana. Ni siquiera esperó a quitarle los pantalones para meter su mano bajo la prenda y explorar su sexo.


  Baracca gimió al sentir el contacto de sus dedos y pronto percibió como su coño palpitaba y se humedecía con el brusco contacto.


  Recurriendo a toda su fuerza de voluntad apartó aquellas manos cálidas y juguetonas y se separó un par de metros. Albert no la siguió limitándose a saborear con la punta de su lengua los aromas que habían quedado prendidos a sus dedos.


  Baracca, con la mirada desafiante se quitó la ropa a tirones hasta quedar totalmente desnuda. Orgullosa de su cuerpo se mantuvo quieta esperando que su amante se acercase.


  Albert se desnudó a su vez y se acercó Dándola un sonoro cachete en el culo la cogió en sus brazos, obligándole a poner las piernas en torno a sus caderas para poder penetrarla.


  La joven se agarró con las piernas a las caderas de Albert mientras el miembro de éste resbalaba deliciosamente en su interior.


  El guerrero cogió el culo de su capitana subiéndolo para a continuación dejarlo caer. La mujer se apretó contra él jadeando mientras su pechos se frotaban contra su torso excitándole aun más.


  Esta vez fue la cabeza de la joven la que chocó contra le mamparo cuando el hombre la empujó contra el sin dejar de follarla. Albert bajó la cabeza y la besó de nuevo mientras estrujaba sus pechos con fuerza.


  Baracca jadeaba y saboreaba la boca de su amante. Las manos de Albert apretaron sus pechos unos instantes antes de volver a bajar para acariciara el interior de sus muslos a la vez que su polla no dejaba de penetrar en su interior. Con suavidad, el hombre puso una mano bajo su rodilla y elevó su pierna hasta ponérsela sobre sus hombro. Pocos segundos después elevó la otra separando a la capitana del contacto con el suelo.


  Indefensa y con las piernas abiertas recibió las embestidas de él cada vez más rápidas y profundas. Girándose, Albert la separó de su último punto de apoyo, la joven sintió como el hombre elevaba su cuerpo como si fuese una pluma para luego dejarlo caer con fuerza empalándola con su polla con tal fuerza que casi le dejaba sin aliento.


  Albert sonrió al ver como la joven, estremecida de placer, cerraba los ojos para recrearse en sus sensaciones y ese fue el momento que aprovechó para lanzarla por el aire.


  En el instante en el que estuvo por el aire antes de caer en la cama una nueva descarga de adrenalina hizo que todo su cuerpo hormiguease.


  —¡Cabrón! — fue lo único que logró decir antes de que Albert se inclinase sobre ella y envolviese su sexo enteró en un beso enloquecedor. La joven notó como el hombre chupaba y absorbía los jugos de su vagina mientras la lamía y mordisqueaba provocándole un brutal orgasmo.


  Baracca se contrajo y se arqueó una y otra vez mientras Albert seguía lamiendo y acariciando negándose a soltar su presa.


  Cuando finalmente la capitana logró separarse sentó a Albert en la cama y envolvió la polla de Albert entre sus pechos jugando con ella, acariciándola y envolviéndola con su pesada calidez.


  Albert cerró los ojos sintiendo como la joven le cogía el miembro y lo frotaba por todo su cuerpo antes de metérselo en la boca y empezar a chuparlo. Albert no tardó mucho en notar que perdía el control e intentó separarse pero Baracca no le dejó y continuó chupando hasta que con un gemido se corrió dentro de su boca.


  Baracca sintió los chorros de leche caliente llenar su boca hasta rebosar. La joven escupió para seguir acariciando con su lengua la polla de Albert hasta que dejó de contraerse.


  Satisfecho, Albert se tumbó en la cama con los brazos tras la cabeza a modo de almohada.


  —¿Eso es todo ?—preguntó la pirata con una fingida sonrisa de desprecio— me habían contado otra cosa sobre las aptitudes de los Guardias Alpinos. Quizás me equivoqué al elegir en aquel oscuro muelle de Noab...


  La joven no sabía si había sido su bravata o su cuerpo jadeante y brillando espléndido de sudor lo que hizo que el hombre reaccionase y la tumbase de nuevo sobre la cama boca abajo, mordiéndole el culo y separando sus piernas con rudeza...


  Esta vez la boda no fueapresurada. Los jóvenes tuvieron unos días para conocerse y hablar. Y en la boda estuvieron presentes todos los dignatarios importantes de ambos reinos incluyendo los dos monarcas.


  Deor la entregó a su joven prometido Taif, el príncipe heredero de Gandir, con su bendición en una preciosa ceremonia que selló definitivamente la alianza entre Gandir y Juntz. Mientras cenaban Nissa reflexionó. Taif no era como Albert. Era un hombre culto y refinado y ante todo sensato. No era tan guapo como Albert, su cara era más delgada y tenía una nariz grande y ligeramente ganchuda que le proporcionaba un aire de autoridad. Nissa sabía que se había enamorado perdidamente de ella y eso le confortó un poco, al menos alguien sería feliz con ese enlace. Con la mirada soñadora intentó imaginar que estaría haciendo Albert en ese momento. Con gusto se hubiese cambiado con aquella pirata y se hubiese dedicado a desvalijar barcos de día y a hacer el amor todas las noches mecidos por el suave movimiento del barco.


  El joven príncipe se dio cuenta de su estado y le preguntó si se encontraba bien. Ella respondió que solo estaba un poco nerviosa y lo tranquilizó con un suave beso.


  Los novios abandonaron la mesa y se dirigieron a la habitación que el rey Accab había preparado para ellos.


  Cuando entró en ella Nissa se maravilló de los pesados cortinajes de seda, los aparatosos muebles y la gran cama con dosel que presidia la habitación. La joven princesa se quedó parada en medio de la habitación un poco cohibida, simulando no saber muy bien qué hacer.


  Taif temblaba por dentro de deseo. En los pocos días que había tenido para conocer a la mujer que ahora era su esposa se había enamorado locamente de ella y había deseado con todas sus fuerzas que el tiempo pasase hasta que al fin llegase este momento.


  Taif observó a Nissa y se acercó a ella lentamente, temiendo despertar de aquel sueño. Con suavidad acarició la pálida mejilla de la joven y besó sus labios. Nissa se agarró al cuello del príncipe y le devolvió el beso. El príncipe le acarició los hombros y los brazos sin saber cómo continuar para no parecer demasiado brusco.


  Nissa tomó la iniciativa y mirando a los ojos del joven rey se quitó la ropa hasta quedar totalmente desnuda ante él.


  Taif se quedó embobado observando la piel pálida, los pechos grandes y tiesos con los pezones rosados, su vientre plano y juvenil y sus caderas rotundas. Hipnotizado por aquel hermoso cuerpo acercó la mano al pubis de la joven y acarició con suavidad el pequeño triángulo de bello rubio que intentaba tapar sin éxito los labios de su sexo.


  Nissa se estremeció ante el contacto y gimió suavemente. Taif levantó los ojos y escrutó aquellos lagos color aguamarina antes de volver a besarla.


  Nissa sintió como la delicada caricia de su esposo despertaba en ella sensaciones que creía olvidadas para siempre. Con la lengua de él explorando su boca con avidez, la joven le abrió la costosa camisa de seda y le acaricio el pecho blando y acogedor.


  Excitado por las caricias de su joven esposa Taif terminó de sacarse la ropa hasta quedar totalmente desnudo ante ella. Nissa observó su cuerpo y acarició su miembro erecto. No era muy largo pero era casi tan grueso como el de un trasgo.


  El príncipe vio como su esposa se estremecía y lo interpretó como un signo de excitación. Incapaz de contenerse más la cogió por la mano y la guio hasta la enorme cama. Se tumbó encima de ella y besó su cara, sus labios, su cuello, sus pechos...


  Nissa notó como su cuerpo iba despertando poco a poco. Su esposo cogió uno de sus pechos y lo chupó con violencia mientras acariciaba el pezón con su lengua. Nissa gimió y cogiendo a Taif por la nuca lo apretó contra ella con desesperación. El joven, al notar su reacción continuó chupando el pezón mientras estrujaba el otro pecho con fuerza . Nissa dio un respingo y gimió al sentir como su sexo se humedecía poco a poco.


  Taif separó las piernas de su esposa y refrenando su deseo de acometerla con todas sus fuerzas guio su polla hasta el sexo de la joven. Sin entrar aun en su interior, le acarició la vulva cálida y húmeda de excitación. Recordando las palabras de su hermana lubricó su polla con un poco de saliva y penetró en las cálidas entrañas de la joven.


  El príncipe la penetró con suavidad hasta que su polla chocó con el virgo de la joven. Lo tanteó un par de veces con suavidad para finalmente atravesarlo con un golpe seco. Nissa se puso rígida y se quejó durante un momento. Taif siguió empujando con suavidad hasta que enterró por completo su polla en el cálido y estrecho coño de la joven.


  Nissa sintió el desgarrón y el dolor mientras su sexo se abría y se acomodaba al grueso miembro de su esposo. El joven príncipe se quedó unos instantes parado al notar la incomodidad de la joven y aprovechó para volver a besarla inundando su boca con un ligero aroma a vino.


  Taif comenzó a moverse y notó como la joven gemía y se revolvía excitada con cada empujón. Más seguro de que no le estaba haciendo daño, sus movimientos se volvieron más rápidos y profundos disfrutando del soberbio cuerpo de su esposa.


  Esta vez el dolor fue fugaz y quedó apagado rápidamente por un intenso placer. El miembro de su esposo llenaba su coño y haciendo que chispazos de placer la atravesasen. Sin poder evitarlo comenzó a jadear y gemir descontroladamente.


  Los gemidos de su esposa le excitaron aun más y sin poder controlarse empujó con todas sus fuerzas en el interior de aquel coño deliciosamente estrecho hasta que se corrió en su interior.


  —Oh, lo siento... —intentó disculparse Taif.


  —No pasa nada.— Replicó ella sonriendo con suavidad.


  El pene de su esposo retorciéndose y expulsando cálidos chorros de semen en su interior le excitó aun más. Con un movimiento rápido, se giró y se puso encima de su esposo. Con su sexo le acarició el miembro que aun estaba erecto y comenzó a balancearse suavemente mientras se erguía haciendo que sus tetas se bambolearan atrayendo la mirada lujuriosa de Taif.


  Pronto notó como la polla del joven comenzaba a palpitar de nuevo bajo ella. Nissa se acostó sobre él y le beso dejando que sus pechos rozaran su torso. El beso se hizo cada vez mas ansioso y salvaje y su esposo intentó penetrarla de nuevo pero ella se apartó y comenzó a besar, morder y arañar todo su cuerpo volviéndolo loco de deseo.


  Las manos frías y delicadas de Nissa cogieron su verga y se la llevó a la boca. Taif se dobló de placer cuando la joven se metió la punta de su polla en la boca. Notó como su miembro se hinchaba hasta querer reventar mientras Nissa subía y bajaba por su falo chupando, lamiendo y mordisqueando.


  Cuando su esposa se separó la necesidad de tomarla era tan fuerte que cuando la joven se puso de pié abrazando una de las columnas del dosel, la penetró deseando abrirla en dos con su polla.


  El primer embate la dejó casi sin aliento obligándola a tensar todo su cuerpo y ponerse de puntillas para no perder el equilibrio. Taif se agarró a a su culo y comenzó a penetrarla salvajemente. La princesa gemía y gritaba disfrutando de cada andanada. 


  Poco a poco los empujones se fueron haciendo menos violentos y su esposo adelanto sus manos para acariciar sus pechos y su pubis. Nissa notaba como los relámpagos de placer iban irradiando de su sexo hacia el resto de su cuerpo cada vez más profundos y estremecedores hasta terminar convirtiéndose en un monumental orgasmo.


  Con placer Taif observó como el cuerpo de Nissa se retorcía y se estremecía descontroladamente mientras gritaba de placer. El príncipe continuó penetrándola con fuerza hasta que incapaz de contenerse más volvió a eyacular en su interior.


  Un nuevo chorro de semen hirviente le asaltó provocando un nuevo gemido de placer. Taif siguió agarrado a ella empujando suavemente animando ligeramente los rescoldos de placer que aun bullían en los dos.


  Cuando finalmente se separó, la joven notó como los jugos del sexo resbalaban de su vagina y escurrían por el interior de sus piernas.


  Taif levantó a su esposa y la depositó en el lecho tumbándose junto a ella y quedándose casi inmediatamente dormido.


  Mientras escuchaba a su esposo roncar suavemente, Nissa se quedó tumbada mirando al dosel de la cama y pensando que quizás algún día podría olvidar a Albert.


  ***


  Mike trepó como un gato en la oscuridad y en total silencio. Al principio iba a entrar por la puerta para darle la noticia de que habían entrado en la lista de los más vendidos del New York Times pero las risas que provenían de la ventana de la habitación de Mike despertaron su morbosa curiosidad.


  Desde el árbol podía oírlo todo. Los tres charlaban animadamente. Mike se acercó un poco más para poder enterarse de la conversación.


  —¿Y ahora que vas a leernos? —oyó preguntar a Amber.


  —Quizás os interese mi nueva novela.


  —¿A sí? ¿De qué va? —insistió Amber— ¿Es la segunda parte de La Princesa Blanca? Quiero que sepas que me quedé un poco decepcionada cuando mandaste a Nissa con ese pánfilo de Taif.


  —No, en realidad la próxima se titulará Johnny el travestido. Se trata de un joven que aparentemente tiene una vida ideal, es el capitán del equipo de futbol y tiene una novia hermosa pero no la hace apenas caso porque en realidad lo que le gusta es vestirse de mujer y salir por la noche de garitos a ligar.


  Las dos chicas rieron con ganas imaginando la cara que pondría el ex de Amber al verse retratado de aquella manera en una novela.


  —Mi ex no va a saber dónde meterse cuando se entere.


  —Ya sabes lo que dicen. —replicó Joey— La pluma es más fuerte que el bate de beisbol.


  —De todas maneras no me parece una historia capaz de excitarnos como lo hacía esta. —añadió Judith melosa.


  —Supongo que ahora tendré que esforzarme un poco más a la hora de decir que tus pechos me vuelven loco y que adoro el color caramelo de tu piel y que siempre estoy deseando acariciar vuestros labios.


  Mike aprovechó la conversación para acercarse un poco más y asomarse a la ventana. La habitación estaba en penumbra pero la intensa oscuridad del exterior le permitía ver lo que ocurría dentro con todo detalle.


  Amber y Joey estaban totalmente desnudos y sudorosos como si hubiesen estado haciendo el amor toda la tarde, en cambio Judith parecía que acabada de llegar y miraba con lujuria a los otros dos.


  Mike alucinó al ver como se lo había montado Joey para casi sin darse cuenta tener a los dos mejores chochitos del instituto para él solo, y encima ni se peleaban por él.


  Judith besó a sus otros dos amantes y salió de la habitación para refrescarse un poco mientras Amber y Joey se besaban y acariciaban distraídamente.


  Momentos después volvió Judith y Mike estuvo a punto de caerse del árbol. La chica llevaba puesto tan solo un conjunto de sujetador y tanga negros de encaje, unas medias y unos tacones de aguja.


  Joey dejó a Amber tumbada en la cama y se acercó a Judith. El beso en principio fue tierno pero poco a poco se fue volviendo más violento mientras Joey acorralaba a Judith empujándola contra la puerta.


  Mike observó como las manos de Joey asieron los pechos de su novia estrujándolos con violencia y haciendo que la joven soltase apagados gemidos.


  —Vamos tío quítala el sostén, —dijo Mike para sí — quiero ver esas perolas.


  Joey separó los labios de los de Judith y comenzó a bajar poco a poco por su cuello hasta sus pechos.


  Mike desvió su mirada hacia Amber esperando algún gesto de contrariedad pero se limitaba a mirar a los dos amantes mientras enredaba con la suave mata de pelo rubio que adornaba su pubis.


  Judith se quitó finalmente el sujetador y Mike admiró los melones morenos y grandes como cantaros con los pezones oscuros y tiesos por las atenciones de Joey. Comparó los cuerpos de ambas chicas y comprendió a Joey; si él estuviese en su lugar le resultaría imposible decantarse por una de ellas.


  El cuerpo de Amber era mas longilíneo y elegante, su tez era pálida y su cara estaba dominada por aquellos enormes ojos verdes, sin embargo Judith tenía un cuerpo explosivo con más curvas que el Pikes peak, una melena negra e indómita y la piel morena. Joey era un maldito cabrón con suerte.


  Mientras Mike reflexionaba, Judith había empujado a Joey hasta sentarlo en la silla de su escritorio. Con deliberada lentitud besó y acarició el cuerpo desnudo del joven haciendo que este se revolviera inquieto en su silla intentando asir a la joven por las caderas.


  Judith sonrió y montó a horcajadas sobre su novio meciéndose sobre su polla. Joey tragó saliva y se agarró al culo de Judith mientras se inclinaba sobre sus pechos y le chupaba anhelante los pezones.


  Joder—susurró Mike para sí cuando la joven se irguió para poder meterse la polla de Joey.


  A Mike se le caía la baba viendo las piernas de Judith ponerse en tensión enfundadas en las medias negras mientras subía y bajaba cada vez más rápido empalándose con el cipote de su amigo.


  En pocos segundos la chica gemía y jadeaba con las manos de Joey agarrando y estrujando cada protuberancia del cuerpo de su novia.


  Cuando creyó que nada podía superar aquella visón Judith se dio la vuelta y separando los glúteos se metió la verga de Joey poco a poco por su ojete. Joey gimió extasiado mientras la joven lanzaba quedos quejidos.


  En ese momento Amber, que hasta ese momento se había quedado tumbada en la cama masturbándose, se acercó y comenzó a acariciar y besar el sexo de Judith que separó las piernas poniéndolas a ambos lados del cuerpo de Joey para facilitarle el acceso a lo más profundo de su coño.


  Mike estaba totalmente hipnotizado viendo el sexo de Judith totalmente abierto. Los quejidos se volvieron rápidamente gemidos y los gemidos gritos cuando Judith se estremeció asaltada por el orgasmo. Inconscientemente Mike intentó acercarse un poco más para ver el espectáculo un poco más de cerca, cuando su mano resbaló y perdió el equilibrio. Mike intentó asirse con la otra pero fue inútil, una décima de segundo después estaba manoteando en el aire, y tras golpear un par de ramas cayó como un saco sobre unos arbustos.


  —¿Qué coños? —preguntó Joey mientras se asomaban por la ventana.


  Encontraron a Mike sobre el arbusto aparentemente ileso.


  —¡Mike! ¡Serás cerdo! —dijo Judith— cuando baje te voy a partir la cara.


  —No hace falta que te estropees la manicura —replicó Mike entre quejidos—creo que ya me he roto yo solo la muñeca.


  —Te está bien pedazo de cabrón.


  —Vamos chicas, tened un poco de piedad de mí. Es la mano de pelármela. Necesito un poco de ayuda...


  FIN
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